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A G R IC U L T U R A
GENERAL,

Y

G O BIER N O  D E L A  C A SA  D E CAM PO :

PO R ESTEN SO  SE T R A T A  D E TO D O S  
los Bienes del Campo , con los nuevos defcubri- 
mientos, y métodos de cultivo para la m u lt ip l i ­
cación de los Granos 5 y del aumento de la cria de

C O M P U E S T A  D E L  N O B L E  A G RIC U LTO R  D E  M . D UPUT,

v o l t  fDOK JO  SET H  ANTONIO V

CON LAS LICE NCI AS N ECES ARI Ao>.
En V a l e n c i a  : Por F r a n c i s c o  B u r g u e t e  , Imprefor del Santo 

O ficio , plaza de las Com edias. A ñ o  177 0 .

Se hallara en la L ibrería  de M anuel Cabero , calle de Campaneros: 
T  en M adrid en la de D .A ngel Corradi,  calle de las Carretas.

E N  Q U E

deCam po: todo con efpeciales avifos,

denlos A u to re s , que m ejor han tratado de efta 
y  de otras varias obfervaciones particulares.

CON DIVERSAS ESTAMPAS.

T O M O  V .
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L IC E N C IA  D E L  C O N S E JO .

D On Ignacio Eftevan de Igareda , Secreta­
rio de Camara del Rey nueftro Señor, 

mas antiguo , y de Gobierno del C o n fe jo : Cer­
tifico que por los Señores de él fe ha concedido li­
cencia á D .Jofeph Antonio Valcarcel,para que por 
una vez pueda im prim ir, y vender el Tom o quin­
to de la Obra intitulada: Agricultura general,y Go­
bierno de la Cafa de Campo-, con tal de que fea en papel 
fin o , y buena eftam pa, y  por el O rig in a l, que 
va rubricado, y  firmado al fin de mi firma 5 guar­
dando lo difpuefto, y  prevenido por las L eyes, y  
Pragmaticas de eílos Reynos 5 y trayendo al C on­
fejo , antes de darle al publico , un Egemplar im- 
prefo junto con el mifmo Original. Y para que 
confte lo firmo en M adrid á veinte y quatro de 
M arzo de m il fetecientos fefenta y  fíete.

SX Ignacio de Igareda.

- . . .  1 ■"'****

Para efte T om o fe tiene también licencia del 
Ordinario.
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ADVERTENCIA.

EN  el Capitulo de las Enfermedades del Ganado de 
cerda, hablando de la Lepra, fe indican para fu 

conocimiento varias feñales ; á las que fe pueden añadir 
las que Liger trae aunque con alguna incertidumbre , pe­
ro que no fon de omitir con otras particularidades. D i­
ce pues efte Autor que el cerdo fe pone pelado , ador­
mecido ,  y  fin poderle caíi mantener fobre los pies de 
a trá s : que haciéndole con un palo facar la lengua , fe 
ven en efta , en el paladar, y  garganta unas poftilütas, ó 
granos negruzcos, que fuelen eftenderfe por la cabeza, 
cuello ,  y  refto del cuerpo i y  q u e , arrancandole unas 
cei das , fe deícubre íangrienta Tu raíz ; cuyos íimptomas 
los encargados en varios Palies obfervan, para recono­
cer íi e fta , ó no fano el cerdo. Mas no fíempre fe co­
noce en la lengua efte accidente, pues á menudo fuce- 
de que no tiene tales granos , y  íin embargo toda la car­
ne fe halla llena de ellos : en efte c a fo , como es mal- 
fana , fe debe arro jar, y  el vendedor del puerco volver 
fu precio; pero fi íolo tiene tal qual grano, la fal h  cor­
rige , dejandola en fajadura por quarenta dias. En V a ­
lencia ai cerdo tocado de efta dolencia llaman M efséll, 
para ío que hai dos Vedores por la Ciudad j y  los ma- 
tapuercos eftán obligados , en defeubriendo que es me­
fséll el cerd o , cortado por el pefcuezo, de avifar en el 
R ep efo , ó Lon jeta , que dicen , y  fe hace echar la carne, 
y  fangre en el fumidero de una acequióla, ó fe quema ; mas 
el tocino fe vuelve al vendedor ( el comprador no pa­
ga hafta hecho efte reconocimiento , y  dado por fano) 
y  fe le permite defpacharlo, defpues de haberlo tenido 
quarenta dias en fal.
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C O ^ q r I ^ C J J J C I O ^  T>E L A
Sección I. del Libro IX. de la Cafa 

de Campo.

C A P I T U L O  vil.

D E L  D E S T E T E  D E  L O S  P O T R O S , Y  COM O  
f e  ha de gobernar con los Caballos, para domarlos, 

y  en fu  trabajo, y  tratamiento.

§. I.

Del modo de defietar los Potros.

U N Q U E  el ufo ordinario fea el defte- 
tar los Potros, quando han llegado 
á la edad de feis mefes, íi efte tiem­
po cae acia S. M igu el, ó bien feis 
femanas antes que la madre vuelva 
a parir, con tal que efto ocurra en 
buena eftacion > con todo efo fe ha 
aconfejado al Agricultor que lo de­
je andar con la madre, hafta que pa­

ra otro. Efta buena praéiiea efta apoyada de varias felices 
efperiencias, por las que fe ha vifto , y  ve todos los dias 
que el potro, que ha íeguido la yegua madre durante el 
invierno, es mas fuerte, y de falud mas robufta, que el def- 
tetado á las cercanías del invierno, por gran cuidado que 
con el fe ponga.

Tom. V . A  El



2 A g r ic u l t u r a  G e n e r a l .
El deftete de los potros en qualquiera ed ad , ó tiempo 

que fe haga, es articulo mui importante, porque del buen, 
ó mal modo de egecutarlo depende principalmente el va­
lor 3 y  aprecio de efte animal. A l potro , que fe ha de defte- 
ta r , fe le feparará de la madre por la noche, y  fe le pon­
drá en lugar caliente, bien al abrigo, y  baftante apartado 
de e lla , para que no pueda oírla ; y  fe cuidará de darle fu 
alimento todas las mañanas. Defde el inflante de efta fe- 
paracion conviene guardarle á la vifta por quatro , ó cinco 
d ias : no es menefter mas tiem po, para hacerle olvidar fu 
madre : defpues fe le puede dejar ir con libertad ; pero fe 
tendrá el cuidado de q u e , durante todo el verano, no la 
o ig a : tomadas eftas precauciones él por si mifmo fe gobier­
na en adelante.

Los caballos, á quien fe quiere caftrar, deben ferio en 
el tiempo del deftete, porque con un mifmo cuidado en 
efta ocaííon fe cumple con eftos dos objetos, y  ademas la 
llaga fe cura mucho mas pronto , y  con mayor folidez en 
efta edad. Se fepararán los potros de las potrancas, y  fe les 
pondrá en paitos diftintos, pero defcubiertos, y  efpaciofos, 
donde eftcn á todo v ien to , y  puedan corretear, y  retozar 
librem ente, hafta que hayan llegado á la edad propria de 
domarles ó para filia , ó para fervicio de la Agricultura.

Algunas perfonas caftran los potros en edad mas tier­
na de la indicada: no es de vituperar efte método. Otras 
también egecutan efta operacion quince d ias, ó mas tem­
prano , defpues de fu nacimiento : aun es mejor , con tal á 
la verdad que los tefticulos fe diftingan b ien , fin cuya cir- 
cunftancia fe aventura á facar caballos, que no íiendo ni ca­
pones , ni enteros, fon vicio fos, é indom ables; aíimifmo 
fe añadirá que animales tan mal caftrados rara vez fon bien 
hechos, ni de buena conftitucion. N o  obftante, quando 
fe les caftra en efta edad, y  fe egecuta enteramente la opera­

ción,



d o n , rara vez tiene malas confecuencias: todo el m a l, que 
refulta, es que la parte fe hincha; pero efta hinchazón fe dif- 
minuye infenfiblemente ,  íi fe cuida de él por quatro , ó cin­
co d ias, conforme fe ha encargado para el tiempo del defte­
te. Eftos dos métodos fe diferencian tan poco , que á nin­
guno fe da la preferencia ,  por cuya razón el Agricultor pue­
de feguir el que mas le agradare; íln embargo fe le aconfeja, 
que anteponga el tiem po, en que el potro todavía mama.

Afi para qualquier fervicio , que el Agricultor deftine 
los potros, fea para el ufo de fu hacienda, ó  fea para gran­
jeria , ó para criar muchos , le es de la ultima importancia 
obfervar los docum entos, que fe le han dado fobre la ge­
neración , y  deftete <3e los caballos. Por no intimidarle, fe 
han d iím in uido ,y  cercenado muchos cuidados, que otros 
Autores piden ; y  fe ha fuprimido todo lo fuperfluo , que no 
puede acomodarfe con la praética común. Por lo que las 
reglas, que fe han eftablecido con tanta ílm plicidad, y  en 
tan corto num ero, deben obfervarfe rigurofamente 5 íi fe 
defea tener potros mas fuertes, difpueftos, y  proprios á los 
fervicios, para que fe quieren, ó para el mas fácil defpa^ 
ch o , íi fon para vender.

Es mui ventajofo , quando no fe lleva la intención de 
la multiplicación de los caballos, el caftrar las potrancas. Se 
egecuta efta operacion, en teniendo un mes ,  ó feis fema- 
n as , mientras m am an; ningún riefgo fe corre, y  por efte 
medio la potranca viene á hacerfe un animal mui ú til,  mas 
fuerte, y  mas vigorofa; y  de tal modo que fe cree deber 
preferirla en un todo á un caballo capón. Es fijo que hai 
que temer el inconveniente de que las junturas no crecen 
m ucho, lo que es caufa de que efta parte venga á eftar dé­
bil : pero en un modo fe las puede libertar de efte acciden­
te ,  no cafti andolas, fino quando eftan algo mas adelanta­
das en la edad. E l tiempo mas conveniente es el en que fe

A  z las
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4 A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
las aparta de la madre , fuponiendo que fe las defteta á los 
feis m efes, como por lo común fe ufa : entonces, mientras 
fe las guarda para deítetarlas, fe cura la llaga.

§. II.

Del modo de domar los Caballos.

EN  Agricultura los Agricultores inteligentes obfervan 
que las mayores ventajas con frecuencia dependen de 

aquel cuidado , que parece fer de la menor confecuencia 5 y  
efto es lo que íe vá á moftrar en el cafo , de que es el pun­
to , efponiendo el mejor modo de domar los caballos. Efte 
articulo , que parece bailante importante para los caballos 
finos, no lo es menos para los deftinados á los férvidos pe- 
nofos, en que hai mucho olvido s y  aíi íe manifeftará toda 
fu importancia.

Se dice pues que la falta , que por lo común fe come­
te , es la omiíion de domar los caballos en la edad conve­
niente : es cierto que efte defcuido, que al principio parece 
poco importante, caufa la perdida de cantidad de buenos 
caballos. E l potro , cuyo buen fervicio fe pronoftica, debe 
domarfe tem prano, y  tratarle defde luego con fuavidad. 
Por el m étodo, que fe pra&ica ordinariamente, fe pierde 
un caballo de lilla , haciéndole fervir en mas de lo que no 
puede , defde el inflante que fe le d o m a; y  por poco que 
fe quiera feguir las inftrucciones , que fe darán, fe verá que 
la ruina de los caballos de tiro por lo regular fe origina de 
que no fe les ha domado á tiempo : por efo para evitar e£- 
tos errores, que producen tales perdidas, fe tendrán pre- 
fentes las reglas fíguientes.

Un año defpues de haberle deftetado, fegun el meto- 
do arriba eftablecido, conviene, tratándole con fuavidad,

al-
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alhagarle, y  poco á poco dom efticarle: de tiempo en tiem­
po fe le conducirá del dieftro por otro añ o : el que paíado, 
efto e s , quando el potro haya llegado á tres años, fi fe le 
deftina para filia , ya no hai fino empezar montándole; y (i 
es proprio para t iro , y  llevar cargas, fe le romperá poco á 
poco en e llo ; mas en qualquiera circunftancia urgente, que 
fe halle, fe guardará bien de precipitarfe demafiado. Du­
rante el primer a ñ o , por egem plo, no fe le emplea en efto 
lino de tarde en tarde, y  con algo mas de frecuencia el fe- 
gundo; pero con m oderación, hafta que haya adquirido 
toda fu fuerza, y  llegado á la edad, en que los caballos nue­
vos eftán en fu pleno férvido.

E l primer año el potro de filia requiere fer pajeado al 
p afo , y  el fegundo no mas de al trote: defpues de efte re- 
gimen , ya no hai ricfgo, á menos que no fe tenga la im­
prudencia de violentarle; y  por efte miímo método fe adief- 
tra el potro para la labranza, pero fe llevará la precaución 
de no hacerle tirar demafiado en el primer año ; al fegun­
do ya quiere mas trabajo : por medio de todas eftas pre­
cauciones fe llega á conocer poco á poco fu fuerza, y el 
modo de fervirfe bien de él por largo tiempo.

Com o efte animal no llega á fu verdadera fuerza fino 
acia el fefto , ó feptimo añ o , una hora de egercicio por dia 
le bafta el primer añ o , y  dos , ó tres el fegundo: de otra 
fuerte, fi fe le fuerza en el trabajo en fu juventud, es débil 
el refto de fu v id a , y  nunca puede hacerfe animal vigoro- 
fo. Y a  fe ve que de efte modo el Labrador no pierde ni 
tiem po, ni férvido real en los caballos, que adieftra para 
fu proprio ufo ; porque le continuarán el férvido mucho 
mas tiempo por el buen regimen y cuidados, que hubiere 
tenido con ellos en fu tierna juventud : fe le afegura que 
con efta conduéla los fé rv id o s, que lográre de ellos, ferán 
mas largos, y  mas vigorofos. Parecerá increíble, por egem-
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p ío , que la conftitucion , de que un caballo goza toda fu 
vida , principalmente depende del tratamiento, que fe le ha 
dado en fu mas tierna juventud: á la verdad no hai cofa 
mas cierta. A í i , qué Agricultor habrá que no gufte mas de 
íacrificar los debiles férvidos de efte animal en los d o s, ó 
tres primeros años, por confeguir el placer de tenerle fano, 
y  útil durante fu vida?

En vano fe intentaría fijar hafta que tiempo puede un 
caballo continuar un buen ferv ic io : efte punto todavia no 
ha íido decidido, y  veroíimilmente nunca lo ferá. N o  fe 
puede juzgar de e llo , fino fegun fe haya cuidado de tra­
tarle en fu juventud : quanto á la duración de fu vida , es 
mas larga de lo que no fe diícurre i fe Ies ha vifto vivir haf- 
tra treinta, y  c in co , quarenta, y  aun hafta cincuenta años»

N o  hai duda q u e , quando fe quiere empezar á fervir- 
fe del potro cerril, fe le encuentra revelde, é indom ito; de­
fuerte q u e , íi fe defcuidan en amantarle en efta edad ,  es 
viciofo el refto de fu v id a ; pero entonces conviene con fe- 
mejantes caballos tomar el medio de domarles por ham­
bre , y  aun llevar el cuidado de no darles á comer cofa, que 
no lo tomen de la mano. Mas íi efte efpediente e s , como 
podria bien fuceder, infru&uofo, fe neceíita no dejarles dor­
mir por varias noches confecutivas: por efte medio fe con- 
íigue romper el humor del caballo mas intratable 3 y  cerril. 
E l mejor m étodo, que fe puede u far, para domefticar un 
p otro , es el de darle buen alimento á la mano ,  mientras 
que íigue á fu m adre: ninguna cofa le quebranta mas fu 
feroz condicion , ni le quita el tem or, 6 recelo, que ordi­
nariamente fe halla en todos los caballos 3 hafta que fe ha­
yan aman fado.

C aíi íiempre fe encuentran movimientos bulliciofos en 
los caballos nuevos, la primera vez que fe les m onta, ó 
engancha á carruage: en uno, y  otro cafo es bueno hacer­

les
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les ir en compañía de otros caballos. Quando fe les mon­
ta la primera v e z , conviene hacerles andar fuavemente con 
otros caballos, que van delante: fe obferva que quantos 
mas íienten ellos á fu rededor, tanto mejor van fin remiten­
cia , y  con igualdad. Del miímo modo quando el Agricul­
tor pone por la primera vez un caballo al trabajo , no le 
hará tirar fo lo , fino acompañado de otros > y  le dará una 
tarea fá c il, y  corta.

Sin duda no dejaría de haber dificultad, quando fe do­
maron , y  adeftraron allá en el principio los caballos en fér­
v id o  de los hom bres; defuerte que efte animal íiempre fe 
reíiente m as, ó menos de fu origen , y  por efo fe neceíitan 
m as, ó menos cuidados, y  precauciones, para domarfe. Es 
fijo que un potro fe ofendería , y  heriría á si m ifm o, y  al 
hombre , que le dirigieífe, íi fe le ponía folo en el trabajo, 
6  fe le daba una mui gran tarea la primera vez : al contra­
rio íi el trabajo , que fe le d á , es fá c il, y  íi ve á otros ca­
ballos , que trabajan , con mucha menos repugnancia fe fu- 
jeta á e llo ; de modo que fe le acoftumbra aíi de las obras 
mas ligeras á los trabajos mas du ros, é infeníiblemente á 
los que fon mas penofos.

§. III.

D el numero de Caballos, que conViene tener, y  de los 
modos de trabajarles.

SE  ha dicho ya al Agricultor quanto le importa adaptar 
el fecfo de las beftias de tiro á la naturaleza de fu ter­

reno , para lograr todos fus poíibles provechos; y  no obfer- 
vará menos fu efpecie, y  magnitud , ó corpulencia, pues en 
efe&o tales caballos ferán proprios á una Hacienda , que 
nada, ó mui poco valdran para otra.

La



La primera confideracion general, que fe prefenta fo~ 
bre efte pan to , es la abundancia del pafto, y  la corpulen­
cia de los animales , que han de fer proporcionadas. E l due­
ño de un terreno fértil confeguirá que le nazcan grandes ca­
ballos , que para todo le ferán mui útiles ; y  al contrario 
el poíeedor de un terreno efteril debe limitarle á una ef- 
pecie menos corpulenta: íiempre fe han de efceptuar los 
animales padres. Si á lo menos fe determina á mantenerles 
á pienío de p aja , y  cebada, ó de heno, y  aven a, entonces 
puede criar de la efpecie, que quiíiere; pero es una praóli- 
c a , que no fe puede recomendar como general: aíi á cada 
Agricultor pertenece prefcribirfe las reglas, que ha de fe- 
g u ir ; y  obrará íiempre con prudencia , fi las eftablece fobre 
la naturaleza de fus paftos, y  forrages.

Los caballos, de que fe efpera mucho fervicio , deben 
fer bien alim entados; porque á la verdad caballos recios, 
que fe hallan en paftos pobres, nunca cumplirán á íatisfác- 
cion con el fervicio , que hai motivo de prometerle: es ef­
to pues una regla fundam ental, de que el Agricultor no 
puede apartar fe íino con grave perjuicio fuyo. Se quiíiera 
poder decir el numero de caballos, que fe necefitan para 
una cierta porcion de terreno : muchos lo han intentado 
probar, pero ha (ido infru&uofamente. Los terrenos varían 
de tal m odo, y  los grados de trabajos, que requieren , fon 
tan diferentes, que es como impofible fijar fu numero. N o 
obftante por lo general, parece razonable decir que en un 
terreno, que es de la claíe m edia, un caballo por ocho ha- 
negadas puede baftar, para defempeñarfe de todos los tra­
bajos de un Labrador h áb il, que fabe aprovecharfe de to­
dos los inflantes, y  proporciona fus cuidados para los ca­
ballos en los fervicios , que le hacen : en lugar que un Agri­
cultor lim itado, y  poco laboriofo empleará doble, fin que 
aun fe complete la mitad de fu hacienda, ó trabajos. En

ef-
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éfte punto qué mala inteligencia hai en la mayor parte de 
nueftros Labradores: m uchos, parece, que tienen la va­
nidad de que fe diga que llevan en labor mucha tierra, é 
igualmente de que emplean gran numero de pares de la­
branza ; pero entre eftos, y  aquellas no media proporcion, 
pues efceden las tierras : por efo no hacen mas que arañar­
las, y a  correfpondencia fus producciones fon mui tenues, 
no dando la mitad de lo que debían fructificar. Labrefe bien 
la tierra con los pares de lab o r, que requiere, fe ahorrarán 
muchos gaftos, las cofechas ferán mayores , y  por confi­
gúrente mas crecidas las ganancias , y  fe vivirá con mas 
comodidad.

Defpues de haber eftablecido el numero de caballos, 
para poblar la Hacienda con toda la poíible proporcion , fe 
neceíita faber di (tribuirles con difcerni miento fu trabajo ; de 
efto dependen por la mayor parte los provechos, que fe 
pueden lograr de eítos animales. Y a  fe ha dicho que los ca­
ballos nuevos deben tratarfe fuavem enteá los principios de 
fu trabajo; fe les puede entretener en é l , haciéndoles que 
trabajen algo en el tiempo de la cofecha, y  de la femen- 
teraj pero nunca fe les ha de forzar en el trabajo. Hai mu­
chas obras bajas en una Hacienda, en que fe emplearán los 
caballos, que fe juzga no poder llegar á fer de buen defpa- 
ch o ; a (i mifmo conviene tener en la Alquería un cierto nu­
mero de caballos de reíiítencia para los trabajos fuertes, y  
duros : que fean viejos, ó ciegos, fiempre cumplen perfec­
tamente fu tarea, con tal que eítén bien mantenidos. Quan- 
to á los que por fu difpoficion prometen fer de buena ven­
ta , las obras ligeras, en que fe les ocupa al principio, Ies 
acoftumbran infenfiblemente al trabajo, que fe quiere de 
e llos, y  Ies íirve de grandiíimo provecho, para quando fe 
les ha de vender.

Se conoce quan atento fe debe eítar en la elección,
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quando fe compran potrillos lechares en las ferias, ó mer­
cados , 6 en las cafas particulares, para revender á la edad 
de cinco, ó feis años: porque tales como les quieran nue- 
vecitos, afi fe logrará que crezcan, y  fean de talla. E l Agri­
cultor , que ha de tener en fu Hacienda cria de caballos, no 
ha de cuidar menos de fus caballos padres , y de fus yeguas, 
íiguiendo los documentos dados, de otra fuerte verá fruf* 
tradas todas fus efperanzas al tiempo de la venta; en lugar 
de q u e , poniendo particular cuidado en efte punto, verá 
que no hai en Agricultura cofa de mas utilidad. Com o por 
cuidados, que fe tom en, los caballos pueden cegar, ó pa­
decer otros accidentes, no por efo fe ha de intim idar, ef- 
pecialmenteíi no fe tiene otro medio de facar todo el po- 
íible fruto de fus poíeíiones: no hai com ercio, en que el 
capitulo délos accidentes, y  riefgos no fe a , por decirlo aíl, 
el mas largo. El de los caballos, ya fe ha prevenido al Lec­
tor , es el mas eftendido : por efo quanto mas incierto es el 
fu cefo , tanto mas vigilante fe debe eftár fobre las caufas 
de efta incertidumbre; y  tanto mas fe ha de fometer á las 
reglas, por las que fe pueden prevenir las perdidas, á que fe 
eftá efpuefto.

E l caballo, fiendo el prim ero, y  mas preciofo de los 
animales deftinados al férvido del hom bre, y  al mifmo 
tiempo uno de los mas fuertes, difpueftos, y  útiles, fin con­
tradicción es el de mas fácil defpacho .* los varios u fos, en 
que fe le em plea, hacen que fe le compre de todos gene- 
ros. Compone pues un articulo de tan gran provecho, y  es 
proprio a tantos u fos, que los accidentes, y  perdidas no 
han de defanimar al Agricultor : fe le vuelve á repetir , que 
la utilidad, que le refalta de eftos animales, fiempre ion en 
razón de fus conocimientos, y  cuidados, que fe toma. Por 
conocimientos no fe entienden los de un Chalan , ó de un 
hábil A lbeitar: merecen á lo fu m o, dando buen fentido á

íu
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fu  efpreííon , el nombre de aftucia, y  artificio; y  en efeóio, 
no fe encienden aquí fino los que fe fundan íobre hechos 
claros, y  los cuidados, que eítos mifmos conocimientos 
efadamente praóHcados requieren en todas las ocafiones, 
que fe prefentan.

§. IV .

Del modo de enriar los Caballos al paflo , y  de guardar­
les en las Caballerizas.

A  todos los documentos eftablecidos para el tratamien­
to en general de los caballos fe añadirán algunos mo­

dos particulares de dirigirfe en efte articulo importante ; y  
fe concluirán con ellos todas las obfervaciones, que fe tie­
nen que hacer por el prefente para el fuftento, y  conferva- 
cion de efte animal. Lo que fe propone es en la inteligencia 
de que femejante régimen gufte á nueftros Labradores, en- 
feñados por lo común en muchas partes á feguir el regular, 
y  coftoío del pienfo de paja, y  cebada con el ganado caba­
lla r , y  rara vez echarle al prado con la dula , efto e s , con 
la piara, ó yeguada que dicen , de las caballerías del Pue­
blo ; y  en el fupuefto de que cultivan los prados artificiales 
efpecificados en el Tom o III. en que hallarían fuma utilidad.

El principio de M ayo es de todos los tiempos el mas 
proprio á dar á los caballos del Agricultor el verde, aíi co­
mo fines de Agofto lo fon , para retirarles de é l : pero fe 
pra&ica de diftintos m odos, los que fe pondrán á la vifta 
del Le&or con los provechos, y  perjuicios infeparables de 
cada uno. Se envian los caballos de tiro , ó de labor acia 
mediado Mayo á los cercados de trébol: efte forrage natu­
ralmente crafo les dá fuerza, y  v ig o r; y  fe obferva que, 
quando eftos animales ufan de efte forrage, fe defeippeñan 
de los trabajos mas penofos de la Agricultura con mucha

B 2 mas



mas facilidad, y  firm eza, que quando fe mantienen de otra 
hierba: é igualmente fe n ota , y  la efperiencia lo prueba, 
que íienten menos el frió , y  otros accidentes, que quando 
fe fu fien tan de otros forrages mas finos. Se darán en efte 
punto algunas ideas útiles á los Agricultores : fe cuidará de 
enviar los caballos á la hierba en el tiempo mas caliente del 
d ia ; y  íi el tiempo es fr ió , y  húm edo, fe les retirará por la 
noche, harta que fe haya puefto mas feco, y  por coníiguien- 
té mas favorable.

E l mejor de todos los métodos es el de hacerles traba- 
j a r , fegun lo ordinario , mientras que eftan á la hierba: fe 
les vá á bufear de madrugada , para darles una ración , ó 
pienfo de grano, fea de cebada , avena, ó algarroba, ó fea 
de otra cofa mezclada con paja dos horas antes de uncir­
les , y  otro tanto quando vuelven del trabajo. Refultan de 
efte método dos ventajas, la de darles v igor, y  la de que 
fe confuma en fu eftomago la hum edad, que han comido 
por la noche. Hai también el método efeelente de enviar 
en el mifmo mes los caballos de carro , y  de arado á un 
campo de algarroba verd e: efte alimento les dá un vigor, 
y  falud admirables.

Quanto al regim en, que obfervan nueftros Agriculto­
res con todo el ganado caballar de la labranza, hai mucha 
variedad en las Provincias. En las Cartillas, y  otros Paifes 
fe le mantiene á pienfo de grano, lo regular de cebada con 
paja, y  folo en la primavera le dan verde, y  en el verano 
en la hera fe le pone al monton de la avena, aunque tam­
bién fe le fuele regalar con fus pienfos dichos : en Murcia, 
Valencia , y  aquellos territorios, donde fe pra&ica la alfal­
fa , efta hierba es el alimento común de las beftias, y á tem­
poradas otros forrages verdes; pero en los tiempos de ma­
yor trabajo le dan fus pienfos de grano , y  p aja ; íino es en 
Valencia propria, y toda aquella Marina , que en lugar de

gia-
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grano le echan garrofas , que d icen, fruto del árbol algar­
robo : con que mantienen bailante bien lucido el ganado. 
Se ha efpecifícado todo e fto , y  mas que fe efpondrá, para 
que el Agricultor elija, y  fe acomode con lo que mas cuen­
ta le tenga, y  fu ganado fe halle b ien, y  pueda cumplir con 
fus deftinos.

Algunos Agricultores prefieren dar el forrage frefco en 
el pefebre, ó re d : para efte efcóto guadañan, ó íiegan el tré­
bol , la algarroba, &c. conforme neceíitan , y  lo echan á los 
caballos en la caballeriza. Aíimiím o fe advierte que el ufo 
de la alfalfa , y  de la onobriche igualmente es bueno : pero 
fe notará que los caballos, que comen el verde en la caba­
lleriza , no logran de él las mifmas ventajas , que los que lo 
comen en el campo i porque los primeros no fe aprovechan 
de la gran ventilación del aire , de cuyo beneficio gozan los 
últim os, y  que no fe juzgará tal. Sin embargo fuponiendo 
que hai circunftancias, que no permiten poner eftos anima­

dles en verde de otro m od o , que en la caballeriza , veafe un 
efcelente m étodo; y  confifte en fembrar un campo de tré­
bol , de loyo íilveftre, y  de trébol c o m ú n y  fegar efte for­
rage m ezclado, para darlo en el pefebre: por efte medio fe 
mantendrán eftos animales en buen eftado en los trabajos 
aun mas fatigofos.

N o  fe reprenda el haber omitido en los métodos efpli- 
cados los que traen Ocon en la Economía general de la Ca­

f a  de Campo, y  otros A utores, y  que muchos practican ; y  
coníiften en fangrar los caballos ( todo efto fe entiende tam­
bién con las m uías) y  en otras diverfas practicas ufadas ref- 
pe&o á las mudanzas de forrages, ó de alimentos. La inac­
ción , en que fe tienen entonces los caballos, ó m uías, y  no 
la mudanza de alim entos, es la que caufa las varias indif- 
poíiciones, que les fobrevienen en efte tiem po: aíi fe ve á 
los caballos de regalo eftar mas fujetos á ellas, que los otros,
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á quien un Agricultor inteligente hace trabajar en efte tiem­
po , como en qualquier o tro ; y en efe&o por efte método fe 
cumple mejor con las miras de la naturaleza, que por m e­
dio de todas las fangrias. La diíipacion, que el trabajo caula, 
es mas analoga ,  y  fus efe&os fon mas felices, que los de 
tantos brevages,con que fe apura,y arruina á eftos animales.

Quando un Labrador efta obligado á enviar fus caba­
llos al pafto común , caíi íiempre fe ve forzado a eftacar- 
los con una cuerda en el íitio , donde quiere que coman 
la hierba : es mal m étodo, aunque forzofo. E l caballo por 
coníiguiente le es precifo vaciarfe fobre la hierba, lo que 
ledifgufta al inflante: en tal cafo no hai otro efpediente, 
como mudarle á menudo de lugar, y  de alli á un tiempo 
no reconociendo ya el litio , donde orino, y  habiendofe 
defvanecido el vapor del eftiercol, comerá mui bien la hier­
b a , que íin efto hubiera dejado.

Ninguna cofa mas provechofa para los caballos de un 
A gricultor, cuya hacienda es arenofa, que fervirfe de los 
turnipes para forrage de verano, tanto para los caballos, co­
mo para las otras beftias: es dueño de ponerlas en verde con 
efte forrage ó en la caballeriza, ó en el cam po: u n o , y  otro 
método prueban mui bien. Eftos animales comen con gana 
los turnipes: en N orfo lK  en Inglaterra fe valen para efto 
de un turnipe , que es amarillo ; conviene tener fu fírmen­
te enteramente feparada de los otros. Se advierte al Le&or 
que efte nabo no es el mifmo que el gran nabo redondo lla­
no tan común en Afturias, y  Cataluña: fe concede que las 
beftias le comen con bellifíma gana, pero es mui aguano- 
fo ; no tiene baftante coníiftencia, y  por efo las vac ia , y  
relaja considerablemente. El punto es del turnipe amarillo: 
fu cultivo fin contradicción es mucho mas ú til, porque le 
acompaña mucha mas calidad , que á todas las otras efpe- 
c ie s ; es harinofo, y  por efta diftinta calidad debe conciliar-

le
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le la preferencia. Se Hembra en Marzo , y  eftá en fu perfec­
ta madurez acia fines de M ayo : en los Paifes Meridionales 
feaconfeja que fe anticipe fu fiembra , porque mas tempra­
no íe pueden poner las beftias en verd e, y  es mejor; y fe con­
tinua en fembrarle de feis en feis fem anas, para que haya 
provifion hafta fines de Septiembre. Se nota que los anima­
les nunca fe encuentran tan bien , ni trabajan mejor , co­
mo durante la temporada de efte alimento ; y  refpeóio á las 
bacas comunica á la leche un efcelente gu fto , y  la pone en 
eftremo mantecofa.

Quanto al tiempo , en que conviene retirar del verde ef- 
tos anim ales, en algunos paifes fe egecuta al acercarfe el in­
vierno ; porque dicen que la hierba eftá corta, y  la eftacion 
es fria ; pero efta regla es mui mala , para poder fer gene­
ral. La mejor pues confifte en efaminar bien el eftado , en 
que fe encuentra el animal en efte tiempo : mientras pudie­
re tolerar la eftacion , y  hallare con que v iv ir , ferá mucho 
mejor en los cam pos, que en la caballeriza; y feguramen- 
te fe concederá que el caballo es bailante coftofo , para que 
el Agricultor no fe defcuide en refervar el forrage de invier­
n o , que es el mas caro.

También hai un m étod o , que es el mejor de todos, 
pues evita los dos eftrem os; y  confifte en enviar los caballos 
á  los campos por el d ia, y  retirarles por la noche á la ca­
balleriza. Para egecutarlo bien , no hai m edio , que afegu- 
re mas de fu buen fucefo , que el figuiente: fe conftruirá con 
qualquier genero de materiales un fuficiente numero de ca­
bañas, ó chozas en un gran corralon ,  difpueftas en quadro 
largo ,  con el fí ente, y  los dos eftremos, ó remates abier­
tos ,  y  lo de atras ha de eftar levantado con tablas , y  enci­
ma fe cubre con helecho, paja , ü otra materia de bajo pre­
cio. Dentro fe les forma unos pefebres , donde fe pone la co­
mida , 6 forrage, y  por efte medio los caballos pueden ir á '

ellas,
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ellas, quando quieren i yaíim ifm o ía lir ,  ó p o n erfeá  cu­
bierto , fegun guften: por efte método no fon de tempera­
mento tan delicado, como quando fe les tiene continua- 
mente en la caballeriza. Ninguna cofa les conferva mejor 
los pies fanos, ni les mantiene en mas robufta fa lud , y  
íiempre eftán prontos al fer vicio.

N o  fe entiende aqui de que los caballos tengan la libertad 
de correr mas lejos del recinto , que conviene difponer con 
fuertes empalizadas , íi el corralón no es de paredes ; por­
que , íi la tuvieran , es cierto que fe perdería fu eftiercol, 
y  orina , en lugar que del modo indicado nada fe defper- 
dicia , y  los caballos no eftan encerrados en la caballeriza: 
pra&ica la mas perjudicial, que fe pueda u far, pues es el 
origen de las tres quartas partes de las enfermedades, que 
eftos animales padecen. En efpecial fe obfervará el echar are­
na en el fuelo del corralon , difponiendole en pendiente fua- 
v e , y  que la parte del fuelo bajo d éla  arena , efte cubier­
to á lo menos de una, ó dos pulgadas de gleba, á fin de que 
la orina corra á una pequeña regata hecha apropoíito, que 
la dirija al primer hoyo eftercolero : íi la gleba efta ala ma­
no , y  fu acarreo no es coftofo, fera mucho mejor hacer 
la capa gruefa hafta un pie , y  echar encima la arena á pro­
porcion > llegará á fer uno de los mas eficaces abonos al 
cabo de dos años. Se tendrá el cuidado de quitarlo, quan­
do fe empieza á reconocer que los pies de los caballos fe 
hunden en e llo , por dos razones : la primera, porque los 
pies de los caballos padecen , y  la fegunda, porque enton­
ces es tiempo de u farlo , para abonar las tierras ligeras, y  
arenofas ; pero quanto á eftas ultimas no conviene emplear 
toda la parte arenofa , porque feria aumentar fu fequedad.

Quanto al modo de alimentar los caballos de la la­
branza , para que cumplan con los rrabajos mas penofos, 
fin deftruirles, conviene que los m ozos, ó perfonas defti-

na-
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nadas al cuidado de eftos animales fe levanten á las cin­
co de la mañana en invierno, y  á las quatro , 6 mas tem­
prano en verano ,  y  los pienfen del modo fíguiente. Se 
mezclan habas quebrantadas , falvado , aven a, y  paja : ó 
de otra fuerte ,  mezclefe avena , falvado , y  paja : y  de 
una 5 ó de otra de eftas dos mezclas fe les da un poco á 
la v e z , y  mientras comen , fe les limpia. Ninguna cofa 
mas provechofa en el ufo de eftas mezclas que el íalva- 
d o , porque facilita á que pafe la paja : algunos Agricul­
tores lo dan también todo el año , porque ahorra el gra­
no 5 hace gran bien á los caballos , y  comunica á todos 
los otros forrages un gufto mui agradable. Sin embargo 
no es de dejar de advertir que efte método puede traer 
accidentes refpeóto á la naturaleza de los terrenos, don­
de fe recogen los forrages: es cierto que no puede me­
nos de fer mui favorable , quando el terreno de la ha­
cienda es ligero, y  arenofo , y  fituado en alturas , ó en 
colinas ; pero al contrario ferá mui peligrofo, fi el terre­
no es húm edo, ó lagunofo ; porque flendo el falvado por 
fu naturaleza lafativo , fu ufo continuado á los caballos, 
podría vaciarles demafiado , y  por coníiguiente debilitar­
les en el punto de que no eftarian ya en eftado de fervir 
en la hacienda. Para los otros varios modos que hai fe- 
gun el ufo de los paifes, cofa de medio celemin de a- 
vena bafta, con tal que fe le dé un poco antes de ir á 
la labor : otro tanto necefita al mediodía , ó fiefta : en 
efte tiempo también fe le puede dar alli un poco de he­
no , fi confecutivamente fe cuida de llevarles al agua. Efta 
praftica es efcelente , quando los caballos manifieftan ina­
petencia ; porque fe obíerva que defpues comen mui bien. 
La paja con la avena caufa cafi el mifmo efe&o : fe e- 
cha poco de una v e z , y  el caballo la come con mas a- 
petito, y la digiere con mas facilidad.

T o m .V . C  N o
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N o  hai duda que el pienfo de paja , y  cebada para 

las caballerías, lases de grande alimento, íino fuera tan 
coftofo : lo común es dar al par de labor quatro celemi­
nes , y  en algunos paifes dan al par de muías hafta feis 
celemines; y  lo reparten asi. Por la noche dos celemines, 
y  medio diftribuidos en feis pienfos : el primero confor­
me llegan del cam po, el que concluido, las facan á be­
ber : defpues o tro , y  el tercero antes de ir fe á recoger el 
mozo á una hora que fea proporcionada: íi efte es cuidadofo 
á media noche las echa el quarto, á la madrugada antes 
de amanecer otro , defpues las llevan á beber , y confe- 
cutivamente el ultimo pienfo, y  mientras le com en, las 
limpian. Defpues del mediodía ,  ó en el fefteo reparten 
el reftante celemín , y  medio en tres veces : en habien­
do comido el fegundo pienfo, las llevan al agu a , y  las 
echan el tercero. Quando en la primavera las dan verde 
por cofa de un m e s, reducen la cebada á dos celemines, 
y  medio para el par , que diftribuyen entre noche, y  íief- 
t a ; pero íi es ganado nu evo , fuelen darle el verde folo 
por unos diez y  feis á veinte días , no trabaja, y  defpues 
fe le fangra ; pero fe tendrá prefente lo ya  dicho fobre 
efte punto. Y a  fe ha dicho que en Valencia fe pra&ica 
el dar á las caballerías algarrobas, ó garrofas ; pero en 
fu ufo por lo ordinario hai mal regimen : unos las acom­
pañan con paja , que es dañofo , y  otros las echan folas, 
que aun es peor ; mas los inteligentes las fubminiftran al 
ganado con paja, y  hierba, ó alfalfo no feca, que es el 
verdadero modo para templar la efceíiva fequedad de a- 
quellas ; porque finó las algarrobas , íiendo por fu na­
turaleza mui fecas, caufan en el animal el accidente , que 
los Labradores llaman engarrafado , y  es una fuerte re- 
fecacion fetal en el eftom ago, é inteftinos, de que mue­
ren muchas caballerías ,  y  fon pocas las que efeapan: fu
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remedio fe efplicará en el Libro figuiente. E l método pro- 
prio para que fean provechofas , como en efe&o lo fon, 
y  de mucho alim ento, fe regulará para un caballo unas 
nueve libras de garrofas , hierba poco mas , y paja la cor- 
refpondiente, distribuido todo efto en los pienfos reglados 
de dia , y  noche : de efte fruto fe hablará por eftenfo , quan­
do fe trate de fu árbol Algarrobo. También fe advierte que 
las matas verdes de las habas al parecer no fon mui fa~ 
ñas para las caballerías , porque fin duda no deben de di­
gerirlas bien , pues las vacian en forma de m adejas; y  afi 
fe irá con tiento en darfelas.

Por qualquier método que fe ufe , el Agricultor de­
be en efpecial cuidar de dar á fu caballo fuficiente for- 
ra g e ; porque, fi por economía fe le cercena, fe perju­
dicará á si mifmo mas de lo que ju zgu e ; pues es fijo 
que el animal no podrá defempeñarfe de fu tarea , y  que 
en fu venta (acara mucho menos de lo que feria , fi hu­
biera fido mas liberal: no hai que engañarte , muchas ca­
ballerías han fido reducidas á la mitad de fu va lo r, por 
haberlas efcafeado un poco de forrage. Afi un Agricul­
tor prudente huye de los eftremos en el mantenimiento 
de fus caballos. Quando en el Libro fegundo fe aconfejó 
que nada fe eícatim aífe, para dar á las tierras el abono, 
que requieren ,  prometiendole cofechas proprias á fatisfa- 
cerle el rem bolfo, é interefes , fe le dijo la verdad i y  fe 
apoyo con egemplos, contra los que no fe puede recla­
mar. Lo mifmo es en efte Libro : ha de eftar cierto de 
que , alimentando las beftias con cuidado, le pagarán do­
ble , tanto por los buenos fervicios, que logrará de ellas, 
como por la utilidad , que le refultará de fu venta.

Se rematará efte Capiculo con lo que D . Francifco de 
la 'Torre y  Ocon trae en fu citada Economía general de 
la Cafa de Campo, para conocer la ed ad , que tiene un

C  2 ca-



caballo, y  dice afi. „  Machos engaños fe padecen en la com- 
33 pra de caballos , por no faber conocer fu edad; pero infi- 
„  riendofe éfta del eftado de fu dentadura, y  mudanzas, que 
j,  en ella tiene hafta los fíete , ü ocho años , íe podrá faber 
„  con alguna certidumbre la edad , que tiene hafta efe 
„  term ino; pero con dificultad de él en adelante lo podrá 
3, faber otro , que el que le tuviere en fu poder , defde 
3, que nació 5 ó cerró 3 dando fin á las mudanzas de fu 
33 dentadura.

3,.Hafe de fuponer, que tiene el Caballo veinte y  qua- 
3, tro m uelas, doce arriba, y  doce abajo: doce dientes, 
3, feis arriba 5 y  feis abajo , y  quatro colm illos, que en 
3, todos hacen quarenta. Aímiifmo hai quatro generos de 
3, dentaduras, que fon conejuno ,  dentivano, picón, y bel- 
33 fo . E l conejuno es pequeño , y  m uy blanco : el denú- 
3, vano ancho , y  largo con hoquedad en medio de fu ma- 
3, cizo : el picón es tener los dientes de arriba mas largos, 
3, que los de abajo fobrepujando á eftos ; y  el belfo este- 
3, ner los de abajo mas largos , que los de arriba, fobre- 
33 pujando a eftos los de abajo. N ace el Caballo con qua- 
3, tro dientes dos arriba 5 y  dos abajo , y  al año los tie- 
33 ne todos 5 fiendo eftos primeros pequeños , y  mui blan- 
3, e o s, que fe llaman dientes de leche , y  fe diftinguen 
3, fácilmente de los otros.

„  A  los treinta mefes muda el Caballo los quatro dien- 
,, tes, con que nació; y  en teniendo yá los quatro. nue- 
„  v o s , fe hará juicio que el Caballo vá para tres años ; y  
„  aun á veces no arroja eftos quatro nuevos ( á que lia- 
„  man en Francia pinzas) hafta haber cumplido los qua- 
3, tío años. Y  para diftinguir eftos dientes de los de leche, 
3, que quedan, fe ha de faber que eftos dientes pinzas na- 
33 cen íiempre en el m edio, y  fon mucho m ayores, mas 
3, anchos, y  mas fuertes, que los de leche.

„  A

20  A g r ic u l t u r a  G e n e r a l .



L ib . IX. D e la  C asa d e  C ampo. 2 1
„  A  los tres años, y  medio de los ocho dientes de 

„  leche , que le quedan , muda los quatro, que eftán al 
„  lado de los pinzas; y  á los que le nacen nuevos, les llaman 
33 los inmediatos, y  fe contará entonces que va el Caballo 
„  para quatro años. A  los qnatro , y  medio muda los o- 
„  tros quatro dientes, que reftan de los doce de leche; 
„  y  á los que nacen nuevos , llaman los eftremos. Pero fe 
„  debe notar que eftos quatro eftremos, les nacen dos de 
„  la quijada de arriba primero , que los otros dos de a- 
„  b a jo ; y  fucede al contrario con los quatro colmillos, 
„  que les nacen primero los de abajo , que los de arri- 
„  ba. Pueden haber arrojado los Caballos los dientes eftre- 
„  mos , fin que les hayan todavía nacido los colmillos de 
?, arriba , y  fin quedarles ninguno de los de leche ; pe- 
,, ro en faliendoles los eftremos, fe hará juicio , que cum- 
„  plirán mui prefto cinco años.

,; Habiendo nacido al Caballo los eftremos, eftarán ya 
3, las encías guarnecidas de la dentura , y  entonces fe con- 
„  íidera que va á hacer feis años ; y  fe hará juicio que 
„  los tiene cumplidos, quando el diente efte igu al, yp a- 
„  rejo. Y  quando tendrá ya el Caballo todos los dientes 
33 iguales, y  juntos; y  unos gavilanes en los de los eftre- 
„  mos altos ; y  las canales de arriba igualen con las 
3, de abajo ; el diente crecido , y  fuera de la encia , mas 
„  que los antecedentes : fe hará juicio que tiene los íle- 
„  te años cumplidos , y  que cerró.

C A P I T U L O  V III.

D E L  A S N O .

SI fe pone el Afno á continüaciou del caballo, no folo 
es porque fe arrima mas al valor de efte animal ( ya

fe
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fe fabe que no es comparable en efte punto con las beftias 
de hafta) fino también parece poder colocarle a q u i, por­
que fu naturaleza fe acerca mas al caballo , y  fe le emplea 
refpe&o á ciertos trabajos en los mifmos fervicios. En un 
modo fe puede decir que la efpecie del afno fe divide en 
dos en grande, y  pequeña : efto es en Garañones, que 
ninguno ignora lo apreciados que fon por fu gran.precio pa­
ra padres, y  los afnos regulares , que comunmente llaman 
Burros, animales baftante comodos ,  de poco gafto ,  y  de 
mui buen fervicio.

E l afno en todas partes es el mas miferable de todos los 
anim ales: tolera muchas fatigas , y  fu paciencia inalterable, 
por decirlo aíu, es una virtud , que deberíamos admirar en 
efte anim al: es increíble quanto mas útil feria, íi fe le tra­
tara mui diferentemente de lo que por lo común fe hace 
con él. Un Autor efcribio un Tratado á f iv o r  de efte ani­
mal : procura probar que de todos los animales es el mas 
útil al hom bre, y  fe funda en los fervicios , en que fe le 
emplea cada inftante, y  en el poco gafto , que caufa para 
fu alimento. Aunque abfolutamente no es de adherir al fen- 
tir de efte A u to r , en efe&o fe eré deber convidar al Agri­
cultor á tratar á efte animal como mas eftimable para el fer­
vicio del hom bre, que no ha íido reputado hafta el pre- 
fente.

Defde el principio la compra de efte animal no es m u i, 
cara , y  fe le puede mantener á poco cofte; por cuyo moti­
vo es de grandiíima utilidad para las perfonas , que neceíi- 
tan de diferentes trabajos de los varios animales de fatiga, 
y  que no tienen las facultades de comprar caballos, ni eftán 
en eftado de fuftentarles. Efte animal no deja de trabajar 
mucho , tolera con increíble firmeza la fatiga, el fr ío , la 
hambre, y  la fe d : ni hai anim al, queeftéfujeto ám enos 
enfermedades , que efte: vive largo tiempo, y  conferva
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fu fuerza para el trabajo hafta una edad mui adelantada; 
afi fe vé con quanta razón parece fer recomendable para los 
Agricultores poco acomodados, ó de cortos haberes. Que fe 
le envie á qualquier valdío ,  ó tierra com ún, por pobre, y  
efteril que fea , fu fobriedad le hace falir fuficientemente re­
pleto. Un puñado de paja es un m anjar, y  alimento efee- 
lente para é l : le es igual atacarfe de efpinas, y  cardos : las 
plantas mas defechadas proven á fu fubíiftencia ; y íi fe le 
quiere regalar con delicadeza , no hai fino darle paja , y  un 
puñado de cebada , que es para él un alimento por efcelen- 
cia : por efo á la verdad fe debería cuidar mas de lo que 
fe acoftumbra con efte animal ; y  con feguridad fe dice que 
no hai en la hacienda quien efte mas en eftado de fatisfacer 
fu comida con fervicios multiplicados.

Se le puede emplear en llevar cargas, y  hacer otros mu­
chos trabajos, que egecutan los caballos: cumplirá tan bien 
fu tarea, efeeptuando la prontitud, porque á la verdad no 
es tan vivo como el caballo; pero en defquite no cuefta al 
Labrador , para fuftentarle, la mitad de lo que gafta el mas 
miferable rocín. Obfervefe á un Agricultor induftriofo, y  
fe verá en quantos otros ufos también le emplea , pues fe 
ven afnos acarrear miefes , y  materiales en carretas mal 
formadas de todos m odos: no hai duda que quien quiera 
ocuparles en carretear, y  encargarfe de los mifmos cuida­
dos de eftas carretas, carros, ó galeras pequeñas, que fe 
toman por los de los caballos, ó m uías, hallará efte prove­
cho de ocuparles en acarretos, y  trabajos, de que fe ha juz­
gado incapaz á efte animal hafta el prefente ,  por el gran 
menofprecio , en que fe le tiene.

Se fabe, y  fe vé todos los dias que el afno remplaza al 
caballo en la labor, principalmente en los terrenos ligeros: 
afnos Tolos he vifto labrar , conforme fe ha dicho en otra 
parte > y  ílendo todo ahorro otra tanta ganancia para el La­

bra-
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brador , puede por efte medio pero con defcernimiento apro­
vecharte mucho de efte animal; porque cierto no le hai en 
la hacienda, cuyo alimento fea tan poco coftofo como el del 
afno ; en lugar que los peores rocines traen para fu fuftento, 
y  mantenimiento cóníiderable gafto , íi fe quiere que cum­
plan con fus trabajos.

La Burra  tiene también fu particular eftimación refpec- 
to á fu leche , que los Médicos ordenan en muchas enfer­
medades ; pero fuera de eftos lances eftá mui en ufo hoi- 
dia , y  no sé íi diga , que fe ha hecho moda.

Aunque fe ha esforzado, y  procurado moftrar todos los 
provechos , que fe pueden lograr del a fn o , no por efo fe 
intenta ocultarlos inconvenientes, que refultan de tener­
le en las haciendas. Principalmente hai tres : el primero vie­
ne de la lentitud de efte anim al, el fegundo de fe terque­
dad , y el tercero de los perjuicios , que trae á los arboles, 
no habiendo animal tan aníiofo de los tallos , y  renuevos. 
Quanto á la lentitud es un defe& o, que no fe puede efpe- 
rar corregirlo ; pero finalmente cada animal tiene fu falta, 
y  eftamos obligados á fervirnos de todos con fus imperfec­
ciones: la lentitud es la del afno, y  confíderandolo bien, 
efta mifma lentitud es la caufa de un grandifimo provecho: 
juftamente le hace capaz de continuar largo tiempo los tra­
bajos , y  le pone en eftado de foportar largas fatigas ; por­
que , fi fu movimiento fuera mas aótivo, mas pronto fe de­
jaría del trabajo, y  caería de anim o; y  en efeóto es lo que 
fe pbferva en el caballo, y  en los otros animales.

E l fegundo defe& o, que es la terquedad, u obftina- 
cion , ciertamente es en él mui cóníiderable: en realidad no 
hai animal mas terco que el afno, quando fe irrita fu pa­
ciencia. Se concede que fe atribuye á fu naturaleza, lo mif- 
mo que fu lentitud ; pero fe fabe también fi los malos tra­
tamientos, que fe le hacen, entran en algo para efta fal-'

ta?



ta? Porque ningún animal es tratado con tanta crueldad: 
por lo común fe confia á gente moza , ó á malos criados, 
que íiendo con frecuencia de menos razón que é l , irritan 
fu terquedad por todo genero de malos tratamientos , por 
lo ordinario poco merecidos. Por poco cuidado que fe ten­
ga de efte anim al, y  el tratamiento, que fe le haga , fe ar­
rime al que fe obferva con el caballo , íi del todo no fe 
vuelve tratable , es fijo que á lo menos perderá mucho de 
fu obftinacion, y  fe le ocupará en fervicios , que pagarán 
con ufura los cuidados , que fe le apliquen. Se dá efte con- 
fejo fegun efperiencia : fe les han vifto que eran mui dóci­
les , y  mui fuertes, y  que tratados con fuavidad hacían ca- 
íi todos los trabajos, que fe pueden efperar de un buen 
caballo.

Refpe&o al tercero , es cierto que el afno daña mucho 
los arboles, yá defpuntando fus varas, ó yá  defcortezan- 
do el tronco: hace de e llo , quando halla la ocaíion, fu 
principal alimento ; pero aun en efto no es folo el afno quien 
trae tal perjuicio. En los Libros antecedentes á menudo fe 
han dado los medios de defender los plantíos nuevos, def- 
de el feto vivo hafta el mas fuerte árbol de conftruccion: 
la mifma precaución , que los liberta de los otros anima­
les , los defiende también de las mordeduras del a fn o ; y  
finalmente fi no fe puede praéticar ninguno de los medios 
alli mencionados, es precifo im pedir, quanto fea pofible, 
que efte animal vaya á los íitios donde pueda perjudicar.

Entre las grandes ventajas, que el Agricultor logra, 
manteniendo gran numero de afnos , es el de criar muías: 
pra&ica mui ventajofa en varias partes de Europa : en Ef- 
paña es m ucho, porque han adquirido fuerte precio las 
m uías, y  por efo efta mui eftendida fu cria con grave per­
juicio déla de caballos, y  también d éla  Agricultura. En 
diverfos tiempos fe ha prohibido el garañón en algunas Pro- 
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vincias, y  por el ultimo Ordenamiento R eal de Caballería 
mencionado en el difeurfo Preliminiar , no fe puede ufar en 
Andalucía , Murcia , y  Eftremadura. N o  obftante porque 
no fe eche menos en efta Obra , fe las deftina el Capitulo 
íiguiente, y  ahora fe pafará á tratar de los afnos garaño­
nes , dando al Agricultor diferentes documentos , que fon 
neceíarios , para dirigirle en la elección de fus animales.

N o fe quiere hablar aqui de aquéllos garañones,que por 
fu eftruiíiura, y  gran cuerpo ( como los hai en las dos C af- 
tiilas, en la Lom a de U bed a, en Mallorca , y  otras partes ) 
fon mui bufeados para los Pueftos, ó Paradas . fegun di­
cen , porque fon mui caros para el común de los Agricul­
tores ; fino de los de talla menos grande, y  que fon pro- 
priosa cumplir con dos objetos, el de dar m uletos, y  tra­
bajar en la hacienda. N o fe necefita en la Agricultura de 
muías enormes, dejenlas para los coches ; con tal que fean 
bien conftituidas, y bien vigoro fa s , no importa la corpu­
lencia. Para tenerlas de efta efpecie, bafta para el Agricul­
tor que el a fno , que efeoja , fea de mediano cuerpo , y  
ta lla , gruefo, y  bien quadrado, que tenga ojos grandes, 
y  llenos, narices grandes, y  el cuello largo , el pecho an­
ch o , las efpaldas bien levantadas, y  el lomo bien pobla­
do ; la cola corta, fegun algunos conocedores , es feñal in­
defectible de fuerza , y  de vigor en efte anim al; y  en efec­
to efta obferyacion fe funda fobre efperiencia. Refpe&o al 
color, quanto mas obfeuro es , y  fe arrima al negro , tan­
to mas fe ha de eftar en la perfuaíion del vigor del animal; 
y  el pelo lifo , igual, corto , y  algo luftrofo caracteriza fu 
buena conftitucion.

E l tiempo mas favorable para que cubra la afna, es def­
de mediado Abril hafta fines de M ayo , bien fe puede que 
la monte en fines de M arzo , ó en principios de Junio , pe­
ro en qualquier otro tiempo es fin fucefo. La edad mas con­

ve-
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veniente para que efte animal propague, es defde cinco, 
feis, ó fíete años hafta los diez ; quanto á la afna , fu pro­
ducción mas bella es á fíete, och o , y  nueve años: fe la ele­
girá de cuerpo ancho, y  fe la tratará bien en el trabajo a l­
gún tiempo antes de que para : la dura el preñado unos on­
ce mefes como á la yegua. Eftas fon pues fucintamente to­
das las inftrucciones ,  que fe ha juzgado pueden fer de al­
guna utilidad á los Agricultores. Los que las obfervaífen con 
efaólitud , hallarán provechos reales; y  por ultimo íi con 
efte cuidado para la propagación fe puede facar del menof- 
precio , que tan injuftamente fe tiene para con efte animal, 
y  fe le dedican algunos cuidados mientras fu juventud, fe 
lograrán afnos, q u e , fí no fon iguales en corpulencia, y  al­
tura á los grandes garañones , á lo menos ferán con mucho 
fuperiores, á los que por lo común fe ven en las hacien­
das ; y  cumplirán cafí tan bien con algunos trabajos de los 
caballos, con la ventajofa diferencia de que ferá á  mucho 
menos cofte.

C A P I T U L O  IX .

D E L  G A N A D O  M V L A R .

E
N  los dos Capítulos antecedentes fe han dado á co­

nocer todos los provechos, que producen el caballo, 
y  el afno , fe va á ver los que refultan del m ular, que es 

un animal mifto , y  producido de los d o s, y  que tiene de 
la naturaleza de u no, y  de otro. Se nota que contiene las 
buenas calidades del afno , fin participar de fus efe& os, ef- 
ceptuando no obftante el fer guiñofo ,  y  falfo : es cafi tan 
tratable como el caballo, y  tan vivo, ó poco menos para to­
dos los férvidos ordinarios , quando fe le ha adeftrado en 
fu juventud, y  falc de un padre, y  de una madre bien 
form ados, y  conftituidos; y  finalmente conforme fe les ha
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defignado en los Capítulos antecedentes , cada uno en fu 
eípecie. Es un animal bailante bello , y  tan proprio á va­
nos ti abajos , que ningún Agricultor debe dejar de eftimar- 
le ,  fi fu terreno es favorable ; y tanto mas apreciable quan- 
to fe cria , y  mantiene vigorofo en qualquier genero de cli­
ma : afimifmo fe obferva que los nacidos en paiíes mui 
fiios fon fiempre los m ejores, y  viven mas largo tiempo, 
que los que nacen en paífes calientes.

Quanto á fu corpulencia, por lo común depende de la 
raza : tiene ja del caballo , y  los hai como en los caballos 
glandes, y  pequeños; pero de qualquier corpulencia que 
fe a , fe diftingue por fu fuerza , y  feguridad en la andadu­
ra : cuya calidad le ha adquirido mucha eftimacion en di- 
veifas partes de la Europa, donde los caminos fon monta- 
tañofos, fragofos, y  pedregofos , y  por los que el mulo 
anda con feguridad, quando el m ejor, y  mas fino caba­
llo fe rompería el cuello. N o hai animal que tire mejor, 
y  ande con pafo igual, y  con la mifma firmeza quince, 
y  veinte dias confecutivos , llevando veinte y  ocho arro­
bas : las muías ion las preferidas ,  aunque no fon de tanta 
fuerza como los m achos, para tiro , y  otros fervicios, por 
fer mas m anfas, y  de mejores propriedades.

En efpecial las que provienen de afno garañón, y  de 
yegua fon mas eftimadas que los mulos , ó machos de los 
mi fui os padres ; y  al contrario á los machos producidos de 
carxillo, y  de burra, ó afna fe reputan por mejores que 
fus m uías: á eftos mulos llaman romos, y  fe conoce en que 
tienen la cabeza ancha, y  carnuda, fon hundidos de hocico, 
y  las orejas no les cubren los ojos. Para moftrar efta dife­
rente calidad de unos, y  de o tras, lo indican con el re­
ía n  de M acho romo , y  muía yeguar buen par : no obftan- 
te de un buen garañón , y de una gran yegua fiempre es de 
efperar un mulo ,  ó muía correfpondientes. A  los ma­

chos
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chos altos, y  corpulentos nombran Acémilas.

Quando. íe quiere que las muías , 6 mulos fean para co­
che, y para pafo, fe bu (can los m ejores, y  mas corpu­
lentos garañones , que fe pueden hallar, y  que las yeguas 
fean correfpondientes : eftos animales a(i ayuntados produ­
cen unos arrogantes m ulos, ó muías , cuyo color tira or­
dinariamente á negro. También fe pueden lograr aun mas 
fuertes, íi el garañón fe echa á yeguas Flamencas : efta ef- 
pecie por lo regular es tan vigorofa como los mas fuertes ca­
ballos de carroza, llamados en Efpaña comunmente Frifo- 
nes : reíiften afimifmo á los trabajos mas afperos , fe man­
tienen á menos gafto , y  eftán efpueftos á menos enferme­
dades. Eftos dos artículos fon mui importantes para un A gri­
cultor , á fin de que fe determine, íi á lo menos le es poíi- 
b le , á tenerlos en fu hacienda.

Son proprios para filia por fu pafo fuave , y  acomoda­
d o , y  por el trote , que no es tan molefto como el de los 
caballos. Regla general : conviene, antes de hacer propa­
gar eftos animales , faber á que fervicios fe pretende defti- 
narles : para efto fe nécefita elegir las yeguas , porque fe no­
ta que el mulo faca mas de la m adre, que del padre; y afi 
quando fe quieren para filia , fe efcogerá una yegua larga, 
y  ligera ; al contrario para los que fe deftinan á carretear, 
al arado, ó á llevar cargas 3 fe elegirán yeguas mas fuer­
tes , y  fornidas.

Se ha dicho en el parrafo de los potros, que eftos tie­
nen mas de la naturaleza de la m adre, que del padre, y  
lo mifmo fe obferva en los mulos. Los que proceden de af­
no , y  de yegu a , facando de la naturaleza de la madre, 
fon , fi efta es bien difpuefta, bellos , v iv o s , y  prontos, y  
folo heredan las buenas propricdades , y  calidades del padre, 
que fon fu paciencia , fu fuerza , y  fu conftancia en el tra­
bajo : quando al contrario y los que provienen de caballo,

y



y  de borrica , fon pefados, perezofos, mal hechos, y  pe­
queños : por efo los Agricultores inteligentes no pienfan en 
criar de efta efpecie. A íl todo D ueño, que quiere criarles en 
fu hacienda , fe guardará bien de dar en el error de los que 
fe perfuaden que es mui indiferente que el padre fea caba­
llo , ó a fn o : fe eré haber moftrado inficientemente fu di­
ferencia. Las muías mas celebradas en Efpaña fon las de la 
Mancha , en particular las de Almagro ,  á donde las llevan 
muletas ,  y  las de Tierra de C am p os, por fer fus partos fa- 
litrofos, de efeelente hierba , y  abundantes en m ielgas, que 
fon de mucha fuftancia.

Com o conviene, fegun yá fe ha dicho , que la yegua 
fea propria al férv id o , á que fe deftina el m ulo , fe neceíi- 
ta también tener la mifma atención en la elección , que 
fe hace del afno : conduce pues que efte contenga todas las 
calidades indicadas ,  en efpecial ha de fer grande, y  fuer­
te ; y  a illos bellos m ulos, y  m uías, que fe ven , proce­
den de los mas fuertes afnos , que fe pueden hallar, y  de 
las yeguas mas finas. Para efte ayuntamiento fe pra&ica una 
zanja empalizada, y  fe pone al afno en el terreno a lto , del 
modo en fin que fe vé en la Eftampa V I.

N o  fe hablará de los errores vulgares, y  ridiculos, que 
fe habían eftablecido entre los antiguos fobre el ayunta­
miento de varias efpecies de anim ales, de que refultaban 
monftruos, que tenían la facultad de propagarfe : bailan­
te fe vé por el egemplar del muleto el horror, que la na­
turaleza tiene de las efpecies mezcladas. Es cierto q u e , íi 
no fe tomaífen algunas precauciones, no fe configuiria ayun­
tar la yegua con el a fn o , ó el caballo con la burra, que 
producen un animal mui diferente de una , y  otra efpecie, 
y  á quien la naturaleza ha rehufado la facultad de pro­
pagarfe : efto es que el mulo no procrea otro m ulo , ó muía.

Todos los dias fe vé la repugnancia a con que la ye­
gua
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gua recibe al afno 3 y  la borrica al caballo. Se recono­
ce en el punto de que en aquellas partes , donde fe crian 
mulos , íe eré vencer la repugnancia , que eftos dos ani­
males tienen 3 haciendo que un pollino mame de una ye­
gua , ó que una borrica dé de mamar á un potro : para 
hacerles , fe d ice , participar infeníiblemente de la natu­
raleza de una 3 y  o tra , y  comunicarles una cierta incli­
nación reciproca; pero efte método , aun que lo digan 
todas eftas gentes efpeculativas, nada muda en fu natu­
raleza. Si fe habla aqui de e llo , folo es para moftrar la 
dificultad de ayuntar eftos animales : adem as, es fijo que 
no hai en toda la naturaleza medio alguno de hacer en­
gendrar los mulos. De las muías hai varios egemplares de 
haber parido; y  en Valencia recientemente los hai de ti­
na m uía, que por tres veces ha parido en cafa de un 
Torcedor, y  Fabricante de feda , llamado Francifco Car­
ra. La primera fue una potranca en 2. de Agofto de 17 6 3 .  
la fegunda otra potranca en 10 . de Junio de 17 6 5 .  que 
ambas defpues han m uerto; y la tercera fue un potro en 
3 1 .  de Enero de 17 6 7 . que aun vive; y  ha tenido los tres (*) 
,perfe<5tifimos en fu efpecie , y  que ha criado con abundan­
cia de leche , de un caballo Cordobés bueno 3 que con 
la m uía ‘mantiene e l %mifmo Carra en fu cafa para andar 
el Torno de torcer feda ; y  la relación de efto la remi­
tió á la Corte el Caballero Intendente de dicha Ciudad. 
Eftos hechos continuados por una mifma muía con fus 
tiempos, de parto á parto bailante reglados nos manifieftan

al

( * )  E n  1 .  de D ic iem b re  de 17 6 9 . parió por quarta v e z  ,  y  ha fi- 
do una potranca con las m ifm as circun ftancias, q u e  anualm ente cria 
m ui bien : y  de efta ocafion y o  v i  preñada la m uía , que llevaban 
pafeando por la C iu dad  cofa de un mes antes de parir : y  es de ef- 
perar que haga todavia algún otro  parto ,  por eftar aun en buen efta- 
d o , y  tener ahora ( en M arzo de 1 7 7 0 . )  once años ,  y el caballo 
eftar fuerte , y v ig o ro fo  ,  aunque de 1 8 .  años de edad.



al parecer claramente de que acafo no ferá tan eftraor- 
dm an o, conforme fe juzga , el que las muías conciban 
y  paran; fino que la reputación de efteriles ha quitado el 
pradicar las diligencias requifitas á efte efe&o. Y  es de 
prefumir que íi la muía proviene de afno , y  de yegua 
como fucede con la de nueftro cafo fegun he averigua­
do 3 fera apta para la generación con el caballo , y  íi es 
producida de e fte , y  de burra , lo ferá con el garañón 
o a ín o : pues fundandofe en lo efpuefto de que las crias 
facan de la m adre, es de difcurrir que la muía fe ayun­
ta al natural en el modo efplicado , atendiendo á fu dif- 
poíicion por la madre que la parió; y  afi foloferá fecun­
da en tal ocafion refpeéiiva, por participar de la mayor par­
te de la naturaleza de fu m adre, y  no para el contrario 
por falta de la correfpondiente coordinacion : todo efto 
no es mas que congeturar.

C A P I T U L O  X.

D E L  G A N A D O  B A C V N O .

T >  A jo  de efte titulo común fe comprenden el Toro h  
B aca , el B u e y , y  la Ternera : cada uno compone 

un articulo importante refpeóto al Agricultor ; y  no obf- 
tante de que todos juntos folo forman una mifma efpe- 
cie con todo efo para mayor inteligencia, fe propone tra­
tar de cada uno en particular. La b aca , aunque hembra, 
en general es coníiderada por e! principal de eftos quatro 
animales , porque es la univerfalmente útil al Agricultor; 
mas antes de hablar de fu naturaleza , y  calidades ,  fe 
tiatara del toro confíderado en fu eftado natural, y  en 
aq u e l, en que fe encuentra, como buey : el conocimien­
to de uno dirigirá forzofamente al del otro.

Del
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§. I.

D el Toro.

HA i muchos géneros de Toros , aunque todos fean de 
una mifma efpecie , íegun los paitos de los palies, 

donde fe crian. En efeóto los de tierra de Salam anca, y 
de Ledefma Ton mui grandes , y  en lo fiero los mayores, 
que fe conocen : en Andalucía , en Eítrem adura, parti­
cularmente los Trugillanos, en Galicia , y  en tal qual ter­
ritorio fon mui a lto s, corpulentos ,  y  de mucha fuerza: 
fc)s que fe crian en las otras Provincias no les igualan, y  
fon diferentes. Por efo el Agricultor procurará adquirirles 
de tales paifes, íi quiere propagar en fu terreno la bue­
na raza : por lo dem as, fiempre es mui importante ele­
gir la efpecie refpe&o á la naturaleza de fus paitos; por­
que fi pafan de terrenos crafos á terrenos ligeros, dege­
neran de tal fuerte que á la tercera generación yá no ef- 
ceden á los que fe crian comunmente en el pais. Es cier­
to que un Agricultor induítriofo, que tiene la comodi­
dad de abonar los paitos, puede por eíte recurfo criarles 
de la buena efpecie, y  fe le afegura que ferá bien paga­
do de eíte cuidado. Eíte es el lan ce , en que fe puede 
hacer la aplicación de lo que fe dijo de los arboles , es á 
fab er, que quando fe trafplantan de un fuelo rico á otro 
pobre, perecen : lo mifmo es de las beítías, que fe las 
pafa de paitos crafos á paitos fin fuítancia , degeneran en 
el punto de que con mucho ion también inferiores para 
los trabajos ordinarios de la Agricultura á los nacidos, y  
criados en el pais. Por otra parte , no es de defechar ab- 
folutamente la efpecie pequeña: fi no la acompañan to­
das las ventajas de la grande ,  á lo menos tiene la de en- 

T o m .K  E  gor-
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gordar con facilidad en un terreno mediano.

Finalmente , un Agricultor ha de tener fiempre , al 
eftablecer en fu hacienda animales de hafta, uno de los 
tres objetos figuientes : ó lleva por mira la propagación de 
fus anim ales, ó la utilidad, que refulta de la lechería, 6 
de emplearles fotamente en los trabajos del campo : ref- 
peólo pues á uno de eftos tres fines debe elegir eftos a- 
nimales , quando les com pre; porque hai razas mas pro- 
prias unas que otras á eftos ufos.

Veafe una obfervacion , que nunca fe ha de perder 
de vifta, fea la que fueííe la ra z a , que fe eícogiere ; y  
es de que fe precavéra bien de no hacer mezcla de una 
cafta con otra ; porque la efperiencia prueba que una ra­
za mezclada no prueba tan bien en un territorio , fino 
quando el macho ,  y  la hembra fon de una mifma cafta.
Y  en efeéto efta efperiencia fe funda en principios phifi- 
cos ; porque fi fe ayunta un toro de la efpecie grande con 
una baca de la pequeña, es fijo que la ternera ( fe en­
tiende macho , y  hembra ) que naturalmente ha de fer grue- 
f a , no pudiendo defenvolver fus miembros en un efpacio, 
que es mui pequeño para ella , fiempre ferá un animal 
de pobre crecim iento, y  de complefion débil ; de fuerte 
que cumplirá mal con el objeto del Agricultor , fea el 
que fu eííe , aun para engordarla : en efedo rara vez un a- 
nimal mal conftituido , y  cuyas partes han eftado oprimi­
das en el principio , adquiere aquel grado de gordura, á 
que llega el bien alojado.

Eftablecidas eftas inftrucciones tocante á las diferen­
tes razas de las beftias , como íe ha determinado eften- 
derfe lo neceíario fobre efte aíunto ,  conficíerando cada 
efpecie particular en los parrafos figuientes , fe fijará en 
efte al toro en común , fin coníiderar las caftas particula­
res ,  fino todas en general i y  afi folo fe pretende dar el



conocimiento de las feñales de un buen toro padre, las 
que en todas las efpecies fon unas mifmas.

E l toro ha de tener la cabeza ancha con buen remo­
lino de pelo , ó enerefpado , que fu afpedfco , y  poftura 
fea fiera; fus ojos grandes , y  llenos , y  quanto mas ne­
gros fo n , tanto mas v ig o r, y  fu buena conftitucion in­
dican : que fu pecho fea m acizo , fu efpalda ancha ,  y  lla­
na , fus ancas anchas, y  quadradas, y  fus muílos redon­
dos : que fus piernas fean derechas", y  nervofas , las co­
yunturas cortas; y  que fu pelo fea lifo , é igu al, y  tirante al­
go á luftrofo por todo el cuerpo : una lifta de pelo de 
diftinto color al refto del cuerpo, que coja todo el lom o, 
ó  efpinazo , la dan por buena fe ñ a l,  é igualmente hafta 
corta, negruzca, puntiaguda , y  bien formada: efta efpecie de 
toro es la preferible en un todo , para hacer cafta ; los 
bueyes , que de él provengan, fon gruefos ,  bien confti- 
tu idos, fieros, atrevidos en los trabajos, y  mui proprios 
á  fer cebados.

Los Agricultores en eftremo curiofos de tener bella 
raza , pretenden que las orejas de un buen toro han de 
fer peludas por adentro, las narices anchas, la papada, 
o  campanilla delgada, larga, y  peluda; la cola derecha, 
las rodillas anchas, y  redondas , y  los cafcos , ó  pezu­
ñas alargadas, y  profundas : eftas dos ultimas feñales no 
fon mui im portantes, aunque haya per fon as , que fe a- 
tienen rigurofamente á ellas : no obftante fe concede que, 
fi todas eftas feñales fe unen á las ya efpueftas, no pue­
de menos de fer mas eftimable el toro : quanto á las fe- 
nales , cuya efpeciffcacion fe ha dado arriba , fe advier­
te que abfolutamente es interés del comprador obfervar- 
las á la letra.

Se nota que eftos animales ,  al modo que el caba­
llo , y  el m u lo , tienen mas de la naturaleza de la hem-

E  2 bra,
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bra , que de la del m acho; fin embargo fe obfervará que 
la forma del buey para la labor depende de tal fuerte del 
toro 5 que el dueño nunca podrá fer demafiado efcrupu- 
lofo en la elección del toro 5 que deftina á hacer cafta.

Por lo general 5 en Agricultura fe reputa al toro fo­
famente como proprio para la generación , y  por confi­
gúrente en la mayor parte de los paifes fe le deja correr^ 
ó pafar en el eftablo una vida tranquila ( fino es que an­
de en las Toradas) á gran cofte del A gricultor; pero a- 
cafo bien fe le podrá ocupar en algún trabajo ú t il, aman- 
fandole, que no feria mui d ifíc il: mas guardandofe de él 
en tiempo del celo ,  que entonces es mui feroz. Tiene 
por fuerte como el buey la fuerza ; y  afi no fe defcu- 
bre motivo , porque no fe le empléa de algún modo : efte 
u fo , no íe ignora «, feria íiempre difícil de introducir, pe­
ro fe vé la relación , que M. H a ll , incapaz por si mifmo 
de introducir cofa dudofa, ó equivoca en fu O bra, reci­
bió de uno de fus correfpondientes , que le habla fegun 
efperiencia. Seria de defear que efte egemplar , que ha 
producido yá  fu efedo  en algunos territorios de Inglater­
ra ,  fe eftendieííe igualmente en nueftras Provincias 3 de 
que refultaria gran provecho.

„  Com o V . me ha moftrado el defeo de que le in- 
35 forme de todos los defcubrimientos , y  obfervaciones, 
33 que puedo tener ocafion de hacer en el gobierno de 
3, mis tierras : veafe el nuevo ufo 5 que con buen fucefo 
33 he logrado de mis toros.

„  Y á  fabe V . que mi método es el de criar mayor nu- 
„  mero de eftos animales , que de las otras beftias. Ju z - 
3, go que lo general de los Agricultores no dá fufícientes 
33 toros al numero de bacas, que fe crian , y  que fu ra- 
33 za forzofamente ha de padecerlo. Sea lo que fueífe , ten- 
35 go mayor numero de los que fe acoftumbra 3 y  como



les mantengo reparadamente, ningún accidente, ni in­
conveniente refulta de ellos : me vino , algún tiempo 

¿  ha , el penfamiento de que podria confeguir de ellos 
otros fervicios que el de fu deftino á la propagación: 

35 determiné probar uno de los mas grueíos de eftos ani- 
3,  males en la labranza.

„  Empecé primero poniéndole á una carreta , tenia 
3? que carretear madera ; al principio fe reíiftió, é inquie- 

tó un poco ; pero defpues de haberle uncido quatro 5 o 
3, cinco veces , tiró mui bien : es cierto que es algo len- 
3, to 3 mas en defquite es mucho mas fuerte que el buey. 
„  Le empleo no folamente en carretear madera , fino tam- 
33 bien en acarrear gleba , para dar cuerpo , y  firmeza á 
3, un fuelo en eftremo arenofo i tira un pefo enorme con 
,3 mucha facilidad.

3, He probado á poner dos á la carreta 5 no lo hacen 
„  tan bien como uno folo , y  es porque no tiran con igual- 
3, d a d : también probé á hacerles labrar, pero no me fa- 
3, lió bien : no obftante el primero , que habia roto en la 
33 carreta 5 trabaja folo con toda la docilidad del buey al 
33 arado ,  y  logro grandes provechos de él 3 porque me 
33 revuelve mis fuelos mas duros.

3, A  efto pues fe reduce el defcubrimiento ,  que he he- 
53 cho : todo lo he calculado , y  quedo convencido de que 
33 feria mucho mas útil para la economía campeftre emplear 
3, los toros en varios fervicios : no he podido llegar á mas 
„  de que trabajen folos. Acafo 5 y  no lo dudo , íi efta 
33 pradica viniera á fer general 5 fe confeguiria defpues de 
3, muchas tentativas que trabajaífen juntos 5 de lo que fin 
33 contradicción ,  conforme fe reconoce bien ,  refultanan 
3, grandes provechos.

Seria inútil añadir cofa á efta C a rta , para determi­
nar al Agricultor á aprovecharfe de otro m od o, que no

ha-
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hace , de eílos animales. Todos pueden egécutar la mif- 
« ía  prueba, que el Agricultor antecedente : íi fe con fe- 
guia , fe reconoce bien quan útil feria obfervar hafta que 
punto fe podría hacer trabajar juntos eftos animales. N o 
es porque fe pretenda que el toro padre fea del mifmo va­
lor en un todo, que el b u ey , quien ademas de fu traba­
jo , da defpues carne , y  fe vende á mui gran precio , quan­
do fe le ha dejado defeanfar un poco , para engordarle.

E l mifmo Agricultor obfervó que el trabajo, lejos de 
hacerle improprio á la generación , al contrario le pone 
nías capaz. Quando íe dijo el recurío , que íe halla en 
el buey ,  defpues de haber llegado ya á la edad de no 
trabajar, no es porque no fe pueda egecutar lo mifmo coa 
el to ro : pues qué es Jo que im pide, habiéndole emplea­
do en la propagación, y  en los trabajos campeftres hafta 
la edad de íiete, u ocho añ o s, el caparle, y  en eftan- 
do curado, ponerle todavía al trabajo por dos añ o s,  y  
cebarle defpues , para venderle <

Se fabe que fe cria menos de lo que íe puede de eftos 
animales (fuera d é lo  que fe dice Toradas refervadas pa­
ra Fieftas perjudiciales de tantos m odos, que todos cono- 
cen , y  dejan correr) porque fon peligrofos; pero es cier­
to que no fon furibundos, íino porque no fe ha cuidado 
de tem plar, y  domar con el trabajo fu feroz humor. Es 
íingular que el toro haya de fer el único animal de la 
Cafa de Campo^ de tal corpulencia,, y  fuerza , que fea 
abandonado á si m ifm o , y  haya de campar por guapo; 
quando hafta los leones fe amanfan , y  tiran de un car­
ro , ó carroza, como lo configuió H annon , Capitan C ar­
tilágines. Si fe le pufiera al trabajo, es mui veroílmi! que 
tanto los trabajos , como la continuación de eftar con los 
hom bres, le am anfanan, y  le harían tan tratable como 
los caballos, y  los otros animales de la Hacienda: eftos

con
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con frecuencia fon de un caraóier tan feroz , y  vicióla, 
como el toro ; pero á fuerza de m anofearles, y  de an­
dar entre ellos , fe les doma iníenflblemente. N o  dudo 
que contribuye mucho á la ferocidad del to ro , el tener­
le íiempre en montes , y  fierras eítraviadas j y a  fi fe ef- 
perimenta que los toros mas fieros fon los que no ven 
mas hombres que á los baqueros, á quien tem en, y  co­
nocen , y  á cuya mano fuelen i r , aunque en la plaza , y  
fuera de la torada no les guardan tal refpeto : con todo 
manifiefta , que fe les puede am an far; y  en efeíto fe han 
vifto pafar tirando de un carro por el Mercado de Valen­
cia en Septiembre, del 1 7 6 5 .  dos toros (fe  entiende en­
teros) que en el mifmo año habian fido corridos , y  a- 
garrochados en V illarea l: en Aragón es común el ocu­
par los toros en los trabajos.

§. ir.

D el Buey ; y  del modo de domar los Novillos , y de acos­
tumbrarles al trabajo, con fu  tratamiento , y  provechos.

A  C afo fe admirará de ver formar dos artículos fepara- 
dos de dos anim ales, que fon de una mifma efpe- 

c ie ; pero la utilidad ,  que proviene de efta al Agricultor es 
tan diferente de la que logra de la o tra , q u e , por poco 
que fe tengan prefentes las leyes impueftas , fe hallarán fu- 
ficientemente juftificadas, para tratar reparadamente las 
caitas.

Quando el terreno es rico , y  fuftanciofo, la mayor 
raza de los bueyes es preferible, porque dán mucho pro­
vecho al Agricutor. Los b u eyes, que fon de color negro, 
por lo ordinario fon gruefos , firm es, y  de grandifimo apre­
cio en un todo : fe obferva que fon aventajados para la la­

bran-
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branza , y  engordan fácilmente. Los mofquéaclos , ó cor­
tados de color blanco no ceden en corpulencia , ni en co­
fa á los antecedentes; y  los rojos forman también una ef­
pecie ,  que es de gran aprecio.

Si un A gricultor, criando bueyes , lleva por mira po­
nerles a la carreta , y  á la la b o r, prefiera fiempre la cafta 
de color negro : al contrario , fi folo es para venderles , an­
teponga los ro jos, y  blancos: el buey blanco igualmente 
es bueno, para cumplir con uno , y  otro objeto. D e todas 
eftas elpecies la ro ja , y  blanca es la que requiere los paitos 
mas abundantes; pero tengafe prefente que ninguna hai, que 
no quiera buen alimento. Por ultimo como es mortalmen­
te impofible que todas las razas no fe hayan mezclado por 
el poco cuidado , que hafta el prefente fe ha obfervado en 
efto ( fuera de las Toradas ) los que trafican en beftias, les 
compran indiferentemente , con tal que prevean ganancia. 
N o  obftante feria mui ventajofo que fe feparaífen las caitas, 
tanto por la hermofura del anim al, como por los fervicios, 
que fe ha refuelto lograr de é l : porque no hai que enga- 
ñarfe , lo mifmo es de eftos animales , que del caballo > los 
colores del pelo no firven poco á indicar las calidades, que 
les fon particulares.

Ociando fe quiere poblar afi fu terreno de una raza, á 
la que le e s  mas favorable , conviene empezar comprando 
de ella , y  propagandola en fu hacienda : para efto , á fin 
de obrar con certidumbre, fe procura adquirir un buen to­
ro , y  bacas bien formadas de la mifma cafta : no es po- 
íib le, dirigiendofe de efta fuerte , que no fe haga raza en 
qualquier genero de Provincia; y  que acafo llegue á fer 
mejor , que la que fe facó , y  no es en el pais m ifm o, don­
de efta eftablecida, y  donde no fe ha confeguido el mifmo 
grado de perfección por lo poco, que fe la ha cuidado, f  
dejadola mezclar con otras efpecies.

C on-



Conviene íiempre que los bueyes fean altos, bien car­
nudos , y que tengan las junturas cortas ,  deíuerte que á 
primera vifta fe pueda reconocer fu fuerza. E l pelo ha de 
fer fin o , y  bien tendido fobre la piel i lo que es feñal de fu 
buena fa lud , y  mueftra de fu buena cafta.

Efte animal tiene coníiderable fuerza , y  es de los mas 
pacientes en el trabajo , y  la fatiga ; pero es len to , y  fe ha 
de precaver bien de violentarle á falir de fu pafo , porque 
nunca hace buen trabajo, íi fe le aprieta ; y  el mayor da­
ño tam bién, que fe origina de forzarle, es que las roza­
duras , ó m ataduras, y  la precipitación le caufan grandes 
enfermedades. En algunos paifes eftrangeros , en Aragón, 
Cataluña, y  no sé íi en otros territorios los bueyes traba­
jan á collera, y  no uncidos como fe pra&ica en la mayor 
parte del Reyno de las haftas : íin difputa es mejor á co­
llera , porque trabaja todo el cuerpo , y  no padece la den­
tadura , haciendo fuerza , quando tiran dé cabeza, y  el 
pefcuezo no puede menos de padecer en varios movimientos.

Quando fe quiere adeftrar los novillos para la labor, 
fe empezará poniéndoles a la  obra defde tres años; pero 
fe les hará trabajar por grados , y  poco á poco conforme 
fe dijo para los caballos , porque fi en efta edad fe les fuer­
za en el trabajo , fe aniquilan para íiempre. En efpecial fe 
ha de cuidar de parear bien los que han de tirar jun­
tos : de otro modo tiran con deíigualdad , echarán á per­
der la obra ,  y  fe deftruirán reciprocamente. A í i , al parear­
los , fe atenderá á tres cofas, á fu altura, á fu fuerza, y  
a f i  v iveza: porque los hai mui altos , que no tienen la fuer­
za proporcionada á fu cuerpo ; y  es lo que fe llama bue­
yes agalgados, que ordinariamente provienen de la poca 
proporcion, que hai entre el toro , y  la baca : otros hai que 
tienen mucha fuerza , y  fon perezofos.

El buey por lo general es un animal mui fam iliar,  mui 
Tom. V '. F  tra-
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tratable, y  mui fu ave ; pero fe atenderá á fu lentitud na­
tural ,  de que es itnpoíible corregirle : por efo qualquiera 
que le emprenda , aventura el perjudicar mucho al animal.

De todas, las efpecies de b u eyes, que fon mas pro- 
prios á la labor, fe nota que los de color pió gozan de ef­
ta fuperioridad. Naturalmente tienen el cuerpo alargado, 
y  hafta que fe les engorda, eftán con menos carnes que 
los de las otras buenas razas; pero también fi fe les dá def- 
canfo , y  un buen pafto, llegan con facilidad al grado de 
gordura ,  que fe puede defear.

Quando íe empieza á poner los bueyes á los trabajos 
cam peftres, fe llevará gran cuidado de no fobrecargarles, 
ni calentarles: conviene dejarles defcanfar acia el medio­
día en los tiempos calientes , y  darles un poco de heno, lo 
que les recobra mucho ,  y  comunica fuerzas para el traba­
jo  , que les efpera, mucho mejor que la hierba. Convie­
ne mantenerles bien mientras las labores: porque no hai 
que engañarfe , no trabajarán m ucho, fí no fe les tiene en 
vigor con un buen alim ento; no obftante, al Agricultor 
pertenece conducirfe con prudencia en efte punto , pues 
hai mucha diferencia entre alimentar eftos animales , para 
darles fuerza, y  fuftentarles , para cebarles. Un buey pa­
ra cumplir bien fu tarea , no ha de eftar ni mui flaco , ni 
mui gord o ; porque en el primer cafo eftá mui débil, y  
en el fegundo eftá mui peíado, y  fe canfa mucho: fe vuel­
ve á repetir, ninguna cofa entiende á golpes , ni á trata­
mientos afperos; defuerte que fe eftá mas cierto , maltra­
tándole , de caufarle alguna enfermedad , que de determi­
narle al trabajo. Gobernandofe fegun los documentos da­
dos , fe puede aprovechar de un buey en el trabajo fiete á 
ocho años: fe ve que durante todo efte tiempo efte ani­
mal es mui útil a! Agricultor , con tal que fepa dirigirle bien 
porque de aqui depende todo ; de otro modo no hai que

ef-



efperar del buey fino otra tanta refiftencia como la del af­
no ,  ni fe podrá lograr de él fervicio , íino imperfetamente.

A  veces un novillo es terco, ó reproprio , difícil de di­
rigir , y  viciofo. Si fe bufca fu caufa , fe verá caíi íiempre 
que no debe atribuirfe fino á algún mal habito , que un La­
brador mal inftruido le hubiere dado, quando enpezóá po­
nerle al trabajo , pues es cierto que por lo general el buey 
no es de mal cara&er ; pero finalmente, quando ha face- 
dido femejante mal , es precifo rem ediarlo, y  lo mas fe- 
guro es corregirle por la hambre : en habiendo ayunado baf- 
tante, fe le ha de dar á comer á la m ano; y  quando íe le 
vuelva al trabajo, fe le ha de atar con una cuerda , ó guin­
dalera , y  cada vez que fe inquiete, fe íe acariciará , fe le 
dará un puñado de heno á la m ano, y  fe le reducirá aíi 
por medio de la fuavidad ; porque no hai otro recurfo , pa­
ra amanfar , y  corregir efte animal.

Quando fe trata de romper un novillo en la labor , el 
mas feguro modo es elegir uno de los bueyes v ie jo s, y  mas 
quietos , que fea del mifmo cuerpo , y  ponerles juntos al 
yugo. Primero fe empezará empleándole en una obra lige­
r a ,  que fe le dejará hacer lentamente; juntos tirarán bien, 
y  el novillo fe acoftumbrará á ello poco a poco: puede fu- 
ceder que al principio tome un pafo mui lento, pero no fe 
le ha de atropellar; al contrario , conviene animarle á ace­
lerar el pafo. Defpues de haber puefto aíi el novillo á la 
carreta unas feis veces con un buey viejo quieto , y  paci­
fico , fe le uncirá con o tro , que tenga mas v iv e z a : efte 
le habituará á andar mas pronto. De efta fuerte pues fe le 
irá mudando el compañero de tiempo en tiem po, hafta que 
en las feis femanas primeras de fu labor tire igual con el mas 
difpuefto de toda ia quadrilla. Efte es el único medio , que 
fe juzga proprio á hacer que el buey adquiera una efpecie 
de prontitud: á la verdad no fera mui grande; pero por
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ultimo quando folo fe ganarte una hora en el difairfo del 
d ia , no feria pues de alguna entidad para un Agricultor, 
que fabe aprovecharfe bien de todos los inflantes ? Mas, efta 
ganancia no fe puede lograr ílno por la fuavidad : en vano 
fe intentaría por la fuerza , feria trabajo perdido.

Los provechos, que refultan de labrar con bueyes, íbn 
tan grandes ,  que á la verdad es mui de admirar no folo 
que no fean generalmente empleados en efte trabajo , fino 
también que haya Autores m odernos, que han pretendi­
do preferir los caballos, 6 muías. Para lo ultimo fe remite 
el dar todos los cálculos mas claros, para defengañar á nuef- 
tros Agricultores apatronados ciegamente á la labor del ga­
nado caballar; y  por ahora fe contenta con moftrar por ma­
yor la utilidad evidente, que produce la preferencia, que 
íe  debe dar á los bueyes.

El buey trabaja defde tres hafta once años 5 entonces 
incapaz de trabajar, folo fe le concede un defcanfo, por 
decirlo a fi, mom entáneo, que bafta para engordarle : lle­
gado á efte grado de gordura, que á poca cofta adquiere, 
dobla para la carnicería el precio, en que fue comprado, 
por egem plo, de tres años : fifeeftropéa, ó por otro acci­
dente fe impofibilita para la labor , en qualquiera edad que 
fea , fe le engorda tam bién, y  fe aprovecha de él grande­
mente.

En qualquier pais que fe a , tres bueyes no confumen en 
alimento tanto valor como un caballo : veaníe pues ahorra­
dos dos tercios de gafto para el Agricultor: no necefita de ce­
bada, ni de avena, a lo fumo le baftan unos puñados de hari­
na de centeno , ó de algarroba,  o de otra íemilla , donde 
no tienen heno , ni faben manejarle con los prados artifi­
ciales, que igualmente fe hacen en fecano, y  con otros frutos, 
que ahorran, y  benefician las tierras. E l buey eftá fu jeto 
á  mui pocas enfermedades, quando el caballo lo eftá á to­

das
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das las de los hombres ; aíimifmo hai una mas , que no fe 
conoce en la medicina, y  á la que el caballo folo eftáef- 
pnefto : el gafto de herraduras , de aparejos, y  de otros mu­
chos artículos, que fe procurará individualizar del modo 
mas convincente, fon bailante importantes en economía, pa­
ra no pafarlos en íilencio , y  defender la caufa de los bueyes.

Sin embargo, aunque el buey no pide forrage tan ca­
ro , como el que fe ha de dar á los caballos , con todo 
la efpecie del que come , ha de fer de buena calidad, y  
no fe le ha de efcafear. Se debe hacer de fuerte que la 
hierba, que paite, fea bien acondicionoda: en invierno 
neceíita de buen h en o , íin efte cuidado , eftará débil, y  
flojo para el férvido ; porque , aunque no convenga , con­
forme fe ha d icho , engordarle mientras trabaja , á lo me­
nos fe neceíita mantenerle en buenas carnes.

E l mayor fervicio , que fe logra del buey quanto á 
los trabajo, es la labranza , para la que , por decirlo aíi, 
es proprio por fu naturaleza. Labra en los terrenos mas 
pefados , y tenaces , tan bien como el caballo , y  hace 
tanta hacienda como él en un d ía : es fijo que no es tan 
proprio para elcarretage; pero también fe defempeña me­
jor de los acarretos en los caminos difíciles , y  que fon 
impracticables para el caballo , 6 muía ; y efto es tan cier­
to , que hai muchos paifes de tan malos caminos , en ef- 
pecial los de travefia , que eftando poco , ó nada ..cuida­
d o s, feria impoíible al Agricultor pafarles con carro de ca­
ballos , 6 de m uías: aíi en femejantes parages forzofamen- 
te fe neceíita del buey ,  fea para carretear, ó fea para la 
labor. N o  obftante, íi fe halla en país, donde los cami­
nos fon practicables , vale mas no fujetarfe á la lentitud 
del b u e y : entonces obrará con prudencia el Agricultor, 
que tiene dos arados, el deftinar uno para caballos , ó 
m uías, y  otro para b u eyes; porque como es moralmen­

te
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te imppfíbje que no fe efte obligado en una hacienda á 
carretear , fe cumple con efte objeto ,  y  el de la labor, 
gobernandofe de efta fuerte: á proporcion de que la ha­
cienda es mayor , y  mas cóníiderable , conviene aumen­
tar el numero de eftos dos generos de animales , y  fe ha­
llará íiempre gran ventaja en pra&icar efte método. En 
los terrenos glebofos fe debe preferir en un todo el buey 
para la labor ; pero en las tierras de piedras caleares ab- 
folutamente fe le renunciará , y  fe preferirá el ganado 
caballar, porque los pies de los bueyes no reíiften, y  fe 
deftmyen á la vifta.

^ a  fe dijo arriba el ufo eftablecido en la mayor par­
te del Reyno de fnjetar los bueyes por las haftas , quan­
do fe les pone al trabajo : íe añade á lo efpuefto , que 
ninguna cofa mas mal entendida que efte método. Fue­
ra de que^fu fuerza no eftá en efta parte, como el vul­
go a e  , íino bien en el pecho; por quanto tiene mas le­
jos de la cabeza el pefo , que arraftra , que del pecho , y  
por coníiguiente el pefo fe aumenta para el an im al, con- 
forme fe aparta de é l: ademas fe deja reconocer bien que 
el volumen del pecho , que es mucho mas ancho, y  mas 
macizo que la cabeza , opone mayor fuerza al pefo , y  
por coníiguiente debe moverlo con mas facilidad: por efo 
en Inglaterra fe ha defterrado abfolutamente efte meto- 
to ,  para fuftituirle el de collera.

En aquellos paifes ,  donde fe ufa de los bueyes pa­
ra la labranza , conviene tener fuficiente numero de ellos, 
é igualmente es mejor que haya de m a s, que de menos: 
en Andalucía, tierra de Salam anca, y  otras comarcas hai 
la praítica de arar con bueyes de rebebo; efto es , que un 
.par trabaja por la mañana , y  otro por la tarde; pero íes 
aprietan en la labor ,  y  les obligan á ir mas ligeros , que 
no es ío mas acertado. Se conoce que como efte animal

to-
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toma con facilidad carnes , y  á tenue gafto , por poco def- 
canfo que tenga-, íiempre es útil tener mas de los que 
la hacienda requiere para el férvido de la labranza : lo 
primero, porque fus obras fe hacen m ejor, y  mas á tiem­
po , y  lo fegundo , porque es una gran cofa tener que 
vender de eftos anim ales, que doblan el valor de lo que 
cortaron, quando fe les ha engordado; y  aun es mucho 
m ejor, íi en lugar de com prarles, fe crian en la mifma 
hacienda. Si fe quiere gozar de efte provecho, fe han de 
criar cada año dos bueyes, y  dos bacas ; y  por efte me­
dio , reclutando fu m anada, fe pone en eftado de engor­
dar las beftias viejas eftropeadas ,  ó que eftán fuera de fér­
v id o , venderlas á buen precio , y  remplazarías con no­
v illo s, que eftarán en buen eftado.

Quando fe dedica al trafico de los bueyes, y  la ha­
cienda abunda en paftos buenos, y  fuftanciofós, fe han 
de comprar los bueyes flacos en la primavera , ó á prin­
cipios de O d u b re : los que fe hubieren comprado defde 
principios de la' prim avera, íi fe les cuida b ien , eftarán 
gordos en Julio  , Agoito , y  Septiembre ; finalmente, mas 
tarde , ó mas temprano ,  fegun la medianía , ó bondad 
del fu elo , y  conforme el modo de alimentarles, y  aun 
fegun el eftado , en que eftaban , quando fe les compró. 
Si los bueyes , que fe com pran, eftán en mui buen efta­
do , engordan en feis fem anas, poniéndoles en un rico 
pafto , ó á lo menos mas abundante ,  que aquel, de don­
de falen. N o  abitante no íiempre fe ha de dar á eftos bue­
yes la preferencia, quando fe pienfa en fu compra; por­
que un Agricultor inteligente fe regla fobre la naturaleza 
de fu terreno, y  por la neceíidad , que de ellos tiene 
para los fer vicios precifos, refpeóto á que puede emplear­
les en trabajar, y  engordarles en el corriente del verano: 
es cierto que hallará mucha mas utilidad, en gobernarfe
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afi , qué fi fe precipitara para engordarles,  ó  fi les com -
prafle ya m ui avanzados en edad.

Quando fe han com prado acia principios de Óóiubre, 
fe ponen bailante gordos , para que fe Ies pueda vender 
defde principios de la primavera figu iente; pero el incon­
veniente de la efcafez del forrage de invierno ,  debe a- 
qui contener al A g ricu lto r , porque perdería una parte de 
fus ganancias. E l buen m étodo pues confifte en procurar 
que eftas beftias con tiempo tomen carn es, antes que el 
invierno fe declare del todo , y  mantenerles bien en efte 
eftado durante el rigor de efta eftacion con heno , y  tur- 
n ip e s , ó  nabos , tal conform e fe ha dado y á  á cono­
cer : por efte medio fe les mantiene con carnes todo el 
invierno ; con facilidad engordan defde que abre la pri­
m avera , y  pueden venderfe m ui temprano con gran pro­
vecho. Pero el m ejor m étodo para falir de em barazos, y  
bien en efte trafico durante el invierno , es comprarles no­
villos flacos , que feguramente pagan los gados de fu fuf- 
tento de invierno por fu crecimiento , y íe encuentran 
prontos á engordar á principios de la prim avera: defuer­
te que poco tiempo , y  gafto fe necefita, para que eftén 
en eftado de venderfe con confiderable interés acia m e­
diado de la eftacion.

Hai también en el año un tiempo m ui favorable pa­
ra la compra de los b u e y e s , que fe quieren engordar,  y  
es mediado A g o fto , ó principios de Septiem bre : es pre¿fe 
cifo adelantarles tan pronto , com o fe pu d iere , ponién­
doles en un pafto mui bueno , y  eftarán en eftado de ven­
derfe en invierno; y  en e fed io , de todos los métodos es 
el m e jo r , que el Agricultor dueño de b u en o s, y  ricos 
paftos pueda praóticar, porque los paftos medianos no fe­
rian fufícientes á femejante emprefa. N o  obftante aquellos, 
que no tienen la proporcion de pofeer paftos mui abun­
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dantes, y  fuftanciofos , no renuncien el engordar de eftos 
anim ales: hai el medio de ííiplir efta riqueza de los pai­
tos , comprando en A go fto , ó Septiembre novillas en lu­
gar de bueyes , y  fe las envía á los mejores paftos , tp e  
fe tengan : no importa que eftén , ó no preñadas , es cier­
to que en uno , ü otro cafo fe lograrán confiderables 
provechos.

Si eftán preñadas, fe las guarda hafta la primavera, 
y  fe venden mui ventajofamente con la ternera al lado á 
los que las compran para la lechería: ai contrario fi eftati 
vacias, empezarán defde luego á engordar en el terreno, 
q u e , aunque pobre , íiempre ferá bueno en comparación 
de aquel, en que habran criadofe ; y  efto es porque íiem­
pre fe tendrá la precaución de informarfe , antes de com­
prarlas , de que paftos falen , por la razón ya dicha :■ go- 
bernandofe de efta fuerte, fe eftará en eftado de vender­
las á Navidad con ganancia, ó á principios de la prima­
vera ; mas fe advierte que como en invierno los forra­
ges fon mas caros , las beftias adquieren algo mas de pre­
cio. Es como cierto que guardando femejante conduda, 
refultarán iguales provechos del trafico de las novillas , que 
del de los b u eyes: en vano fe quejaría de que no tienen 
el mifmo valor , porque ni la compra de efte ganado nue­
vo , ni fu fuftento ion tan coftofos; primero , porque es 
mui claro que tales paftos medianos no reditúan tanto al 
Dueño ,  como los paftos ricos á fu pofeedor ; y  lo fe­
gundo , porque por lo general fe nota que las hembras no 
confumen tanto alimento.

Mas qué utilidad no fe hallará, fi fe tiene la como­
didad de criar en abundancia nabos turnipes, que es el 
forrage de invierno menos ca ro , y  al mifmo tiempo el 
mas proprio, para engordar las beftias de hafta : en efpe- 
cial fi fe encuentran cerca de alguna gran C iu d ad , don-
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de el precio , á que fe venden , compenfa el gafto del 
poco heno , que fe neceíita darlas con el forrage , que fe 
acaba de indicar ,  efto e s , con los turnipes í  A íi todo A - 
gricultor 3 que compra bueyes con la intención de engor­
darles, primero ha de poner fu atención en la elección; 
y  en efeóio de efto depende la mayor parte del fucefo, 
é igualmente de la naturaleza del terreno, donde les ha 
de mantener. Aíimifmo fe obfervará ,  conforme ya fe ha 
d icho , fu difpoficion ,  corpulencia, y  ed ad ; porque en­
tonces , tomadas todas eftas precauciones, fe encuentran 
en eftado de faber el páfto m as, ó menos rico , que con- 
viene dar á cada efpecie.

Los bueyes ,  que fe quieren guardar en invierno, pa­
ra defpacharles á principios de la primavera , fe han de 
enviar á la hierba en Septiembre , y  permanecer en ella 
hafta las nieves , y  heladas fuertes; durante todo efte tiem­
po no neceíitan de otro forrage. Luego que el rigor de 
la eftacion fe hace fentir vivamente , fe les ha de dar un 
poco de heno por la m añana, y  tarde , íiempre á pro- 
porcion de la mayor , ó menor abundancia del forrage 
verd e , ó hierba , que hai todovía en el terreno: quag? 
ta mas hierba encuentren , tanto menos neceíitan de for­
rage fe c o ; pero también neceíitan de m a s , íi hai menos 
hierba. Las heladas hacen un admirable efe&o en la hier­
ba , y  particularmente en la m ala , que la endulzan: por­
que fe nota que las hierbas agrias, que los animales no 
quieren probar , adquieren con dos , ó tres noches de he­
lada , un gufto que les agrada m ucho, y  las comen con 
apetito > y  bien fe conoce que entonces es otro tanto a- 
horro de h en o , hafta que las nieves cubren los paftos, y  
las beftias no pueden hallarlas; defuerte que en tal oca- 
íion es menefter aumentar la porcion de forrage feco , y  
bien bueno : fin efte cuidado fe perderían en poco tiem­
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po todos los provechos de muchas femanas.
Quanto á los bueyes , que fe compran flacos 5 y  no 

eftan con carnes en cierto grado , quando la eftacion em­
pieza á dejar fentir fu rig o r, feguramente fe puede dar 
paja en lugar de heno. Se da principio por la paja de ce­
bada , defpues la de avena : una ,  y  otra fon efcelente 
alimento para las beftias ,  que eftan en efte e f t a d o y  de 
efte modo fe las mantiene prontas á engordar, al inflan­
te que fe pueda egecutar íin mucho gafto. Por lo común 
acia fines del invierno toda la hierba del terreno fe en­
cuentra comida , y  entonces es quando conviene reti­
rar los bueyes al corral. Si el Agricultor tiene bueyes, que 
eftén en diferentes eftados; efto e s , íi mantiene á unos 
con heno, y  á otros con p aja , les pondrá feparados.

Todos los dias fe oye á los Agricultores quejarfe de 
que fus bueyes no quieren comer fu forrage , quando fe 
les retira al corral, aunque antes le comieffen con buen 
apetito , dandofeles en el campo. Efte inconveniente no 
tiene otra cau fa , que la imprudencia de los que fe lo e- 
chan al principio en mui gran cantidad de una vez. C on 
frecuencia fe ha obfervado que un b u e y , que al princi­
pio comía con anfia en fu pefebre el forrage, que fe le 
habia puefto, de golpe lo dejaba, por haber conocido fu 
aliento , con que le habia bañado : es una delicadeza en 
efte animal , que es impofible ven cer, pero fe remedia, 
dándole de una vez mui poco forrage, y  á m enudo; y 
en efe&o es de todos los modos el mas provechofo , pa­
ra mantener en el corral eftos anim ales: comen con mas 
apetito , y  fe pierde menos forrage. Aun por efo en los 
paifes ,  donde no fe practica el heno para los bueyes de 
la labranza 3 fino paja , y  harina de centeno, ó de algar­
roba ,  la que muelen en cafa en molino de m ano, fe la 
van echando á puñados pequeños con poca paja, que me-
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nudean, conforme fe ve fu confum o: en el campo , f  
para los de carreta fuelen ufar de unos , que llaman efcri- 
nos hechos de paja de centeno, bajitos, barrigudos, con 
la boca eftrecha á fu correfpondencia, y  de la figura de una 
efcupidera de Alcora fin mango.

En efpecial fe cuidará de que el corralon tenga fu buen 
cobertizo, y fi es al rededor mejor , manteniendole bien 
feco , y  por todo él tendida cama , á fin de que eftos 
animales eftén echados blandamente , y  calientes: ningu­
na cofa contribuye mas á mantenerles en buen eftado. 
N o  hai que fentir el gafto de la cam a, pues es cierto que 
el eftiercol, que de aqui fa le , lo indemniza: efte obono 
p ifad o , y  defmenuzado con fus p ies, y  compuefto de fu 
orina , y  boñiga, es el mas rico , que fe pueda defear; 
y  fu cantidad es tan grande, que efte parrafo es de los 
mas importantes en Agricultura, porque hai paifes ( en­
tre los Eftrangeros) donde fe aprecia en mas de doce 
pefos el eftiercol, que una baca hace en el corriente de 
un año.

Quando fe ponen bueyes en un terreno, para engor­
darles ,  pueden eftar fo los, ó con caballos : ó bien prime­
ro fe entran los bueyes, y  algunos dias defpues los caba­
llos ; pcró por qualquiera de eftos métodos . que fe íiga , es 
predio atender al tiempo , en que fe envían ios bueyes, por­
que conviene déftruir un error generalmente eftablecido. 
Se juzga que fe debe dejar crecer bien la hierba, antes de 
ponerles er ella, pero fe engañan mucho : no hai método 
itia-s m ai' fundado 3 y  mas perjudicial para el Agricultor, 
porque la kietba mai alta no agrada á eftos animales. Son 
delicados, y- buenos catadores: no guian  de la hierba , en 
habiendo llegado á cierta altura , y  quando efta tan cía­
la , ío: 3 comen las puntas, y  dejan lo demás , que fe ma­
dreen pie. Quinde la hierba fe ha hecho mui ñica ̂  enefoe-
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cial en otoño, fe vuelve agria , y los bueyes ñ o la  comen, 
fino defpues que las heladas la han endulzado , y  pueilola 
agradable á fu güito.

Si fucede que el Agricultor tiene en efta eftacion una 
hierba mui alta, el mejor método, que puede feguir, es echar 
primero á ella un numero proporcionado de bueyes, que 
comerán fus puntas : egecutado efto , fe facarán , y fe pon­
drán caballos, que 110 fon tan delicados como los bueyes, 
y  la comerán mas bajo i y  defpues délos caballos fe envia­
rán los carneros, que fe regalarán todavía mui bien con 
las (obras délos bueyes, y  de los caballos. Si todos los 
paftos del Agricultor fon con corta diferencia de una mif- 
ma efpecie , y  de una hierba igualmente buena, convie­
ne mudar á menudo de litio los bueyes , pafandoles de un 
pafto á otro. Por efte método fe cumple con dos objetos 
efencialmente importantes : el primero dar á los bueyes una 
cierta variedad de forrage y porque enfin no podrá me­
nos de haber alguna diferencia, que acafo no fe apercibi­
rá , pero que eftos animales conocen ; y  lo fegundo dar á 
las piezas de paftos tiempo de defeanfar, y  rebrotar , def­
pues de haber íido pacidas. Se repite, no hai animal tan 
delicado, para apacentar : es cierto, y  la efperiencia lo en- 
feñ a , que guftan mucho de que les muden de un terreno 
á  o tro : figuiendo efte ufo , cada cercado , ó recinto ar­
rojará de nuevo con fuerza , defpues de haber (ido defpun- 
tado , quando fe le dé un poco de huelga, y  la hierba no 
haya íido pifoteada de las beftias.

La verdadera induftria conílfte en comprar otros ratitas 
bueyes, como el terreno pudiere tolerar. Por el método di­
cho fe verá que fe engordarán mas b u eyes, ó bueyes de 
mejor fuerte, que no fe habría juzgado, y  facará de íu ter­
reno mucha mayor utilidad, que no hará una per fon a po­
co inteligente. Quando fe tienen paftos ricos, es fijo , que
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fe debe inclinará los bueyes de la grande efpecie: es un 
articulo bailante importante, pues aumentan la ganancia 
tanto por la carne, como por el febo.

Ociando folo fe deftinan los bueyes al cebo , bada que 
tengan la parte anterior de la cabeza bien lifa , y  el vien­
tre profundo. Quanto á la fuerza de las junturas, es una 
calidad , de que abfolutamente no fe ha de delftir ,  íi fe les 
deítina á la labor.

N o  hai mejor feñal de falud en el b u ey , que quando 
él mifmo fe lame á m enudo: parece que efte animal quiera 
moílrar por efto que eftá contento de si m ifm o, de buen 
hum or, y  con fuerzas 5 porque, quando eftá enfermo , ab­
folutamente fe deja , y  olvida de s í : entonces fu pelo fe po­
ne afpero ,  y  derecho por falta de efte corto cuidado del 
an im al, que lamiéndote , lo mantiene lifo ,  atufado, y  
luftrofo. Sin embargo efta mifma feñal de falud puede tam­
bién fer enfermedad ,  porque los bueyes fe lamen aveces 
tan fuertemente, que ya  no pueden com er: pues fucede 
que tragan gran cantidad de pelo , que recogen en la bo­
ca lamiendofe ; donde juntándote infenfiblemente, al fín 
forma una efpecie de peloton , que perjudica muchiíimo á 
la falud de eftos animales. Quando fe apercibe que los bue­
yes fe lamen con demaíiada frecuencia, que fus ojos fe apa­
gan , ni comen como acoftumbran ,  el Agricultor no tiene 
recurfo mas feguro, que el de labarles de tiempo en tiem­
po con una efponja embebida de agua de agenjos, cuyo guf- 
to aborrecen eftos animales; entonces hallando fu piel de 
un am argo, que les repugna, fe guardan bien de lamerfe: 
lo mifmo es de ellos que de los niños, que fe quieren def- 
te ta r , no guftan ya  de tocar el pezón del pecho, quando 
fe le ha untado con acibar.

C aíi todos los Agricultores han contraido la coftumbre, 
para impedir a los bueyes de que fe laman demaíiado, de
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frotarles con fu eftiercol: fuera deque efte remedio es con­
tra toda curioíidad > correfponde mui mal á fus intentos. 
Com o el buey fe lame principalmente para eftar afeado , por 
poco difguftadoque efte de fu proprio eftiercol,  fe lame mas, 
y  mas , para limpiar fu pelo : ó bien fucederá que embar­
rado con frecuencia , fe dejará enfin de lamerfe ,  y  fe aban­
donará del tod o , lo que forzofamente ha de tener malas 
confecuencias.. Siempre fe verá que fe prefieren los reme­
dios fáciles, y  poco coftofos para el L a b ra d o rp e ro  por ul­
timo es predio que á lo menos fean buenos , y  cafi todos 
eftos antiguos remedios fundados en ufos viejos fon por lo 
regular dañofos : aíi fe reconocerá que fe les declara guer­
ra abierta, queriendo antes , por d efterrarlosespon er al 
Agricultor á algún gafto para la confervacion de todos los 
anim ales, que le fon útiles en la hacienda.

Para conocer íi un buey adelanta en gordura, fe le ten­
tarán las ultimas coftillas; íi lo que fe toca es fuá v e , y  
defprendido del rededor de eftas coftillas,  es feñal que el 
animal empieza á eftar mas qué en carne; la trafera de las 
efpaldas en el b u e y , y  el ombligo en la baca fon las parces 
que fe han de efam inar, para faber íi aumentan en íebo.

Finalmente fe d ice , fegun efperiencias, que no hai mé­
todo mas efeelente, para engordar las beftias, como fan- 
grarlas en tiempos convenientes. Se dice que es indifpen- 
fableel egecutarlo á lo menos una vez ; pero comúninen? 
te , y  es mejor , fe puede praéticar dos veces, durante el 
tiempo de cebarlas : fe afegura que habra motivo de ala­
bar efte ufo. Se las fangra en la primavera ,  defde que fe las 
pone en los paftos, lo que hace que defde luego empiecen 
a engordar; y  fe praótica el mifmo método , quando fe las 
engorda en otoño : no folamente por efta praáica fe las ade­
lanta el cebo , íino que también fe las preferva de muchas 
enfermedades. Quanto á los novillos, que fe efeogen mui
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flacos , para darles tiempo de crecer en el invierno , y  en­
gordarles acia la primavera, fe les fangrará dos veces: la pri­
mera , luego que fe les ha comprado , y  la fegunda , tem­
prano en la primavera , antes de entrarles en los paftos, que 
fe les deftina, para cebarles.

Se obferva que por lo general los bueyes tratados afi 
eftan mucho menos íujetos á  enfermedades: fin embargo 
no fe ha de atribuir efta gran ventaja á las fangrias folas, 
también es efeóto del regimen, que fe aconfeja guardar; en 
efpecial refpe&o á los bueyes, que fe compran en Agofto, 
con el intento de engordarles para la primavera. Efte regi­
men coníifte en mezclar fiempre paja con el heno , que fe 
les da por forrage : fe encarga que fe prefiera la paja ceba­
daza á las dem as, y  fe verá que efta mezcla aprovecha mu­
cho mas á eftos animales que el heno folo. Ademas , en 
hecho de Agricultura los menores ahorros vienen á fer en el 
total una grandifima ganancia : aqui entra lo de muchas can-  
delillas hacen un Cirio PaftjuaL

La edad del buey , fegun dice Liger  , fe conoce en la 
„  dentadura : „  á los diez mefes arroja fus primeros dien- 
„  tes delanteros , y  le falen otros , que no fon tan blancos, 
„  pero si mas anchos : á los diez y feis mefes fe le caen los 
„  dientes de los lados , y  en fu lugar le nacen otros menos 

blancos , y  mas fuertes j y  á los tres años ha mudado to- 
„  dos los dientes, y  entonces fon iguales, blanquizcos, y  
„  largos : mas conforme envejece, los dientes fe le gaftan, 
„  fe acortan , y  hacen defiguales , y  negruzcos. Lo  mifmo 
„ e s d e  las bacas, y  de los toros. También fe conoce fu 
„  edad , añade eíte A utor, por los anillos , ó nudos , ó cir- 
„  culos de los cuernos , ó haftas: fe cuentan por tres años 
„  los anillitos,que hai defde la punta del cuerno hafta el pri- 
„  mer nudo bajando ; porque á los tres años pierde el no- 
„  vil lo el cuerno o pitón, que le habia falido , y  en fu lu-

gar
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gar fe cria una nueva hafta pequeña , limpia , y  lifa , en 
la que fe forma cada año un nudo , ó anillo : defuerte que 

„  defpiíes de tres años fe juzga de fu edad por el numero de 
3, eftos nudos. „  E l buey trabaja bien de los tres á los diez 
añ os, y  pafado efte tiem po, íe engorda, conforme fe ha 
efplicado, por tres ó quatro mefes para la carnicería: y  aunque 
puede vivir hafta catorce años , no fe lia de efperar á efta 
edad , porque ya no tiene cuenta, y  lo mas acertado es no 
dejarle envejecer tanto.

§. ÍIL

D e la Baca.

U i fu peí ficial mente fe ha hablado de la baca , tra- 
, tando del buey , porque en efe&o á veces es ven- 

tajofo criar bacas en lugar de bueyes : ahora fe vá á coníi- 
derarla con otra mira , en la que realmente es el articulo mas 
útil de la manada de los animales caferos de una hacienda; 
es á faber , como baca de leche, y  como baca con fu ter­
nera. Se ha vifto en la diftdbucion de efta Obra , que fe ha 
propuefto tratar á parte los varios produ&os de la lechería: 
aqui fe limitará á hablar del animal mifmo. E l objeto por 
el preíente es el deinftruir a! Agricultor en los mejores me­
dios de poblar fu hacienda , fin tocar en los artículos , que 
deben formar las refultas de los productos de efte ganado, 
y  del Lanar, que fe referva para la Sección III. de efte Libro.

A íi el Agricultor que no tiene por objeto, manteniendo 
bacas , fino el produóto de la lechería, neceíita aplicar to­
dos fus cuidados á la elección de las bacas , que compra; 
porque ciertamente la ganancia , que puede efperar de ellas, 
es íiempre en razón cíe la calidad de la raza, ó caífo , de 
que es la baca, que fe compra. Hai paifes, donde inclinan- 
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dofe á criar grandes bueyes, fe aplican también por prefe­
rencia á efcoger bacas gruefas ; pero refpeóto al f in , que fe 
propone aquí con el Agricultor , fe dice que el gruefo , ó  
corpulencia no es juftamente el punto importante , á que 
fe debe atender ; porque es cierto , y  la efperiencia lo prue­
b a , la cantidad de la leche no íiempre es proporcionada á 
la corpulencia del an im al, y  á la verdad es aquella la que, 
quanto al prefente, debe fijar todas nueftras atenciones.

Hai una efpecie de bacas, por egemplo de los Pirineos, 
que fe mantienen mui bien en los paftos pobres: fon pues 
lasque pueden convenir m ejora los Agricultores, que tie­
nen tales terrenos , y  no pueden llegar al precio de la cafta 
grande : dan grandifima cantidad de leche, con tal que fe 
las cuide, y  trate bien : hai las bacas finas de Holanda ( ai 
parecer diftintas de otras ordinarias de Dinamarca como fe 
dirá al fin de efte C apitu lo) que fon mui buenas , pero en 
eftremo delicadas: tienen las piernas largas, la hafta cor­
ta , y  el cuerpo mui lleno , y  dán mucha leche ; pero tam­
bién ,  para confervarias en efte eftado requieren mucho cui­
dado , y  el alimento mas efcogido. N o  dudo que en diver­
fas comarcas de nueftras Provincias, tales como el Cebre- 
r o ,  G a lic ia , A fturias, Montañas de Caftilla, con íingula- 
ridad en tierra de B u ron , cuyas bacas dán mucha leche, y  
otros territorios del Reyno de León; y  por lo refpe&ivo á los 
Pirineos, que pertenecen á Cataluña , y  A ragón, particu­
larmente el territorio de Jaca , habrá efpeciales caftas de 
bacas, porque abundan de manteca , y  mui efpecial; aíi 
algunos no la maliciarán , como acoftumbran con defcredi- 
to de fus paifes : igualmente contribuye á fu bondad la de 
los paftos, conforme fe efperimenta con la efquiíita, que 
fe hace en Aranjuez. N o  podrían menos de darla pafmofa 
los vaftos , y  caíi incultos paftos de muchos montes y terri­
torios de nueftra Peninfula, íi fus efcelentes hierbas mantu-
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vieran bacadas, que de codos modos ferian mas útiles, que 
no toradas folas. Quantas utilidades fe pierden, porno fa- 
berfe aprovechar de las proporciones de los terrenos en las 
dos C artillas: perdonen mis paifanos los Caftellanos V ie­
jos , es mucho el defcuido y  corto animo, y  fon mui amar­
telados á lo que aprendieron de fus padres en ertos afuntos, 
teniendo por difparate, y  burlandofe de lo que es contra­
rio á fus praólicas ,  y  diótamenes, de que difícilmente les 
facarán , como ellos dicen, quantos aran , y  caban : vol­
vamos á nueftro punto.

Otra efpecie de bacas hai en el Pais de Alderney en In­
glaterra , que fe aílmila por las hartas á la de H olanda; pe­
ro fe diferencia de efta en quanto es mas fuerte, ni con mu­
cho es tan delicada: pide forrage rico , y  aunque tenga la 
ventaja de no eftar fujeta á tantos accidentes ,  como la otra, 
en nada la cede fea por la cantidad , ó fea por la bondad 
de la leche. Mas finalmente fea la que fuefte la efpecie , que 
el Agricultor efcoja ,  ha de feguir los docum entos, que fe 
le van á dar. Las bacas han de tener el frontis de la cabe­
za ancho, y  efpaciofo ,  y  abierto, los ojos grandes, y  lle­
nos , y  á efcepcion folo de las de H olanda, que natural­
mente tienen las haftas cortas, fe han de elegir por prefe­
rencia las que las tienen grandes, limpias , y  bellas.

En el Pais de Buckingamshire hai una efpecie de ba­
cas , que no tienen cuernos, la llaman la razjt mocha. Se 
efcogerán en efta cafta principalmente las que tienen el fron­
tis de la cabeza ancho , porque fus ojos naturalmente fon 
menos gruefos, que los de las otras efpecies. Por ultimo 
de qualqniera raza que fea la baca , que fe compre , fe ha 
de elegir de cuello largo , y  delgado, de cuerpo profun­
do , y  gruefo, de muslos gruefos , de piernas redondas, 
y  bien form adas, y  de pies anchos , y  en efpecial que ten­
ga la ubre fuerte 3 blanca , y  de buena vifta ,  y  fus quatro
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tetas 3 ó pezones bien formados : en particular no fe ha de 
perder de vifta la prevención ya hecha , y  es de que el to­
ro fea de la mifma caita que la baca ; y  íiempre de una ef­
pecie , que el paito pueda mantenerles en falud , y  vigor.

Una obfervacion general hai recibida entre los Agricul­
tores, y  es de que las bacas rojas dán la mejor leche, y  
que las negras fon mejores para fu ternera, que ordinaria­
mente fe halla mejor , y  es mas bella que el de la baca ro­
ja. Pero eíta obfervacion debe menofpreciarfe, porque no 
fe funda ni en principio, ni en efperiencia , y aíi no puede 
menos de fer im aginaria: toda efta diferencia no depende 
del co lo r, es verdadero efeéfco de la raza. La baca , que dá 
por mas largo tiempo leche, es la mas provechofa, y  acor- 
dan do íe de lo dicho, fe verá q u e , para confeguirlo, fe han 
de efcoger las bacas , que fean ni mui nuevas , ni mui viejas.

E l mejor tiempo , para parir las bacas , es á principios 
'de A b r i l : es el mas favorable tanto para la ternera , como 
parala lechería. Se ha de cuidar de faber ju ñám ente, en 
quanto fe pueda , el tiempo en que las bacas han de parir, 
poco mas de nueve mefes eftán preñadas ; porque convie­
ne alimentarlas mejor de lo que fe acoftum bra, tres fema- 
nas antes de que llegue efte tiempo : es bueno enviarlas á 
un rico prado , íi la eftacion eftá baftante adelantada , y  fi­
no hai efte focorro , fe las ha de mantener con buen heno: 
efte gafto fe compenfará ampliamente con las ganancias 
que re fu harán déla  leche, y  que fe aumentarán en razón 
del buen alimento ,  que fe diere en efte tiempo á la baca. 
Quando las bacas han parido, no fe las deja falir efte dia, 
ni por la noche , fe las dá un poco tibia la agua , que be­
ben , y  al dia íiguiente fe las pone un poco ai aire , y  al ca­
lor del fol ,  íi le hace; pero fe las recogerá las d o s , ó tres 
noches íiguientes, y  fe las dará un poco de agua caliente 
por la mañana 3 antes de facarlas fuera.

Quan-



Lib. IX . D e  l a  C a sa  de Campo. S i

Quando el invierno es aípero , las bacas , que dan 
mucha leche, deben fer alimentadas á proporcion: fe las 
echará heno fino todas las mañanas, y  todas las tardes, 
íi la tierra eftá cubierta de n ieve , y  en otros tiempos ti­
na vez por dia , fégun las circunftancias. Quando fe aper­
cibe que una baca no da bañante leche en efta eftacion, 
para indemnizar de los gaftos de fu alimento con heno, 
entonces fe la mezclará paja, ó bien fe la dará también 
paja fola : mas en efte cafo la de avena es preferible i la 
cebadaza produce el íingular efeóto de quitar Ja leche, 
porque, fi fe la da en efte eftado , fe verá que dentro de 
pocos dias , caíi nada de leche faldea.

En Inglaterra quando el Labrador eftá efeafo de he­
no ,  ó vale mui caro , dá á las bacas, cuya leche quie­
re confervar , el pie de la cerbeza llamado en Madrid dre- 
cha , hecho polvo , y  efcaldado con agua hirbiendo : ef­
te polvo fe hincha coníiderablemente, y  en eftando frío 
fe las dá en forma de brebage. Es cierto que , dandofe- 
las de tiempo en tiem po, fe las puede mantener con pa­
ja ; porque efte brebage es tan favorable á la leche, que 
ningún otro forrage, que fe las echa, mientras fe ufa 
del pie de la cerbeza, no puede quitar la leche á las ba­
cas. Mas efte recurfo tan común en Inglaterra , es imprac­
ticable en Efpana, donde no fe hace íino en M adrid, y  
acafo en algún otro P u eb lo : fin embargo fe puede fuplir 
con el falvado mezclado con vellota bien efa&amente mo­
lida 5 fe la prepara, y  adminiftra del mifmo modo que 
el pie de cerbeza, y  produce el mifmo efeóto ,  ó caíi 
lo mifmo.

En las cercanías de las grandes Ciudades ,  donde hai 
gran confumo de leche, fe mantienen á voluntad eftos 
animales con granos : efte regimen las dá a la verdad mu­
cha leche, pero por lo ordinario es de un gufto , fi no

de I
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del todo defagradable, á lo menos poco fino, y  delica­
d o : ademas fe añade que es poco faludable, porque Jas 
efpone á diferentes incomodidades; en lugar que por el 
que fe acaba de efplicar, fe logra mucha leche , y  las ba­
cas eftan mucho menos fujetas á enfermedades. E l falva- 
do eftá á mui buen precio, é igualmente la vellora: u- 
nOj y  otra fe hinchan tanto, en echándolo agua , que con 
tres celemines de efta mezcla fe puede á fatisfaccion man­
tener , añadiendo paja , una baca por una femana entera.

Qaando en Febrero los paitos eftan del todo confu­
ndidos , fe han de retirar las bacas á los eftablos , y  man­
tenerlas con forrage fe co ; y  fe obfervará que la cantidad 
de alimento fea proporcionado al mas , ó menos de leche, 
que den. Con efpecialidad fe advierte que no fe ha de 
fangrar á las bacas de leche, á menos que no fea en o- 
cafiones mui apretadas, y  entonces la cantidad de fan- 
g re , que fe efté obligado á la cad as, nunca ha de efce- 
der de once onzas.

La diferencia, que hai entre la cantidad de leche, que 
una baca da ,  y  la que otra retribuye, varia de tal mo­
do , que es caíi impoíible fijar el tratamiento , que fe de­
be hacer á eftos animales refpedo al forrage feco , quan- 
do eftá caro : afi al Agricultor pertenece calcular efa&a- 
mente el p rod u jo  de la leche ,  y  efaminar íi efcede á 
la fuma de losgaftos del alimento ; porque, dejando á par­
te la leche, es cierto que fe puede mantener una baca 
en fa lud , y  medianamente en carnes con mucho menos 
cofte , que una b a c a , de la que fe quiere continué en 
dar cierta cantidad de leche.

En las campañas ( fe entienden Alquerías, Haciendas, 
y  A ld eas , ó Lugares cortos) vecinas á grandes Pueblos 
el Agricultor nunca aventura cofa en adelantar fus ba­
cas de alimento : puede emplear la hierba , aunque tem-

pra-
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prana , el heno, los granos , y  principalmente los turni- 
p e s ; porque faponiendo que no den la gran cantidad de 
leche , que fe efpera, no obftante lograría conque pro­
veer á lo menos á los gaftos del m antenimiento, al mif- 
mo tiempo que podría facar un interés mui crecido para 
la Carnicería; pues es fijo que eftando bien alimentadas, 
ferian proprias para la matanza. Pero eíle método es mui 
coftofo , para praéticarfe en Lugares apartados: fin embar­
go no hai que engañarfe, media una diferencia total en­
tre la leche de eftas b acas, y  la de las bacas de Provin­
cia : efta íin comparación es mas delicada , y  perfe&a; 
porque la efperiencia enfeña , que no hai cofa que mas 
difminuya la calidad de la leche, que los granos. Y  fi­
nalmente , bien efaminados todos los provechos, que re- 
fultan de la inmediación á las grandes Ciudades , fe re­
conocerá que no fon fuperiores á los de los campos dif- 
tantes ; con tal que fe logre el defpacho de la leche, y  
de las bacas , aunque fea á un precio mucho mas infe­
rior : el valor de los prados , ó herbages , y  de los for- 
rages vecinos á grandes Poblaciones fon mucho mas ca­
ros ; y  los granos eftan en ellas á un precio tan alto , que 
todo fe encuentra bien compenfado. Adem as , una baca 
en una Alquería íituada en un buen p a ís ,  donde los ge- 
neros eftán á un precio m oderado, dá coníiderablemen- 
te mas leche , y  m ejor, y  cuefta caíi los dos tercios me­
nos de fuftentar.

Se dice que una baca mediana puede dar lech e , para 
facar dofcientas libras de manteca , por poca calidad de 
m antecofa que la acompañe : aíi en qualquier país que 
f e a ,  la m anteca puerta á real de plata la libra ( d e  16 .  
onzas) y  el eftiercol de la baca apreciad o , com o lo eftá 
com unm ente, en feis á fíete pefos , es m ui fácil á todo 
Agricultor ver la fum a de los g a fto s ,  y  la del p ro d u jo ,
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á la qué también fe ha de agregar los provechos, qué 
refultan del qaefo de la leche defnatada , ó trebejos, que 
dice Ocdn , y  del fu ero , que fe da á los cerdos, y  les 
alimenta mui bien. D e efte fuero , ó ultima efpecie , que 
queda de la leche , y viene á fer de entidad refpeao a 
fu objeto j fe figue de qué importancia fe debe juzgar á 
efte animal para una Alquería ? porque fe ha llevado el 
cuidado de profundizar en quanto á los produdos. Se 
añade que eftos anim ales, citando bien mantenidos , fe 
neceíita de mui poco tiem po, para cebarles 5 y  vender­
les con ganancia.

Afimifmo fe puede lograr de las bacas de leche gran- 
difima utilidad en algunos paifes , y  que merece confi- 
deracion; y e s  la de dar de mamar las terneras. M. H dll 
dice que una buena baca cria quatro terneras, fin con­
tar la fuya ; y  para entonces, añade, los granos com­
pondrán el principal articulo del forrage , que fe la ha 
de d ar, durante la mayor parte del año. A unque, con­
tinua, la leche fea por efte alimento de pobre calidad, 
abunda mucho ; y  aunque fea mala para la lechería, fe- 
rá efcelente para criar las terneras. N o fe fabe que ha­
ya por acá bacas, que eftén en eftado de criar tantas ter­
neras : en Francia fe han vifto que daban defde quatro 
hafta fíete azumbres de leche > pero las que daban efta ul­
tima cantidad , fon en eítremo raras : a íi , fuponiendo tam­
bién que por lo general las bacas dieífen hafta cinco azum­
bres , no fe podria prometer el criar con una cinco ter­
neras. Es precifo á la verdad que las bacas fean mui abun­
dantes en Inglaterra , para proveer á la cria de cinco ani­
males , que confumen tanto : al contrario , en Francia fe 
ha obfetvado que en todos los paifes , donde el Labrador 
trafica en terneras , por lo común da dos bacas á cada 
ternera ; fu ganancia es también mui moderada , porque

fe-
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; feguramente. aunque fe dice que la ternera . no le cuefta 
de edad de fíete á ocho , y  aun de quince dias fino pe- 

;íb y  m ed io , 6 dos pefos, defpues de haberla criado feis 
fem anas, ó dos m efes, ó d o s, y  m ed io , la vende deA 
de fíete, y  m edio, hafta doce peíós y  medio.

En Flandes á la verdad , y  en algunos Cantones de 
la Suiza las bacas fon en eftremo abundantes, y  en efec­
to eftan en eftado de criar dos terneras, pero no íe ha 
fabido que pafaííen de efte numero. En el pais de D ix -  
mude en Flandes fe ven también ovejas, que eftan en efta- 
;do de criar tres corderos; pero no es de adherirá loq u e 
fe arrima á prodigio : mas proprio es para que el Agricul­
tor caiga en error, que para que le fea favorab le; por­
que finalmente fí una baca fuera bailante abundante, fe- 
gun trae efte Autor Inglés, para criar cinco terneras , efte 
animal feria un te foro ; pues daría ., fin contar fu eftier- 
c o l , y  fu valor intrinfeco, cincuenta y  feis pefos, ó al­
go mas por añ o : no fe prometen aqui ganancias tan po­
co proporcionadas. Bafta decir q u e , aun quando fe nece- 
■íitára de dos bacas , para poner una ternera en eftado 
de venderfe en diez fem anas, y  también tres m efes, el 
produ&o junto á los otros indicados, feria mui podero- 
fo para determinar al Agricultor á  dedicarfe á efte ramo 
de la economía.

En Irlanda fe obferva que una baca da por dia du­
rante los noventa dias primeros la cantidad de quatro á cin­
co azumbres : durante los fegundos noventa dias con cor­
ta diferencia dos azumbres por d ia ; y  los otros ochen­
ta dias cofa de tres quartillos, defpues de lo qual eftá 
feca el refto del año. Por ultimo no fe puede afegurar 
en todos eftos cálculos , ó  cuentas, vifto que dependen 
de muchas circunftancias: como de la calidad d é la  ba­
c a , de la de los paftos, que pueden fer m a s , ó menos 

T om . V . I  abun-
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abundantes , ó menos pobres , de la profimidad de los 
Pueblos de gran confumó , donde la carne caíí íiempre 
es la mitad mas ca ra ; y  además , conforme fe ha dicho 
ya , el Agricultor ha de íijarfe en un juílo medio , y  
defde efte punto hacer fu emprefa.

Hai también ciertos artículos, á los que el Agricul­
tor debe dirigir toda fu atención: haftá el prefente fe ha 
coníiderado á la baca como viviendo de la hierba natu­
ral de los prados ; pero como el ufo de los prados arti­
ficiales fe va introduciendo, y  fe puede efperar fu eften- 
íion , ufo en realidad mui ú t il, fe pueden mantener mas 
bacas. Sin embargó fe previene a lL e & o r , que , aunque 
eftas hierbas artificiales alimentan mui bien las beftias, 
y  producen en las bacas grande abundancia de leche, la 
comunican un gufto defagradable, de que participa , fe- 
gun Mr. H a l l , todo lo que fe hace de ella , y  por con­
íiguiente difminuye fu precio: aíi no feaconfeja deque 
fe fuftenten las bacas con eftas hierbas, quando fe tiene 
otro forrage; y  no fe ha de valer de e llas , fino quan­
do por las circunftancias , y  fituacion de la Hacienda fe 
efta obligado á e llo : entonces no fe ha de emplear la le­
che en los diverfos ufos de la lechería , fino folamente 
en la cria de las terneras. Seguramente fe dice q u e , fu- 
poniendo que las hierbas artificiales fe eftablezcan bien, 
las bacas ferán mucho mas abundantes en leche, y  po­
drán llegar al punto de eftar en eftado de mantener con 
facilidad una ternera , y  áun dos con los focorros, que 
adelante fe dirán : no por efo fe ha de temer que el mal 
gufto , que eftas hierbas dan á la leche, fe comunique^ á 
la carné , ni que las terneras no la quieran. Aíi la mif- 
ma razón , que pide que fe emplén las bacas , que fe ali­
mentan de hierbas artificiales, en dar de m am ar, quie­
re también , que no fe las ocupe en otros tifos , aten-

dien-
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diendo al gufto ran cio , que comunican á la Icche, co ­
mo afímifmo quando la hierba eftá mezclada de juncos, 
ó es de (icio lagunofo ; es fijo que efta hierba hace abun­
dar mucho en leche , pero es de mal olor i no obftante 
fe nota que á las terneras no las diígufta, y  que no al­
teran ni el g u ita , ni el color de la carne.

Entre todos los forrages artificiales fe debe no obf­
tante diftinguir principalmente dos , que bien lejos de fer 
dañofos á la lechería ,  al contrario la favorecen por la 
buena calidad, que dan á la leche. Se entiende aqui ha­
blar de los turnipes am arillos, y  del trébol rojo , ó me- 
lofo ; el loyo íilveftre no merece á la verdad colocarfe 
en la mifma c la fe , pone á la leche mui mantecofa ; pe­
ro la manteca no es de tan efcelente calidad, como lat 
de los dos antecedentes forrages.

Mui por encima fe ha hablado de los quefos ,  men­
cionando los diferentes provechos, que fe pueden lograr 
de las bacas de leche , porque hai muchos terrenos , don­
de no fe pueden hacer medianamente buenos : fe trata­
rá de ellos de un modo mas eftenfo en la Sección yá ci­
tada ; aíí feria inútil dedicarfe á efte ra m o , quando no 
fe eftá afegurado de facar buenos quefos. En 'otros pal­
ies , bien calculado todo , fe halla que la fuma de las ga­
nancias, que refultan de los quefos , es caíi igual á la 
de los provechos, que fe originan de la manteca. Com o 
la  lechería requiere la mas fina , y  mas delicada leche, 
y  al mifmo tiempo la mas mantecofa , por configuiente 
es precifo en qualquiera parte, donde las circunftancias 
no permiten lograrla de efta calidad , emplearla en otros 
ufos. Pues efta leche delicada es el produáo de una hier­
ba dulce, y  de buena agu a: aíi en qualquier p aís, don­
de la hierba es agria , y  la agua mala ,  la leche tiene 
fu gufto i y  por configuiente , por abundante que fea el paf-
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to , fe obrará bien , efpeeial mente íi la agua es mala , ed 
renunciar la lechería , y  en poner las bacas á criar ter­
neras , fupóniendo íiempre que la fítuacion io permite. '

En la vecindad de grandes Poblaciones el mejor mé­
todo , que fe puede practicar , es el de vender las bacas,’ 
luego que empiezan á fecarfe , y  comprar otras flacas*' 
que eftén én leche; porque como por lo ordinario eftán 
bien mantenidas, para que den mucha lech e, eftán en 
bailantes carnes , para defpacharfe en la Carniceria.

Uno de los mayores inconvenientes que hai en dar 
de mamar las terneras, es por la gran cantidad de leche, 
que facan , y tienen á las bacas frías i efto es, caíi fue­
ra de eftado de ir  al toro en la eftacion conveniente , y  
|5or configuiente fe pafa el tiem po: entonces no hai me­
dio que tomar fino el de engordarlas ,  para venderlas. 
Quando fe determina á efto , fe envían al pafto acia me­
diado A gofto ; fe las ha de tener en efte eftado por qua­
tro m efes; defuerte que el precio, que fe faca de ellas, 
báfta para comprar otras con la ternera al pie ,  lo que 
compenfa el tiempo , que fe ha gaftado en engordarlas. 
N o  fe ha de echar la baca al toro antes que tenga tres 
añ o s, porque es en defmedro fu y o , y  de las crias, que 
pueda dar , ni tampoco pafaiá de los diez años : de quin­
ce á veinte bacas es fuficiente numero para un to ro ; y  
efte podrá empezar á fervir defde los quatro años , y  
continuará bien háfta los diez. E l Agricultor , quando 
defea aprovec'harfe todo lo pofíble de fu terreno, ha de 
atender á todos eftos documentos ; pues quando fe go­
bierna con conocimiento de caufa 3 fe doblan los interefes.
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§. IV .

De las Temer as o

Efpues de todos los docum entos, que fe acaban de
dar para una buena elección de los toros, y  de las 

bacas, para fu mantención, y  para que propaguen , fe eré 
bailante in[huido ai Agricultor, para que efté en eftado dé 
adquirirle terneras por la propagación; pero refta hablar del 
tratamiento, que requieren , pues es cierto que por los cui­
dados, que fe indicarán , íe las puede llevar al doble de; 
fu valor.

Hai diferentes métodos de criar las terneras fegun los 
diverfos u fos, á que el dueño lasdeftine. Algunos Agricul­
tores han formado eftudio de los medios de dar á la carne 
de eftos animales un buen gufto , y bello color. Por lo ge­
neral hai dos modos de criar las terneras : el primero de­
jarlas correr con la madre todo el año ; y  el fegundo pri­
varlas de fu madre , quando folamente han mamado quin­
ce dias. En las Provincias, donde fe crian las terneras con 
baratura , el primer método eftá mui en ufo ; y en cícáo  
por efte medio fe adquieren las mas bellas beftias , y  mas 
valerofas r  y  fe conoce bien que la otra ventaja de efte mé­
todo es fei* mui fácil , y  comodo para el Agricultor ; pero 
aunque efte ufo parezca favorecer mucho al Labrador, no 
obftante hai cafos, en que le viene á fer contrario*

Quando á la ternera de quince dias nacida fe priva de 
fu madre , fe neceíita de mucho cuidado para criarla ade­
lante : mas en los paifes , donde la necefidad ha acredita­
do efte método , la coftumbre hace mas fácil efte cuidado. 
Defde luego es menefter una cierta cantidad de leche, y  te­
ner un poco de paciencia, para enfeñar al animal á beber-



la , y  efpecialmente fe lleva gran precaución en el grado de 
calor , que fe da á la leche: por lo ordinario fe regla por 
el que la leche tiene en el inflante que fe acaba de orde­
ñar de la baca ; porque , íi fe la diera mas caliente, ó mas 
fr ia , es fijo que haria mal al animal , y  llegaría á deftruir- 
le. La ternera bien gobernada , y  tratada gana en poco tiem­
po algo de fuerza, y  firm eza; porque al falir del deftete 
en una edad tan corta, en eftremo eftá débil, y  delicada.

Habiéndola deftetado a íi , conviene darla leche por tres 
m efes: pafado efte tiempo , para defacoftumbrarla, fe mez* 
ciará un poco de agua con leche ; y  cada dia fe irá aumen­
tando la cantidad de agua , hafta que finalmente ya  caíi no 
fea fino agua pura, que la íirva de bebida , y  no de alimen­
to. Mas también efte método requiere que , antes de po­
nerla al agua pura, fe la enfeñe , y  acoftumbre infenfible- 
mente á comer forrage; y  para efto fe egecuta poniendo un 
poco de heno en un palo hendido, que fe deja donde lo 
a lcan ce: fe la ha de prefentar luego que ha llegado á cin­
co , ó feis fem anas, y  fe verá tomarlo al inflante; defuer­
te que quando fe acerque el tiempo , en que fe la quiere 
deftetar, ella mifma fe alimentará de heno.

Aíi que las terneras hayan adquirido alguna fuerza , fe 
aprovechará del primer buen tiempo que haga, y  fe las pon­
drá á la hierba acia el mediodía; pero requiere retirarlas á 
la noche por unos ocho dias, y  abrebarlas con un poco de 
leche caliente cortada con agua , efto es mitad de agua. A l­
gunos Agricultores también ( y  es efcelente método ) en 
un cubo ponen una poca agua de tiempo en tiempo cerca 
de ellas en los campos , hafta que eftén en eftado de alimen- 
tarfe, y  cuidarfe por si mifmas. Pero fe egecutará con mu­
cha precaución la primera vez que fe las aplique á la hier­
ba , no folamente refpeóto á la eftacion , que fe debe efco- 
ger favorable; fino también refpe¿to á la efpecie de pafto,

que
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que ha de fer de buena hierba ,  co rta , y  fuftanciofa , y  en 
particular que no fea agria , porque deftruye :i eftos anim a­
les. Y  á la verdad el m étodo de deftetarles con la hierba es 
el mejor, porque, quando fe determina p la t ic a rlo  en el efta- 
blo con heno , y  a g u a , eftán efpueftosá enferm edades; y  
aíi com o el primer m odo es m as natural, aíí tam bién es 
preferible en un todo. Los becerros , que fe dejan para bue­
yes , ó  to ro s , fe deftetan á los tre s , ó  quatro mefes fegun 
fe ha dicho , y  el primer invierno fe Ies cuidará bien : es 
el tiempo m as peligrofo de fu v id a. En habiendo llegado á 
cerca de tres años los n o villitos, que fe deftinan para bue­
y e s ,  fe les ha de caftrar, porque en ella edad padecen m e ­
nos de efta operacion : fe egecuta en tiempo tem plado, y  pol­
la mañana tom ando con unas tenazas los nervios de los tef- 
ticu los, fe abren la sb o lfa s , y  fe cortan los tefticulos ; y  fe 
cura la llaga con pez y  a c e ite , y  ceniza de íarm ientos.

En los paifes, donde fe confumen muchas terneras el 
método mas útil para los Agricultores es el de cebarlas, 
efceptuando aquellas ,  que abfolutamente fe neceíitan pa­
ra la Alquería. Com o el precio de la ternera depende en ta­
les lugares de la gordura , y  blancura de la carne , por efo 
el Agricultor pondrá fu mayor atención en eftos dos ob­
jetos i y  íi llega a confeguirlo , es fijo que una ternera tie­
ne tanto valo r, como una novilla. Algunos Agricultores 
han obíervado que no hai medio mas proprio, para hacer 
mui blanca la carne de la ternera, que el figuiente : íe ten­
drá á efte animal en eftremo limpio, difponiendole todos los 
dias cama nueva , que fe tiende fobre la vieja ; defpues fe 
cuelga del pefebre, ó (icio correfpondiente de la pared una, 
o  dos piedras de greda , 6 de c a l, de modo que el animal 
no pueda pifarlas, ni enfadarlas con fu boñiga , ni con fu 
orina ; pero han de eftár á fu alcance , de fuerte que pueda 
lamerlas, di virtiendo fe. Efta c a l, ó greda que naturalmen­

te
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te es blanca , fe comunica á la carne , y  como contiene Hi­
les inciílvos , ó cortantes , la pone tan tierna , como blan^ 
ca. Se añadirá otra propricdad de la cal; y  es de q u e , ade­
mas de la de blanquear la carne, y  enternecerla, tiene la de 
mantenerla íeca , confervarla, y  confumir fu humedad, 
que es la que comunmente la corrompe tan pronto.

De otro cuidado también fe necefíta indifpenfablémen- 
t e , para tener bien fie fc o , y  feco el nicho , en que eftá la 
ternera: fe levanta efte íitio tres pies de tierra , de fuerte 
que toda la orina , y  humedad corren continuamente ,. fin 
detener fe en é l ;  quando fe mantiene aíí á la  ternera, Tela 
alimenta , y  cuida bien en un todo. Se la fangra á lo me­
nos dos vezes, una en teniendo cerca de cinco fem anas, y  
otra quince días ,  ó tres fem anas, antes de matarla.

Quando una ternera fe purga, no fe la ha de dejar ma­
mar al mifmo tiempo ; porque la leche de la madre por lo 
común la trae efta incom odidad, que la deshace de car­
nes, y la efteniia : entonces fe la dará leche ? en que fe mez -̂ 
ciará un.poco de cal pulverizada, y  que produce doble efec­
to ; el primero detener el flujo de vientre, y  el íegundo 
unirfe á la carn e, y  comunicarla fu blancura. Se adminif- 
tra efta bebida con un cuerno: efpecialmente no fe olvi­
dará de poner á efta en el grado de ca lor, que la leche tie­
ne ai falii de la teta de la baca ; pero íucede á veces , que 
efte remedio no alcanza, y  la ternera eftá en peligro de pe­
recer : en tal cafo fe la hace tomar un baño frío , y  fe la da 
un poco de bolo Armenico , y  de caí todo mezclado con 
leche en forma de pildoras; mas efte remedio , igualmen­
te que el otro , no íiempre es eficaz. Pero por ultimo fe ha 
encontrado un remedio , que detiene en eftos animales los 
mas fuertes flujos de vientre ; fe toma una corta doíis de 
diajcordmm  hecho fin miel mezclado con buen vino vie­
jo , ó rancio , y  efta bebida fe la dá con un cuerno; fola-
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mente fe ha de cuidar de no dejarla m am ar, ni darla leche 
tres quartos de hora antes de efte remedio ,  ni una hora def­
pues; aunque fi fe la puede permitir que lama la cal quanto 
quiera. Si la primera doíis es fin efe& o , fe puede repetir de 
allí á doce horas i efte remedio es como infalible : la dofis 
es una drachma , ó dos adarmes; y  fe nota que no altera 
ni el color , ni el gufto de la carne.

D e efta enfermedad fon moleftadas con mas frecuencia 
las terneras; pero á veces eftán efpueftas á la enfermedad 
contraria, que no es menos peligróla. Si la ternera eftá conf- 
treñida , fu carne nunca es delicada; luego que fe que fe 
aperciba la menor difpoficion á efta enfermedad , fe la da­
rá un poco de manná , que fe la adminiftrará de efte meto- 
do. Se toma una onza de manná ordinario , que fe desha­
rá en la quarta parte de un quartillo de agu a, y fe añadi­
rá una cucharada de aguardiente; fe efpefará efte licor con 
harina de trigo cernida , de lo que fe formarán pildoras gor­
das : cada mañana fe la d án tres, ó quatro , defpues que 
hubiere m am ado; pero fe remojan en leche , para que no 
repugne el pafarlas : fe repite efte remedio , hafta que el a- 
nimal fe haya reftablecido , y  efte corriente lo regular. Ha­
blando propriamente, fe podian remitir eftas recetas al L i­
bro figuiente, en el que fe tratará de raíz efta m ateria; pe­
ro como tocan inmediatamente al tratamiento , que fe re­
quiere para la ternera , que fe deftina á la carniceria, ha pa­
recido conveniente colocarlo aqui , para evitar al ledor una 
remifion , que le tendría como fufpenfo.

Quanto al modo de fangrar á las terneras, es e fte : fe 
haia la íangria de la nuca ,  cuidando de no íacar mui gran 
cantidad de fangre. Quando fe eftá obligado á repetir la ían- 
gria , el mejor método es cortar el rem ate, ó punta de la 
co la ; y  fino fale baftante fangre, fe reiterará la operacion 
en d o s, ó tres dias ,  cortando otro anillo de la cola ,  que
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á lo menos dará otra tanta íangre como la primera vez.

Hai bacas tan fecundas , pero fon raras , que produ­
cen gem elos; porque hai egemplares de bacas , que , por 
varios años confecutivos han producido dos de una vez. E l 
D r. Plot en fu Hiftoria natural de Staffordshire habla de una 
baca efpecial, que en el Condado de ‘U njla l, defpuesde ha­
ber parido por dos ocaíiones confecutivas dos terneras de 
una v e z , parió tres á la tercera > defuerte que en tres años 
produjo fíete terneras. E s veroíimil que eftas terneras ven­
drían todas de un mifmo toro , que bien habría cubierto 
otras bacas; y  no parece en efta relación que las otras ba­
cas hayan tenido producciones tan eftraordinarias: de don­
de es de inferir naturalmente que la caufa de efta fecundi­
dad mas depende de la muger que del hombre ; y  lo mif­
mo es de las bacas , y  de los otros animales. Es fijo que en 
quantoá los hombres hai una obfervacion bien cierta , que 
defde luego parece defmentir á Mr. H a ll ; y  es efta. Un 
Ruíiano con quatro mugeres tuvo tres ,  quatro , y  cin­
co hijos : pero afirmativamente fe refponderá que efta ob­
fervacion no deftruye la verdad de la propoíicion del A u­
tor In glés; porque no es impoíible que el Rufíano dicho 
haya hallado en las quatro mugeres igual proporcion á la 
fecundidad en la ocañon: mas no es aqui lugar de detenerfe 
en todas eftas difputas.

Moreton en fu Hiftoria de Nortamptonshire trae egem- 
plos de la mifma efpecie ; y  añade que, íi los gemelos fon 
el uno m acho, y  el otro hembra , efta fiempre es efteril. 
En efte Condado hai una efpecie de bacas, que los Habi­
tantes del País llaman Francos martines: tienen las haftas 
largas como el buey; y dicen que fon andróginas, efto es 
hermaphroditas : afeguran también que las novillas produ­
cen gem elos; y  añaden , q u e , quando los gemelos fon am­
bos hem bras, fon tan proliíicas como las otras bacas de 
la mifma efpecie. Si
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Si fe han traido eftas obfervaciones , folo ha fído pa­

ra mover las indagaciones de los curiofos. Los Autores ci­
tados fon gente , cuya ingenuidad , y  buena fe eftán libres 
de nota : es cierto que no fon referidas fobre fe  dice ; y  que, 
fon incapaces de citar hiftorietas vulgares, que fe acredi­
tan entre los del pueblo, fegun fe les cuenta, y  ílemprc 
pierden eftimacion entre las gentes de ju ic io , conforme in­
dagan fu principio, y  caufa.

Por ultimo en general parece que á nueftro ganado ba-’ 
cuno convienen mas los paifes un poco fr io s , fegun dice 
Kalmont de Bomare que los calientes; y  fon tanto mas grue-* 
fa s , y  mayores las refes, quanto el clima es mas húm edo, y  
abundante en paftos. Se encuentra tan bien en Dinamarca, 
que fe afegura que los Holandefes facan de aquel pais to­
dos,los años un gran numero de grandes bacas flacas, que 
dan en Holanda mucha mas leche que las bacas de Francia, 
y  mayores , y  mas fuertes terneras. Es cierto que necefítan 
de efeelentes paftos; pero como fiempre eftán flacas, toda 
la fuperabundancia del alimento fe vuelve leche : en lugar 
que las bacas ordinarias fe ponen gruefas , y  cefan de dar 
leche, luego que fe han mantenido algún tiempo en paftos 
crafos. Con un Toro de efta cafta ,  y  bacas comunes 
fe hace otra cafta , llamada en Francia bajiarda , que es 
mas fecunda , y  abundante en leche, que la raza común. 
Eftas bacas ba/iardas á menudo paren dos terneras en un 
parto, y  las dura la leche todo el año. Eftas buenas bacas 
de leche conocidas fuera con el nombre de Flamencas com­
ponen parte de las riquezas de la Holanda , de donde fa- 
len todos los años coníiderables cantidades de m anteca, f  
quefo.

CAP-
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C A P I T U L O  X I.

D E L  G A N A D O  L A N A R .

E
S el C arn ero, defpues del ganado mayor de hafta, 

el animal mas apreciable , y  por coníiguiente en una 
Hacienda el que merece mas la coníideracion del Agri­
cultor. Es un an im al, q u e , quando fe le com pra, para 
engordarle, cuefta poco ; fe le fuftenta fácilm ente, y  trae 
cóníiderable ganancia: fu chirle es tan proprio para^bo- 
nar las tierras , que bafta en algunos paifes, para pagar 
los gaftos de fu alimento. N o hai duda que en efte pun­
to ha habido gran defcuido en los Labradores: y es mui 
de prefumir que fu menofcabo habrá contribuido mucho 
á la decadencia de nueftra Agricultura ; pues la efperien- 
cia manifíefta que aquellos Agricultores , que han proT 
curado mantener fus rebaños, aunque cortos, han fofte- 
nido fus Haciendas, y  C a fa s , refiftiendo las adveríídades 
de los tiempos : quando al contrario los negligentes en 
fu confcrvacion fe han arruinado infeníiblemente , hafta 
llegar á abandonar fus heredades. N o  es verdadero Agri­
cultor el que no atiende á efte ramo efencial de la Agri­
cultura de la cria de u no, y  otro ganado bacuno, y  la­
nar , fin los que nunca fe podrá ver lucido, conforme fe 
regiftra á cada pafo. N o  hai que decir que no hai paftos: 
prefcindiendo de que raro Pueblo hai que no tenga algu­
na porcion de herbage, cada Labrador fe puede formar 
fus prados naturales, y  artificiales, y coger otros fon-a­
ges en fus tierras , para fuftentar eftos ganados con fu­
mo lucro : en particular del lan ar, que con los defper- 
dicios de la Hacienda fe puede caíi mantener dentro de 
ella un pejugo, ó manada de ovejas ,  ó engordar un pe-



L ib, IX. D e l a  C a s a  d e C ampo. 7 7
ju g a l , ó porcion de carneros como fe verá por el C a l­
culo de un Efperim ento, que al fin de efte Capiculo fe 
pone ; y  no por efo fe difminuirán las cofechas de los 
frutos, que canto aprecia , y  recela perder ; antes íi ef- 
perimentará fus creces en menos terreno, y con mas fe- 
guridad, como puede reconocer en todas las inftruccio- 
n es, que hafta aqui fe le han dado en los Libros ante­
cedentes , y fe le darán adelante. Afimifmo el Labrador 
poco acomodado puede con otros íeguir el método ob- 
fervado en algunas partes de que un Paftor fe encarga de 
porciones de efte ganado de diverfos dueños con fus mar­
cas , y  feñales diftintas; y  fe le pnga el faíario reípediva- 
mente al numero de reíes de cada uno , en la mifma con­
form idad, y  m odo, que fe pra&ica con el Y eg ü ero , 6 
D ulero , con el B o yero , y  con el Porquero , 6 Guarda 
del ganado de cerda. Miedo fuera : manos á la obra; 
y  probar en poco para el defengaño , fegun repetidas ve­
ces fe tiene dicho , porque todo lo que fe propone es prac­
tico : pafemos ahora á lo principal del afunto de efte Ca­
pitulo.

§. I.

De las diverfas cufias del Ganado Lanar.

D
Os caftas principales fe pueden confiderar en el ga­

nado lanar , el llamado comunmente M erin o , 6 
fin o , y  el nombrado Riberiego , ó Churro , ó bafto : pe­

ro trataráfe ahora de efte ultimo , refervando para fines 
de efte Capiculo en fu parrafo feparado hablar del prime­
ro ; aunque á efte fe puede aplicar la mayor parte d élas 
reglas, que fe darán. Del Riberiego hai mas abundancia 
en todas las Provincias ,  y  fegun paifes, y  paftos fuele 
fer mas fin o , ó mas bafto ,  y  conforme también han

pro-



procurado confervarle íin mezcla i y  lo mifmo es en el
Merino.

Y a  fe han dado inftrucciones fobre la elección de las 
beftias m ayores, y  advertido que fiempre fe debía efco- 
ger la efpecie refpedo al grado de bondad del paito, que 
fe tiene. Toda la fortuna del Agricultor no coníifte fo­
jamente en labrar un fuelo fértil ,  también un terreno in- 
feiioi no deja de fer útil: porque la efperiencia confir­
ma que los fuelos, que no fon proprios al fuftento del 
ganado m ayor , fon mui favorables al menor ; y  aíi fe 
ve á los carneros que paftan mui bien en los heríales, ó 
paramos pelados , y  en las alturas mas efteriles: defuer? 
te que un terreno , que no provéria á fuftentar la vida á 
los otios animales ? es bailante fértil, para engordar los 
carneros.

Conforme fe dijo que hai diferentes razas de bueyes, 
del mifmo genero fe debe advertir que hai diverfas cai­
tas de carneios riberiegos, y  por coníiguiente los varios 
terrenos fon ,  aíi como á los b u eyes, proprios, ó perju­
diciales á algunas caitas: por c ito , fegun fe ha dado ya 
á conocer, fe ve quan importante es ufar de precaución 
al poblar una Hacienda ; y  efta precaución eftriba en dos 
puntos principales, el uno es la raza , y  el otro la elec­
ción de los animales también de la mifma cafta ; por quan- 
to en una, y  otra los hai mas fin o s, y  á eftos fe de­
be preferir. Aíi fe pondrá en ello mucho cuidado , por­
que es fijo que á lo menos fe pierde la mitad del produc­
to , que refultaria de un rebaño de carneros, por la ne­
gligencia, ó poco conocim iento, con que fe hace la pri­
mera elección , y íe trata adelante a eftos animales. Qnan- 
do fe ha faltado en la elección, efte defeóto es irrepara­
b le , á no fer que fe efte en eftado de vo lverá  fegunda 
elección i lo que ciertamente no eftá á la difpoíicion del

ma-
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mayor numero de los Agricultores. Siendo pues tan im­
portante efta parte , parece que fe debe empezar por ella; 
y  afi ferá el punto el poner á la vifta del Leótor las pro­
piedades , y  tifos particulares ,  que fe hacen de las diver­
ías caitas: todos los documentos ,  en quanto fuere pofi- 
ble , van á fer relativos á la mayor utilidad , que fe pue­
da facar de efte ganado , y  a la naturaleza del terreno, 
que fe quiere poblar de carneros.

Refpeóto á la finura de la lana hai una pequeña ra­
za diftinguida , que tiene la delantera de la cabeza ne­
gra , y  la piel en eftremo fina : la lan a , que da , aven­
taja en calidad á la de las otras razas bañas ; pero cede 
á eítas en la cantidad, porque de todas es la que menos 
da. Es cierto que la calidad , y  pobreza de los paftos, don- 
de%fe mantiene mui b ien , pueden com penfarla cantidad: 
ademas efta cafta tiene también otra ventaja , y  es de que 
los paftos mas efpueftos no alteran fu fa lu d , ni conftitu- 
c io n , que es fuerte, y  robufta. Afimifmo fe obferva que 
quanto mas corta es la hierba de los paftos, donde fe la 
pone , tanto mas fina es la lana ; fu carne igualmente 
es en eftremo delicada, porque eftos carneros tienen las 
junturas en eftremo pequeñas , y  llenas de un jugo deli­
cio fo : efta raza es también la mas propria á p arear , ef­
to es á quedarfe de majada en el campo , por mas lar­
go tiempo , porque refifte mejor á las inclemencias del 
aire.

La otra raza , que en un todo es diferente de la que 
fe acaba de hablar, es la de los gruefos carneros altos, 
y  pefados, de miembros fornidos, y  afpe&o fiero ; dan 
mucha lana, pero es burda , y  de calidad mui ordina­
r ia : guftan mucho de las tierras de navas faladas. Si fe 
les pafa á fitios diftintos, degeneran. Su carne es grofe- 
ra ,  fu gufto no es del todo agradable ,  y  por configuien-
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te no es tan apreciada ; fin embargo como fe ha obfer- 
vado que efta cafta prueba mejor que las otras en los ter­
renos Amados en las orillas del mar 5 todo Agricultor, 
cuyos paftos eftán aíi íituados , debe preferir efta raza, 
para hacer fu poblacion, con el cuidado no obftante de 
tener también de las otras razas.

Aíimifm o hai una tercera cafta , que por lo gene­
ral , y  con razón fe prefiere á las dos antecedentes , por­
que tiene un jufto medio. Es un carnero alto , fuerte , y  
corpulento, el mejor difpuefto de todos , y  el mas abun­
dante en lana : aunque no fea del todo tan perfe&a co­
mo la de la pequeña raza de cabeza n egra, fin embar­
go con mucho es preferible á la de la grande efpecie, y  
fu cantidad es con mucho fuperior á la de la pequeña 
cafta ; defuerte que fe indemniza mui bien de la ppea 
inferió, id ad , que tiene á la calidad de la efpecie peque­
ña. Qiianto á fu carne juftamente es la del carnero or­
dinario , que fe come : efte carnero prueba perfectamen­
te en los paftos ordinarios, y  vive mui bien con el for­
rage mas común : por efo también es el generalmente 
preferido.

N o  fe habla aqui de aquellos carneros enormes de 
Berbería : en vano un Autor moderno ha pretendido que 
no degeneraban en Francia por las efpeiiencias, q u ep a- 
rece le falieron felices; pero lo cierto es que efte' animal 
lejos de probar , va perdiendo á la vifta ; y  feria íiein- 
pre mui imprudente aquel Agricultor , que no eftá en 
eftado de fatisfacer fu cuiioíidad, de hacer gaftos , para 
eftablecer fu raza : mas no aíi en Efpaña, que era de ef- 
perar p ro b a ®  bien.

Aíl pues al dueño toca el reglar fu compra fobre la 
naturaleza de fus paftos ; ii no fon en eftremo pobres, 
ni en eftremo rico s , y  era io s , prefiera íiempre la raza

me-
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mediana: es el mas feguro m ed io , que puede tomar. Hai 
también los carneros de montaña , que forman una quar- 
ta raza: fon pequeños, pero bien hechos, y  tan robuf- 
to s , que viven en qualquiera parte ; fu carne es efcelen- 
te , pero la lana es en eftremo mala , y  aíi fe reconoce que 
nunca fe debe poner en la Hacienda. Se advierte que en 
las efpecies de los blancos también los hai negros , de 
m a s, ó menos fubido c o lo r , y  de m as, y  de menos fi­
nura de lan a: igualmente hai cafta de carneros tan gran­
des que dos vellones pefan mas de arroba ,  fe entiende 
en fu cio , pero es lana bailante ordinaria.

Por u ltim o, efte ganado varía mucho en las Provin­
cias, y  en general fe han eípuefto fus diferencias, á que 
fe pueden reducir: fin embargo íe efpecificarán las de al­
gunos territorios, para que el Agricultor fe dirija me­
jor en fu elección , atendiendo á la calidad de los paftos, 
donde le haya de poner , y  al temple del p aís: circuns­
tancias , que con el correfpondiente cuidado á la verdad 
contribuyen en eftremo á la confervacion , y  muchas ve­
ces á la mejoría de una buena cafta tanto en corpulen­
cia , como en la finura de fu lana. En Cartilla la V ieja, 
y  R ey no de León le hai bailante crecido , particularmen­
te en Tierra de Campos , que es blanco , y  fu lana la 
mas fina defpues de la M erina, de que es mezcla , y  en 
la comarca de T o ro , que fu lana es negra no tan fina: 
el de los territorios de Burgos , y  de Zamora es poco me­
nor , fu lana bafta , pero tirando de las puntas tiene otra 
algo fina; y  el de las Montañas de Burgos , llamado za­
patudo , es mui pequeño , de pefo de unas 20. libras, 
y  fu mayor parte negro , con la lana larga , y  burda: 
de la miíma corpulencia del zapatudo ferá el de la Pro­
vincia de A la v a , folo fi que fu lana fe arrima mucho á 
la finura de la M erina, y  lo mas común es negro ; v  en 
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lo demas de Caftilla y  León es m ediano, y  algo bar­
da fu lana. En la Mancha le hai de dos calidades : una 
mui crecido de unas 4 5 . libras de pefo en las Com ar­
cas de Ciudad R e a l, Almagro , Manzanares , la Membri- 
11a , y  de otros Pueblos cincunvecinos, fu lana negra , y  
b a ila > y otro poco menor en lo redante de la Provin­
cia , blanco , y  fu lana de inferior calidad á la del anteceden­
te. E l del Reyno de Murcia fon menores de 30. á 5 5 . 
libras ,  y  fu lana negra, y  bafta ; folo el de la Sierra de 
Segura es b lan co , y  fu lana entrefina. E l de Andalucía 
es m ediano, del pefo del de Murcia , y  le hai blanco, 
y  negro con la lana bafta , y  burda, á efcepcion del de 
la Lom a de U b ed a , que es blanco entrefino, como el 
de Segura. Finalmente en las demas Provincias por lo re­
gular es m ediano, y  el blanco por lo común es de la­
na burda : lo fuficiente fe ha d icho , para que el Agricul­
tor pueda gobernarfe con algún acierto en el eítablecimien- 
to de efte ganado en fu Hacienda.

§. II.

De la elección de los Carneros, y  Moruecos, ó Carne­
ros padres.

S
E  han dado á conocer las efpecies regulares, que fe 

pueden criar en una Hacienda ; ahora fe entrará en 
las inftrucciones precifas para hacer la elección de qual- 
quiera caita , que fe tomen los carneros. Suponiendo pues 
que fe tuvo con que poblar una Hacienda , es cierto que 
refpe&o á la elección de la raza fe eftaría bailante inf- 
truido con las reglas d ad as, con tal que fe tenga per­
fecto conocimiento de fu terreno ; por quanto en el primer 
Libro fe han efpueíto todos los medios poíibles de adquirirlo.

C on-
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Conviene también obfervar una cola , antes de lle­

gar á la elección particular , y  es , la diferencia , que 
hai entre el terreno , donde fe les quiere poner , y  aquel, 
de donde falen : efta diferencia ha de fer totalm ente, con­
forme fe ha dicho en otra parte , á favor del terreno, en 
que han de paitar; porque qualqniera caita , que fe elija, 
degenerará, é igualmente vendrá íiempre á perderfe, íi 
fe la faca de un paito rico , para ponerla en otro infe­
rior. De aqui refulta para el Agricultor que no folo ha 
de efcoger una efpecie , que pueda probar en fu terre­
no , íino también preferir en un todo los carneros, que 
fe hayan criado en terreno mas pobre, que el que les 
deítina; porque es fijo que de efte cuidado depende en­
teramente el fucéfo de fu poblacion : tomada efta precau­
ción , aiimiímo atenderá á elegir bien cada carnero; pa­
ra efto los tomará fanos , y  fieros , bien difpueítos, y  for­
nidos de gruefo huefo ; igualmente obfervará fí la lana, 
de qualquier largo que fe a , es fu a v e , y  crafa al taólo, 
y  íi es lim pia, y  rizada, que dicen amanzanada. Los 
inteligentes atienden, prefcindiendo de lo dicho , para co­
nocer la finura de la lan a, á que fu pelo fea delgado ,  y  
quanto mas delgado , tanto mas fina e s ; para lo que to­
mando una poca como que la tuercen, la hilan facando 
una hebra: ÍÍ efta fe alarga bailante, fale delgada, y  ra­

f a  , efto e s , que el pelo fe ha unido bien ,  y  quedado 
la hebra limpia en fu largo , ó eftenílon , fin defuniríe, 
ó  fobrefalir las puntas de fus pelos, la tienen por bue­
na , fea la que fueífe la fuerte de lana.

Quando los carneros fon aíi efcogidos, de qualquie- 
ra raza que fean , abundan mas en lana,  y  eftas feña- 
les también les fube de precio en la venta ; porque el 
Tratante, aíi como el A gricu ltor, tiene fus reglas, pa­
ra dirigirfe en fus com pras, y  eftas mifmas ohfcrvacio-
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nes fon las que le determinan el precio , que ha de poner.
Quanto á la elección ,  que fe debe hacer para la ge­

neración , es un articulo de los mas importantes. Las fe- 
nales íiguientes caramelizan los buenos moruecos, o mar- 
danos : ha de fer nuevo , lifto , lucido , y  bien difpuef- 
to. Se obfervará que fu lana efte bien limpia , y  fea de 
buen crecim iento, en efpecial que la piel fea del mifmo 
color que la lana ; que tenga el cuerpo baftante largo, 
an ch o , grande, y de mucho huefo , la cabeza larga, la 
frente ancha , redonda, y  faliente, los ojos grandes , y  
tiernos, con unas feñales como manchas en e llos, y  las 
cejas , la oreja grande , y  las narices derechas , y  coicas. 
A íi mifmo hai una efpecie de carnero , que fe llama la ra~ 
camocha-, eftán reputados por los mejores para la pro­
pagación : la efperiencia, qae de ellos fe ha hecho , def­
de largo tiempo h a ,  en Inglaterra , no permite dudai lo.

La elección de la oveja no es menos importante : ha 
de fer viva , de buen huefo , y  con manchas en la ca­
ra , y  tener el cuello ancho , y  levantando ,  caíi como 
el caballo, el lomo ancho , las ancas redondas, la co­
la  gruefa , las piernas pequeñas, y  cortas, y  la lana ef- 
pefa , y  larga : en efpecial fe cuidará de que no tenga 
v a c io , porque íi la oveja no eftá igualmente cubierta, y  
íi el vellón fe la ha caído de alguna parte, es feñal^de 
que hai alguna parte vital viciada. La edad de dos años 
es el tiempo mas favorable de comprarla : produce bue­
nos corderos hafta la edad de fíete años , que fe cono­
ce en la b o ca ; porque al primer efquilmo las ovejas tie­
nen dos dientes anchos delante, y  llaman primala: al fe- 
gundo quatro: al tercero feis ; y  al quarto ocho : los Paf- 
tores nombran palas á los dientes. Aíimifmo fe notará 
íi las encías eftan bien bermejas , y íi los dientes eftán 
bien blancos; pero íi tienen el aliento fu ave , y  los pies ca­

llen-
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lientes , efte fimptoma indica alguna indifpoíicion.

So(jlin eftos documentos fe puede contar (obre la bon­
dad délos carneros, que fe compran , y  fobre fu buen pro­
d u jo :  finalmente fe advierte que en efpecial fe atende­
rá á los o jo s , porque fi los tienen apagados P y  la lana 
fe les cae 3 perecen totalmente.

§. III.

D e la  generación de los Carneros.

EScogidos el m orueco, y  la oveja fegun las inftruccio- 
nes antecedentes , fe ha de faber qual es el tiempo 

mas favorable para parearles : íi fe ve aqui que fe multi­
plican los cuidados para con eftos animales , fe ha de eftar 
en la perfuafíon de que es conforme á repetidas efperien- 
c ia s , que han robado que fe queda bien pagado de ellos. 
Si folo fe dijera lo pra&icado hafta el prefente, no fe cum­
pliría con el objeto propuefto, y  aun menos correíponde- 
ria á lo que fe efpera de efta Obra : no fe lleva en ella otro 
fin que el de dar al Agricultor todos los medios poíibles de 
procurarfe mas utilidad que aquella , con que fe contentan 
por negligencia los Agricultores ordinarios.

Quanto al articulo , que ahora fe trata, fe quiíiera que* 
antes de poner las ovejas con el morueco , fe calculaffe el 
tiempo, que las ovejas eftarJn preñadas,; para juzgar por el 
de aq u el,  en que nacerán los corderos : hecha efta cuenta 
con facilidad fe juzga íi la eftacion ferá favorable , qual fe- 
rá la m ejor, y  por coníiguiente qual fe elegirá. Defpues fe 
ha de coníiderar en qué tiempo de la primavera la hierba 
ferá propria , y  de qué fuerte pueda parear los moruecos 
con las ovejas, de modo que los corderos nazcan en tiem­
po favorable. Igualmente fe atenderá fi en el cafo de que los

cor-



86  A g r ic u l t u r a  G e n e r a ! ,
coi cleros nazcan mas temprano , fe tendrán turnipes, para 
alim entarles, efperando que la hierba haya falido : porque 
las faltas en efte importante punto no fon raras, y  qué fu- 
cede de efte defcuido ? Que fe pierden las o ve jas, y  los mo­
ruecos por defe&o de forrage : es precifo también cuidar, 
fuponiendo que fe tiene , de que fea de buena calidad ; por­
que de otro genero las ove jas, y  corderos vivirán á la ver­
dad , pero miferablemente , y  nunca llegarán á medrar.

La oveja por lo ordinario eftá preñada veinte femanas: 
la mejor eftacion de la paridera de Jas ovejas es mediado 
A b ril: no obftante fe efceptuan los paifes , donde la hier­
ba es temprana, y  aquellos, donde hai abundancia de tur­
nipes , u otros forrages. Com o los temples de los territorios 
de las Provincias varian mucho , del mifmo modo en unas 
fe adelanta mas que en otras , conforme íe dirá , quando 
fe t:ate del ganado merino : lo propuefto arriba fe entiende 
con los paifes bien frios , para ir con toda feguridad ; pero 
fus reglas , y  las que fe efpondrán á todos territorios alcan­
za. Mas íi por alguna circunftancia particular es precifo que 
las ovejas vengan mas temprano á parir , fe las puede pa­
rear con los moruecos en Septiembre , ü Oólubre : en efte 
cafo los corderos requieren por un cierto tiempo particular 
cuidado. Los corderos eftán mui tiernos, y  delicados , quan­
do nacen ; y  fino fe les guarda bien efa&amente , las ur­
racas , ó pegas , y  otras aves les facan los ojos. Se nota tam­
bién que el f i o  de la eftacion hace á los corderos, que caen 
en E n ero , y  Febrero , delicados , y  debiles mucho mas 
largo tiempo , que á los que nacen en tiempo mas ade­
lantado de la primavera ; aíi neceíitan de mucho mas cui­
dado , y  por latgo tiempo continuado , para criarles.

Qnanto á la calidad de los paftos , los que fon fuftan- 
ciofos dan los carneros grandes , y  bien hechos : los que fon 
menos crafos crían los carneros menores á la verdad, pero

de
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cíe cuerpo bien difpuefto, y  conftituido ; y los que fon mon- 
tañoíos , y citan cubiertos de m onte, les dan bajos, que 
tienen los miembros pequeños. Los paftos Tecos ordinaria­
mente fon los mas proprios para los carneros; y los terrenos 
húm edos, y  fujetos á inundaciones, eíceptuando los la- 
gunofos Talados 3 donde una raza, de que Te ha hablado yá, 
prueba mui b ien , por lo general Ton mui dañoTos á eftos 
animales. Para los corderos Te guardará la hierba, que Te 
cria en las tierras, que Te quieren poner en barbecho pa­
ra el invierno ; y  Te echarán á ellas en Marzo los corderos, 
y  o ve jas, íi la eftacion es Tuave: por efte medio Te ahor­
ra mucho. Q jando Te envian los carneros á un trigo, ó cen­
teno á paitar, Te tendrá la precaución de que no eftén mui 
gordos ; fin efte cuidado ,  Te relajan , y  les dá otras indif- 
poficiones.

Regla general: nunca Te han de engordar las ovejas, 
bacas, ni yeguas, mientras eftan preñadas , ninguna coTa 
mas peligroTa: conviene pues durante efte tiempo tener­
las en un paito mediano , ó también pobre: no obftante 
Te eTceptuan las tres ultimas Temanas, que preceden al tiem­
po , en que han de parir; y  las ovejas Ton de todos los ani­
males las que requieren que con ellas Te obTerve mas efta prac­
tica , porque, fi eftán bien mantenidas mientras Tu preña­
do , tienen mucha dificultad en parir; pero por otro lado 
tam bién, fino eftan fortificadas con buen alim ento, antes 
de parir, no tienen fuerzas, para foftener el trabajo, ni le­
che , para criar el cordero.

Por lo que pertenece al tiempo mas proprio para el deT- 
tete, ordinariamente es defde que han llegado á la edad de 
quatro meTes; pero por lo general efto no trae algún cuida­
do particular, la naturaleza parece encargarTe de todo ; y 
en algunos paitos también ninguna coTa contribuye mas á 
la conTervacion del cordero, como dejarle mamar. Quan­

do
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cío fe tiene £n abundancia buena hierba ,  y  los moruécos 
andan con libertad con las ovejas , no hai neceíidad de to- 
marfe cuidados para el deftete del cordero : la oveja buf- 
ca por sí miftria al morueco en tiempo conveniente, fe la 
feca la leche, y  el cordero fe defteta naturalmente obliga­
do’ por la falta de leche.

En los paitos , cuyo defecto es dar roña a los carne­
ros en ciertos tiempos, fe debe íiempre preferir dejar cor­
rer los corderos con fus madres tan largo tiempo como fue­
re poíible: eítos animalillos en eítremo delicados eftan mas 
efpueítos á pegarfeles efta enferm edad, que á los grandes 
en tales lugares mal fanos, y  no tienen prefervativo mas 
eficaz , que el de m am ar; porque fe nota que rara vez les 
entra efte accidente, quando gozan d é la  teta. Si el A gíí— 
cultor tiene paitos dudofos, y  reconoce que á fus corderos 
falta la leche , no le queda otro medio , que el de vender­
los tod os; porque no fe confervarán corriendo con la ove­
ja : efte recurfo les es infru¿tuoíb contra efte accidente, íi les 
falta leche, para alimentarfe bien.

Se han de feparar del rebaño los corderos deftinados á 
moruecos, los otros fe caítrarán á tiempo : quanto mas an­
tes fe hace efta operacion , prueba m ejor; porque todo ani­
mal la tolera mejor en fu tierna juventud , quando efta to­
davía con fu madre. Si fe ha defcuidado en praifticarla al 
tiempo conveniente, fe egecutara acia fines de Septiembie: 
es de todas las eftaciones la  mas favorable, pero en efpe- 
cial fe cuidará bien de que fe haga perfedam ente; pues no 
hai cofa , que traiga mas perjuicio al A gricultor, que quan­
do fus carneros, lejos de eftar capados, no eftan íino tor­
cidos. La carne del caftrado es mas fabrofa, y  delicada , e 
igualmente fu lana m ejor, y  en mas copia que la del mo­
rueco : la carne de efte he oído que efta prohibida , y  efta 
coloradota.

Del
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§. IV .

D el efquileo del ganado lanar,

E
S efte un ramo de la economía campeftre , del qué rro 

refultan menores provechos, y  que pueden aumen­
tarle , ó difminuirfe confíderablemente fegun las atencio­
nes ,  y  cuidados, que fe le dediquen.

Dos calidades fuben de precio la lan a , la grafa , y  h  
lim pieza; aíl es mui cierto que depende del Agricultor dar- 
felas en mayor grado , que aquellas que no tiene natural­
mente , y  efto es por fus cuidados : el tiempo del efqui- 
léo es quien decide de la primera , y  la fegunda es efe&o de 
la limpieza ; pero efta no eftá puefta en pra&ica entre los 
G anaderos, refpé&ó al ganado bafto , folo íi para el fino, 
aunque muchos no la egecutan ,  y  la venden en fucio.

La lana no adquiere mas valor por el craíb , íi la lim­
pieza no fe junta á efta calidad , y  la lim pieza, íi es fola, 
defeubrirá las imperfecciones de la lana , íi no es crafa, y  
por configúrente difminuirá fu precio , en lugar de alzarlo. 
Efta g tafa , o ciafo , llamado J'udyda , no es otra cofa que 
el fudor del an im al: de efto fe debe inferir la neceíídad, que 
hai de que el calor haya precedido al efquiléo , á fin de que 
la lana fe humedezca bien del fudor, no una ni dos veces9 
lo que caíi nada ferviria, fino en diferentes veces por mu­
chos dias confecutivos, para que la lana tenga tiempo de 
embeberfe de efta efpecie de aceite; de fuerte que la agua, 
quando fe laba la lana , no pueda quitarfelo. Y  efto es tan 
cierto , que íi el carnero no ha fudado abundantemente, 
antes de cfquilarle, el A gricultor, ó  Ganadero fe acarrea 
confíderable perjuicio; porque quanto la labadura aumen­
ta el precio de la lana refpe&o á la limpieza ,  otro tanto 
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le difm inuye, privándola del crafo , qae es una de fus efen- 
ciales calidades. N o por efto fe quiere aprobar el abufo , 6 
por mejor decir avaricia de aquellos indifcretos Ganade­
ros , que, quando embachan efte ganado, le ponen tan apre­
tado , que fe efcalda de íudar tanto ; y  varias veces ha 
fucedído ahogarfe bailantes refes, y  lo regular e s , que las 
facan al efquíléo con la lengua de fuera de poro calor : y  
efto con la anfia de que el vellón venga mas al pefo , quan­
do lo han de vender en fucio. Lo  que fe dice es que el fu- 
dor fea natural, no efceíivo , y  violento de una v e z , co­
mo hacen en el bache, ó fu d a d o r , ó pieza obfcura , que 
procuran efte bien cerrada, y  fin correfpondencias, don­
de las ponen.

Afi fe reconoce que fobre efta obfervaciontimportante 
eftriba todo el arte de efquilar los carneros, para tener la­
na de la mejor pofible calidad ; ademas de que fe efquila 
mucho mejor ,  y  la lana fe trabaja con mayor facilidad. La 
eftacion mas propria para proceder al efquiléo es defde Ju ­
lio ; no obftante fiempre fe reglará fobre el clim a, y  tem­
ple del aire : lo común es acia San Juan d iasm as, ó rne­
nos. Suele haber un error , que es como la única guia del 
paifano en cafi todas partes , y  es tener un día , ó mes de­
terminado para efta operacion ,  fin atender al tiempo que 
hace. Seguramente fe ve por las obfervaciones cortas, pe­
ro fundadas en efperiencia, arriba efpueftas, que efte error 
eftá fuficientemente impugnado , y afi no fe detendrá en él.

E l mes de Junio en los paifes meridionales , y  otros ta­
les climas es por lo ordinario el tiempo del efquiléo de ef­
te ganado: es mui fijo que en efte mes los dias fon cafi fiem­
pre proprios, para hacer fudar á los carneros. En otros pai­
fes eftrangeros el efquiléo es mas retardado , y no empieza 
fino algún tiempo antes de San Roque en A gofto ; pero ef­
to también es mui tarde,y es caufa allí de una enfermedad fu-
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nefta llamada de San Roque , qué deftruye enteramente los 
rebaños, fin" que fe haya podido halla ahora fofpechar fu 
verdadera caufa, y  por coníiguiente poner el remedio con­
veniente. Se procurará dár adelante docum entos, y  obfer- 
vaciones fobre efte importante punto ., que podrán fer de 
grandifima utilidad , para evitar efte accidente.

A íi, fea el que fuelle el tiempo adoptado en el país pa­
ra el efquileo ,  el Agricultor facuda el yugo del ufo ; íi el 
mes de Junio  es frió , dilátelo hafta Ju lio  , y  aun mas , ít 
conviene; ó bien íi por otra parte los grandes calores fe de­
jan fentir en M ayo ,  haga entonces fu efquileo: el tiempo, 
y  no los ufos es lo que ha de recib ir,  y  en efe&o recibe de 
aquel las ordenes ,  quando es inteligente, y  juiciofo. De 
efte modo pues fe ha de gobernar en la economía ru ral: fe 
toman las pra&ieas comunmente recibidas, primero para 
efaminarlas, y  defpues para defecharlas, ó fometerfe á ellas, 
fegun que fu razón dirigida de buenos principios las halla 
bien , ó mal fundadas ,  y  deja que los otros fígan el tor­
rente de un ciego ufo.

Defpues de haber afi efaminado ,  y  pelado bien todo,’ 
y  en fu confecuencia determinado el tiempo del efquileo, 
fea en M ayo , ó fea á principios, 6 fines de Ju n io  5 ó fea 
á principios de Ju l io ,  para proceder á efta operacion, fe 
procurará de que la res no efte m ojada, fino bien feca de 
qualquier genero de agua ,  ó lluvia; pues no fabe bien el 
Agricultor el perjuicio, que le trae el efquilar los carneros 
aun mojados. Efta humedad eftrangera, mezclada con las 
partes naturalmente aceitofas, de que la lana eftá embe­
bida , quando los carneros han fudado, contrae una cor­
rupción , que engendra unos gufanos imperceptibles, que 
la roen : defuerte que fe eftá mui admirado de ver que la 
lana no tiene ya unión , ni fe efquila tampoco bien ; y  es 
que no fe eftá en eftado de fofpechar fu caufa. Luego que
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ocurre efto , fe deja fecar el ganado por d o s , t'rés, ó qua- 
tro d ias; y  rara vez requerirá m as, por quanto en la efta- 
cion del efquiléo el tiempo por lo ordinario es bailante 
favorable : fi la tierra, donde fe pone el ganado, es una efpe- 
cie de hera,  ó herial, y  allí corre 5 fe fecará con mas per­
fección.

Prevenido , y  difpuefto todo , fe confia efte ganado pa­
ra fu efquiléo á un hábil Efquilador : método que requie­
re mas deftreza de lo que fe difcurre, porque todos fe po­
nen á efte egercicio, y  todos lo hacen m a l: es increíble 
pues quan importante es tener un buen Obrero , y  quan­
to un Meneftral negligente, ó poco entendido, puede per­
judicar al dueño ; acafo no feria difícil probar que la fu­
ma de los daños, que hace en un dia , es á lo menos igual 
á  la de los jornales de un mes. Por efo un Agricultor vi­
gilante debe prefenciar íiempre el efquiléo : íi vé que una 
res , habiendo fobrevenido lo dicho no eftá bien enjuta, ó 
feca , no permita al Efquilador la eche la tigera, fin que fe 
h aya reparado efta falta : fu prefencia es también precifa, 
f>ara encargar que con cuidado fe efquile rafo de la piel; 
pero con la precaución de que no fe corte, ni pique, ó 
hiera al an im al, porque las mofeas, pegandofe á las he­
ríalas , la harían rabiar. Hai Agricultores, que tienen el efee- 
lente método de efquilar fus corderos al mifmo tiempo que 
los carneros : otros no lo tienen por bueno , pero fin fun­
dam ento; no fe dejará de aconfejar que fíga el método 
primero.

Se dará principio á efquilar por la cola , y  las ancas, 
para que fu chirle no fe las pegue, lo que hace mui in­
quietos á eftos anim ales, y  atrae las m ofeas, como las 
heridas que fe les hace con las tigeras : defpues de haber­
les efquilado bien , fe volverá con las tigeras á lo prime­
ro ,  para efquilarlo lo mas á raiz que fea poíible, pero fe

de-
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dejará la delantera un poco guarnecida. La pradica común 
es empezar por el cu e llo , Íegnir por el lom o , bajando 
á  los lados, y  rem ataren la c o la ; pero parece mas ra­
zonable lo dicho prim ero, y  es beneficio del animal y  
del efquilador.

Los carneros perjudican mucho á fu lan a, echando- 
fe en íitios fucios de fu ch irle , porque naturalmente no 
fon lim pios: afi fe debería cuidar de tener limpios los a- 
brigos ,  que fe les deftina, durante los grandes calores; 
y  de efte cuidado fe encarga un mayoral inteligente , á 
la  vifta no obftante del dueño , que debe de tiempo en 
tiempo hacer fu rev ifta , para regiftrar íi fe obferva efte 
importante punto. Hai también otro abufo generalmen­
te practicado por los paftores en detrimento del dueño; 
y  es de que aquellas perfonas, que en las A ld eas, y  Po­
blaciones pequeñas no eftan en eftado de tener rebaños, 
ó  folo mantienen un corto numero de cabezas de efte ga­
nado , que fe dice comunmente , pegujal,  ó rebujal, fegtm 
nombra la ley 16 . tit. 1 7 .  de las Leyes de la Adejia , fe 
aprovechan de la ambición de los paftores con alguna 
gratificación, para que á fus tierras conduzcan los reba­
ños , y  en ellas arnlen , y  fefteen, conque logran fu ef- 
tierco l, ó chirle : importa mui poco al paftor que los ter­
renos fean fucios , cenagofos , ó de gleba amarilla , ó 
colorada > corno fus interefes fe hallan íatisfechos , po­
co les mueve que la lana fe altere , ó no fe a ltere : es 
pues cierto-que á fu amo traen doble perju icio , el pri­
mero vender á otro el eftiercol,y el íegundo deftruir la lana.

En muchas partes retiran por la noche los carneros á 
la tenada, ó corraliza, donde los Agricultores inteligen­
tes les dan íiempre cama frefea : es fijo que quando hai 
comodidad para la renovación frecuente de la cam a, fe 
queda bien recompenfado con el chirle 3 que.* mezclan-

do-
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dofe con la cam a ya  enriquecida con el fudor ,  y  grafa 
de la lana , form a un rico , y  preciofo abono ; mas fe 
recom ienda en la prafl.ca de efte método el cu idad o, que 
tanto fe ha encargado hablando del chirle del ganado la ­
nar y  es el de tener abierta una parte de la tenada. Se 
añade tam bién que efte m étodo fiempre ferá con mucho in- 
fenor al de parear o  hacer majada ¡ efpecialmente quan­
do el terreno del A gricultor fe com pone de tierras lige­
ras ,  o  arenofas o  ca fca jo fas,  ó  gredofas : no m erece

Ia X w renCia ’  t en rquamo las tierras fon arcillofas, 
glebofas , o lo que fe llama tierras fuertes ,  tenaces

y  peradas j porque en u n o , ¿i otro cafo el carnero fe en- 
fnua coníidcrablcmente, lo que altera mucho la lana.

Finalmente fe ha dado afimifmo á conocer q u e , prac­
ticando también efte m étodo, vale mas e n ju g ar de na­
ja echai en la tenada tierra arenofa , ü otra cali de la 
mifma naturaleza, en efpecial quando el interés del A- 
gncultor requiere que haga al abono fu objeto principal; 
porque fi por otro iado fe inclina al provecho , que le ha

r e n c í  y I  ?  *  * * *  ’  7 ° ^  ,a l  prefe !
Z  ¿a  A FC V£ que Un A §ncuItor teniendo conocimiento 
de eftos diferentes métodos ,  y  fabiendo difeernir lo bue-

í u m ™  r  '  '  rq iK  contlenen > no P ^ d e  menos de aumentar íus intereíes.

„ 1n , r! efelta r s de todo lo dicho , fi fe pone efte 
ado a cubierto, para lograr una cierta cantidad de abo­

no con arena, y  otras tierras convenientes , fegun fe ha 
indicado, durante todo el añ o , á lo men’os q ^ tr o  6 
cinco femanas antes de proceder al efquileo fe hará á me 
nudo a cama con paja L en  limpia. 4  ^ f c a  d a r L o "  
fiderables ventajas, refpeño al abono qu e, fi á la verdad 
no es tan perfeíto en efta temporada j como el que fe

finura'de eia°lana.m 0d 0 ’  Indemmzará Por ^  lim pieza, y
A fi-



Afimifmo los Agricultores deberían determinarfe á 
tener tenadas cubiertas portátiles, por (imples que fean, 

para que á fu abrigo paftaífe el ganado , quando fe le fa­
ca al pafto recien efquilado , y  podría eftar mas tiempo 
de lo que fe acoftumbra ; aunque por la noche fe le re­
tira a mas cubierto, para refguardarle mejor de los vien­
tos frios ,  que repentinamente en algunos paifes fe levan­
tan , y  tuercen , ó pierden m ucho ganado lanar recien 
efquilado, como ha íucedido ; y  por adelantarfe también 
al efquileo , y  no efperar á que haga el calor correfpondien- 
te fin recelo de eftas contingencias.

§. V .

Del modo de criar los Corderos caferos.

Sin duda fe prevé que efte parrafo folo puede intere- 
far á los Agricultores , cuyas Haciendas eftán cerca­

nas a grandes Poblaciones, ó para los dueños, q u e ,r e -  
íidiendo en fu Caía de cam po , pueden á gufto abaftecer 
fu cocina de buena carne criada en fu Hacienda. Es fijo 
que cerca de las grandes Ciudades es mui útil tener tem­
prano corderos: para confeguirlo, fe han de obfervar tres 
co fas; la prim era, tener fiempre una buena ca fta ; la fe- 
gunda, poner los moruecos con las ovejas en eftacion fa­
vorable, para que los corderos vengan en un tiempo, en que 
fon en eftremo raros ; y  la tercera tener en la Hacienda 
tenadas, 6 corralizas proprias , y  cubiertas , donde fe pue­
dan recibir, y  criar los corderos; porque tienen el cuer­
po tan tierno en fu nacimiento, que fe neceftta de mu­
cho cuidado, para defenderles contra el rigor de una e f­
tacion tan afpera , y  que tan poco favorable Jes es.

Se fepararán las o ve ja s , que fe deftinan á efte ufo,
del
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del redo del rebano, y  fe las pondrá con el morueco em 
un tiempo conveniente, para lograr corderos en la efta- 
cion , que fe quiere. Tomadas todas las precauciones an­
tecedentes , fe cuidará de mantenerlas bien en un pafto, 
que no fea mui rico : ya  fe hadado fu m otivo ; pero tres 
femanas antes de que paran , conviene echarlas á pafto 
mas abundante, y  el mejor , que fe tenga ; y  como fe 
fabe efa&amente el tiempo , en que han de parir, fe pue­
de por efo llevar fu cuidado , para luego que los corde­
ros hayan nacido , defenderles principalmente del rigor 
de la eftacion.

N o  fe traen aqui numero infinito de m étodos, que 
los Agricultores los juzgan por efcelentes, y  no fon fino fruf- 
lerias: todo ello fe reduce á dos cuidados (im ples, pe­
ro continuos; el primero tener á los corderos en buen 
abrigo , y  el fegundo fuftentar á las ove jas, de modo que 
eftén en eftado de darles una leche bien fuftanciofa, que 
les engorde. Es mui cierto que el rigor de la eftacion 
perdería los corderos, íi fe les dejara falir con las ove­
jas , y  la efcafez de la hierba en efte tiempo las pondría 
incapaces de proveerles con fu leche fola , con que en­
gordarles : un forrage rico hace una leche fuftanciofa, y  
íuficiente , para cumplir con efte objeto. Efto es pues lo 
que requiere efte ramo de la economía , lo que fegura- 
mente no es mui enredofo.

Sería bueno de que algún tiempo antes de parir las 
ovejas fe conftruyeífen unos buenos parques, ó como te­
nadas en una parte de la Hacienda , que efte caliente; 
pero fe llevará la precaución de no encerrarlas a ll i , por­
que íi no tienen aire , ningún forrage las aprovecha : lue­
go que los corderos han nacido , fe les pondrá en eftos 
parques, velando con cuidado que eftén íiempre en ca­
liente , feco , y  limpio.



El mejor forrage, que fe puede emplear , para que 
las ovejas tengan mucha leche , y  de eícelente calidad, 
es el turnipe; pero quando no le h a i, conviene, ade­
mas cíe otro forrage el mas rico , que fe pueda lograr, 
darlas de tiempo en tiempo heno, falvado , y  aven a: ya 
fe ve que el Agricultor principalmente fe ha de aplicar 
á  tener turnipes , porque puede ferie de gran recurfo. Se 
cuidará de llevar las ovejas tres, ó quatro veces por dia 
á la Alquería , ó pieza abrigada , donde eítan los corde­
ros , para que les den de mamar : de efte modo , co­
mo eftos tiernos animales eftán con limpieza ,  y  fe les 
cria , y  adelanta con leche bien fuftanciofa ,  engordan 
pronto ,  y  fu carne es de una blancura ,  y  delicadeza 
admirables.

Se concluirá efte parrafo con unas obfervaciones, que 
efencialmente miran á los carneros. Se ha hablado de la 
majada refpe&o á los provechos, que refultan de fu ex­
cremento , y  orina, ó chirle para el terreno : es fijo que 
el beneficio, que el terreno recibe de los carneros, que 
en él arrilan , es mui patente ; pero también fe ha de a- 
tender á los perjuicios ,  que pueden ocaííonarfe por el 
daño, que efte método trae al animal m ifm o: pues nin­
guna cofa hai tan propria para dár roña á los carneros, 
como efte modo de arrilarles , quando no fe lleva to­
do el cuidado indicado. Por la noche fe pondrán los car­
neros en eftos generos de parques durante el verano ; pe­
ro no fe egecutará , fino quando el tiempo eftá bueno, 
y  fereno ; de otra fuerte efte método viene á fer mui 
coftofo por los riefgos, á que fe efpone. En efpecial fe 
cuidará bien de no facarles fino algún tiempo defpues de 
haber falido el fo l, y  fe les llevará á buen pafto ; de otro 
modo eftos anim ales, eftando ham brientos, comen to­
das las hieibas, que encuentran, y  aíi las noches frias,

Tom .V . N v
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v  el mal forrage no puede dejar de caufarles la roña, de 
que perecen : en el parrafo íiguience fe habla del perjui­
cio 3 que trae al ganado lanar la hierba con ro d o .

S- VI. 

D el Ganado lanar fin o , ó Merino.

H
Afta aqui fe ha tratado del ganado lanar en gene­

r a l , y  en efpecial del bafto , de cuyo gobierno fe 
puede aplicar fu mayor parte al fino , ó Menno i lo que 

con efte fe obferva , en particular con el Eftan te , igual­
mente es pra&icable, y  fe egecuta también mucho con 
el bafto.

E l ganado fino fe diftingue en Trafum ante, y  Eftan- 
t e : el Trafum ante, ó de M ontaña, nombrado de efta 
fuerte , porque anda por los eftremos , paftando en in­
vierno en Eftremadura ,  y  otros Paifes calientes, ó tem­
plados , y  por efo á fus paftos llaman lnV( maderos ; y en 
verano manteniendofe en Montañas , v  Sierras , como 
las de León , C aftilla , Afturias , y  otras, á las que dan 
el nombre de Veranaderos , y  de Jgo[laderos. A l con­
trario el Eftante fe dice a f i , porque fe queda , y  eftá de 
atiento en fus paifes proprios , como fucede con alguno 
de efte ganado en Eftremadura, Molina , C o rd o b a , y  
otras comarcas. En fu confervacion, y  gobierno entien­
de el Honrado Concejo de la A íe jla , fegun fe ha indi­
cado en otra parte, con fus Leyes peculiares; y  para fu 
mejor dirección fe ha diftribuido en quatro Quadrillas, 
la de Segobia , la de León , la de Soria , y  la de Cuen­
ca : el ganado de las Cabañas de las dos primeras fe re­
puta por el mas fin o , defpues el de la de Soria , y  el 
ultimo el de Cuenca. Y  aun entre eftos hai de m as, o

me-



menos finura , fegun paftos ,  y  cuidados, que fe dedi­
can , para confervar buena la cafta.

Por confeíion de todos los Eftrangeros no hai gana­
do lanar mas fin o , que el Merino : por efo han intenta­
do eftablecer , y  propagar en fus paifes efta raza ; pero no 
han confeguido que confervaffe la lana fu finura , pues 
pronto fe ha bafteado , y  caí! quedadofe como la del 
otro ganado de los territorios, donde fe le pufo : (*) por 
lo que es evidente que la bondad de los paftos, y  el 
temple de los terrenos contribuyen mucho á mantener 
la finura de la lana del ganado Merino , é igualmente 
á  comunicar á fus carnes relevado gufto. A íi fe efperi- 
menta : las hierbas de la Serena, y  de Eftrem adura, que 
fon las- mas efcelentes para los corderos , las de A lcu­
d ia , que no fon tanto , las de Mingoñero con otros Pue­
blos , las de las Montañas de León , y  otras de todas 
aquellas Sierras dan admirables lanas , y  carnes ; pero 
las de Andalucía no comunican á eftas tanto gufto , y  
aun la lana fe baftea: el mifmo defeólo tienen las de V a ­
lencia. N o  obftanté en los paifes fríos , como es en el 
Ducado de M edinaceli, los adyacentes á Siguenza ,  M o­
lina , y  otros tales el Eftante fe mantiene bien , y  confer- 
va fu calidad. Por efo era de defear que los Agriculto­
res fe animaífen á probar el poblar de efte ganado finó

N  2 fus

( * )  Prueba d e  efto es la continuada efperiencia de los Suecos 
de algunos años á  efta parte ; pues habiendoíe ap licad o  con tod o 
cu idado ,  y  cim ero á m antener en v ig o r  la cafta del ganado M eri- 
n o  * clue co:i *\eal perm ifo habían Tacado de E fp a ñ a , todavía no han 
p od id o  coníeguir la confervacion de fu finura en fu propagación : de 
fueite que para fu tal q 11 a 1 permanencia neceíitan renovar con fre­
cuencia , fino es caí! todos los años , la traíportación de carneros 
m erinos a aquel R e y u o  , fegun m e afegm ó Mr. Daniel ( d é l a  fam i­
lia ttel E n v ia d o  de Suecia á nueítra C o r t e )  h ab ien d o  ido d eterm i­
nadamente á inform arm e de él fobre el punto ,  en ocaíion de hallar­
m e en M adrid  en Septiem bre de 17 6 9 .
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fus Haciendas ; pues fi fe conféguia eftenderlo a í i , aun­
que no fuera fu lana la mas efquiíita , íin em bargo feria 
fum a la g an an cia : es fijo que efta efpecie es de las m e­
nores en corpulencia, pero fu efquilm o lo indemniza ; y  
para que fe dirijan coa con ocim iento , fe efpondrán al­
gunos docaimCEitos ,  principiando por la elección del m o­
rueco.

Bailante fe ha encargado que fe efcoja bien el m a­
ch o , que ha de fervir para la propagación de la efpecie, 
y  en efte ganado fino con efpecialidad fe debe atender á 
efta elección. Para que el m o ru eco , ó carnero padre fea 
correfpondiente, le han de acompañar las feriales,, y  ca­
lidades íiguientes : ha de fer blanco , y  galan de cara, 
y  recio de quarto delantero : el cuello ha de eftar lleno 
de arru gas, y  que le baje un petra 1 al pecho ; efto es, 
que una arruga baje por u n o ,  y  otro lado al pecho , cu­
y a  condicion es feñal de buen m orueco : ha de fer abier­
to de haftas de los que llaman comiefpaños , con una 
lifta negra por la parte de arriba que empiece á poco 
de la cepa ; á efte le cortan las puntas , para que pue­
da bufcar la com ida entre las matas. En quanto á fu la­
na la capa encima del lom o ha de fer negra , com o que 
eftá dado con p e z , y  fu pelo derecho , y  ra fo , ó igual 
todo el ve lló n ; no dzpelitorcido ¡ parque entonces la la­
na e s , lo que fe d ic e , p d tc la ra  , y corta. L a  m ejor ca­
lidad , que ha de tener , es la de fer recio de m a n o s , y  
cerradas de lana hafta la pezuña; y  en tal cafo la pe­
zuña de los pies eftá toda cerrada , aunque de efta lo 
es regularmente : de efta clafe fe encuentran pocos. N o  
ha de fer haldWdo; efto es que no ha tener bajo de la 
cola entre efta , y  los garrones lana burda larga. Los car­
neros de hafta curros 3 ó  cortos por lo natural fon peli- 
claros 3 y  no fon de provecho para p ad res: entre los m o­

chos,
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ch o s ,'o  que no tienen hallas , Hiele haber efcelentes re­
fes 5 y  de buena lana. Se debe efcoger el morueco en­
tre los prim ales, fin olvidarle de la circunftancia de la 
fanidad, y  de las otras advertencias efpueftas en los otros 
párrafos. Puede fervir un morueco quatro , ó cinco años: 
defpues ya no es bueno ; y el dar á un morueco mas 
de veinte y  cinco ovejas es perderle ; lo que es contra 
el común de los Agricultores que le dan hafta cincuen­
ta  en el ganado bafto. En la Cabaña Real fuelen echar los 
moruecosá las ovejas por San Juan , y  los tienen con ef­
tas un m es: el refto del año paitan íéparados; pero en 
los rebaños, que no pueden llevarles aparte, van con las 
ovejas todo el año. En Andalucía fe les parea con las o- 
vejas por Mayo , en Eftremadura por San Juan , y  en país 
frío por Agofto , y  Septiembre.

Para lograr una perfeóta ca d a , deben concurrir las 
buenas calidades de la oveja merina , qué fea bien for­
mada de cuerpo, y  ca ra , y  bien quarteada: por lo co­
mún la que es pintada , de lana corta , rala , y  mala, 
es la mejor criadora, y  dá los efcelentes corderos. En 
fiendo de dos años, que es primala , fe la echa el mo­
rueco : lo regular es buena madre hafta los fiete años de 
fu edad ; pero en territorios efcelentes puede ferio uno, 
ó  d o s , y  á veces tres años mas : efto depende de los 
terrenos, y  paftos , y  del tratamiento , que fe obferva 
con efte ganado.

Siendo el m orueco, y  la oveja de las calidades ar­
riba efplicadas , fale el cordero de efcelente lana : cono- 
cefe que la dará buena , quando nace churro ; efto es, 
que faca el cuello rubio , y  la lan a, ó vello zjirco, que 
viene á fer una lan a , que fobre fale á la otra : efta , lue­
go que empieza el tiempo á calentar, fe le cae , y  que­
da el vellón fino 5 que en el cordero llaman m in o ; pe­

ro



ro íi nace con el velloncico chino 5 efto es mui fin o , y  
de alli á unos quince dias Sobrevienen aguas, corre rief- 
go de cortarfe fácilmente por los frios ,  ó malos tem­
porales, y  m orirfe; y  fiempre fu lana es de poco medro, 
corta , mui clara , y  pelitorcida, y  no es del mejor pro­
vecho para el ganadero, y  el comprador.

Cordero fe dice en el primer año : borrego en el íe- 
gundo : primal en el tercero , y  de efte año adelante car­
nero : algunos paftores lo diftinguen afi : llaman cordero 
mientras m am a: borrego hafta cumplir el añ o ; prim al, en 
habiéndole falido los dos dientes, ó palas primeras de 
adelante; andofco,  luego que entra en los tres, y  le han 
nacido quatro palas; trafdeandofco3 en cumpliendo tres 
años, y  le falen feis palas; y  cerrado 5 al hacer quatro 
años, y  que le han nacido las ultimas quatro palas , ó 
dientes. Si los carneros han de ir fiempre con las ovejas, 
fe les caftra, fiendo borregos: pero parece mas convenien­
te caftrarles en fu mas tierna juventud ,  conforme fe ha 
efpuefto antecedentemente. Quando han de ir folos en 
cam eladas, les dejan cojudos, o enteros: igualmente fe 
caftran los v ie jo s, para que engorden ; y  fe repite que 
la carne del carnero caftrado es mas delicada, y  gorda,' 
y  afimifmo produce mas lana.

Quando es tiempo de parear las ovejas con el mo­
rueco , no fe las ha de mudar de aguadero, ó abreba- 
dero , porque fe marecen en opinion de los paftores. Pa­
ra que todas vengan á parir cafi á un tiempo con ocho 
días de diferencia , fe las dará, é igualmente al morue­
co la fal mezclada con un poco de pimienta ; pero fe 
guardará de las borregas , porque las deftruye : no ten­
go poi mui aceitada efta practica 5 que no puédemenos 
de violentar la naturaleza de eftos animales ,  y al fin 
feries perjudicial.

En

1 0 2  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .



Lib. IX . D e l a  C a s a  d e  Campo. 103
En el ganado merino fe ufa el ahijar los corderos, ó 

doblar las madres ,  lo que fe praótica con las ovejas ya vie­
jas , que no pueden criar los corderos : con las f  rímalas afi- 
mifmo es bueno doblarlas, y  aun mejor quitarlas abfolu- 
tamente el cordero , y  echarlas fuera, por cuyo medio fe 
hacen bellas, y  fuertes: fe egecuta de dos modos. Se ma­
tan los corderos mas ruines de las prim alas, y  fus pieles 
fe ponen á otros ,  que fe agregan á las correfpondientes pri­
malas , atando la primala de una mano á una eftaca, y  con 
efto deja mamar al cordero eftraño cubierto con la piel de 
fu h ijo , manteniendo entre tanto apartada la madre verda­
dera : paíada la noche íe la fuelta, y  el cordero logra dos 
leches; y  efto es lo que fe dice doblar. E l otro método, 
que llaman emborrizar, aun es m e jo r; y  fe reduce á que 
al mifmo tiempo que la oveja efta de p arto , fe la arrima 
otro cordero , y  le emborrinan, ó untan con el limo , ó 
fangre de la mifma parida ; y  para que el cordero efte quie­
to , fe le a ta , y  á fu madre propria fe tiene feparada: la 
oveja parida al inflante le lame , y  ahíja, y  fe mata el fu - 
yo . En efto el Paftor ha de fer mui diligente, y  cuidadofo.

E l paño común de efte ganado es la hierba natural de 
los prados, 6 dehefas , y  de monte , con la ramuja de éf- 
te , quando hai efeafez de hierba : los prados de hierba ar­
tificiales tan pueftos en praótica entre los Eftrangeros, aun 
no fe han introducido en Efpaña; pues la alfalfa , única 
hierba artificial, que fe cultiva, todavía no fe ha eftendi- 
do ,  conforme debía : y  feria mui conducente que afi ef­
ta , como las otras hierbas artificiales fe cultivaífen en to­
das las Provincias, porque con menos terreno fe fuftenta- 
taria mas ganado, finios demas beneficios, que fe dejan 
conocer , y  fe han efpuefto particularmente en el Libro de 
los Prados. En eftremos fe reputa que una res trafuman- 
tenecefita una fanegada de terreno en pafto con corta dife-

ren-
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rencia defde San Miguel de Septiembre halla M ayo en los 
Invernaderos ; y  poco menos porción fe puede juzgar que 
requiere en los Agoftaderos. Se procurará huir de que pafte 
en la hierba con ro cío ; y  efte cuidado fe obfervará con 
éfpecialidad en algunos territorios, tales como en el Mar- 
que fado de M a lp ic a , donde es menefter á veces facar el 
ganado á la una de la tarde; porque la hierba con rocío le 
efpone mucho á la enfermedad llamada ha/quilla: al con­
trario en otros paifes , quando el campo eftá fe co , fe ne- 
ceíita madrugar á campear , para que tome algo.

La fal contribuye mucho á la bondad del ganado la­
nar : lo regular es darfela de ocho á ocho dias , y  no mas 
á m enudo, fino es que fea mui precifo, porque de efta 
fuerte la toman , y  beben defpues con m asgufto: íiendo 
con mas frecuencia, no hace m asque dar una lameretada 
en la piedra, ó te ja , donde fe pone, y  la derriba. Con 
efpecialidad fe dá al trafumante , para que efte mas quie­
to , pues como eftá acoftumbrado á andar , es mas inquie­
to ; y  quando fe arriman las eftaciones de pafar de un e f­
tremo á otro , los Paftores caíi no le pueden detener. Si el 
tiempo es feco , y  forzofamente ha de montear , que es paf- 
tar en m onte, fe le dá fal de quatro á quatro d ias, con lo 
que fe agarra bien al monte ; y  con efte, y  agua fe man­
tiene. Reputafe á catorce fanegas de fal por millar de ca­
bezas al ano, aunque algunos juzgan que cada res neceíi- 
ta cofa de un quartillo en el difeurfo de un añ o ; pero en 
efto hai fu variedad fegun paftos : unos requieren m as, y  
otros menos fa l ; á veces también fe la dá dos v e ces , ó 
una no mas en algunos territorios de los Invernaderos : el 
tliifmo ganado la pide, porque fe rodean á los Paftores. En­
tre la gente paftoril vulgar hai la iluíion, ó error quiméri­
co de no dar fal en viernes al ganado lan ar; porque, di­
cen , que fe hacen m odorros, llenandofeles de agua los fe-
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fos ,  y  quefi fe mantienen a í i , los fefos fe vuelven agua, ó 
efta fe les recoge en el corazon , cuya dolencia es pegajo- 
fa : ya fe conoce que es un gran deftino. La falpiedra es la 
mejor para efte ganado , defpues la que es mas falada , y 
limpia de tierra : en tiempo de calor en efpecial no fe le ha 
de dar fal nu eva, fino v ie ja , y á falta de efta fe tuefta la 
o tra , para que pierda la hum edad, fino fe efpone á que 
fe tuerza, ó pierda el ganado.

Se rematará efte parrafo efplicando el modo de adeftrar 
los carneros manfos tan ufados en el ganado lanar, para 
guiar , y  mover el refto del hato á feguir al P a fto r, que 
vá delante. Se efcoge el carnero para manfo entre los pri­
males , defpues de haber entrefacado los deftinados á m o­
ruecos , con fus mifmas buenas feñales, efcepto que ha de 
fer limpio de manos ; pero si de buena lana , que es el úni­
co fruto que da : fe le adieftra de efta fuerte. Primero el 
Paftor le ata al hafta una cuerda pequeña, le lleva á fu lado, 
y  con la vara , ó cayado le hace an d ar: en fabiendo ir al 
la d o , le pone una cuerda larga, y  apartado del manfo, 
fin foltar la cuerda, le llama por el nom bre, que le ha 
puefto, y  fi no viene ,  le tira piedras, para obligarle á que 
venga á la mano ; y  como no puede h u ir, aunque quiera, 
por eftar fujeto de la cuerda, al fin le hace que fe llegue á 
las m anos, y que fe arrodille, y  entonces el Paftor le al- 
haga , y  arrafca: de efta fuerte continua en enfeñarle , haf­
ta que fin repugnancia viene á la mano , luego que le lla­
ma. E l Paftor también fe pafea con los m anfos, y  les lle­
va á la orilla de un buen pafto , donde les deja comer: 
igualmente les fuele poner todos juntos en aprifco fepara- 
d o 3 para que fe conozcan unos á otros; y  dura un man­
fo , hafta que fe le caen los dientes. Quando el rebano ha 
de marchar , el Paftor les llama por fus nombres , y  co­
ge unas piedras; pero los manfos temerofos de que fe Jas 
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t ire , van á é l , aunque eftén en medio del rebaño , y  le 
íiguen inm ediatos, empujándole á veces unos áotros , por 
ir junto al Paftor. Efte método es m ejor, que no el de en- 
feñarles, dándoles p an , quando fe les llama ; pues en fal­
tando efte , como no tienen m iedo, rehufan , y  no quie­
ren ir. Se advierte que entre las buenas feñales , á que fe ha 
de atender para el manfo ha de fer de los que llaman pun­
teros ; efto es que fiendo primales quieren íiempre ir delan­
te del rebaño , y  fer los primeros.

Es opinion de que efte ganado fino es originario de Ber­
bería 5 ó de A frica , y  que en Efpaña fe ha m ejorado, y  con- 
ferva en la reputación , en que eítá por la bondad del fue- 
lo , y  aventajada íituacion de nueftra Peninfula : que haya 
(ido mui antigua, ó mui pofteríor fu trafmigracion, y  íi- 
guiendo efte íentir, es laftima no repetir el trafporte á.ef-* 
te Reyno de una porcion de carneros, y  ovejas de las m e­
jores caftas de Berbería, y  probar á mantener fin mezcla un 
num ero, y  parear otra cantidad de unos , y de otras refpec- 
ti va mente con el ganado de acá en diftintas Provincias de 
las mas proprias á efte efé&o ; por ventura fe lograría aun 
mejorar la a&ual efcelente cafta que h a i, por la proporcion, 
y  buena difpoíicion de nueftro clima , conforme enfalza Mr. 
Bitjfon zn el Tom . V I. de fu H ijloria natural, pag. 1 2 ,  
hablando de los gatos. Dice pues efte A u to r: „  Es vero- 
„  fímil que los gatos de Chorazan en Períía , el de Anpp- 
„  ra en Siria , y  el llamado Cartujo ( en Francia ) fean to- 
„  dos de una mifma cafta : cuya hermofura proviene de la 
„  influencia particular del clima de S iria , aíi como losga- 
„  tos de Efpaña que fon rojos , blancos, y  negros, y  cu- 
„  yo  pelo es también mui fuave , y  luftrofo, deben efta 
„  hermofura á la influencia del clima de Efpaña. Se puede 
„  decir en general que de todos los climas de la tierra ha- 
„  bitable el de Efpaña, y  el de Siria fon los mas favora­

bles
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„  bles aeftasbellas variedades de la naturaleza: los car- 
„  ñeros, las cabras, los perros, los gatos, los conejos , &c. 
3, tienen en Efpaña , y  en Siria la mas hermofa lana , el mas 
3, bello 5 y  mas largo pelo , y  los colores mas agradables, 
>5 y mas variados : parece que fu clima fuaviza la naturale^ 
, ,  z a , y  adorna la figura de todos los animales. cc D e efto fe 
defcubre la cauía porque los Eftrangeros no pueden lograr 
el eftablecimiento de efte ganado fino en toda fu calidad en 
fus paifes 3 aun entrando Inglaterra, por precauciones que 
tom en; y  lo mifmo habia de anim ar, y  mover acá á efperi- 
mentar fí fe podriá mejorar ,  y  á fomentar fu multiplicación.

§. VII.

De la comenuncia , y  facilidad de mantener a la  mam  
un pegujal de Ganado lanar en una Hacienda, veri­

ficadas en una efperiencia.

L A  Junta particular de Agricultura del Confutado de 
Valencia aplicada á fom entar, y  adelantar efta no­

ble ,  y  primera de las Artes como bafa la mas principal 
para el eftablecimiento, y  fuftento de un Com ercio a&i- 
v o ,  y  ú til, coníiderando que entre los ramos de aque­
lla no es el de menos entidad el de la cria de carnes, 
en particular del ganado m enor, de que carece mucho 
fu Provincia , quando , íi cada uno de fus Labradores fe 
dedicaífe á mantener una m anadilla,  la fobrarian i para 
animarles á ello ,  determinó hacer un corto enfayo de 
fuftentar á pefebre por un cierto tiempo doce carneros 
primales tomados de los rebaños de la mifma Ciudad por 
cofte, y  coftas, que fue á 2 3 . reales en plata, moneda 
del p aís, que fon 34 . reales, 2 2 . maravedís de vellón, 
por cada una res; y  los pufo al cuidado de Tom ás Fox,

O 2 l a -
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Labrador en fu H uerta, Partida de la R o v e lla , é inme­
diato á la Ciudad. Efte les coloco en una pieza de la ca­
balleriza con fu pefebre alto para la com id a, y  una pi­
la del mifmo genero en alto para el agua : la que fe cui­
daba de m udar, luego que fe reconocía que el ganado 
la habia enfadado con lo que dejaba caer de fu boca, 
é igualmente fe les mudaba con frecuencia la cam a; y  
para fu alimento fe deftinó la alfalfa de una fanecada de 
tierra del país ( que es una fefta parte de la hanegada fe- 
guida en efta Obra ) y  fu arriendo al año feis pefos. Em - 
pezófe la prueba en i ;  de Septiembre de 1 7 6 j .  y fe con­
cluyó en mediado Abril de i j6 6 .  enque fe despacharon 
á lo menudo en la Carnicería del Lugar de Miílata: ha­
biendo falido fu carne de efquiíito fab o r, y  delicadeza, 
y  mui bien fu cuenta , que hubiera fido m ayo r, fino hu­
bieran perdido algo de carnes ; pues por haberles dado 
también hojas , y  cañas menudas de maiz con las per- 
follas de fus panochas, íe ro jas, ü hoja feca de morera, 
y  paja ,  ó  matas de aluvias, de que- fe hizo alguna pro- 
vifion ,  viendo les agradaba mucho , defpues ya no gus­
taban de la alfalfa , que fue forzofo volverles á echar, 
habiendo confamido el otro forrage feco. Aíim ifm o con­
currió el accidente de que fe les efquiló en tiem po, en 
que todavía fe fentía algo de la eftraordinaria rigidez de 
aquel invierno, de todos bien fabida , cuyas refaltas , y  
de fu gran fequedad aun fe padecen en la perdida de mul­
titud de ganado; y  íín duda fe conftiparon fuertemente, 
con lo que fe les acabaría de quitar el apetito á la co­
m id a : y  a í i ,  antes que fe difminuyéran mas , fe def- 
pacharon con mucha utilidad ,  conforme fe manifiefta por 
e l calculo figuiente.

Cal-
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Calculo del Efperimento.
Rs. Mrs.

COftaron en todo los 1 2 .  carneros primales 
á razón de 34 . reales 2 2 . mrs. vellón , ca­

da uno. 4 1 2 . 2 8 .
De fu alim ento, que fe fiipone fue todo de 

alfalfa, y  por el aiío entero , con fa valor efpli- 
cado arriba. 90. 1 2 .

Suman todos los gaftos* 50 5 . 6.

Prodítffo.

Dieron de carne 2 2 5 . libras carniceras de V a ­
lencia , que fon de Caftilla y o i .  libras , y  

y  3 . quarcerones, regulares, que correfpondeá 
poco menos de 4 2 . libras caftellanas por res : cu­
yo  importe con el de fus menudencias , y  pieles 
fin lana afcendió á 4 6. pefos , 10 . fueldos ,  y  9 . 
dineros de fu moneda Provincial, que fon 700. 2 6.

Se reguló fu Lana en dos arrobas ( que fue po­
co , y  debían de fer unas tres arrobas) y  fu va­
lor fe reputo en " 9 0 . 1 2 ,  

De fu eftiercol, efto es chirle, y  cama mez- 
cados, fe facaron por medida 4 8 . cargas, á 4, 
cargas por res en el difcurfo d é lo s  7. m efesy  
medio i cuyo valor á 3 2 . quartos por carga fu- 
bio á 18 0 . 24 .

Afciende el total del p ro d u jo  á  9 7 1 . 2 8 .

Refulta de p ro d u jo  liquido 4 ^ 8 . 2 2 .

Que



Que corrfcfponde de ganancia á 39 . rs. vn. por re s ; y  
aunque fe la quiera rebajar, y  dejar en 2 5 . rs. por cabe­
za es mui bueno, y  fe verifica bien la grande utilidad, que 
fe íigue de criar caleramente una manadilla de efte gana­
do ; y  fu interés fubirá de punto , íi fe le mantiene caíi 
con los defperdicios , y  defechos de las cofechas de la 
hacienda , como fe reconoce en la efperiencia hecha : pues 
fue mui poco el confumo , que los doce carneros hicieron 
de a lfa lfa , que no obftante fe ha cargado por entero, pa­
ra evidenciar mejor la conveniencia propuefta. De donde 
fe infiere que una hanegada de tierra ( de 400. Eftadales Rea­
les ) en prado artificial de alfalfa en paifes de riego , con 
corto auíilio de algunos forrages fecos por variación , y  
mezclados con la hierba , que es mui efcelente, y  proprio 
con la fal requiíita á fus tiem pos, con que el ganado no 
fe haftia, y  fe liberta de muchas enfermedades j podrá ali­
mentar á fatisfaccion 40. ó mas cabezas de efte ganado 
menor, ó tres, ó quatro refes del mayor. En vifta de lo qual 
es de admirar fe como los Labradores de la Huerta de V a­
lencia, que fe numeran de quatro á cinco m il, no fe mue­
ven , ni animan por un medio tan fác il, é interefante á 
contribuir al abafto de carnero de fu C iudad , que nece- 
fita , fegun dicen 70. mil carneros regulares al añ o ; y  ellos 
al mifmo tiempo lograrían el recoger en cafa un eftierco!, 
por el que tanto fe anfian, y  con razón 9 íin otras conve­
niencias: y  refpeóiivamente era de efperar igual benefi­
cio en el Reyno en general, figuiendo femejante método 
y  las demas reglas propueftas para el regimen de efte ga­
nado , y  del bacuno.

P orqu e, fuponiendo que en todo el Reyno folo ha­
ya  400. mil Labradores, y  que cadauno mantuviere afi 
40 . cabezas de efte ganado lanar inferior ( 50. he oido, que 
por L ey  fe dán francas de berbageal V ecin o , y  que en

al-
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algunos Pueblos llaman ahorras) entre ovejas , borregos, 
primales, y  carneros, fe contaría pues el crecido numero 
de 16 . millones de refes de efte preciofo ganado : con que 
á corta cofta fe afegurana en un modo , por decirlo afi, 
el abafto anual en general. Se allegan á efto los otros mu­
chos frutos bien claros, que eftos 400. mil pegujales trae­
rían al Efta do , acafo de mayor utilidad , é interés refpec- 
tivos, que no darán las grandes Cabañas de á 50. á 70. mil 
cabezas: cuyas efcefivas C abañ as, es de recelar, hayan fi- 
do una de las caufasdela diminución de efte ganado , en 
efpecial del fin o , con la ruina de multitud de Ganaderos 
de cortos rebaños ; fin entrar en cuenta lo que fus Paitó­
les perjudican a la Labranza, conforme fe quejan los po­
bres Labradores todos los dias. E l mifmo daño refpeótivo, 
es de prefumir, padecerá la Labranza por los adquirido­
re s , y  pofeedoies de dilatados terrenos, y  pofefiones, que 
a correspondencia de fus eftenfiones labran mui p oco , y de­
jan herial todo lo dem as; como fe regiftra en diverfos vaf- 
tos Cortijos de Andalucía , que es de las Provincias , don­
de mas decaída efta la Agricultura: todo ello con grave 
perjuicio de los Vecindarios de los Pueblos } y  del bien co­
mún. N o  sé ftferá cierta la efpecie, que por accidente 01, 
de que en Aragón ahora, ó en otro tiempo á ningún G a ­
nadero fe permitía el pofeer mas de diez mil cabezas de ef­
te ganado m enor: me parece aun m ucho, porque con ef­
ta cantidad fe podrían mantener con luftre dos Cafas , ó fa­
milias: femejante providencia fe debia obfervar en la Labran­
z a , poniendo numero fijo de hanegadas de tierra, á que 
podia eftenderfe la pofefion de una perfona, al modo que 
fe praótica en la China.

Por ultimo , y  en refumen por éfte enfayo fe nos def- 
cu ren varias ventajas ; y  fon la facilidad, y  convenien- 
Cla e c iia r,  y  mantener a poca cofta ,  y  cafi con los deí-

per-
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perdidos de las producciones de una hacienda una razona­
ble manadilla de ganado m enor: la de engordarle en me­
nos tiem po, y  de que adquiera mas carnes, que es una 
gran partida : la de tenerle refguardado contra las mas fuer­
tes deftemplanzas de las eftacion es : la de recoger íin per­
dida fu eítimable eftiercol ,  para abonar las tierras; y  de 
efto qué tetaros no fe figuen ? la comodidad de gozar en 
cafa por unas temporadas buena leche, íi en el pejugal fe 
tienen ovejas, como debe fer a í i ; y  en fin otros diferentes 
provechos , que por si fe dejan conocer. Y  que feria , íi 
fe agregaífen unas quantas bacas, fegun fuera la efteníion 
de las heredades ? Sin duda que las utilidades afcenderian 
á una fuma bien notable. N o  es efageracion : no hai comer­
cio mas divertido , é inocente, y  refpeóti va mente lucrati­
vo como el buen manejo en Agricultura ; pues gobernan- 
dofe conforme correfponde , no hai terreno que no fru&k 
fique, y fatisfaga con multiplicadas creces los cuidados, que 
fe le dediquen ; ni ramo en ella que no compenfe los tra­
bajos , que por él fe tomen : no fon cuentas alegres ,  fi­
no realidades fáciles de efperimentar.

C A P I T U L O  XII.

DE LAS CABRAS.

L
Os provechos ,  que refultan de las C abras, quando de 

fu leche fe hace trato , como es lo regular, íin du­
da que en un modo igualan , ó acata efceden á los de los 

ganados lanar , y  de cerda : mas íi no fe lleva efta mira, 
no pueden compararfe con los de eftos otros ganados; pe­
ro también es cierto que refpe&o á la medianía , ó por 
mejor d ecir, al ningún valor del terreno , que las es pro­
prio , no dejan de producir alguna utilidad; de modo que

to-



todo Agricultor, que en fus heredades tiene terrenos, cu­
ya  íituacion conviene á la cabra , hará mui bien en man­
tenerla. Efte animal vive perfe&amente en aquellos luc­
ios , donde el b u ey , el carnero, y  el cerdo perecerían de 
ham bre; defuerte que , atendiendo á ciertos terrenos ,  es 
el único anim al, que fe pueda criar.

Por poco buenos, y  abundantes que fean los paftos, 
fe ha de defterrar la cabra : de todos los animales es el mas 
perniciofo, y  enemiga declarada, y  mortal de los zarza­
les , ó matas de los fetos ,  y  de los arboles ; defuerte que 
en femejantes terrenos hace íiempre mas daño , que no trae 
utilidad. Por efo pues fe la echa á terrenos ordinarios, pe­
ro en qualquiera parte, donde el terreno es m ontañofo, ef- 
teril, é in ú til, efte animal no deja de producir: es atre­
v id o , y  anda con feguridad, y  fe mantiene mui bien en 
íitios, donde los otros animales fe eftropearían , derroca­
rían , 6 matarían, ó fe morirían de hambre. La montaña 
efteril, pedregofa , deíígual,  y  efearpada es el fuelo favo­
rito d é la  cabra: y  bafta que produzca algunos efpinos, y  
otras menudas m atas, para que viva perfe&amente bien. 
Por lo general lo que íirve de alimento á las cabras es tal, 
que de ninguna utilidad puede fer á qualquier otro animal. 
Adem as no pide, para criarfe, cuidados , ni defvelos: aíi 
por efte motivo fe aconfeja á todos los dueños, que tie­
nen terrenos montañofos , y  efteriles , crien en ellos eftos 
anim ales; y  para ponerles en difpoíicion de que logren de 
efte ganado los mayores poíibles provechos, fe vá á comu­
nicarles algunas obfervaciones, que podrán íervirles de guia.

Com o la diferencia entre las efpecies de cabras es 
mucho m enor, que en la mayor parte de los otros ani­
males , la elección no requiere tan grande cuidado : fin 
embargo el A gricu ltor, que fe determine por la inferio­
ridad , y  licuación de fu terreno á criar un cierto nume- 
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ro d é  efte ganado, podrá obfervar las circunftancias, que
fe le pondrán á la vifta refpe&o á la elección.

Las mejores cabras fon las que tienen los mas fuer­
tes , y  gruefos m iem bros; aíi fe atenderá enteramente á 
efte punto efencial, quando fe quiere hacer cafta, y  cui­
dar al mifmo tiempo que el pelo fea largo , y  afpero : que 
las junturas fean bien derechas , y  firmes , el cuello cor­
to y  gruefo , y  la cabeza pequeña , y  ligera con gran­
des ojos abultados , y  haftas largas , y  bien colocadas. 
Quanto al color no influye efencialmente fobre la bon­
dad de efte an im al: fin embargo fe obferva que por lo 
general la cabra negra es la mejor conftituida, y  que dá 
mas leche , y  fu larga barba indica buena cafta : afimif- 
mo fe nota que las cabras pias producen los cabritos mas 
finos, y  de mejor gufto ; pero efta feñal no es abfolu- 
tamente cierta. Refpedo al cabrón, 6 macho de cabrio 
padre , que llaman cojudo , quieren algunos que fe a , a- 
demas de buen cuerpo , y  talle , largo de oreja , y  qui­
jada ; de hafta delgada , y  caida fobre las orejas; y  que 
quanto menos barba tenga , es m ejo r, otros dicen que 
efta ha de fer larga , y  que es buena feñal en machos, 
y  hembras el colgarles del pefcuezo unas tetillas , y  por 
efto les nombran mamelladas.

Defpues de haber efeogido las cabras con las precau­
ciones dichas , fe las echa el cabrón en Septiem bre, ü 
Oólubre, y también en M ayo , y en algunas partes acia 
mediado Invierno: no hai anim al, que con mas facili­
dad conciba; y  quando ha fido en efte tiempo , los ca­
britos , que falen , fe crian perfectamente: la cabra efta 
preñada cinco mefes. Si fe quiere hacer buena cafta , fe 
ha de preferir efta eftacion para parear las cabras con los 
machos : la cabra ha de tener dtfde dos hafta cinco años, 
y  lo mifmo el macho. Efte es el tiem po, en que fe ob-

fer-



ferva que eftos animales producen los m ejores, y  mas 
fuertes cabritos ; el macho fe apura mucho por fu fre­
cuencia , y  aíi á los feis años ya  eftá en eftremo débil; 
y  pafada efta edad ,  los cabritos falen ruines, y  mifera- 
b les, y  rara vez llegan á bien : las cabras pueden aun 
fervir hafta los fíete años.

D e todos los animales es el que menos efpuefto eftá 
á  enfermedades. N o  le hai mas proprio para la multipli­
cación que la cab ra : pare dos veces al a ñ o , y  con fre­
cuencia dos cabritos 3 y  también á veces tres de un par­
to. Se las ha de tener, igualmente que á los carneros, en 
rebaños; aunque fean fuertes, no obftante fe procurará 
darlas fombra en veran o , y  abrigo en invierno ; y  íi fe 
las retira á la Alquería durante el tiempo rígido del in­
vierno , conforme fe praótica en algunas partes , no fe 
las echará cama : efto las movería mui gran ca lo r, y  a- 
demas naturalmente eftan acoftumbradas á vida afpera; 
es fijo que el demaíiado cuidado lejos de favorecerlas, 
las es dañofo : mas la limpieza es el articulo importan­
te , que fe obfervará, quando fe las recoge en la Alquería.

Y a  fe ha dicho, y  fe repite to d avía , que no hai co­
fa ,  que merezca mas la atención de los A gricultores, que 
crian cabras, como los arboles, porque no folamente def- 
truyen los nuevos, fino también los viejos. Bafta para de­
fender bien los arboles de los otros anim ales, criarlos de 
modo que las ramas eftén fuera de fu alcance; pero efta 
precaución no es fuficiente para libertarlos de las cabras: 
particularmente faltan al o lm o , cuyas ramas tiernas ape­
tecen mucho. Por efo para evitar abfolutamente efte in­
conveniente , es precifo defterrar eftos animales á los ter­
renos efteriles, pedregofos, y  m ontañofos: no es mui di­
fícil contenerles en ellos , pues por si mifmos les agra­
da m ucho; y  aíi quando fe tienen femejantes terrenos, no
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fe  podrá hacer cofa mejor , que poner allí las cabras. Lo 
común es tratar á efte ganado como al de lana, darle fal cofa 
de un quartillo al añ o , y  andar en grandes hatos 5 en par­
ticular de caftrones, á cuyos rebaños llaman machadas, 
pues en muchos Pueblos firven para el abafto de carnes, y 
en algunas temporadas es razonable : para efto los caftran 
al añ o ; pero en los Capitulos antecedentes fe ha efpuef- 
to que era mejor egecutar efta operacion en fu tierna 
edad.

Quatro provechos fe íacan de la cabra, efto es la le­
che , la carne de cabrito, la p ie l,  y  el p e lo : quanto á 
los dos últimos fon los menos eftimados. Del pelo fe ha­
cen en algunos paifes cuerdas ,  o fogas 5 que tienen la 
preferencia, porque nunca fe pudren en la agua ; y  la 
piel fe prepara , y  íirve en muchos ufos : la de caftron 
para cordovanes es apreciada, y  para corambre de vino. 
La leche es caíi de la mifma naturaleza que la de la bur­
ra , y  mui recomendada en M edicina: fe da como reí- 
taurante á las perfonas, cuyo temperamento fe ha me- 
nofeabado. Efta leche, y  la de ovejas por lo común es 
la mas ufada, al modo que la de bacas entre los Eftran- 
geros , y  fe confume muchifima aíi natural, ó cruda como 
cocida , y  en variedad de platos, y  de guifados: defuer­
te que fe ha hecho granjeria (efte termino fuelen tomar­
le en mal fentido, y  no es razón , pues no fignifica otra 
cofa que el comercio de frutos de una G ran ja , ó Cafa 
de Campo ) y folo por el objeto de la leche en los Pue­
blos aun numerofos fe mantienen diverfas manadas de ca­
bras 5 y de ovejas. Las cabras abundan de mas leche que 
las ovejas , y  hai paifes ,  como en Tierra de Campos, 
y  otros ta les, donde dan defde quartillo y  medio hafta 
dos quartillos y  medio al dia , buena, y  mejor que la 
de las cabras, que andan por Madrid , y  que no nece-

n 6  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .



íita la añadan agua para los enfermos : por lo regular du­
ra fu temporada de leche de feis á fíete mefes , vendien­
do temprano fu ch ivo , ó cabrito á los quince dias de na­
cido , y  las van fuftituyendo unas á otras , conque caíi 
todo el año fe goza leche de ellas. Lo mifmo fe pradi- 
ca con las ove jas, fegun paftos dan la leche en cantidad, 
y  calidad; reputan en las dos ordeñaduras de tarde, y 
mañana de un quartillo á quartillo y  medio por cinco á 
feis m efes, fin trampa ni ingeniatura de dar á unas , y 
otras mucha f a l ,  agua , y  coles. En algunas Provincias, 
de la leche de cabras fe hace quefo , pero es el menos 
eftimado ; folo fi en aquellos palies, donde el ganado con- 
fifteen cabras, y  bacas, fe mezclan las dos leches , y  fe 
faca un efeelente q u efo : en Afturias fe pra&ica bailan­
te , y  en el Cebrero. Se aconfeja ai Agricultor , cuyo ter­
reno fe compone parte de m ontañofo, y  parte de terre­
no m ediano, tenga cabras , y  bacas, pues por efta mez­
cla la leche de cabra viene á fer mucho m ejor, que quan­
do fe la emplea fola : de la leche de ovejas fe hacen ex­
celentes quefos en varias partes de Efpaña ; mas adelan­
te fe hablará con eftenfion de efte ramo de la induftria 
campeftre.

Ninguno ignora la inferioridad de la carne de cabra, 
y  del cabrón: tiene-un gufto fuerte , que dicen hufm i­
llo h. montes, y  es mal fana; fin embargo el pobre todo 
lo aprovecha: de mejor calidades la de caftron, fegun 
fe efpufo arriba. Pero el cabrito es manjar n n o , y  deli- 
dado ; y  como es fácil lograrle ,  y  fe le cria fin mucho 
trabajo, eftos dos motivos deben determinar al Agricul­
tor á mantener cabras en fu terreno ,  quando es de la na­
turaleza que fe ha indicado. Algunas perfonas fe toman 
muchos cuidados para criar cabritos para las mefas deli­
cadas ,  caíi del mifmo m o d o , que fe ha encomendado

pa-
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para los corderos : mas es trabajo perdido 5 pues es fijo 
que los cabritos fe crian tan bien corriendo por todas 
partes con fu m adre; folo fe obfervará que los que na­
cen en Enero no fon los mejores.

C A P I T U L O  X III.

D E L GANADO DE CERDA.

NO hai animal mas recomendable para el Agricultor 
como aquel , cuyo fuftento le cuefta menos; por 

efo el cerdo debe de atraer una parte de fus atenciones. 
Rara vez fe eftá obligado á comprar con que alimentar 
efte anim al: todo lo que es com eftible, le conviene, y  
aunque fu voracidad eftá bien notada , fin embargo es de 
todos el que menos gafto hace para fu mantenimiento, 
y  fe Cria mui fácilmente : las coles , ó verzas, las le­
gumbres mas comunes , é inferiores le fon mui buenas; 
y  aíi qualquiera cofa de eftas en todas partes fe cria con 
facilidad ; y  es de notar qne la mas mala de todas con­
tiene baftante fuftancia , para engordar efte ganado gru­
ñidor 3 fin incluir la vellota , y  caftaña , el m aiz, y  otros 
granos, y  alim entos, conque en las Provincias fuelen ce­
barle , y  hacerle fu tocino , y  carne de efquifito fabor. 
N o  es necefario ponderar aqui fu p ro d u jo  : fu carne, 
tocino, m anteca, tripas , cerdas, y  finalmente todo en 
él es de provecho: es el mayor recurfo en la economía 
campeftre, y  en las grandes cocinas.
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s. i.

Provechos, y  perjuicios de los Cerdos.

LA utilidad, que fe encuentra en criar cerd o s, con- 
íifte en que los defechos de la cocina , y  de la 

lechería, y  las aechaduras de la A lquería fon para eftos 
animales deliciofos platos : fe les deja correr libremente, 
y  hallan caíi todo lo que necefítan para fu alimento ; no 
obftante fe advierte q u e , aunque efte método fea ahor­
rativo , no es mui provechofo , porque , mientras eftos 
animales vagan de una á otra parte, para bu fea r fu fuf- 
tento, fe enflaquecen conííderablemente : defuerte que es 
claro que lo que pierden de fu valor , efeede con mu­
cho á lo que fe ahorra. En la mayor parte de los Pue­
blos hai un hombre , que llaman el porquero, y  efte to­
dos los dias faca al campo los cerdos del Lugar , ha* 
biendofelos llevado antes á un corralón , ó íitio feñala­
do ,  para juntarlos: primero Ies dan en cafa fu poco de 
alm uerzo, y  á la vuelta por la tarde les tienen preveni­
da la merienda: de efte modo cu eftan poco de mantener, 
hafta que fe les encierra para cebarles : al paftor fe le da 
por cabeza una tenue cofa de falario al mes , ó año por 
fu guarda. Es buen método efte , porque en muchos Pue­
blos no fe permite , y  con razón , que los cerdos an­
den por las calles , pues ninguno ignora que el cochino 
es feroz , y aun carnicero, y  mas en montanera , defuer­
te que han fucedido algunas defgracias por él.

A  efto pues fe reducen los provechos, que fe logran 
en mantener aíi cerdos : ahora fe verán fus perjuicios , por­
que un A gricu ltor, que quiere poblar fu A lq u ería , ha 
de conocer lo bueno , y  lo malo de cada eípecie de ani­

mal,
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m a l, que intenta criar. N o  hai animal mas deftruidorque 
e l cochino; arruina, y  deftruye mas que no c o m e , fino 
fe cuida de contenerle: tiene el defedo de h ozar, y  ca- 
bar en la tierra con el hocico ,  y  la mala propriedad de 
romper los cercados ; defuerte que trae tan notables per­
juicios ,  que fu valor es con mucho inferior á la fuma de 
los daños, que caufa, y  contra los que es ménefler eftar 
v ig ilan te : por efo quanto mas efpuefto eftá un Agricul­
tor á las deftrucciones de eftos anim ales, tanto mas re- 
fleíivo ha de fer fobre el num ero, que quiere mantener. 
N o  fe entiende efto con los que hacen granjeria del ga­
nado de cerda , y  tienen grandes varas, ó  hatos de cer­
dos , que andan en m ontanera, de donde les facan á 
vender.

E l mas feguro modo de libertarfe de eftos acciden­
tes , es el de encerrarles. Y a  fe ha dicho que los cochi­
nos , vagando de una á otra parte, pierden carnes: afi, 
quanto á efte punto, el tenerles encerrados en un cor­
ral es el mas acertado efpediente de todos ; porque, ade­
mas de que fe les mantiene mejor en carnes , fe apro­
vecha también de fu eftiercol; pues todo lo que fe les 
echa , y  no comen , lo hacen pedazos, y  pifan , lo que 
mezclado con fu eftiercol,  y  orina forma un preciofo abo­
no. Mas para aquellos parages, donde por algunas cir- 
cunftancias particulares no fe les puede tener encerrados 
hai un modo de impedirles que hozen ; y  es ponerles en 
las narices unas an illas, y  al cuello una traba , que les 
impide el romper las cerraduras : eftos fon los únicos me­
dios , que fe pueden emplear contra los daños de los cer­
dos. E l Agricultor ya ve los provechos, y  riefgos: á él 
pues toca considerar íi le conviene criar gran numero de 
e llo s , ó  cebar algunos folamente para el confumo de fu 
cafa.



Lib. IX, Dfi l a  C a s a  d e  Campo, I 2 I

§. II.

De las varias eaflas 3 ó efpecies de Cerdos.

S
I defpues de haber refleíionado bien , fegun las ins­

trucciones dadas, fe determina á tener en la Hacien­
da gran numero de cochinos con la mira de la granjeria, 
es razonable empezar primero aplicando todo fu cuida­
do á la elección de la efpecie. N o  hai tantas diferentes 
caitas de cerdos , como entre los carneros ,  y  bueyes : mas 
es fijo que la diferencia, que hai en las ca itas, es mui 
grande en color., y  corpulencia, de laque fe ven disfor­
mes , como los hai en Requena, y  en Puzol.

Dividiráfeles en tres: el cerdo m ontes, que aquí íe 
llama aíi impropriamente, y  cuya carne por lo común es 
firme , y  la mas propria para la mefa , no es de tan gran­
de alimento como los otros : el cerdo ordinario , que es 
m ayo r, tiene las patas mas largas , y  los huefos mas re­
cios que el montes ,  y  dá un efcelente tocino ; y  el 
cerdo bajo , y  de cuerpo gru efo , que fe le mantiene con 
mui poca cofa ; es menos perjudicial que los o tro s, y  
engendra mui pronto ¡  pero bien coníiderado todo , es 
inferior al cerdo ordinario quanto á los provechos, que 
produce al Labrador. De eftas varias efpecies los Agri­
cultores preferirán para el campo el cerdo ordinario , por­
que es el mas gruefo , y  la hembra es en eítremo fe­
cunda , y  íe engorda fácilmente.

El verraco ha de tener el cuerpo largo , y  ancho, el 
vientre caído, las piernas gruefas, el cuello gruefo, el 
hocico corto , y  el efpinazo gruefo , y  bien poblado de 
gruefas, y  fuertes cerdas. Com o no hai anim al, que fe 
multiplique tanto como eñe 5 el Agricultor atenderá mu- 

Tom. Vi cho
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cho á la cantidad de provifiones , que tiene para man­
tenerle , porque fe pondriaen el cafo de verfe apurado 
del numero.

La cochina ordinariamente pare dos veces al año , eftá 
preñada quatro m efes, y  dá de mamar á los lechonci- 
llos como dos m efes: en cada ventrada pare defde ocho 
hafta catorce , y  también fe la ha vifto parir veinte le- 
choncillos; pero efte cafo es en eftremo raro , porque no 
es natural que un animal pára mas hijos , que no tiene 
de tetas, para darles á mamar. Quando una cochina pare 
mas .lechoncillos, que no tiene de te tas, es precifo dar 
algunos á otras cochinas, íi las hai que eftén en la mif­
ma fazon de criarles , fino conviene m atarles: fin efta 
precaución toda la ventrada , no hallando fuficiente ali­
mento , desfallecerá; ademas también deque en tal cafo fu- 
cede que la puerca fe canfa * y  abandona todos fus hi­
jos , y  lo mas acertado ferá dejarla pocos ,  para que les 
mantenga bien.

Quantos mas cerdos hai en un corral, tanto mas da- 
ñofos Io n , porque fe vuelven yo races, en viendofe unos 
á otros comer : defuerte que íi el Agricultor no tiene baf- 
tante alimento que darles , quando las cochinas eftan crian­
do , eftas fe comen reciprocamente los lechoncillos ; y  
aun las hai que fe comen fus proprios hijos , como ha­
cen algunas gatas: bien fe ve por efto que de todos los 
animales de la Hacienda ningunos requieren mas que el 
Agricultor lleve la precaución de no criar m ayor nume­
ro de ellos , que no pueda alimentar.

Si fe quiere hacer cafta , fe efcogerán los m asgrue- 
lo s , y  largos de los lechoncillos; y  el verdadero modo 
de juzgar temprano de la bondad de los que fe defea 
guardar , es obfervar quales fon los lechoncillos , que ma­
man en las primeras tetas de arriba , efto es del pecho:

por-
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porque, como todos tiran á p illarlas, es fijo que aque­
llos de entre e llo s, que fon los mas fuertes, fe apode­
ran de e lla s , y  nunca las fueltan, y  por efte motivo es 
razón darles la preferencia. Quando fe han efcogido los 
mas gruefos, y  mejor conftituidos , para hacerles ver­
racos, y  cochinas de vientre , los otros , de que no fe 
difpone para la cocina , ó para la plaza , fe han de ca­
par tanto los m achos, como las hem bras: ninguna cofa 
contribuye con mas eficacia á engordarles perfe&amente, 
en efpecial á las hembras.

Dos diferentes modos hai de preparar la carne de cer­
do , el uno es hacer lo que fe llama puerco frefco ( en 
Andalucía dicen majctrranct) y  faladillo, ó fre fca l; y  el 
o.tro hacerlo tocin o : eftas dos diferencias requieren que 
fe tome al animal en diverfa edad. Quando folo fe quie­
re tener puerco, fe le mata á nueve , 6 diez mefes ; pe­
ro fi fe lleva la mira del to cin o , entonces fe le mata­
rá acia el año y medio , ó dos años.

Quanto para la propagación, los mas fuertes, y  pro- 
prios a hacer cafta , nacen ordinariamente á la quarta , 6 
quinta venerada: las cochinas empiezan á parearfe con el 
verraco al año , y  continúan en parir hafta los fiete años. 
Los tres primeros años fon los mas convenientes, para ef- 
coger los lechones, que fe han de emplear para cafta, Quan­
to á la edad del verraco , fe procurará no echarle á las 
puercas fino á los dos años, y  que no pafe del quinto año; 
porque defpues de efte tiempo es flo jo , é inútil. A íi que 
el verraco es infru&uofo para la multiplicación, fe le ca­
pará , y  engorda mui bien : en algunas partes acoftumbran, 
antes de ponerle á cebar , purgarle, dándole cofas frefeas; 
con lo que entra con apetito en el cebo , y  cria un efee- 
lente tocino entreverado de magro : aíi lo practican en el 
Reyno de Granada.

Q z  Del
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§. III.

Del modo de mantener , y  cebar el Ganada de cerda.

E
L  mejor método que fe puede pra&icar , para man­

tener los cerdos , es tenerles lo mas frecuente en el 
corral j fu alimento por lo ordinario es las labaduras por 
m añana, y tarde 5 en que íe echa algo de qualqoier gene­
ro de grano , y  los defechos de la cocina : una parte del 
dia fe les deja andar á la hierba ,. particularmente en las 
tierras lagunofas, y  en los terrenos humedales. Quanto á 
las hierbas, y  rafcaduras de las huertas fe les dará en el 
corral, porque fino las comen del todo , las pifan , fe mez­
clan aquellas con fu eftiercol, y  orina , y  forman un pre- 
cioío abono.

En Otoño eftos animales fe aprovechan mui bien tan­
to en los bofques, como bajo de los fetos,, quando las 
frutas filveftres en eftando maduras , fe caen, y  las comen 
con anfia: las majuelas , las ciruelas filveftres , y  las ve- 
Ilotas forman para ellos un efcelente alim ento; es fijo que3 
ñ fe les puede fuftentar con ello hafta engordarles com­
pletamente , fu carne ferá mas bella, firme y delicada ; mas 
como muchas veces fucede que no fea fuficiente en tales 
fidos ,  fe eftá obligado á recurrir á otra cofa. Algunos pre­
tenden , fin razón , que efte alimento no dá la requifita fir­
meza al gordo, y  tocino ; pero fe afegura fegun efperien- 
cia diaria, que es error. En el Reyno de Granada , en Ef- 
tremadura , Tierra de Salamanca , y  otras Provincias, don­
de hai fuertes varas de cerdos, defde que empieza la fa- 
zon de la vellota fe hacen las grandes montaneras, para 
engordarles; y  ninguno ignora lo fabrofo de fu tocino, ma- 
g ro , y  gordo : los pemiles de Sierra Nevada fon de eftos



pero curados con n ieve, y  no fe conocen mas guftofos. A  
los celebrados de Fermofelle algunos atribuyen fu releva­
do fabor á que los cerdos comen muchas víboras , de que 
abunda aquel territorio > y es digno de decirfe el modo , con 
que las pillan : con una pata las cogen la cabeza, y  con 
la otra el rabo , y  fu jeta afi , la comen el cuerpo: fi por 
defcuido la víbora pica al cerdo en el p ico , efte correa 
hulear cardo corredor, y en él reftregael hocico , hafta que 
falga bien fangre , conque parece efpele el veneno, y  figue 
fu caza. En Galicia , y  Afturias les ceban en efpécial con 
caftaña, por efo fon tan dulces.

C om o por las razones dichas al principio del punto an­
tecedente muchos Agricultores engordan los cerdos en la 
p ocilga, fe advierte que la limpieza es el punto mas im­
portante. Se les ha de dar á com erá menudo , y  poco de 
una vez ; porque fu grande voracidad les caufa indigeftio- 
nes , loque retarda mucho fu cebo ; con efpecialidad fe Ies 
lia de dar quanta agua frefea quieran beber, por efte m e­
d ia fu tocino es firm e, y  la carne de buen gufto. En cier­
tos paifes fe acoftumbra refrefear á los cerdos con calaba­
za unos quantos dias con un poco de otro alimento an1- 
tes de ponerles á cebar.

Y a fe ha dicho que ninguna cofa hai mas propria ref- 
pe&o á un todo para engordar el ganado de cerda como el 
fruto de los arboles montefes : tiene egercicio yendo á buf- 
carlo , y  vive limpio. Mas quando, conforme íe ha nota­
d o , no hai efte recurfo , es fijo que el mejor medio es ce­
bar los cerdos en la pocilga : para efto fe emplean los pe- 
fo le s , ó quando fon mui caros, harina, y  las aechaduras 
de los granos, que fe mezclan con el fuero de la leche 
defnatada. En efto de cebarles en cafa es fegun paifes: les 
engordan con maiz en harina , y  gran o , que hace el to­
cino demafia do de tierno, y e s q u e  huyen de darles ba£

tan-
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un te  agua clara , porque lo regular es con algo de hari­
na : les ceban cambien con higos, que comunican al to­
cino buen gufto j pero fe ha de guardar de darfelos en mu­
cha cantidad en el tiempo , queeftán verdes , porque fe Ies 
eipone a que les entre garrotillo; finalmente les difponen 
para la matanza con harina de cebada: el falvado folo es 
el mas ínfimo cebo para los cerdos, pues les hace el toci­
no mui to fo , y  puro manteca. N o fe puede menos de de,r 
cir que es malo engordar los cerdos con pinol, ó huefo, 
o  cuefco de aceituna, llamado burujo en algunas partes 
aunque por algunos dias les den defpues otro cebo : íietn- 
pre el tocino faca mal gufto.

Por lo común fe necefita de feisfemanas, para engordar 
un cerdo fupomendo no obftante que fe le coge en aquel 
eftado indicado, efto es, un poco en carnes. Los pefoles 
abfolutamente deben anteponeífe á qualquier otro alimen­
to : y  en efefto la efperiencia ha enfeñado que de tal fuer­
te merecen p re fe ir fe , que en aquellos paifes, donde el 
Agricultor no puede haberlos , fe le aconfeja que les agen­
c ie , aunque fean caros, para darfelos á lo menos ocho 
días antes de m atarles; pues ninguna cofa comunica tanta 
firmeza al tocino , y  tan buen gufto á la carne , cuyo efec- 
ot hace también la vellota , conforme arriba fe ha in-

M l  u 6," Io.s Paíres> doncle fL,s montes eftán mui
poblados de arboles glandiferos , el Agricultor cuidará de
íecogei toda la vellota que pueda en el ano abundante pa­
ra el íiguiente, porque es un fruto bailante delicado que 
en muchos anos falta , y  la confervará aíi. Defpues de ha- 
bei U a d o  del horno el pan cocido fe pondrá en él la ve­
llota a fecar, y  con efta diligencia fe la impide que api­
tone , o nazca el tallito , y  fe guarda en parte fe -a : afi- 
mtfmo fin efta preparación fe mantendrá buena, colocán­
dola en lugar feco en montoncillos , que no fe tocan haf-

1 2 6  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .

ta



ta que á fu tiempo fe haya de em plear; y  entonces fe irá 
tomando de un lad o , fin revolver el monton , para no 
efponer la demas á que fe pudra, y  pierda con el meneo: 
verá el Agricultor quan provechofo le es femejante pro­
visión para la ocaíion 5 y  íi logra que fea de encina, es 
la mejor vellota de todas para efte ganado.

El cerdo es mui golofo de los botones, ó brotes de al­
gunos arboles , en particular del frefno , y  del ficomoro: 
en ciertos territorios de Inglaterra les dan las hojas de íi- 
comoro , y  engordan mui. bien con ellas. Aveces fu cede que 
eftos animales no pueden tomar gordura con algunos ali- 
mentos;entonces fe les echará grano por unos dias,y con efto 
vuelven á ponerfe en difpoíicion de engordar con los mif- 
mos alim entos, que no les aprovechaban. E l modo efce- 
lente practicado en Inglaterra para cebar los cerdos mere­
ce en un todo la preferencia: fe efcoge una pieza de tier­
ra , de que fe hace una efpecie de cercado al lado de agua 
v iv a , ó corriente ; la que igualmente fe procura entrar 
dentro del cercado , íi es poíible , á fin de que los cerdos 
puedan beber á fu voluntad. Se fu pone que el terreno ha 
íido fembrado de habas y de pefoles , que fe han envare- 
tado , antes de poner en efte íitio el numero de cerdos pro­
porcionado á la cantidad de fu alimento. Se les deja alli en 
libertad : de diftancia á diftancia fe forman unas chocillas 
con broza , para que fe retiren á ellas , quando quieran; 
y  fe cuida de ir tres , ó quatro veces al dia á derribar con 
un palo la porcion de habas, y  pefoles conveniente : de 
efta fuerte pues eftos anim ales, teniendo abundancia de 
alimento , y  de agua , de lugar para pafearfe , y  de def- 
canfo , engordan á la perfección.

Hai otro modo de engordarles , que es mucho me­
nos coftofo. Com o efte animal deftruye mucho , fe ha in­
ventado una m aquina, que no folo ahorra mucho alimen­

to,
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t o , fino también el gafto de un porquero, que forzoía- 
mente fe necefita. Quando fe efta obligado á darles tan 
á menudo á comer , y  en tan corta cantidad , fe pone en­
cima de la pocilga una tolva cafi femejante á la de un mo­
lino ( conforme fe ve en la Eftampa V I . ) en que fe echa 
la cantidad de habas, d ep efo les, ó de otros granos, que 
es menefter para el numero de puercos, que fe quieren ce­
bar : de efta efpecie de tolva baja un grueío cañón quadra- 
do hafta la mitad de la altura de la pocilga , por el que 
baja el grano. E l cañón remata á efta diftancia en otros ca  ̂
ñoncico-s, de los que cada uno termina en un pequeño 
duerno, ó artefilla del tamaño juftamente á recibir el hocico 
del cochino, y  eftos cañoncicos eftán tan poco apartados 
del^ fuelo del duerno, que nunca cae en efte mas de un 
puñado de grano: quando el cerdo ha comido efte puña­
do , al inflante lo remplaza otro puñado , que libremen­
te baja a llenar el vacio ,  que deja el que eí puerco ha co­
mido ; y  por efte medio el cerdo jamas puede deftruir gra­
no. Si fe tiene la comodidad de que pafe por la pocilga una 
hila de agua, los cochinos engordarán con mucho menos 
trabajo, y  cuidados , que del modo antecedente.

Y a  fe hablado de los perjuicios que los cerdos traen 
hozando la tierra : el modo que ordinariamente fe practi­
ca 3 para impedirfelo, es pafarles una anilla por las nari­
ces , pero efte método lo mas frecuente es infru&uofo : fe 
va á proponer uno , cuyo efeóto es mas feguro; no eftá 
en u fo , mas laefperiencia larga , y feguida, que de él fe 
ha hecho en Inglaterra, prueba fu bondad. En lugar del 
anillo fe fervirá de un anillo hecho en horquilla, que re­
mate cada punta en la de flecha: efte hierro una vez pa- 
fado por las narices del cerdo ya no puede volver atras; 
defpuesfe pone en la parte quadrada de la horquilla, que 
apoya en la nariz del cerdo, una anilla larga, y  redonda

que
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que da vueltas; deíuerte que viene al animal el defeo de 
hocicar, el anillo dando fin cefar vueltas , por poco que 
apoye, nunca le permite hozar la tierra. Com o la certi­
dumbre de elle método es clara , fe reconoce bien que fe 
debía practicar en todas partes.

En otros Libros antecedentes fe ha hablado del eftler- 
col de efte anim al, y  del modo de mantenerle con trébol; 
pero.aqui fe eftenderá un poco mas fobre eftos puntos. Es 
mui fijo que el trébol es un efcelente alimento ; mas no fe 
le ha de hacer único mantenimiento para el ceido, por­
que comunica á fu carne el color amarillo : el mejor modo 
de darle el trébol es acompañado con aquellas cofas, que 
en las otras horas del dia fe le echan: aíi fe les facará de 
la pocilga ñu haberles defayunado con lavaduras, por lo 
que cendran baftante apetito para comer el trébol; y  en 
la buena eftacion , ó primavera fe les llevará al campo con 
las beftias de hafta, y  fe les vuelve por la tarde á cafa : en­
tonces fe les dá lavaduras mezcladas con grano , ó en lu­
gar de lavaduras fe Ies echa grano con fuero , ó leche def- 
mantecada. Efte es el único modo de fuftentar los cochi­
nos con trébol, fin que la carne ,  y  el gordo tomen fu co­
lor. E l í al vado , y  las limpiaduras de los tallos de los ar­
boles les engordan mui pronto , pero fu. carne es blanda; 
pero efo para evitar efte inconveniente, ninguna cofa , con­
forme fe ha notado , es tan buena como el pefo l, y  la haba.

E l mifmo alimento dicho para los cerdos es mui fa­
vorable para los lechoncilios , quando fe les defteta : na­
da les es mejor que la efpuma de leche , ó la defman- 
tecada , y  las hierbas artificiales ; pero fe cuida á los ocho, 
o  diez días del deftete añadir á la leche defmantecada 
falvado, ó gran o , y  mui pocos dias defpucs darles pe- 
fo les, y  habas : ninguna cofa contribuye mas á fu cre­
cimiento , y  á perfeccionar fu carne i defpues de efto, 

Tom. V\ R  fj
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íi han nacido tem prano, fe encuentran en eftado de apro­
vechar fe del raftrojo , y  de la efpiga , que adelantarán 
aun mucho mas fu crecimiento.

Mas es fijo que todas eftas ultimas ventajas depen­
den de la eftacion, en que han nacido : la primavera,
6 principio del verano es la eftacion mas favorable á los 
lechoncillos , que fe quiere criar. Se nota que los que 
nacen en invierno , fe crian lentamente , y  aíimifmo fe 
detienen en fu crecimiento, no obftante todos los cui­
dados, que fe les aplique , ó igualmente eftan mucho mas 
efpueftos á enfermedades , que los que nacen en buen 
tiempo : por efo fe ha de atender á los tiempos en que 
el verraco ha de cubrir á las puercas , para que eftas ven­
gan á parir en los convenientes. Si fu cediere que la co­
china no fe deja tomar del verraco, fe la echará en el 
agua avena toftada , ó la puntica de quajar de ternera, 
conque entrará en ca lo r, y  no rehufará el verraco , fe- 
~gun trae M ortim er en fu Agricultura completa: yo  juzgo 
que la alcandía haria el mifmo efe&o , porque en algu­
nas partes fe dá á las gallinas en el invierno, para que 
entren en c a lo r ,  y  pongan.

Regularmente fe empiezan á matar los cerdos, luego 
que el tiempo eftá fr ió , y  fegun paifes fe les limpia de 
la cerda: en unos les chamufcan con paja larga de ra f­
trojo , cubriéndoles de ella ; y  en otros les van queman­
do la cerda con un puñado de cañamiza encendida , def­
pues les rafean con cuchillos, y  reftregan con unas piedras 
afperas, y  agu a, defuerte que les dejan bien limpios : cu­
ya curioíidad por lo ordinario no fe encuentra en el to­
cino de los abaftos de los Pueblos. Quanto á falár el to­
cino para fu confervacion, encada pais fe fabe mui bien 
el m étodo, que para efto mejor ha probado: folo íi fe 
dice que la fal morena , aterronada , y  fubida de fabor es

la



la mas propria, y  que fe cuide donde fe pra&ica la fal- 
muera el hacerla fuerte á la prueba del huevo , efto es que 
puefto en la falmuera no fe hunda ; y  afimifmo fe en­
carga que no fe olvide de echar un puñado de fal mo­
lida en el barreño , ó lebrillo, enque fe haya de reco­
ger la fangre : diligencia que impide que efta fe quaje, 
y aun por eío dicen que la fal es fingular contra los in* 
fultos aplopeticos, y  que privan de fentido , poniendo 
una poca en la boca del paciente.

C A P I T U L O  X IV .

D E  L O S  C O N E JO S .

E
L  Conejo es un animalillo , que i  muchos Agricul­

tores parece tan poco digno de fu confideracion, 
que mui lejos de dedicarfe á multiplicarles , ponen fin 

cefar fu conato para fu deftruccion ; no obftante es fijo 
que refpeéto á la naturaleza de algunos terrenos merece 
confiderarle como un ramo de la economía * que debe 
entrar efencialmente en las miras del Agricultor. Defde 
luego efte animal tiene la mifma ventaja que la cabra, 
efto es , que encuentra conque vivir donde qualquier o- 
tro animal moriría de hambre. Si fe le confidcra refpec- 
to á la multiplicación es tan fecundo como el ganado 
de cerda: no hai animal mas ardiente para el ayunta­
m iento: las hembras folo eftán preñadas un m es, y  pa­
ren cin co , ó feis; al inftanteque han parido , van al ma­
cho. Los conejos, que eftán en libertad ,  fe multiplican 
en eftremo; pero fi fe les tiene cerrados, fe necefita poner las 
hembras con el m acho, luego que han parido : de otra 
fuerte moleftadas de fu gran ca lo r, fe vuelven penden­
cieras, fedefcuidan, y  aun abandonan fus hijos.

R  2. D el
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§. I.

D el Conejo en ¿eneral ,  y  en particular del Campe fino.

D
Os generos hai de conejos el montes , o campeíi- 

n ° j  y  el cafero ,  que fe crian de diferentes mo­
dos. E l campefino efta en libertad , y  fe en tierra  ̂ ó re­
coge en m adrigeras; al contrario el cafero fe cria en pe­
queñas chocitas , ó cajas. Las dos efpecies d an , aunque 
de diveifo m oda tratadas, provechos igualmente dignos 
de la atención del econom o: el montes procrea en gran 
numero en los m atorrales, y  otros litios, y lo paía bien 
en los fuelos mas pobres , y  efteriles, cafcajoíos, pedre- 
goíos , o arenofos , con tal que pueda formar en ellos 
fus madiigueras. Nfo hai duda que en eftos generos de 
terrenos el Agricultor hallará fiempre grandiíima utilidad 
en. criar conejos: lo primero benefician en eftremo eftas 
tierras con fu eftiercol, y  orin a , y  las ponen proprias k 
producir buenas cofechas de centeno; y  lo fegundo me­
joran también los fuelos , á los q u e , tiendo algo fuftan- 
cioíos ,  diíponen a dar medianas cofechas de otros eípe- 
cies de granos.

Quando fe diftinguieron los conejos en campefinos, 
y  caíeios , no fe pretendió dar a entender que fucilen 
de diverfa naturaleza : folamenteel modo de criarles, y 
trataiíes es el que fe diferencia , porque los mónteles pue* 
den domefticarfe, y  los caferos pueden hacerle campea- 
finos ; pero fe advierte que refpe&o al gufto de la carne, 
mas fe apiecia la de los últim os, que la de los caferos. 
Com o efte animal pafa las tres quartas partes de fu vi­
da en las madrigueras , no es de admirar que fe acof- 
tumbre tan fácilmente á eftar encerrado.

So-



Solamente fe conoce , hablando propriamente , una 
cafta de conejos campeíinos : aíi no hai otra cofa que 
obfervar en la elección, íi no tomar los que fon gruefos 
de cuerpo, y  tienen el lomo bien cubierto de pelo , y 
las patas fuertes. Todo A gricultor, que tiene á fu difpo- 
fícion un terreno abandonado bien cerrado , y con fetos 
vivos , nunca ha de olvidar efte ramo de la economía; 
porque el peor terreno íiempre es bailante bueno, y  los 
provechos , que de él fe facan , fon mui coníiderables. 
Bafta echar al principio un corto numero , porque de to­
dos los animales , que fon de alguna utilidad al hom­
bre ,  ninguno fe multiplica tanto como el conejo.

La efperiencia enfeña que el conejo campeíino prue­
ba mejor en unos territorios que en otros ; y  los gaza­
pos fe crian con mas prontitud , y  fon de carne mucho 
mas fin a , y  delicada: íi fe bufca fu caufa, fe hallará 
forzofamente en la diferencia del fuelo , y  de fus pro­
ducciones ; defuerte que por efto el economo puede co­
nocer en qual de fus fuelos le es mas ventajofo eftable- 
cer fus conejos. Por lo general, quanto mas corta , y 
rala es la hierba, tanto mas lifonjea el gufto del cone­
jo ; y  quanto mas feco es el terreno , tanto mejor prueba 
efte animal , porque fe nota que donde el conejo tiene 
agua , le falta hufmillo. De todos los animales es el que 
menos neceíita de agua : fe vé por los conejos caferos, que 
fe pafan fin ella mui fácilm ente, quando comen hierbas 
frefcas: por efo fe puede afegurar que los conejos prueban 
mejor , donde el fuelo es mas fe co , el airemas fú til, y  el 
agua, que fe halla en é l , fea corriente, y  clara; aíi nin­
guna cofa les perjudica tanto como los terrenos húmedos., 
y  las aguas remanfadas.

A íi como fe ha dicho que el conejo campeíino ordina­
rio vive mui bien dom efticado, del mifmo modo también

fe
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fe ha hallado que los comprendidos bajo del nombre de 
conejos cafaros viven mui bien conforme los campefinos, 
y  particularmente los que ion de la cafta mas fucite. E f­
ta obfervacion en efe&o es mas importante que no pare­
ce á primera vifta ; porque hai una efpecie de conejo do- 
meftico , que en un todo es mejor que la efpecie monte- 
fina ordinaria , y  es la que fe debe llamar de pelo platea­
d o ; viven en los campos tan bien como la efpecie común 
de los conejos campefinos, y  fon de mejor gufto , y  la 
piel es de mayor valor. Los Manguiteros la aprecian mu- 
chiílmo ; y  con cuidado los Eftrangeros recogen las pieles 
de los conejos de Efpaña , que eftiman en gran manera pa­
ra la fabrica de fom breros, y  otros u fos, que ellos fe faben.

Efta es pues la razón por la que fe aconfeja que fe eche 
de eftos en los campos en lugar de la efpecie común : fin 
embargo fe advierte q u e , aunque fea tan fuerte como la 
otra , "pide un terreno algo menos e fteril; porque fe ob- 
ferva que perece en los terrenos efteriles , donde el conejo 
montes ordinario prueba perfeóhmente bien. Aíi el fitio mas 
conveniente á tal efpecie es un parque, ó foto cercado, 
donde el conejo efta con libertad, y  corre entre las bef- 
tias filveftres , ü otros animales , y  cuya hierba es fuftan­
ciofa , pero fin crafo ; al contrario la otra efpecie folo es 
propria para las tierras mas pobres, y  defnudas.

§. I I .

Del Conejo dcmeftico, ó cafero.

LOs conejos caferos no fe diftinguen en diverfas efpe- 
cies fino refpe&o á los colores, y  otras diftinciones 

accidentales ; pero eftas diferencias fon tan poco importan­
tes , que no deben influir en laelecion. N o  ob fiante fe ha-
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rá fiempre bien el preferir la buena efpecie llamada de pelo 
plateado : es mui útil criarle , aunque fulo fuera por la piel. 
Hai el conejo de Holanda ,  que es de todas las efpecies la 
m ayo r, y mui buena para la mefa , pero la piel es mui 
inferior. El mas bello conejo , quando fe le mantiene con 
limpieza es el blanco de pelo largo : algunos le llaman co­
nejo de Turquía; otros le nombran conejo velludo por 
lo largo de fu pelo : efta efpecie criada en la cafa es mui 
buena ; mas fino fe la tiene mui limpia , eftá efpuefta á una 
enfermedad fíngular, que fe llama plica pedo mea. Los pe­
los crecen juntos , y  mezclandofeles las venas de la pie! por 
cltirafo , que la fuciedad produce, todo fe enreda , y  une 
tan perfectamente, que del pelo fale fangre , quando fe le 
corta , lo que es el miftno efedo que el de la Plica Polaca.

Se repite todavía no es mui efencial que el Agricultor 
efeoja una, ü otra de eftas efpecies, porque por poco cui­
dado que tenga de qualquier a , fe eftá feguro de lograr un 
mediano p ro d u d o , aun quando folo fe lleva el fin de la 
venta d élos gazapos; pero fi haiocaíion de vender la piel, 
entonces elegirá también en la efpecie. En el conejo de 
pelo plateado ,  por egem plo, fe atenderá á efeoger el cone­
jo de color obícuro , porque mas de él que de la hem­
bra dependerá el aprecio de la cafta : ha de tener el pelo 
efpefo, fu ave, y lu ftro fo , y  mezclado en fufíciente can­
tidad de pelo blanco , ó plateado: fe advierte también que 
fe elija el macho mas obfeuro , porque el color eftá mas 
efpuefto en los gazapos á caer ; y  una piel plateada, que 
es mui negra ,  fiempre logra mas eftimacion , que otra que 
es mui clara.

Efcogida afi la efpecie , fe procederá defpues á la elec­
ción , que fe debe hacer de los varios m étodos, pradica- 
dos para fu multiplicación ; y  para mantenerles, unos dán 
mas libertad ,  que otros á eftos animales. Se advierte que

por
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por lo general, quanto mas libertad , y  aire fe les conce­
da , con tanta mas prudencia fe gobierna; porque aunque 
efte animal fe halla mui bien encerrado, fin embargo fe 
cria mucho m ejor, quando no fe encuentra tan en eftrecho. 
La limpieza influye mucho en la propagación de los cone­
jos , pues donde fu priíion es menos eftrecha , tanto mas 
limpieza hai en e lla : la orina , y  eftiercol de eftos anima­
les tienen un fuerte, y  defagradable o lo r, y  ninguna cofa les 
es mas contrario, quando eftán con eftrechezencerrados.

A  los conejos caferos fe tienen en una efpecie de jau­
la hecha al cafo : fe les pone también en hoyos, y  otros les 
echan en graneros, ó piezas bajas; pero vale mas poner­
les en pequeños edificios conftruidos á propoíito para efte 
ufo : fe le puede hacer á poca cofta , y  efte método prue­
ba á la perfección, porque de todos es el que les confer- 
va con mas limpieza , y  fanidad. Las jaulas tienen el in­
conveniente de enfuciarfe mui fácilm ente; y los hoyos el 
de eftar efpueftos á mucha humedad ; lo que conforme ya 
fe ha dicho ,  es uno de los inconvenientes mas contrarios 
á lo fano del íitio , donde fe quiere criar eftos animales. 
Las jaulas para los que las prefieren , han de formarfe á 
modo de nichos diftribuidos en grandes , y  pequeños : fe. 
dan dos á cada coneja; uno la íirve para com er, y  otro pa­
ra recogerfe, y  p arir: el que fe la dedica para la comida 
ha de fer mayor , y  que le entre bien el aire , y  el otro fe­
rá menor , y  del todo obfcuro. Delante de los dos aloja­
mientos fe pone un com edero: por efte medio el animal 
vive , crece , pare, y  engorda; pero el inconveniente es 
la falta del aire de lleno , y  es mui difícil tenerles limpia­
mente ; defuerte que fe puede decir que efte método , á 
la verdad pafaderito , no obftante es inferior á todos los 
otros practicados, como conviene. Se conftruyen las jau­
las , ó cafas unas fobre otras por eftancias como grilleras



de alambres : los conejos eftán juntos , y  las conejas tam­
bién , á menos que no fean conejas , que todavía no han 
parido. Se pone con ellas un macho en la mifma jaula ; e f ­
tas jaulas ordinariamente tienen dos pies de largo , y  otro 
tanto de ancho, y  un pie de alto : es de admirar ver que 
un animal como el conejo viva tan bien en tan corto es­
pacio. Mas fe repite ,  íiempre ferá fuperior , fea para la car­
ne , ó fea para la piel , quando eftuviere alojado con mas 
anchura.

E l hoyo es preferible á la jau la , ó ca ja , para lo que 
fe eícogerá un fuélo feco. Se hace el hoyo de fíete pies de 
hondo, y  de una magnitud proporcionada al numero de 
conejos, que fe quieren cria r ; y  por adentro fe forma pa­
red , dejando efpacios, para dar á los conejos facilidad de 
cabar fus madrigueras : un fuelo arenofo mezclado con un 
poco de otra tierra es de todos el mas proprio á efte fin. En 
uno de los eftremos del hoyo fe difpone un efpacio algo con­
cabo , que íirve áalojar el conejo macho , que fe encade­
na á una eftaca : mas fu cadena ha de fer baftante larga, 
para que pueda llegar al comedero , donde eftá fu comi­
d a , y  de alli á fu madriguera para defcanfar ; y  en el ref- 
to del hoyo fuera del alcance del macho fe dejan unos fi- 
t io s , donde las conejas puedan hacer fus madrigueras. La 
comida fe les colocará acia el medio del hoyo entre el ma­
ch o , y  las hembras ; para que u n os, y  otros puedan co­
mer feparadamente. Se puede mui bien tener en un mifmo 
hoyo tres conejas con un m acho, y  para efto fe le forma 
de tres pies en quadro : algunas perfonas, lo hacen mayor, 
y  echan mas de un m acho ; pero la efperiencia mueftra, 
que vale mas dividir el terreno en varios hoyos , y poner 
en cada uno un m acho , y  tres hembras.

Los que ignoran abfolutamente efte ramo de la econo­
mía campeftre, difcurrirán que es tomarle mucho embara- 
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z o , y  cuidados para tres, ó quatro conejos, y  efponerfe 
á  un gafto frivolo para un produélo mui poco confidera- 
ble. Mas fe puede afegurar que acafo no hai animal en la 
hacienda, que pague ampliamente como el conejo el gaf­
to , y  cuidado, que requiere, con tal á la verdad que el 
hoyo efte bien feco : en efte viven m ejor, y  mas fanos que 
en las jaulas , 6 cajas. E l p ro d u jo  es tan coníiderable que 
un folo conejo, y  tres conejas producen defde ciento , y  fe- 
fenta hafta dofcientos gazapos al año. Afí , poniendo los ga­
zapos al mas bajo precio , y  fuponiendo que las tres hem­
bras no producen mas de ciento, y  cincuenta gazapos , y  
valuado cada gazapo á un real de vellón , la fuma del .pro* 
dudo afciende á diez pefos por añ o ; del que fe rebajara 
el gafto del alim ento, al que no fe puede , por decirlo aíi, 
poner precio; pues fe les mantiene con los defechos de 
las huertas, efeeptuando algunos dias en eftremo riguro- 
fos del invierno , en los que fe les dá un poco de falva- 
do , ó de las aechaduras de los granos.

A l cuidado de la madre fe dejan los gazapillos , haf­
ta que tengan cerca de un mes : defpues de efte tiempo fe 
la quitan , para venderles, ó para com erles; ó íi en efta 
ocaíion no fe puede ni confum irles, ni defpacharles , fe les 
fepara en otro hoyo , ó íitio pra&icado á propoíito para ellos. 
Lo  mifmo fe egecutará , quando fe tienen los conejos en 
jaulas , ó cajas, ó quando fe les cria de qualquier otro mo­
do : con particularidadd fe obfervará el poner en un m if­
mo íitio los que fon de una mifma edad, y  lechigada. De 
efta fuerte pues fe les ha de tratar , de qualquiera. mane­
ra que fe crien , cuidando en efpecial de darles e lm a se f- 
pacio , y  aire que fuere poíible.

Si no fe cuidara de encadenar al conejo en el hoyo, 
o de tenerle feparado en una jau la , mataría los gazapillos; 
y  es tan cierto que las conejas campeíinas, fabiendo por efpe-

rien-
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rienda que no han de fiarfe de e l , no dejan de ocul­
tar bien fus madrigueras, y  cerrarlas todas las veces que 
Talen, afín de que el macho no las defcubra.

Los principales puntos en el método de los hoyos fon 
el calor , y  la fequedad. Lo  hondo , que conviene darles, 
es caufa de fu humedad , y  frialdad , á menos que el ter­
reno no fea naturalmente mui favorable : íi hai en ellos 
humedad , ó frialdad, los gazapos no llegan á perfección i 
y  como la eftacion mas favorable, para que paran lasco- 
nejas , es el invierno , fe conoce que la multiplicación de­
caerá , íi no fe las mantiene el íitio feco , y  caliente : y  ef­
to es lo qua fe vá á procurar por un nuevo m odo de diípo- 
11er fu vivár.

§. III.

Método particular ¡ y  mui ventajofo para mantener Co­
nejos Caferos.

E
L  peligro del frió , y  de lk humedad de los h o y o s, y  

la falta de aire en las jau las, ó cajas obligaron á dis­
currir otro m étodo, por el que fe puede procurar á los co­
nejos el beneficio de ca lo r, y  de la fequedad en el grado, 
que les es mas fovorable; y  aíi por fu medio , los conejos 
pueden eftár en una efpecie de libertad, y  hallarle á la ma­
no , para mantenerles , guardarles, y  cuidarles bien en un 
todo , y  tener aire , fequedad, y  calor. Para procurarles 
eftas varias ventajas, que concurren á fu fa lu d , y  multi­
plicación , fe determinará á hacer un pequeño edificio á 
propoíito, fegun fe vá á dar fu defcripcion.

Defpues de haber efcogido la efpecie de conejo , de 
que fe quiere hacer cafta , fe tomará un pedazo de terre­
no proprio á conftruir el edificio, cuyo plano fe hace de
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una eftenfíon proporcionada al numero de con ejos, que 
fe quiete, criar. A  efte fin ninguna cofa conduce mas que el 
lucio de arcilla feca mezclada con mucha arena : es la tier- 
ra 5 de que gufta mas el conejo, y  en que fe encuentra 
fíempie bien. E l edificio fera quadrado, hecho de rnade- 
ía  lo mas fím ple, que fe pueda , pero bien cerrado , y  fe 
tendía cuiciado de formar en uno de fus eftremos una píe- 
cecita ; y en cada ángulo, ó efquina del quadro fe hará 
una efpecie de alojamiento para el conejo , poniendo alli 
una eftaca, para encadenarle, conforme al método de los 
hoyos. A  poca diftancia de las eíquinas fe levanta una efpe­
cie de red , o comedero parala hierba , que eftará al alcan­
ce de los conejos : igualmente fe ponen uno , ó dos en el 
medio del edificio refpaidados uno contra otro para las 
conejas.

Diípuefta afí la habitación 5 primero íe pondrán los mar 
chos, que fe encadenan , y  defpues fe echarán las hem­
bras : viven mas finos en efte alojamiento que en los ho­
yos. Qnando las hembras han parido , y  es tiempo de qui­
tarlas los gazapos, fe ponen éftos en unas piezas preveni­
das a efte e íé& o , donde fe mantienen , y  hallan bien , haf­
ta que fe les defpacha , o firven para la mefa de la caía. 
Un edifico de efta efpecie cuefta poco, y  el produdto que 
refuka de los conejos, ferá mucho mayor que el de nin­
gún otro m étodo, porque crian libremente durante todo 
el invierno : los nuevos, y  los viejos, gozando de todo ai­
re , no eftán efpueftos á enferm ar, y  unos, y  otros fe li­
bertan del gufano mas que por otro qualquier modo.

Sin embargo de todos los provechos , que efte método 
prefenta, no obftante efta fujeto a un grandiíimo inconve­
niente; y e s  deque los conejos caban m ucho, y  aíi bien 
fe podría por efto perder poco á poco las conejas; las que 
haciendo fus madrigueras 3 fí no hallaban re fáen c ia , pa-

fa-
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fariari mas adelante , y  fe formarían falidas fubterraneas, 
por las que faldrian al campo. Efta circunftancia movió á 
Mr. Dupuy á inventar un medio infalible, para no efpo- 
nerfe á femejante chafco , y  es el método de los hoyos 
para fu W v¿r; con tal que fe obferve efaótamente lo que 
á efte fía propone , y es preferible en un todo por ios grali­
diamos provechos, que de él refultan. E l primero porque 
las conejas no pueden efcaparfe : el fegundo, porque los 
gazapos teniendo mas a ire , y  criados caí! como los cone­
jos campefinos 3 fon de una carne macho mas finá, y de­
licada : el tercero porque íi la cafta, que fe cria , es de la 
de pelo plateado, es fijo que la piel, habiéndola dado mas 
el a ire , efta también mas lim pia, que no en el edificio di­
cho anteriormente, es mucho mas bella , y  por configuien- 
te de m ayor precio; y  por ultimo el quarto , porque el co ­
nejo , gozando de mucho mas a ire , efta menos fujeto á las 
enfermedades , y  á losgufanos , que moleftan á eftos ani­
m ales, quando eftan encerrados.

Para la conftruccion de efte vivar fe elegirá el terre­
n o : íi es de arena algo cafcajofa, ferá mejor i y  fe ca- 
bará un hoyo proporcionado al numero de conejos, que 
fe quiere mantener. Suponefe que es con la intención de 
echar treinta conejas : conviene eftablecer el vivar en un 
terreno ta l ,  conforme fe ha pedido , y  fe faca fuera la 
tierra. Ha de tener el hoyo cincuenta pies de largo , qua­
tro de ancho , y  cinco de hondo: fe le formará en quan- 
to fea poíible efpuefto al Mediodia , y defuerte que ha­
ya grandes arboles á fus efpaldas , efto es del lado del 
N o rte , que lo dom inen, de modo que las ramas parez­
can ir hafta frente del medio del vivár.

Defpues de haber quitado el fuelo á pie y  m edio , ó 
dos pies de profundidad , íi fe logra tener ladrillo á buen 
precio, fe enlofará el fondo, ó pifo con c a l ,  y  arena;
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ó íi el trafporte de eftos materiales es mui c a ro , fe ci­
mentarán los ladrillos con buena gleba , uniéndolos lo 
mejor que fea pofible : íi el ladrillo eftá caro 5 fe pavi­
mentará , ó cubrirá el fuelo con malas tablas, en las que 
fe ponen unos clavos de diftancia á diftancia con la pun­
ta arriba. Egecutado efto 3 fea de ladrillo ,  ó fea de ta­
blas , fe vuelve á cubrir con el fuelo natural, que fe mez­
cla con algo de tierra mas fuftanciofa : por encima de e f ­
ta mezcla fe echa cofa de medio pie de arena cafcajoía5 
que fe difponeen el medio en lomo , y  de cada lado ha­
brá todo lo largo del hoyo una regata enladrillada , pa­
ra recibir las agu as, que corren del medio , y  dirigirlas 
á un agujero formado en cada remate,

Se divide el vi.vár en diez corrales, ó cercados for­
mados con unas efpecies de eftacadas, algo juntas las e s­
tacas , o palos ; y  cada uno de eftos diez alojamientos 
contendrá tres conejas, y  un conejo. Las paredes de efte 
hoyo han de fer de albañiíeria , ó fe las cubrirá de ta­
blas , como el fuelo. En uno de los lados fe hará un alo­
jamiento con la e ftaca , de que ya fe ha hablado, para 
el macho , que íiempre ha de eftar encadenado; y  como 
bien podría fuceder que las conejas ,  que le eftén defti- 
nadas 5 fe entraífen en a q u e l, y  fe divirtieífen en efcarbar* 
y  cabar , conviene que el fondo de la madriguera, ó a- 
lojamiento remate en un can taro , ii otra tal vaíija de bar­
ro cocido bailante capaz, para que el conejo pueda reco­
gerfe en él. E l comedero eftará íituado al alcance del co­
nejo , al que fe pone una cadena lo fuficiente de larga , para 
que pueda pafearfe á lo menos hafta el medio del hoyo : en 
quanto para las hembras fe formarán del todo opuefto al 
del macho tres , quatro, ó cinco , ó feis madrigueras, íi 
fe qu iere, difpueftas con vaíijas 5 como la del m acho, á 
fin de que no puedan efcarbar 5 y  marcharfe. Se hacen

atra-
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atravefados unos pequeños Turcos, donde fe echa fuñien­
te de todo genero de hierbas finas, en particular de fer- 
p o l, y  tom illo ; tampoco ferá malo fembrar toda fuerte 
de lechugas, y  efto de feis en íeis femanas , ó de dos 
á dos mefes. En apuntando eftas hierbas, las conejas las 
com en, lo que contribuye mucho á dar á fus gazapos ei 
hufmillo del conejo montes. Lo largo de los córrales fe 
plantará todo genero de arbolillos de mata pequeños, pa­
ra que , quando en lo fuerte del fol las conejas quieran 
tomar a ire , fe encuentren cubiertas de fus pequeñas ra­
mas ,  y  por efte medio fe crean en mas feguridad.

El comedero , que ha de fer como un enrejado , efta- 
rá puedo á fu alcance del lado donde las conejas tienen 
fus m adrigueras; y  para poder con facilidad coger los ga­
zapos , quando fe quiere quitarles á fus madres , á la en­
trada de cada madriguera fe pondrá un pequeño enreja­
do de madera hecho en corredera, ó una tabla de tram­
pa , para quando fe haya de cerrar el agujero , y  fe le­
vanta en habiendo pillado los gazapos : efta trampa fe 
mantiene fubida colgada arriba con una cadena , ó cor­
del. Se verá efte Vivár en la Eftampa V IL  figura 1 .

En qualquier país que fea no puede coftar efte ho­
yo  , 6 vivár hecho en invierno, tiempo en que la ma­
niobra no eftá tan ca ra , de cien pefos arriba , íi es de 
ladrillo 5 y  á lo mas treinta, y  íiete, ó cincuenta pefos, 
fi es de tablas : a f i , fuponiendo que cada coneja folo dé 
al mes cinco gazapos, fe ve que las treinta producen al 
año 18 0 0  : poniendofe cada gazapo á real de vellón , lo­
que ciertamente es tirar á lo mas b a jo , los un m il, y  
ochocientos gazapos dan otros tantos reales de vellón; 
de los que fe rebajan quatrocientos reales de vellón por 
el cofte de fu comida , y  el tiempo , que una peifona 
puede emplear en el difeurfo del -año en fu cuidado , con­

que
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querellara, fiempre liquido la cantidad de un mil , y  qua- 
trocientos reales libres : loque compone un objeto bailan­
te im portante, para que fe eílienda en quanto la natu­
raleza del terreno pueda permitirlo.

Se han propueílo pues todos los medios poíibles de 
alojar los conejos del genero mas ventajofo á fu Talud, y  
multiplicación: pero no baila e fto , el modo de alimentar­
les es un punto aun mas importante refpeóio á fu íalud, 
y  crecimiento , y  íin contradicción es el mucho menos en­
tendido , y  el mas omitido. Unas perfonas folo les dan ali­
mento húm edo, y  otras enteramente les fuftentan con el 
feco : u n o , y  otro método fon en eftremo m alos: la ef> 
periencia enfeña que un alimento deforrage feco , y  de for- 
rage verde les mantiene en mas v ig o r, y  anima fu multi­
plicación , la que también adelanta mucho mejor.

E l heno, la avena ,  la cebada, y  el falvado forman 
el forrage feco , que les es mas favorable: fu alimento hú­
medo fe faca de las hierbas, de las raíces de todas lasef- 
pecies, que comen con mucha apetencia, como las co­
les , ó verzas, el peregil, la lechuga grande, y  pequeña y la 
malva de los campos. Según Dupuy , defpues de haber fe- 
guido con efa&itud el mantenimiento, que conviene mas 
á efte anim al, obfervó que valia mas darle alternativamen­
te el Teco, y  el húm edo: cuidando el ponerles agua los 
d ias, en que fe les echa forrage feco , y  quitarla quando 
fe les tiene á forrage verd e, porque naturalmente les dá 
bailante humedad. Es de advertir que , quando fe recoja 
el forrage frefeo para los conejos, no fe íiegue bajo de los 
fetos, ó m atas, por encontrarle alli mas frefeo, y  abun­
dante : femejante pradica puede fer mui funefta á eftos ani­
males , pues fégando íin dtflincion quanto fe prefente á la 
h o z , ios conejos igualmente lo comen ; y  aíi es menefter 
forragear con precaución, porque la cicuta, ó cañaheja es 
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mui común en tales fitios, y  es hierba venenofa , confor­
me fe indicó en el Libro antecedente , y  i  no fe cuida de 
fepararla , como los conejos comen con aníía el forrage, 
que fe les lle v a , la tragan , y  rebientan con ella. Por efo, 
para huir de eftas fatales contingencias, fe cogerá el heno 
mas frefco , fu ave , y  corto , que fe pueda hallar: no hai 
que afuftarfe de efte gafto, porque los conejos comen tan 
poco, que á la verdad no vale el trabajo de entrarlo por 
partida en la fuma de los gaftos. Efte es el alimento me­
jor , y  mas fano para eftos animales : pero íi fe les man­
tiene indiferentemente fe cuidará de darles de cinco en cin­
co dias hierbas frefcas, para refrefcarles , y  aflojarles al­
go. C on  eftos cuidados fe conferían fiempre buenos, vi- 
gorofos, y  en difpoficion á multiplicarfe, y  producir ga­
zapos fuertes , y  bien fanos.

Los granos firven también al fuftento del conejo : tie­
nen el medio entre el forrage fe co , y  el húm edo; pero 
el inconveniente, que refulta de ellos, es confidefable , pues 
efte regimen le efpone á muchas enfermedades. Afi por lo 
general la gran ventaja , que produce el forrage feco , con- 
fifte en que les defiende de ellas á eftos animales : por cu­
yo  motivo los que les tienen para todo regimen á forrage 
húm edo, como hierbas, y raíces de todas las efpecies, 
harían mui bien en los tiempos húmedos echarles forra- 
ge fe co , porque el alimento húmedo es la caufa principal 
de la roña , á que los conejos eftan fujetos, en particular 
quando las eftaciones fon húmedas.

Com o el tratado de las enfermedades de los animales 
principales quadrupedos es bailante largo , fe remite al Li­
bro figuiente, y  ahora fe continuará hablando de las aves 
de la Cafa de Campo , y  fe concluirá el prefente Libro con 
la Sección de los provechos ,  que pueden dar los ganados 
bacuno, y  lanar. Es fijo que por efta orden fe rompe al- 
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go la diviííon propuefta en la Razón de la Obra > pero ha 
parecido mas conveniente feguir efte método , por no ex­
traviar demaíiado eftos puntos.

S E C C I O N  11.
D E L A  VOLATERIA, 0 AVES DOMESTICAS.

C A P I T U L O  X V .

DE LA S GALLINAS.

V
iendo eí gran defcuido que hai en las A lquerías, y  

el poco cafo que fe hace de eftas aves 3 no fe pue­
de atribuir efta negligencia fino al poco conocimien­

to', que íe tiene de la utilidad, corta á la verdad, pero 
á menudo repetida, que las gallinas pueden d ar, quando 
fe las trata como conviene. Mas la volatería es un fondo, 
que los Agricultores mas pobres pueden agenciarle ,  y  los 
mas ricos no deben menoípreciarlo: aíi efta parte no es 
como las o tras , en que fe aventura mucho fobrecargan- 
dofe ; al contrario las gallinas, en qualquier numero que 
fean , nunca íirven de carga, ni fon como los otros anima­
les , cuyo numero requiere muchos cuidados, y  abundan­
tes paftos; pues hallan en parte fu alimento en el corral, 
y  á la puerta de la ca fa , durante caíi todo el añ o , y  en la 
eftacion mas afpera fe las mantiene á poco gafto. Aíím if- 
mo las gallinas, ademas de los provechos, que refultan 
de los huevos, de los pollos, y  de los capones, en efpe­
cial quando fe eftá en inmediaciones de Ciudades, donde 
hai gran confumo de efto , dan otros dos , que no mere­
cen menos la atención del A gricultor; ya fe entiende que 
fe habla de la pluma , y  de la gallinaza, que conforme fe

mof-
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moftró en él Libro de los Abonos ,  es en eftremo propria 
á fertilizar los campos.

§. I.

De las efpe cíes, y  elección del G allo  , y  de la Gallina.

PA ra proceder con mas ventaja en el eftablecimiento de 
la Volatería ,  fe ha de eftar en la perfuafion de que 

el fucefo depende de la elección , que fe hace de las efpe- 
c ie s : conviene íiempre ob fervar, que no fe deben mez­
clar las caitas : de tal modo fe perjudican con efta mezcla, 
que todas degeneran ; ninguna cofa pues mas prudente que 
hacer defuerte que todo lo que fe crie en el corral, defcien- 
da de las primeras caftas, que fe efcogieron.

La induftria ,  y  curioíidad de los que fe dedican a criar 
Volatería para fu placer , han introducido muchas diver- 
fas efpecies: mas eftas diferencias no fon tan grandes, co­
mo muchos juzgan , y  folo fon efe&o de alguna ligera dis­
tinción ,  que fe borra, y  pierde con el tiempo. Entre la 
grande efpecie del país de Caux en Francia , llamada en Ef- 
paña de cafta de Gorga en la Ribera de V alencia, y  la c a f­
ta común hai mucha diferencia por el tamaño. La efpecie 
grande debe preferirfe, quando fe efta vecino á Ciudades 
bien populofas : porque el gran confumo es califa de que 
el precio de los huevos, de los pollos ,  y  de los capones 
fe aumente confiderablemente, y  fe indemnice del cuida­
do , y  alimento ,  que efta efpecie requiere. Se nota en ef­
tas gallinas q u e , como fus huevos fon en eftremo gordos, 
aun refpe&o ai gruefo de fu cuerpo ,  fu temperamento fe 
confume mas pronto; y  no folamente no ponen tan largo 
tiem po, fino que también viven mucho menos que las 
gallinas de la cafta com ún: todas eftas obfervaciones fon
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importantes á un Agricultor, que defea gobernarle con co­
nocimiento 3 y  no falir engañado en fus emprefas.

Se nota que las de la cafta común prueban mejor entre 
los Labradores , porque fe mantienen , quando las falta el 
deíecho de las aechaduras, y  el corral no pro ve á fu fubíií- 
tencia, lo largo de los cam inos, y de los fetos, é igual­
mente comen fabandijas, y  ílmenticas. Entre los Agricul­
tores de algunos paifes fe aprecian para las A lquerías, ó 
Caferías las gallinas de cafta de G o rg a ; pues, como fon 
tan zancudas, ó altas de patas , huyen bien de la perfecu- 
cion de las rapofas: al contrario las enanas , que fiendo 
cortasde patas, no pueden correr , fon viótima délas zor­
ras ; pero fon efcelentes para encerradas en el corral, por­
que aventajan a las  otras en fer mui ponedoras.

Sigue fe de lo dicho , que el Agricultor eftará ya en ef- 
tado de faber, refpecto á fu ilinación, qual de eftas caf- 
tas conviene mas á fus interéfes : en efpecial fe le encar­
g a , á lo menos quanto al producto, que deftierre todas 
aquellas gallinas hermofas de piumage rizado , ó cairas, 
o calzadas, efto es de patas emplumadas. Porque las pri­
meras , teniendo fu piel defcubierta, íiempre fon molefta- 
d a s , ó del ca lo r, ó del frió , y  por coníigüiente han de fer 
mui lentas, ó mui perezofas en la poftura ; y  las fegun- 
das por las plumas, que tienen en las patas, en los tiem­
pos húm edos, ó lluviofos fíempre eftán llenas de lodo, 
ó resfriadas con la humedad , y  por preciíion han de fer mui 
inhábiles á la poftura: por efo es forzofo calentarlas, y  úni­
camente ponen en el verano, á fines de la primavera, y  
principios del otoño. Ademas eftan mui fujetas al gufano; 
porque, por cuidado que fe tom e, para mantener limpio el 
gallinero , andan en fu proprio eftiercol, que fe pega, y  
traba en las plumas de las patas, en las que fe feca , y  
produce el gufano, que ordinariamente roe efta efpecie de

ga-



gallinas: afi , mas fon para la curiofidad de algunos Agri­
cultores r ico s , que para la utilidad de los que deben apro- 
vecharfe de todo.

Sea la que fueífe la cafta , que fe determine , fe ob- 
fervarán las feñales , que fe van á d a r , de la bondad de 
eftas aves , que fe quiere comprar. Se requiere que el ga­
llo en general fea gruefo en fu efpecie, lleno de cuerpo, 
bien hecho , y  vivo : es un animal derecho, fiero , y  con 
aire mageftuofo ; defuerte que , fi le falta alguna de eftas 
feñales, es prueba de que no es bueno, y  fe debe defe- 
ch ar; y  ninguna cofa mas impropria á la multiplicación 
de la Volatería , que un gallo , que no fe pone erguido, 
ni arma riñas. Ha de tener el cuerpo largo , los jarretes, 
ó corbas gruefas, y  el cuello largo , y  levantado : ha de 
fer libre, arrogante, y  galan en fus m ovim ientos, en par­
ticular bien emplumado : fu crefta, y  barbas han de fer 
grandes, y  de un hermofo bermejo vivo ; fus ojos lle­
nos , y  centelleando, y  fu color igual al de fus plumas,
lo que en efeóío es grande hermofura en efte an im al, é 
indica que es de buena cafta: el pico ha de fer fuerte, y  
encorbado, las patas fuertes, los efpoloneslargos, y  pun­
tiagudos , y las uñas co rtas, y  fuertes: eftas pues fon por 
menor las feñales de un buen gallo de qualquiera cafta 
que fea. Se añade también que fe atienda al co lo r: los 
dos mejores fon el rubio , y  el azul; no obftante fe acon- 
feja que fe prefiera el primero , quando fe defea hacer 
buena cafta , porque el fegundo aunque produce una ef-̂  
pecie, á la verdad bella , es efta mui delicada.

En la elección de la gallina fe ha de eftar cafi á las 
mifmas feñales que las del gallo , efceptuando no obftan­
te que ha de tener el ojo tierno : fe la efcogerá viva, 
y  bien colorida con uñas cortas, y  fuertes, y  es mucho 
mejor quando no tienen las de a tras , porque con ellas

rom-
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rompen frecuentemente los huevos ,  quando eílán enco­
vando , ó empollan ; y  aun para efto fon peores las que 
tienen cafi efpolones como gallo , y ademas fon pendencie-; 
ra s , y  fobervias.

Luego que fe han efcogido aíi el gallo , y  las galli­
nas , fe les obfervará, en (oleándoles en el corral : fe a- 
tenderá ÍÍ el gallo es v iv o , lifto , y  galanteador; íi can­
ta á menudo 5 y  íi efearba la tierra para pillar gufanos, 
ú otras cofas para fus gallinas ; y  eftas han de fer aófcivas. 
Se notarán con efpecialidad las gallinas , que cantan á me­
nudo , y  mas las que quieren cantar á  modo de gallo, 
deben defterrarfe, aíi como los gallos m udos; porque la 
efperiencia enfeña que no ponen mucho , ni empollan bien; 
al inflante que fe aperciben eftos defectos en el macho, 
ó en la hembra, al punto conviene deshacerfe de ellos.

Quanto al numero de unos, y  de otras, conviene ponerle 
ide uno para diez gallinas: un gallo fervirábien defde doce 
hafta catorce gallinas; pero el modo mas ventajofo es el 
darle folamente diez ,  con cuyo numero proporcionado 
la propagación ferá mas vigorofa, y  favorable. N o  es aíi 
la practica común ,  porque lo regular es darle dos doce­
nas , y  también muchas mas gallinas, con daño de fus crias. 
N o  fe le ha de cargar deefceíivo numero de gallinas: nueve,
11 once a lo mas le baftan , y  aun efte ultimo numero pue­
de debilitarle , y  apurarle: fe neceíita pues multiplicar los 
gallos á proporcion de las gallinas fobre el numero indi­
cado de nueve á diez por gallo.

Con efpecialidad fe obfervará la magnitud de los gal­
los al tamaño de las gallinas ; atención no folamente omi­
tida , fino también impedida con un ufo univerfal. T o ­
dos fe precian de tener grandes gallos , fin atender á la 
coipulencia de las gallinas : es increíble quan contrario es 
efte método á la propagación de eftos animales. E l hue­

vo
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vo  de una gallina pequeña fe encuentra mui limitado pa­
ra el de/envolvimiento ,  y  eftenfion de los rudimentos 
de un individuo m a y o r: defuerte que , aunque el pollo 
llegue á falir ,  no prueba, porque ha eftado languizan- 
te , y  las partes de fu cuerpo , habiendo eftado oprimi­
das en fu principio en el cafcaron ,  eftan mal conftitui- 
d a s , y  hacen que el individuo viva miferamente por a l­
gún tiempo ,  en lugar de caminar á  fu perfeóto crecimiento.

Para las gallinas ordinarias conviene pues efcoger un 
gallo ,  que fea de cuerpo proporcionado á fu tamaño : fe 
elegirá, fegun fe ha dicho ,  y  que fea pendenciero, en efti- 
lo vulgar baladrón , 6  provocativo. Quando hai ya po­
llos en la C a fa , y  en efta tierna juventud fe ve á algu­
no frecuentemente vencedor de fus cam aradas, merece 
ekapar de la caftracion,  y  íiendo proprio para la propa­
gación ,  fe le confervará para poblar. A í i ,  los menores 
cuidados en la economía ruftica vienen á fer importan­
tes por los buenos e fe d o s ,  que producen : por efo con­
viene ,  divirtiendofe ,  quando los pollos empiezan á fen- 
tir los aguijones del a m o r , y  á reñir unos con o tro s, no­
tar el que triunfa mas á  menudo ; íiempre fe le verá ro­
dar al rededor de las gallinas , que á veces mirándole 
como a  un n iñ o , le menofprecian, pero también otras 
veces fe dejan llevar de las emprefas vivas 3 y  atrevidas, 
de efte joven anim aL

§. IL

Del modo de mantener y y  animar la  progacion de las 
Gallinas y y  fu  re gimen v con el de conferv arlas en 

un e f t adoque  pongan conft antemente *

T 3  Ien efcogidos los ga llo s, y  las gallinas , es el pun- 
- L *  to preícribirles un regim en, que les anime á la mul-

ti-
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tiplicacion , y  les con fer ve en un citado robufto , y  vigo- 
rofo. Parece que eftos animales por lo general eftan aban­
donados á fu fuerte: íin embargo es fijo q u e, quando efte 
ramo de la economía folo íirviéra á procurar mejor ali­
mento al A gricultor, fe debería dedicado una parte de 
los cuidados, que fe indicarán. Es cierto que un galline­
ro bien dirigido puede dar grandifimo produóto: aíi los 
cuidados , que efto requiere , y  pueden egecutarfe por una 
fu-viente de la A lquería , á la que la muger del Agricul­
tor dá fus ordenes , no ocupan tiempo mui confidera- 
b le , para con facilidad poner en cuenta con el cofte ,  y  
gaftos de fu gobierno.

El modo de mantener fiempre en buen eftado las ga­
llinas , y  hacerlas proprias á la poftura, y  multiplicación 
es e fta : principalmente fe obfervará tenerlas en un efta-' 
do tem plado, efto e s ,  que la gallina no efte ni mui ar­
diente , ni mui lenta al ayuntamiento , ni fe ponga gor­
da , fino que efte en buenas carnes , y  en vigor para la 
poftura de los huevos : á efte fin el trigo farraceno, ó ne­
gro , y  los cañamones fon los que deben preferirfe. La ex­
periencia mueftra , no ob'ftante el dictamen de varios 
Agricultores , que efte alimento contribuye mucho á la 
poftura: mas es de advertir que los cañamones no en­
gordan , y  que el farraceno engorda; defuerte que á la 
m uger, que lleva efte cuidado , pertenece faber ufar al­
ternativamente del un grano caliente, y  del otro frefeo, 
fegun vea que fus gallinas eftan mas , o menos gordas. 
También fe puede en lugar de cañamones darlas avena, 
quando el ufo del farraceno las ha engordado, porque 
ademas de que las jdifminuye fu gordura, las anima a 
la poftura: aíimifmo á la alcandía la tienen por mui pro- 
pria para entrar en calor á las gallinas, y  fe las dá en 
invierno.

Si
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Si fe apercibe que la gallina fe pone gorda , fe cela­

rá en el ufo del farraceno , porque aumentarla fu gordu­
ra en el punto que ya no pondría, y  fe haría negligen­
te : entonces pues fe fervirá de los cañamones. Mas íi fe 
reconoce que por el largo regimen de eftos fe enflaque­
ce ,  y  feca , fe la dará trigo farraceno, porque al mifmo 
tiempo que las hace fecundas, las pone en carnes. O ran­
do fe ve que no fe rinde á las caricias del gallo , es cier­
to que los cañamones la comunicarán a rd o r: mas fe ad­
vierte que el largo ufo , ó efceíiva cantidad de efte ali­
mento pone á las gallinas en el eftremo opuefto de lle­
gar á fer tan vivas en la ocaíion, que dejan efcapar por 
fu grande a&ividad la galladura: lo que es caufa de que 
los huevos fe hallen en parte claros , quando fe quiere 
echarlos á la gallina : efta nota es efencial , á que fiem- 
pre fe debe atender. La verdadera feñ al, para conocer í¡ 
una gallina eftá en efte eftado tan tem plado, y  defeado 
para la propagación , es quando mientras que el gallo ha­
ce la a leta, y  efcarba al rededor de e lla ,  efta continua 
fiempre efcarbando ,  y  picando la tierra: al contrario íi 
por si mifma va á aponarfe cerca del gallo , entonces 
conviene refrefcarla ,  porque eftá mui ardiente ; y  final­
mente fi poco fenfible á los galanteos del gallo huye, 
y  no fe deja prender, por decirlo a fi, fino por fuerza, 
en tal cafo conviene recurrir á los cañamones.

Inftruidos ya en las advertencias antecedentes fobrc 
el eftado templado , en que fe necefita confervar las ga­
llinas á fin de que den el fruto, que fe defea, fe con- 
feguirá el medio tan favorable á efte efe&o , obfervan- 
do el regim en, que fe vá aproponer. Se guarda una par­
te de las aguas de las lavaduras de la cocina, las cor­
tezas , y  migajas de pan , que caen en tierra, ó los re­
bojos , que quedan en la mefa , quando la comida de 

T om .V . V  los
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los trabajadores , y  gentes de la A lquería; y  fe recogen 
todos los reftos de las hierbas , y  legumbres, que fe em­
plean en la cocina. Todas eftas diverías fuftancias fe po­
nen en un caldero, que fe llena, ó poco menos de las 
lavaduras, ó agua de fregar los p latos, y  todo junto fe 
cuece hafta cierta coníiftencia con falvado fea de cebada, 
ó de centeno , ó fea de trigo. Egecutada efta operacion, 
fe llama las gallinas en verano entre fe is, y  fíete, y  en 
invierno entre o ch o , y  nueve de la mañana: fe las da 
efta m ezcla, y  fe las deja aíi hafta cofa de las o n c e , y  
media en invierno, y  entre nu eve, y  diez horas en ve­
rano ; entonces fe las vuelve á llamar para darlas grano, 
que fe echa en tierra. Mui poco fe necefita por gallina: 
fi hai por egemplo veinte y  cinco gallinas , fe las echa 
veinte y  cinco puñados , que rigurofamente compon­
drán doce bien com pletos: fe entiende que el puñado 
fe toma con una mano fola.

Practicada efta operacion , las gallinas fe van , y  bus­
can el refto de alim ento, que necefitan para lo demas del 
d ia , y  fe cuida de recogerlas todas por la tarde en el ga­
llinero , cuya conftruccion fe verá en la Eftampa V II. fi­
gura 3. Se obfervará que en el tiempo de la mies obfolu- 
tamente fe efcufará el gran o , porque encuentran baftante 
con que mantenerfe en los cam pos, y  fe las dá libertad de 
correr la campaña.

Conviene variar el falvado de la pafta de la mañana, 
fegun que las gallinas eftén de conftreñidas, ó fueltas de 
vientre, para mantenerlas íiempre en carnes : aíi mifmo fe 
llevará la precaución de que no engorden , pues fe pon­
drían perezofas. N o es de omitir una obfervacion, que ten­
go hecha , y  es de que con el falvado , que fe hace quan­
do en las cafas fe amafa , fe pueden fuftentar tantas galli­
nas ,  como perfonas hai en la cafa.

To-
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Todas las harinas de los varios géneros de granos fe 

pueden emplear en efta mezcla : folo si que fe mudarán 
conforme á las circunftancias cfpecificadas arriba ; y  el far- 
raceno con efpecialidad fe empleará , porque de todos los 
granos es el que mas las engorda. E l ufo de los cañamo­
nes debe igualmente fer m oderado, pues fu efceíiva can­
tidad las calienta en tal punto , que las pone flacas, y  Te­
cas , y  por coníiguiente improprias á la poftura.

Ninguna cofa mas perjudicial que las gufaneras, que 
algunos Autores encargan ,  y  ciertos Agricultores dema- 
íiado celo fos, y  ciegos por quanto fe dirige á la econo­
m ía , ó ahorro, pradican. Han de advertir que fus galli­
nas perecen á la vifta , que los pollos fon de mal gufto, 
que fu carne huele íiempre á las entrañas , y  los huevos 
también tienen deíagrable íabor. Eftas gufaneras fe hacen 
con cadaveres de anim ales, que fe entierran cerca de la 
C i feria, fe deja un refpiradero ,  por donde entra el aire, 
y  corrompe la carne, y  de efta corrupción fale una incon­
cebible cantidad de guíanos , que íirven de alimento á las 
gallinas. Ademas en efte procedimiento hai un inconve­
niente , á que fe debería atender muchiíimo, aun quan­
do efte método produgéra todo el efe&o , que fe defea : y 
es de que fe evaporan de efta gufanera unas eshalaciones 
peftiferas , que corrompen todo el aire , que los habitan­
tes de la Alquería refpiran : lo que es de grandiíima con- 
íecuencia.

Un Autor celebre dá la conftruccion de una gufanera 
Angular , con que dice fe fuftenta á poco cofte una grande 
abundancia de volatería. Se acederia al diótamen de efte 
A u tor, f i a  lo nienos preferibiera por quince d ias, ó tres 
femanas un regimen particular para la volatería, que fe 
quiera co m e r; con efta precaución fe la haría perder el mal 
gufto que la comunican los gufanos: los que las gallinas

V  2 pi-
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pillan faliendo de tierra ,  fon mui difuntos: como fon, 
por decirlo a íi , infipidos , y  fin o lo r , no influyen del to­
do en el güito de la carne de eftos animales. Se hace, aña­
de el mi fin o A u to r, un hoyo de la magnitud proporciona­
da á la cantidad de volatería, que fe tiene que mantener: 
Los quatro lados han de fer iguales, y  de quatro pies de 
hondo en un terreno algo inclinado , para que las aguas, 
que pueden eftar debajo, corran , y  no fe remanfen : fi el 
terreno eftá á n ive l, fe le levanta con tierra , y  fe le cier­
ra al rededor con una buena pared de la altura de tres á 
quatro pies ; y  fe pone en el fuelo de efte hoyo cabado, 
ó de efta elevación, quando el terreno es llan o , una ca­
ma de paja de centeno bien menuda el gruefo de quatro 
pulgadas , ó medio pie. Sobre efta cama fe tiende un le ­
cho de eftiercol caballar frefco , que fe cubre con tierra li­
gera , bien defmenuzada , y  mullida , fobre la que fe echa 
íangre de b u ey , ó de cabra, orujo de u vas, avena, y  fal- 
vado de trigo , todo bien mezclado; y  eftos primeros lechos 
difpueftos fe repiten alternativamente en la mifma orden, 
folo fi que fe añade en llegando á la mitad del h o y o , tri­
pas de carnero, de o v e ja , y  de otras beftias. Finalmente, 
quando el hoyo eftá lleno mas de las tres quartas parEes, 
fe cubren todas eftas materias con fuerte b roza, que íe 
carga de gruefas piedras, para que los vientos no puedan 
llevar félas , ó desbaratarlas , y  las gallinas no puedan ir 
allí á efcarbar, ó p icar: la primera llu v ia , que fobrevie- 
n e , pudre efta compoficion. De efta mezcla fe engendra 
una prodigiofa cantidad de gufanillos , pue fe diftribuyen 
á las gallinas con orden ; porque fi fe las dejará á difcre- 
cion ,  bien pronto feria deftruida toda la gufanera.

Quando fe conftruye la gufanera , fe deja una puerta 
al Oriente , ó al M ediodía, que fe cierra con piedra feca 
© fola hafta arriba : por efta puerta fe empieza la gufane-



ra , quitando de las piedras, que eftan en lo alto , la can­
tidad , que fe neceíita para una abertura fuficiente ; y por la 
que fe pueda facar la porcion de guíanos, que fe quiere 
echar á las gallinas, algunas horas defpues de haberlas da­
do un poco grano al falir del gallinero. Un hombre con 
tres, ó  quatro azadonadas faca todas las mañanas la pro- 
viíion para todo el d ia : efta efpecie de alimento divierte 
mucho á la volatería. Se tiene íiempre el cuidado de lle­
var al hoyo eftercolero lo que queda de efta compoíicion 
del dia antecedente, y  es el mas fuftanciofo de todos los 
abonos. Se obfervará el v a c ia r , ó cabar la gufanera por 
una fola parte; porque, íi fe hicieran d o s , 6  tres abertu­
ras , en poco tiempo fe deftruiría. Algunos dias defpues de 
haber cabado un (icio , fe puede dejar la puerta abierta , pa­
ra que la volatería tenga la libertad de entrar á efcarbar en 
el vac ío , que fe ha hecho. N o  conviene tocar a las matas, 
ó  broza que cubre la gufanera, íi no conforme fe vaya qui­
tando de efta m ezcla; porque , íi lo que queda , no eftu- 
viera cubierto, la volatería caufaria mucho daño en ello, 
efcarbando encima. Se advierte que la gufanera ha de ef­
tar íituada en lugar caliente ,  y  al refguardo de los vien­
to s , á fin de que la volatería pueda eftar allí cómodamente.

Para que no falte la provifion ,  fe cuidará de formar 
dos 3 ó tres gufaneras, para ufarlas fuceíivam ente, llevan­
do con efpeáalidad la precaución de no tener mas de una 
abierta á la vez,- paradefocuparla, y  llenarla. Por tal me­
d io , renovandofe continuamente efte alim ento, fe encuen­
tra en eftado de fuftentar mucha volatería á poca cofta.

Efte mantenimiento folamente íirve en el invierno : en 
las otras eftaciones las garfiñas encuentran baftante gufano 
en el corral, ó  patios de la A lquería, y  en fus cercanías. 
Guftan mucho de las moras : por efo conviene procu­
rarlas efte alimento 3 y  que fean negras, 6 blancas no impor­

ta:
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ta : el fruto de uno , y  otro de eftos arboles las agrada mu­
cho. La zarza , que produce las moras negras , llamadas 
zarzamoras, fe halla por lo ordinario en los fetos: íe ha 
mpftrado en el Libro de las cerraduras quanto firve á cer­
r a r , ó cfpefar, y  á hacer impenetrables los fetos, no fo- 
lo á los hom bres, fino también á los animales de toda 
efpec;e. Su fruto es efeelente para todo genero de volate­
ría : pone blanca fu gordura , y  delicada fu carne ; por efo 
feria bueno plantar muchas en los fe to s, que cercan las 
tierras mas inmediatas á la Cafería : porque de pafo fe di­
ce que conviene, quanto fea pofible, impedir que eftos 
animales no fe aparten de la C a fa , por eftar efpueftos á 
los pafageros, 6 á algunos animales de rapiña.

Si la muger del Agricultor no toma efte trabajo por 
s im ifm a , encargará á una perfona aótiva , y  vigilante que 
cuide de alimentar la volatería, de recogerla por la tarde 
en el gallinero, que cerrará, de hacerla falir por la ma­
ñana ,  y  de reconocerla de tiempo en tiempo en el dif- 
curfo del dia. AfimifmO efta perfona eftará atenta á reco­
ger los huevos, conforme los ponen las gallinas, para guar­
darlos feparadamente por d ia , y  no confundirlos; y  por 
efte medio eftar en eftado de diftinguirlos con mas certi­
dum bre, y  ufarlos fegun fe quiera. Igualmente cuidará de 
limpiar bien de ocho á ocho, ó á mas tardar de quince á 
quince dias el gallinero , hafta las perchas, ó palos tam­
bién , en que fe ponen las gallinas, y  la efcalera pequeña 
requiere el mifmo cuidado, y  por ultimo toda porquería 
ha de efeluirfe de efte fítio. Se recoge efa&amente todo 
efte eftiercol, ó gallinaza, y  fe echa en el hoyo eftercole- 
ro , ó bien fe guarda feparada en un rincón , de la Alque­
ría , que no efte efpuefto ni á los rayos del f o l , ni al vien­
to del Mediodía.

Es inconcebible quanto contribuye á la falud de la vo­
la-



latería el perfumar el gallinero. Serres aconfeja que fe que­
me en él incienfo, y  benjuí: eftos generos de perfumes á 
la verdad fon buenos; pero ninguno ignora que el fuego 
defeompone todos los cuerpos, y  hace evaporar mui pron­
to fus aceites efenciales : caufas principales , y  únicas del 
buen efe&o, que fe efpera de efta operacion; y aíi vale mucho 
mas cargar de eftos mifmos aceites efenciales el aire del 
gallinero , incorporándolos con e l , por decirlo a fi, por el 
ventilador, cuyo üfo fe ha recomendado ya para los ef- 
tab los, y  caballerizas; y  ademas fe tiene por efte inftru- 
mento no folo la ventaja de llenar el aire de partículas aro- 
maticas , y  íaludables , tino también la de renovarlo ente­
ramente. Para efte efeóto fe tiene un fu elle , que afpira, 
ó atrae, y  otro que fopla, ó efpele : el primero atrae el 
aire efterior de la atmofphera , mientras que el ultimo ar­
roja fuera por un canon el aire encerrado en el galline­
ro. Se pafa el canon del fuelle afpirante por un recipien­
te efa&amente cerrado en una caja de madera hecha á pro- 
poíito, y  fe pone en efte recipiente el licor arom atico, y  
faludable que fe quiere : el aire efterior atraído por el fue­
lle , y  llevado al recipiente , cargandofe de las partículas 
del licor , fale por otro cañón ajuftado al mifmo recipien­
te , y  fe comunica á la pieza, que fe quiere ventilar. En 
efpecial fe obfervará el cerrar bien todas las puertas, y ven­
tanas, á fín d eq u e no entre otro aire mientras la opera­
ción en la pieza ventilada , que aquel que dá el fuelle af­
pirante.

La perfona encargada del gobierno del gallinero ha 
de cuidar de renovar con otra paja rodos los nidos , efa- 
minando con efpecialidad íí hai p io jos, ü otra fabandí- 
jilla en ellos : íí los h ai, fe recurrirá al agua , en que fe 
habra cocido tabaco, y  eftaphifagria : en efta agua del 
todo hirbiendo fe empapa una efponja, con la que fe la­

van
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van efa&amente los nidos. Por efte medio fe deftruye no 
fofamente toda efta íabandija, ííno también los hueve- 
c ilio s, ó liendres innumerables , que depoíita en mui po­
co tiempo donde la da la gana. Se advierte que ferá mu­
cho mejor hacer los nidos con heno que con paja, por­
que es mas blando, y  no cria tanta íabandija.

Las gallinas por lo común no ponen en todo tiempo: 
tres fon laseftaciones , durante fas quales fon efaólas en la 
poftura , con tal que fe las dedique todos los cuidados efpli- 
cados : íin embargo las hai robuftas, y  fuertes , que po­
nen caíi en todas las eftaciones ,  pero fon raras. Por lo 
general el invierno es en eftremo contrario á la poftura: 
no obftante fe puede por el arte imitar fas eftaciones, que 
las fon favorables.

Para confeguirlo, fe ha de atender á tres puntos ca­
pitales ,  efto es , á la conftitudon de la gallina , al lu­
gar , donde fe encierra, y  al alim ento, que fe la da. A  
efte efe&o fe efcogerán algunas gallinas de buena pinta, 
de buen cuerpo , y  de razonable edad , como por egetn- 
plo de dos años i las que fe encierran en un quarto caliente, 
y  claro con un gallo lifto , y  vigorofo. Se las dá un man­
tenimiento fuerte, como cebada cocida, que fe fas echa 
algo caliente, y  de tiempo en tiempo fe añade á efte re- 
gimen avena cruda: la fírmente de la efpargula anima tam­
bién mucho la poftura. Se recogen las m igajas, que caen 
de la meía , y  fe mezclan con las aechaduras, 6 acriba­
duras de todo genero de granos, y  de tiempo en tiem­
po fe fas d á , pero no á difcrecion ; porque , fuera de que 
efte alimento las engordaría dem aílado, las calentaría en 
efcefo , loque, conforme ya fe ha dicho, las eftenuaria 
en el punto de que morirían. Mas íi no obftante todos 
eftos cuidados, y  la limpieza de eftos varios mantenimien­
tos , fe entibiaífen , conviene recurrir a los cañamones,

que
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que fe las adminiftrará con moderación.

Com o en efta pieza no logran la facultad de efcar- 
b ar, y  pillar alguna Sabandija, ó punta de hierba , fe dif- 
pondrá defuerte que continuamente tengan que comer al­
g o ; y  el agua deftinada á fervirlas de bebida , Se ha de 
mantener clara , y  limpia. Se han vifto mugeres caleras, 
que tal qual vez echaban medio quartillo de vino blan­
co bueno en dos quartillos de agua , pretendiendo que por 
efta mezcla Se las animaba á la poftura. Por ultimo quan­
do Se han elegido las gallinas , que fe deftinan á efte ufo, 
y  gobérnadolas aíi por algunos d ia s , fe aplicará á distin­
guir bien las perezofas, para no tenerlas mas encerradas, 
pues turbarían á las ponedoras; y  ademas el fuftento de 
efte gallinero particular vendría á fer mui coftofo.

Varios modos traen H errera  , Ocbn , y  otros A uto­
res para confervar buenos los huevos ; pero ninguno mas 
cierto para guardar frefcos los huevos aunque fea un año, 
y  fer también proprios para que las gallinas les empollen, 
como el que efperimentó Mr. de Reaumur ; y  fe redu­
ce á cubrirles de berniz , 6 embetunarles bien con gra- 
f a , ó untarles con qualquier genero de aceite : por cu­
yo  medio fe les tapa la trafpiracion por los poros de fu 
cafcaron, é impide que fe introduzca en ellos cofa efte- 
r io r , lo que les hace fermentar , y  de efto fe íígue fu cor­
rupción. Se advierte que quanto mas frefcos fe tomen los 
huevos para efta operacion, tanto mas fegura es fu con- 
fervacion , y  fe pondrán en parte frefca colocados entre 
paja en una banafta , ü otra valija ; y  para ufarles con­
vendrá limpiarles de fu cubierta poftiza , en particular fi 
fe han de echar á empollar. De efta fuerte fe logrará el 
provecho de recogerles en el tiempo de fu abundancia, y  
de poco valor para quando fon raros, y  de eftimacion.

Entre las materias indicadas, para mantener las ga- 
T o m .K  x  lli:
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llin as, unas fon lacfativas, y  otras reftrin gentes: la go­
bernante obfervará la gallinaza , para variar el alimento, 
fegun que las gallinas eftuvieífen m as, ó menos conftre- 
ñidas , ó  m a s , ó menos fueltas. Adelante fe darán los 
remedios proprios á curarlas de las enfermedades ,  que 
las vienen de una ,  ó de otra de eftas dos caufas.

§. III.

Del modo mas conteniente de echar las Gallinas a empollar.

H
Afta aqui fe ha efpecifícado el modo de efcoger, 

y  mantener las gallinas: efta efpecificacion vendrá 
á fer mas útil por lo que fe añadirá, quando fe diere la 

defcripcion del nuevo gallinero : ahora fe verá el modo 
menos equivoco de hacerlas que empollen con fucefo. La 
edad es primero un articulo importante, defpues fe ha de 
faber emplear convenientemente eftos animales ; porque 
ciertamente una muger econom ica, que detuvieffe la pof- 
tura feguida , y  abundante de una gallina nueva , para 
echarla con huevos , mientras que hai otras , que folo 
fon ya  buenas para efta función , y  que fe defempeñan 
m ejo r, fe dirigiría con mui poca inteligencia. Com o las 
gallinas nuevas fon las que ponen m ejor, y  las de mas 
edad fon las mejores empolladoras , conviene pues ocu­
par unas, y  otras mui diftintamente; pero en u n o , y  o - 
tro cafo hai particular modo de mantenerlas , é igual­
mente es peligrofo darlas mucho , ó mui poco alimen­
to : íi fe peca por lo poco , fe ponen debiles, y  íi por 
el e fcefo , engordarán , porque fe obferva que una galli­
na gorda ni pone , ni empolla bien ; aíi el mejor me­
dio es fuftentarlas con njoderacion , mientras que empo­
llan , 6 ponen»

De



De toda la volatería la gallina es la que mas nece- 
fita de mnltiplicaiTe, para renovarfe, pues de todos eftos 
animales es el que vive menos tiempo : efte animal eftá 
en íu edad de caduquez defde los cinco hafta los ííete años; 
aíi fu vida es en eftremo co rta , y  aun lo es mucho mas 
para las buenas em polladoras, porque ninguna cofa las 
acaba tanto como la encobacion, ó empollacion. Serves pre­
tende que eftan fuera de fervicio , y caducas á la edad 
de quatro años: la efperiencia definiente fu opinion ; por­
que es fijo que , para tener buenas em polladoras, convie­
ne tomarlas defde tres hafta cinco años: las mugeres ca- 
feras conocedoras en efta parte nunca echan las gallinas, 
que no tengan dos añ o s, y  medio hafta los cinco , y  
también feis añ o s; y  en efeéto es el tiempo mas favo­
rable de fu vida para efta función. Luego efta efperien­
cia prueba bien q u e , pues eftos animales tienen princi­
palmente en efta edad el calor necefario, para facar po­
llos , no eftan en la decrepitud , á la que fiempre pre­
cede, y  acompaña la diminución del calor natural. T o ­
mando eftas precauciones, efto es , echando á una galli­
na de efta edad los huevos de otra nueva ,  que no fe ha 
dejado llevar de las caricias de algún gallo eftraño, fe 
mantiene fu corral con buena cafta ,  que fe conferva 
íiempre entera.

La naturaleza ha puefto en el corazon de eftos ani­
males como en el de todos los otros efta inclinación, que 
fe dirige continuamente á la multiplicación de fu efpecie: 
aíi fe ve á las pollaftras ,  luego que han llegado á nue­
ve , ó diez m efes, ó á lo mas á un añ o , defear apata­
nadamente las cercanías del gallo , poner huevos , y  quan­
do han llegado en fu poftura al numero ,  que pueden 
empollar , y  fube por lo ordinario á diez y fíete , ó diez 
y  ocho huevos, empezar á cloquear, que es el canto, con-

X % que
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que anuncian quieren em pollar, como el cacarear és fe-
ñal de que van criando overa para poner.

Pero como fu poftura, ó los pollos , que facaííen en 
varios íitios del campo , eftarian efpueftos á muchos ac­
cidentes , la muger cafera las prefta todos los focorros 
necefarios , para libertar fu pequeña familia de los ani­
males de rapiña , y  de las injurias del aire. Se tienen pues 
lugares, donde las gallinas con feguridad , y  tranquili­
dad puedan empollar; y  fe cuida de darlas en el mifmo 
íitio los granos, y  agua , que fe las deftina , á fin de que 
no dejen por mui largo tiempo fus huevos , y  por con­
íiguiente no puedan eftos enfriaríe.

Se advertirá que todas las gallinas, que cluecan, no 
fon ciertamente proprias á efta operacion , fegun fe ha 
apuntado: quando por egemplo folo tienen dos años, fon 
todavia mui vivas , 6 mui defeuidadas , para defempe- 
narfe de efte cargo. Aíimifmo las hai en efta ed ad , que 
fon también en eftremo feroces , y  por coníiguiente tan­
to menos proprias á efte o b je to : fe neceíita pues que la 
gallina , que em polla, fe deje manofear en los huevos por 
la gobernante del gallinero. D e todas las gallinas las que 
tienen efpolones como los gallos, fon las menos aparen­
tes para empollar , y  de calidad a (pera, conforme fe ha 
d ich o : conviene pues efeoger , para que correfpondan á 
nueftras m iras, las pacificas, y  de fácil accefo, que fon 
de buena, y  fuerte conftitucion , y  eftan bien emplu­
madas ; efto es ,  bien pobladas de pluma.

La prim avera, y  el verano fon las mejores eftacio- 
nes del año , para echar las gallinas : quanto mas en ve­
rano , tanto mas ventajofo es. También fe puede practi­
car en las otras eftaciones , pero trae otros cuidados : no 
obftante quando fe eftá inmediato á alguna gran Pobla­
ción , fe logra en efto mucho provecho; aunque íi fe

ha
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ha de eftar al dicho vulgar de pullo de Enero cada plu­
ma m  dinero, no ferá mucha la ganancia , por los po­
cos 3 que llegan á bien. Los primeros mefes de la prima­
vera fon los mas favorables : la gallina folo tarda en fa- 
car veinte dias: efte conocimiento dirige foizofam enteal 
del tiempo , en que conviene echarla , para procurarfe la 
mejor empolladura: ya fe ve que es la ultima femana de 
Febrero ; defde efte tiempo fe puede continuar hafta la 
primera femana de O & ubre, y  fegun paifes fe podrá ade­
lantar, y  eftender efte tiem po, atendiendo al tem ple, y  
clima de los territorios.

Quando fe ponen las gallinas á empollar á principios 
de la primavera , fe tienen pollos adelantados , que ion 
un poco grandes al llegar el verano , y  fe pueden capar 
antes de San Juan : los que nacen mas tarde , nunca for­
man gruefos capones, porque los fríos mui frecuentes en 
otoño detienen fu crecimiento. Las pollas que falen mas 
temprano , fon las mejor conftituidas, y  ponedoras : an­
tiguamente fe eftaba tan preocupado contra la volatería 
tardía , que no fe apreciaba; en la inteligencia de que 
los pollos, íiendo tardíos , y  nacidos acia fines de Ju ­
nio , ó mas tarde, no podían adquirir fu perfe&o creci­
m iento, por cuidados , que fe les dedicaffe , y  por qual- 
quier genero de alimento , que fe les dieffe: pero aíi en 
efto ,  como en otras pradicas Ja efperiencia ha moftrado 
fus erradas inteligencias , y  obfervaciones.

N o  obftante, no fe ha de obftinar en el punto de 
no facar abfolutamente pollos en efta eftacion : la prima­
vera es á veces contraria á eftos anim ales, y  hace pere­
cer muchos , aíi conviene entonces procurártelos tardíos, 
para fuplir la falta de los otros ; y  aunque eftos pollos 
no fe hagan tan gordos como los nacidos en la prima­
vera 5 fin embargo fon bailante buenos : con todo es fi­

jo
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jo que nunca llegan al grado de gordura ,  de que los 
otros fon capaces; y  quanto á las pollas , aunque pon­
gan 3 no fe deben guardar, para remplazar las viejas, por­
que ferian caufa de que degeneraífe la cafta , en el pun­
to de que al tercer año feria tan ruin , que ningún apre­
cio tendría : y  es a lo que la muger del Agricultor no 
aplica todos los cuidados, que deberia, conforme arri­
ba fe ha encargado. Se admira de que fu volatería fe vuel-- 
va pequeña, menuda , y  de poco produdo ; y  no fabe 
íin duda que efta mudanza folo es efe&o de la impru­
dencia , que tiene, de confervar las pollaftras tardías, pa­
ra remplazar las nuevas.

Para echar las gallinas á empollar én el verano, ó  en 
la primavera , ha de haber una pieza en la Cafería depen­
diente del gallinero , porque con efa&itud efte feparada con 
una buena cerradura , y  efpuefta al Mediodía , que fe lla­
mará el empollador. Efta feparacion, que fe p id e , viene 
á fer abfolütamente precifa ,  porque de otra fuerte las em- 
polladoras fe diftraerian, 6 las inquietarían las otras gallinas, 
ó también con los gallos , que á veces quieren ponerfe á 
em pollar, función, que cumplen mui mal. A dem as, co­
mo igualmente fe debe dejar libres las ponedoras en el ga­
llinero , y  eftas á veces ponen á la hora que es precifo que 
coman las empolladoras, fe las inquietaría ; y  mui á me­
nudo fucederia que irían á poner á algún efcondrijo, don­
de fe perderían los h u evos, ó los comerían.

Fuera de qué el heno eftá menos fujeto, que la paja, 
á  producir fabandijas, conforme ya fe ha dicho, es tam ­
bién mas caliente , fe une m ejor, y  por coníiguiente dá 
entrada al aire efterior: fe quiíiera que á imitación de los 
nidos conftruidos de los otros anim ales, fe les hicieífe una 
cama de pluma fuave, á fin de que la gallina con mas fa­
cilidad pudieffe mudar de licuación ,  íin efponer los hue­

vos
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vos á enfriarte. Efte articulo , y  el antecedente ferán to­
davía tratados de un modo mas eftenfo quando fe bable 
del nuevo gallinero.

§. IV .

Como fe  han de efcoger ¡os Huecos, que fe  quieren echar 
k empollan y  del modo de faca r Pollos en infierno,

S
E  han de eícoger los huevos mayores , porque produ­

cen 5 fegpn fe ha dicho, mayores pollos; y fi fe quie­
ren tener, trae Serres, mas machos que hem bras, fe echa­
rán á la gallina mayor numero de puntiagudos, que de 
obtufos , ó redondos ; por quanto continua el mifmo A u­
tor , fegun obfervaciones antiguas los primeros producen 
machos , y  los últimos hembras : fe moftrará el ningún 
fundamento de femejante opinion, que tampoco aun hoi- 
dia eftá en mucha reputación. L oq u e puedo decir al afun- 
to es haberfe probado en cafa , y  efperimentandolo tam­
bién algunas perfonas, á quien comunique la efpecie, que 
fe me habia d ad o , de que los huevos, cuya m iaja , ó 
galladura eftá en medio de la punta mas ancha, han pro­
ducido m achos, y  los que la tenian ladeada , ó caida al 
lado ,  y  con particularidad bien ladeada, y  pequeña la ga­
lladura, han fido de hem bras, habiendo á efte efeóto fe- 
ñalado los h uevos, y  obfervadolesfu producción. Para e f­
te reconocimiento con una mano fe toma el huevo con 
la punta ancha acia arriba, fobre la que fe pone la otra 
mano tendida á lo largo, y  á lo a lto , como haciendo fom- 
bra á la viíta , delante de una lu z , ó al f o l , y  dando vuel­
tas al huevo , fe ve donde eftá la galladura , y  conforme 
fu poficion fe reconoce fi producirá macho , ó hem bra; con 
lo que fe elegirán los que fe quiera, acompañando las de­

mas
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mas circunftancias, que fe advertirán : efta prueba es bue­
na de pra& icar, porque no fe pierde fruto. Se nota que los 
huevos, que no tienen galladura , no fírven para empollar.

Los huevos frefeos o recien pueftos deben preferirfe á 
los añejos, ó pueftos defde algún tiempo h a , porque con 
mas facilidad fe empollan , y  rara vez falen hueros, y  cla­
ros ; con tal que fe ílga durante todo el tiempo de la incu­
bación , óempollacion los documentos dados, y  que ade­
lante fe efpondrán : en efpecial tarnbien fe atenderá á que 
fean (anos, y  fe feñalará la parte fuperior del huevo con 
lápiz, ü otro co lo r: efta pra&ica es mas útil de lo que 
fe juzga. Hai gallinas , que fon mas negligentes que otras: 
por cuyo m otivo , quando la empolladora fale del nido á 
com er, fe efaminará fi ha vuelto todos los huevos, ó fo­
famente algunos; en tal cafo la gobernante dará vuelta á 
los que fe ha olvidado la gallina , y  por efte medio fe fa- 
be que aprecio fe debe hacer de ella para otras nidadas; 
porque fas gallinas, que tienen efte cuidado , y  que de nin­
guno fe olvidan , deben fer preferidas , á fas que no tienen 
efta precaución abfolutamente precifa de revolverlos.

Todas fas mugeres del Campo por lo ordinario faben 
conocer fi los huevos fon frefeos, y  fanos. Para diftinguir- 
lo fe les pone contra la lu z , y  fe ve fi fon claros, y  lle­
nos fin ventanas: efta precaución es indifpenfable, quan­
do fe quiere echar huevos á empollar. Se efeogerán, en 
quanto fea pofible, de igual tamaño : porque, fi no fon igua­
les, no fe reglarán b ie n , y  formarán vacios , que perju­
dicarán á la mayor parte de la nidada , pues los que eftan 
al lado de los mas gruefos fe enfrian: ademas los huevos 
gruefos por lo común eftán efpueftos á tener dos hiemas, 
y  de efta efpecie de huevos falen los pollos mellizos , ó 
m onftruofos, y  disform es, que nunca llegan á bien.

Los huevos mas pefadosfon los mas proprios para echar:
los



los ligeros ,  y  que nadan en el agua común , rara vez prue­
ban ; ó íi poi acafo llegan a em pollarfe, producen unos pol­
los debites, ó inform es, 6 mui mal conft'ituidos. En ef- 
pecial fe encarga q u e , antes de poner los huevos á la ga­
llina, fe prueben uno á uno en el agua : efta prueba guia­
rá feguramente á la muger del Agricultor. Para proceder 
bien fe toma agua frefea , en la que fe meten los huevos: 
todos aquellos, que íe mantuvieííen en la íupérficie, fe de- 
fechan , y  folo fe ponen a la gallina los que fe van al fon­
do de la vaíija. Ademas refulta de efta operacion, íegun 
Serves, la ventaja de que efta tnifma agua refrefea los hue­
vos , y  los pone todos^ en un mifmo grad o ; defuerte que 
los pollos nacen todos á un tiempo ; y  dicen también que, 
íi á los huevos refrefeados aíi los fecan al fo l,  fu cafca- 
ron fe abre por el medio , quando los pollos han de falir.

Aun no fe ha fijado bien el numero de huevos , que 
fe puede echai a una gallina : las gentes del cam po, y  tam­
bién los Efcritores en economía campeftre eftan divididos; 
pero fe puede afegurar que fegun numero infinito de efpe- 
nencias el de diez y  fíete, y  á lo fumo el de diez y  ocho 
es el conveniente. Varias perfonas fe perfuaden que fe per­
dería toda la clocada , íi no fe puíiera numero impar , ó 
non de huevos a la gallina : o bien íi fe les tocára con la 
mano al ponerlos en el n ido, ya fi fe quiere que para evitar 
efte inconveniente, fe íirvan de un plato de madera: fe pide 
también que no fe cuenten uno á uno;y en efpecial que entre 
los huevos fe pongan haftillitas de laurel, ó clavos de hier­
ro para defender de los truenos, que fe pretende matan 
a los pollos en los huevos, quando eftan medio formados.

Mas ñ los antiguos á veces fe abandonaron á u fo sa b -  
ui o s , nos han aejadootros , que deben feguirfe con tan­

ta mas con fianza, quanto la buena phiíica lo apoya: por 
egemplo es mui razonable crér que fe ha de echar á la
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vallina menor numero de huevos, quando fe la pone a em­
pollar mas tem prano, que mas tarde. En el primer calo 
es cierto , que como la eftacion es fr ia , la gallina calen­
tará con menos dificultad diez ,  ó doce huevos , que diez 
y fíete , 6 diez y  ocho> porque es claro que los que fe 
haliaííen en los remates de las a las, no recibiendo igual ca­
lor que los que eftán inmediatos bajo del cuerpo de la ga­
llina, no pueden defenvolverfe fino con dificultad, ó mui 
im perfetam ente. Afi fe encarga efencialmente á la gober­
nante del gallinero no pafe del numero de diez , o a  lo 
mas de doce , fi echa gallinas en Enero , ó Febrero : íi en 
Marzo fe pueden poner catorce, ó quince, y  finalmente 
la nidada, ó clocada entera en Abril : en efto fe atende­
rá afimifmo á los paifes, y  conforme las eftaciones^ fean 
mas , ó menos benignas. Ademas hai gallinas m as, ó me- « 
nos fuertes: á la gobernante pues pertenece dirigirle con­
forme a la s  in d u ccio n es, que fe acaban de poner a la  vif- 
ta del leófcor, y  proporcionar el numero de huevos á la ef- 
tacion , y  conftitucipn de la gallina , y  á los temples 3 o
climas de los paifes.

Aunque fe haya fijado el tiempo de poner las ga­
llinas á  empollar al primer mes de la prim avera, y d e i 
verano no fe pretende defender que no fe pueda echar­
las en otro tiem po; es pra&icable en todas las eftaciones 
del a ñ o : también fe dice que ,  íi la muger cafera tiene 
baftante tiem po, y  paciencia, para dedicarlas todos fus 
cuidados , las nidadas de invierno la ferán mui útiles , por­
que los pollos , hallandofe baftante grandes en la prima­
vera para venderfe , ganarán mucho en la venta : pero fe 
prevé que fiempre fe tiene mucha ocupacion en el go­
bierno cafero de una Alquería , para no diftraerfe tanto 
tiempo , como las clocadas de invierno requieren; y  por 
efte motivo fe encarga que fe echen las gallinas acia fi­

nes
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nés de Febrero ,  con preferencia á otro tiempo , pues una 
nidada, que fale en M arzo , vale doble de las otras. N o 
hai duda que qualquiera, que bufca facarpollos en invier­
no , emprende una cofa mas difícil que ú t i l , y  que tie­
ne mas de curiofídad, que de provecho. Sin embargo íi 
la gobernante del gallinero llevada del fubido precio de 
los pollos en invierno , quando fe eftá vecino á alguna 
gran C iu d ad , quiere vencer todas las dificultades, esju f- 
to que fe lá  den todos los medios poíibies de difminuirlas.

Entre las gallinas pues, que fe han encerrado en una 
pieza caliente, para lograr huevos frefcos, fe efcogerán 
las mejor notadas, que fe retiran á otro quarto pequeño 
bien caliente, donde fe las dá buen alim ento, y  bebida 
lim pia, y  clara, defmigajandolas de tiempo en tiempo pan 
en vino : afimifmo fe las d á , para calentar ,  h o jas, y  gra­
na de hortigas bien fecas, y  reducidas á polvo. Efte re- 
gimen las hace infaliblemente poner , defuerte que quan­
do han puefto diez y  fíete , ó  diez y  ocho h uevos, mu­
dan el canto ,  y  empiezan á cloquear. Serres aconfeja que 
fe  las eche entonces el numero de huevos , que fe ha fe- 
fíalado en femejante eftacion, y  que fe las ponga á em­
pollar en un nido colocado tras del horno , alcabor, que 
dicen en algunas partes, corrompido á mi parecer de al- 
calor : lo que no fe aprueba, prefiriendo ponerlas en ma­
los lechos de plum a, que fe deftinan á efte u fo , y  fe 
las entra en un quarto fojamente, con efaóiitud cerrado, 
y  cuyas ventanas , aunque cerradas, eftén al Mediodía. 
El calor del horno es mui defigual, para poder producir 
efe&o feguro.

E l mifmo Autor indica otro medio mui íimple de 
facar feguramente pollos en la mifma eftacion. Se ten­
d ían , d ice, palomos calzados, efto e s , con pluma en las 
patas a los que crian todos los mefes del ano , y  á eftos
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fe echan los huevos de gallina en lugar de los que han 
puetto las palom as: pero el Ancor fin duda no obfervo 
que fu medio contiene mucho mas de lo agradable , que 
de lo útil de la economía campeftre. Se fabe que eftos 
palomos fon coftofos , que piden eftar bien mantenidos, 
y  que fus pichones al cabo de quince días valen mucho 
mas que los pollos de tres , ó quatro mefes ; y a f i ,  cier­
tamente feria comprar mui caro los efeótos del medio, 
que propone: el que fe efplicará ferá mas eftenfo, me­
nos coftofo , y  por coníiguiente unirá lo ú til, y  lo agra­
dable : fe moítrará en la descripción del nuevo galline­
ro al fin de efte T o m o , y  cuyas figuras fon la 2. 3 .4 .  
de la Eítampa VII.

Ademas fe han de prever todos los cuidados, que 
forzofamente requieren los pollos , que fe eftá obligado 
a  criar fin madre i por efo quando fe propufo efte recur- 
f o , lejos de haber intentado adoptarlo, no fe ha queri­
d o  , dando á entender todo fu gafto , y  trabajo ,  fino 
defterrarlo de efte ramo de la economía.

N o  fe detendrá aqui en dar el arte de facar pollos 
por medio del calor artificial fin el focorro de la galli^ 
n a : cuya praótica largo tiempo que eftá en ufo en Egyp- 
to en hornos conftruidos á efte fin , en los que fe man­
tiene un calor fuave , é igual. D e poco tiempo á efta par­
te  fe ha introducido en Europa , y  ha probado : pero no 
hai lugar de crér que efte método adquiera eftimacion; 
pues ademas de fer defeótuofo, no es practicable de los 
propriamente Agricultores á caufa de los cuidados fegui- 
dos , que pide. Se dice que es defeduofo, porque en efec­
to , como es mui difícil de mantener el mifmo grado de 
calor en las eftufas , u hornos , donde fe ponen los hue­
vos , es cierto que los pollos facados en ellos fiempre fon 
de débil conftitucion ; y  fuponiendo que crezcan bien,

nun-
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nunca llegan á una perfeéta gordura : ademas eftan ef- 
pueftos á flu(iones, y  rom adizos, que les pierde , y  en­
tre ellos íuelen falir tales quales , á quien falta algún miem­
bro , ó tienen demas , lo que forma m onftruos, que ra­
ra vez llegan á bien : tan fijo es que la naturaleza fe re- 
ferva á si fola el eftado perfeóio , que el a rte , que quie­
ra im itarla, no podría confeguirlo.

§. V .

De la habitación conveniente a la  Gallina , y  ¿ fus Pol­
litos ; y  de los cuidados , que eftos requieren re­

cien nacidos,

E
L  punto efencial, para dirigir á bien la nidada, con- 

fifte en dar á las gallinas empolladoras un lugar re­
tirado , efpuefto al M ediodía, refguardado del mal tiem­
po , y  diftante del bullicio , para que las gallinas no fe 
diftraigan : finalmente es el punto tenerlas en lugar feco, 
y  caliente. Solo fe neceíitan todas eftas precauciones , quan­
do fe las echa en la primera eftacion ; pero vienen á fer 
fuperabundantes en el tiem po, en que todas las gallinas 
( fe habla de las que eftan bien conftituidas, y  que fe ha 
aconfejado fe prefieran, quando fe quiere poblar un ga­
llinero) en el tiempo , fe d ice , en que todas las gallinas 
cluecan, y  defean empollar. Com o por lo ordinario acia 
el primer mes del verano las entra efte d efeo , el galli­
nero tal como fe le conftruye , puede baftar para efta 
operacion : mas entonces convendría la precaución de cer­
rar fus nidos con una efpecie de celosía , ó enrejado de 
m adera, á fin de que no las inquietaífen los gallos , ó 
las otras gallinas , que no empollan. Es cierto que en 
efte tiempo el gallinero con la efpafícion , que fe le da,
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eftaria bailante caliente : mas no lo es menos que el mi­
do , que hace el reílo de la volatería , y  los galanteos de 
los gallo s, que van á regiílrarlas en fus nidos , pueden 
distraerlas m ucho, y  aun difguílarlas de la encovacion; 
lo que fin recuiTo pierde los huevos , porque eftando cer­
radas, y  defeando falir , fe ponen impacientes en el pun­
to de picar fus huevos, y  romperlos. Por efo pues fe qui- 
fiera que , para hacer mas fruótuofo, y  útil efte ramo de 
la econimia , fe formaífe al lado del gallinero una pie- 
cecita bien cerrada, donde la luz no fueífe mui grande, 
y  fe difpufieífen los n idos, de modo que las empollado- 
ras no puedan verfe , y  guarnecidos por delante con una 
celosía , que impidiera que íe pudieífen vifitar; pues de 
ninguna fuerte fe ha de turbará la gallina , que empolla.

Otra precaución hai que tom ar, ignorada, ü omiti­
da de la mayor parte de las mugeres caferas; y  es lim­
piar bien los nidos, y  perfumarlos de buen o lo r, ó pa­
ra que las gallinas deftinadas á eftar en ellos veinte y  
dos dias -, refpiren un aire faludable, y  no recalentado, 
conforme fucede ordinariamente; 6 para que guftandolas 
permanezcan conftantemente fobre fus huevos , lo que 
afegura el fucefo de la clocada.

Y a  fe deja conocer que los nidos han de tener de­
lante de si un reborde , á fin de que los huevos no fe 
caigan , quando la gallina fe remueve : afimifmo fe les 
hará concabos, para que los huevos una vez bien colo­
cados no fe deíreglen , quando fe quiere hacer falir la 
gallina de fu nido , ó para que com a, 6 para que vacie, 
y  vuelva á entrar. Se requiere tam bién, defpues de ha­
ber difpuefto los nidos con p aja , ó mucho mejor con 
heno por las razones dadas, formar á imitación de las 
aves un lecho de pluma , ó de pelufa : lo primero, á fin 
de que los huevos fe calienten m ejo r, y  conferven por

mas
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mas largo tiempo fu c a lo r ; y  lo fegundo , para que los 
pollitos , cuya piel es tan tierna , no fe hieran al íalir 
del caica ro n , como fu cede á veces , en efpecial quando 
los nidos fon de paja.

Hai gallinas por egemplo tan amantes de fu clocada, 
que con dificultad ía len , por cuyo motivo la gobernan­
te del gallinero debe cuidar de efto , levantandolas , y  
haciéndolas tomar aire , á lo menos una vez al d ia , pa­
ra que vacien á fu comodidad i pues á veces fon tan ce- 
loías de fus huevos, que fe contienen por no foltar fu 
eftiercol 3 ni deíampararlos : no obftante fe llevará la pre­
caución de no dejarlas mui largo tiempo fuera de fus ni­
dos , porque las gallinas no fe resfrien ,  y  los huevos no 
pierdan fu calor.

Se obferva que muchos huevos íe enhuecan en una 
clocada por la impaciente curioíidad de las gobernantes, 
tocándolosá menudo, curiofas de faber íi la empollacion 
va bien : curioíidad de las mas defregladas, porque def- 
componen los huevos, y las gallinas , queriendo defpues 
componerlos, para acom odarfe, 6 los rompen , ó los dan 
un movimiento , que desbarata la empollacion. Bafta fo­
lamente volver dos veces los huevos durante la empolla­
cion : para efto fe tiene el cuidado de feñalar cada hue­
vo por un lado , conforme fe dijo arriba , para no enga- 
ñarfe , quando fe proceda á efta mudanza: á efte cuida­
do fe añade otro , y  es hacer que las gallinas coman 
dos veces al d ia ; porque algunas fe dejarían antes mo­
rir de ham bre, que dejar un inflante fus huevos. Las 
pabas por egem plo, íi no fe cuida de hacerlas íalir del 
nido, efpirarán de inanición : adelante fe moftrará la uti­
lidad , que fe coníigue en preferir las pabas á las galli­
nas , para empollar.

Algunas gallinas también fon impacientes, y  defcui-
da-



dadas, que folo afpiran á falir del nido. Conviene darlas 
un alimento mui ordinario , quando fe las hace fa lir, pa­
ra com er; y  quando fe las vuelva a los huevos , tener 
por egemplo algunos cañamones , ó granos de trigo , ó 
de mijo , 6 fi no un poco de pan remojado en vino tem­
plado con agua, y  afi que fe hayan acomodado fobre los 
huevos , fe las da á comer en la mano u na, ü otra de 
eftas cofas : no bien fe habra practicado d o s, ó tres ve­
ces efte método , quando fe las vera al punto que ha­
yan tomado algo de com ida, y  bebida, correr á poner- 
fe fobre los huevos, para lograr la pitanza , que faben

han de efperar. r  t t n
Si fucede que las gallinas caníadas de em pollar, o

acafo glotonas, como fe han v ifto , pican, y  comen los 
huevos , no hai mas feguro remedio , que el que fe va 
á deeir. Se afa un huevo hafta endurecerfe, y  confecu- 
tivamente fe le abre fútilmente en varias partes, y  fe pie- 
fenta á la gallina: al inflante le pica , pero la difgufta, 
y  abítiene defpues , porque la quema : por d o s, ó ti es 
dias fe repite efte ceb o , y  fe la vera corregir fe de efte de­

fecto.
A  la gallina, que empolla fe la ha de poner cerca la 

comida , y  bebida: porque es de temer q u e , íi fe la ha­
ce falir del nido contra fu voluntad , no lo abandone , ob- 
fervando lo demas dicho. Se encarga fe la dé quanto ne- 
cefita , pues fi eftá obligada á aufentarfe largo tiempo , pa­
ra ir á bufcar fu vida , los huevos fe enfrian, y los po­
llitos perecerán en el cafcaron.

Eftos cuidados fon indifpenfables durante todo el tiem­
po que em polla: mas en efpecial fe obfervarán acia fi­
nes de la empollacion, p u e s  los pollitos eftán entonces forma­
dos en los huevos, y  requieren un calor confiante , pa­
ra confervarfe en v id a , porque el menor frió les mata.

Quan-
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Quando la gallina en efte ultimo tiempo fale del nido á 
com er, la perfona encargada de fu cuidado mullirá la 
paja, para que á fu vuelta lo encuentre todo en orden, 
y  consecutivamente fe eche fobre los huevos. En efte mo­
mento principalmente fon de temer los gallos, porque quan­
do ven que las gallinas han dejado el nido , ván á apo- 
narfe en fu lugar ; pero lo hacen tan malamente , que 
íiempre rompen algunos huevos, conforme yá fe ha ef- 
puefto; las gallinas lo reconocen , y  fucede á veces que 
fe difguftan, y  defamparan fu nido al tiempo , por de­
cirlo a íi , que van á falir los pollitos: por efo fe encar­
ga fe pongan en pieza feparada las gallinas empolladoras, 
conque fe las quita de muchas contingencias.

Viíitando á menudo la gobernante fu gallinero, fe ha­
lla á tiempo de focorrer los pollitos , que quieren falir, y  
que á veces mui debiles para poder romper el cafcaron, 
que es mui duro, languizan, y  aun perecen en él. En tal 
cafo la correfponde, luego que oye piar al pollito, qui­
tar poco á poco algunos trocitos del cafcaron, con la pre­
caución de no herir con fus uñas el pollito , que , por po­
co que fe le hiera , al inflante moriría. A íi acia el diez y  
n u eve, ó veinteno dia conviene que haga una viíita efac- 
ta en todos fus nidos , para ayudar fegun fe ha d icho, á 
los pollitos, que no pueden por si mifmos íbrmarfe fali- 
da baftante capaz, para falir del cafcaron. A  veces eftos pe­
queños anim ales, habiendo íido privados del calor conti­
nuo de la gallina, ó por la defcompoficion de los huevos, 
ó por la negligencia de la gobernante , que no los ha vuel­
to , eftán tan debiles, que no pueden franquear el cafca­
ron : entonces fe entibiará vino con igual parte de agua, 
añadiendo un poco de azúcar, y  la gobernante mojará fu 
dedo en el vafo donde eftá el lico r, y  con ello remoja

Tom. V . 1 un
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un poco el pico del pollito , q u e , piando traga algo , y  to­
ma nuevas fuerzas.

Si la gobernante ha cuidado de mirar acia el onceno, 
ó duodécimo dia los huevos, para ver fi han prefo, pue­
de notar los que parecen tener menos vigor que los otros, 
para quando fe acerque el fin de la empollacion , dar á los 
pollitos, que los huevos contienen, los focorros mencio­
nados. E l verdadero, y  feguro método , para diftingu-ir 
tales huevos, es regiftrarlos efadamente uno á u no, lo que 
fe egecuta a íi : fe toma un tamiz , ó mejor un tambor de 
n iño, cuya piel eftá bien eftendida, fe le pone al fo l , y  
á efte fe efponen los huevos en aquel uno á uno , y  fe no­
ta í i , defpues de haber eftado cerca de un minuto , la fotu­
far a del huevo vacila : íi el embrión , que al fentir efte ca­
lor vivo , fe com ueve, y  eftá bien vigorofo ,  dará vivas 
facudidas , que fe aperciben en el movimiento mas , ó me­
nos feníible del huevo. Se advierte que fe deben defechar 
aquellos huevos , en quien ningún movimiento fe recono­
ce i pues perjudicarían á los que tienen difpoíicion de lle­
gar á b ien, chupando una parte del calor de la gallina, que 
íerviría á adelantar, y  facilitar el nacimiento de los que 
han dado buenas feñales de v id a , quando fe les efpufo al 
fol en el tambor.

La gobernante , practicando la diligencia dicha, feña- 
la entonces de nuevo los huevos, que menos fe han mo­
vido , y  los coloca bajo de la gallina en el mejor lugar, 
para que no les falte calor , y  vifita acia el diez y  nue­
ve , ó veinteno dia la clocada , para focorrer dichos polli­
tos , que ordinariamente fon los que no pueden íino con 
mucha dificultad nacer, y  defpojarfe de fu cafcaron. Con­
forme van íaliendo los pollitos, les dejará bajo de la ma­
dre ( que fe dice fudarlos) á lo menos un dia entero, y  
aun m a s, efperando que nazcan los o tro s ; no es nece-



ferio darles de com er: quando al veinte y  un dia hai hue­
vos , que no eftán abiertos, ó picados en alguna parte, 
ni fe oye piar el p ollo , fe arrojarán tales huevos.

Concluido el tiempo de la encovacion , fe facan los. 
pollitos del n ido , y  fe les pone en una cefta grande con 
la madre por u n o , ó dos dias fojamente : lacerta fe guar­
nece por adentro con eftopas, para que no tengan frió. Def- 
pues fe les acoftumbra poco á poco al a ire : fe les fahu- 
ma con rom ero, ó efpliego, para defenderles de muchas 
enfermedades, á que eftos animalilios eftán fu jetos , aun 
defde el inflante de fu nacimiento : pero defde que al fep- 
tim o, ü oólavo dia fe quiere empezar á coftumbrarles á to­
do viento, como por egemplo bajo del cobertizo, ó fo- 
bradillo , que fe aconfeja hacer delante del gallinero; 
fe les pondrá en una pollera, ó caponera de pequeñas aber­
turas, á fin de que puedan, quando gnften, correr, en­
trar , y  falir á fu voluntad, fin que la madre no obftan^ 
te no falga. Por efte medio no fe apartan demafiado de la 
ca ja , ó jau la , temiendo alejarfe mucho de la gallina : fin 
embargo no fe les pondrá bajo del cobertizo, fi no quan-- 
do el dia efte bien caliente, y  el fol claro, no fiendo la pe- 
lufa de eftos animales capaz de defenderles del menor frió.

En efte principio fe necefita fer efaóto en renovarles el 
alim ento, y  darfelo en corta cantidad cada vez. E l mijo 
crudo es el que les conviene mas , defpues la cebada , y  
el trigo cocidos: en tierras de arrozales les dan arroz , que 
les es efeelente pafto : las migas de pan remojadas en v i­
no les comunica animo , y  fuerza. Si fe ve que no comen 
con buen apetito, fe puede recurrir á las migas de pan re­
mojadas en leche, ó en quajada. Algunas mngeres cafe- 
ras les dan á veces hiemas duras mui menudamente deshe­
chas : efte método es bueno, quando fe reconoce que el 
eferemento de eftos animales es mui liquido; pero en qual-
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quiér otro cafo es dañofo , porque efte alimento les con- 
triñe en el punto que de repente mueren. Los puerros pi­
cados bien m enudos, dice Serres, les íirve de medicina, 
y  les caufa grandiíimo bien , con tal que fe cuide de no 
darfelos fino de tiempo en tiem po, y  en corta cantidad. 
En efpecial fe difpondrá defuerte que nunca les falte ali­
mento , conforme adelantan en ed ad , durante el tiempo 
que eftén todavia bajo de la tutela de la gobernante : el 
mijo es el principal, fuponiendo á la verdad , que fe ef­
tá en pais donde fe cultiva mucho efte grano. Y a fe de­
ja difcurrir que no fe prefcribe efte regimen en los paifes 
feptentrionales , donde el gafto, que caufaria efte grano* 
efcederia en mas de dos tercios al producto de eftas aves: 
en tales paifes fe fuftituirá al mijo el trigo negro, ó Sar­
raceno , y  á fin de que tal gobierno no les traiga perjuicio, 
de tiempo en tiempo fe les dará cebada cocida , ó aecha­
duras de trigo igualmente cocidas, ó finalmente migas de 
pan fegun caen de la mefa.

Com o el aire contribuye mucho al crecimiento de ef­
tos animales , fi es tem plado, no caufará admiración que 
fe pida que fe pongan lo mas pronto que fe pueda, bajo 
del cobertizo , para que fe familiaricen en fus imprefiones, 
haciendo no obftante defuerte que el fol les dé en el fi- 
t io , donde fe les coloca: es cierto que al principio no fe 
les dejará alli mui largo tiem po, porque podria alterar fu 
temperamento, que en fu gran juventud es en eftremo dé­
bil , y  delicado.

Quando han llegado á cierta edad como de cinco , ó de 
feis fem anas, fe les abandona á los cuidados , y  tierna vi­
gilancia de fu. madre , que fiempre atenta á quanto rodea 
fu amada fam ilia, toma el cuidado de hacerles comer lla­
mándoles fin cefar, luego que apercibe alguna cofa pro- 
pria á aguzar fu apetito, y  cubriéndoles con fus alas al pri­

mer



Lib. IX. D e  l a  C a s a  d e  C a m p o .  i  8 1
mer peligro, que les amenaza. Quando han llegado á ef­
ta edad dicha , para efcuíar la multiplicidad de las galli­
nas , fe pueden confiar varias clocadas á una fo la , que ef- 
té en eftado de dirigir á lo menos tres docenas : por ef­
te medio fe econom iza, pues defde que á una buena ga­
llina fe quitan fus pollos, vuelve á criar overa , y  poner, 
lo que viene á fer mui ventajofo. Si una gallina, que ha 
facado pollos, viene á morir , ó  íi una clocada pierde fu ma­
dre por accidente, no hai mejor medio que el de mezclar­
la con la clocada , que haya cafi de la mifma edad de otra 
gallina.

Se puede tam bién, fegun S e n e s , y  L ig e r , para ahor­
rar las gallinas, fervirfe de capones , que fe iriftruyen en 
dirigir los pollos. Para proceder bien ,  dicen eftos A uto­
res , fe efeogerán los capones bien conftituidos , y  de grue- 
fo  cuerpo, que fean nuevos, y  defpiertos : fe les defplu- 
ma la pechuga, que fe les frota con ortigas , y  defpues fe 
les emborracha con fopa en vino : fe les tiene con efte re- 
gimen tres ,  ó quatro d ias, en cuyo tiempo fe les encier­
ra en un tonel tapado con una tabla llena de agujeros: 
fe les faca de efta prifíon, para llevarles á una jaula , en 
la que fe les echa primero d o s, ó tres pollos ,  que fon ya 
baftante grandes,, los que comiendo juntos , fe familiari­
zan con los capones, quienes por fu parte les acarician, 
y  cubren con fus alas ; y  como eftos pollitos alivian en al­
gún modo la parte defplumada de los capones, les reci­
ben con gufto. Finalmente eftos anim ales, debiendo , por 
decirlo a íi ,  ó creyendo deber fu total curación á los po­
llo s , adquieren para con eftos un reconocimiento tan per­
m anente, que ya. no les abandonan ; defuerte qu e, lue­
go que la labradora apercibe efte reconocimiento , puede 
en adelante darfeles, aumentando cada dia fu numero, 
á quantos polios puedan cubrir, para dirigirles. Debe def-

echar-
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échaiTc femejante método necio , y  cuyas pretendidas ra­
zones recien viftas aun lo fon mas : ciertamente fe han 
vifto capones dirigir una bandada de pollos, y  es fijo que 
los cubren , quando fe prefentan , y  los conducen al cam­
p o ; pero fe neceílta de m ucho, para que tengan aquella 
vigilancia tierna, y  aótiva, que acompaña á las gallinas: 
por lo que fe pierde mucho en efte método.

El ufo que fe encarga, para ahorrar las gallinas es mas 
natural, y  no neceílta de todas las grandes preparaciones, 
que los dos Autores citados piden. Se puede pues, y  fe 
debe anteponer el echar d o s, ó tres clocadas á una buena 
gallina, que dará cuenta mucho mas efa&a de la familia, 
que fe la ha confiado , que todos los capones mas verfa- 
dos en conducir pollos. Ademas , lí fe quiere ufar de los 
capones , no es necefario fino efeoger los mejor empluma­
dos , y  echarles por tres, ó quatro dias pan á la mano en 
preferida de d o s, ó tres pollos , que piquen con ellos : he­
cho efto fe les da folamente una vez pan empapado de vi­
no bien fuerte, hafta que eftén embriagados: defpues fe 
les pone en una pollera , donde fe les echa d o s , ó tres po­
llos , con quien comen , y  viven en buena inteligencia ; y  
adelante fe aumenta el numero poco á poco, hafta que 
tengan el que fe les deftina. A  efte cuidado fe añade el 
de colgar del cuello del capón un cafcabel, para que los 
pollos , que á veces fe alejan, lo oigan , y  vengan á unír­
tele : lo que prueba b ien , que eftos animales no tienen 
el mifmo cariño que las gallinas , que por otra parte tie­
nen fu cloqueo , al que los pollos eftán tan habituados, 
que á la menor feñal hecha por* la gallina con efte canto, 
fe les ve correr, y  ponerfe cerca de ella.

Bien fe reconoce pues , y  fe habla fegun efperiencia, 
que el frotamiento con las ortigas viene á fer mui inútil: 
fe adelanta m as, es contrario al ob jeto , que fe propone;

por-
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porque ciertamente fe dice que la pechuga del capón es­
tando dolorida por efte frotamiento , no podría tolerar los 
arrimos de los p ollos,qu e querrían meterfe bajo de él. P a­
ra lograr mayor numero de pollos, y  al mifmo tiempo con- 
fervar las gallinas en fu poftura , es mui ventajofo poner á 
empollar las pabas: fu gran cuerpo, el buen ca lo r, y  el 
gran cariño que cobran por los huevos ., luego que fe las 
echa, bien merecen la preferencia. Se las echa hafta trein­
ta y  cinco huevos , y  en femejante cafo e s , quando el ca­
pón podría emplearfe en dirigir efta numerofa familia , íi 
no fe guftaba mas , conforme fe aconfeja, de diftribuirla 
á varias gallinas , que conducen otros pollos.

De todos los tiempos proprios á caparlos pollos el mes 
de Junio íin contradicción es el mas favorable : por cuyo 
motivo no fe ha de dejar pafar efte tiempo , íin egecutar 
efta operacion con todos los pollos, que fon bailante gran­
des, para que fe puedan diftinguir las partes: no obftante to­
da la eftacion del verano es favorable á efta operacion. 
También fe capan las p ollas, á fin de hacer fu carne mas 
fin a, y  delicada. Q uanto-ala luna, que algunos Autores 
quieren que fe elija vieja para la caftracion, ya fe ha dicho 
que eftas obfervaciones, y  ufos antiguos, y  viejos deben 
m enofpreciarfe: no es lo mifmo para la calidad del dia, 
conviene que fea claro , y  fereno, porque la llaga fe cicatri­
za con mucha mas facilidad, que en tiempo húmedo.

Hai tantos modos de engordar la volatería, que no fe 
fabe juña mente qual debe feñalarfe á la gobernante. Unos 
defpluman lo inferior, y  el buche del capón, y  les ponen 
á cada uno en particular en. una jau la , 6 caponera , donde 
el anim al, no pudiendo rem overfe, engorda fácilmente. 
Otros les ponen en caponeras , que fe colocan en fitios obf- 
curos, y les empaftan hafta que eften llenos de gordura. 
Otros temiendo que la luz les divierta dem aíiado, y  les

im-



impida adquirir el grado de gordura tan faftidiofa, que
algunas períonas dcíean , les ciegan.

Todos eftos diferentes métodos no valen el mas fim- 
p e que- es ponerles en un quarto, ó corral, que fe cuida 
de limpiar de tiempo en tiem po, y  darles gran o , como 
sarraceno ,  mijo , cebada , y  rnaiz cocidos, y  defpues dos 
veces al dia aechaduras de trigo mezcladas al principio con 
un poco de centeno : defpues de haberles tenido algún tiem­
po con efte regimen, no fe les dá otra cofa por todo ali­
mento que pellas, ó volas hechas de todo genero de ha­
rinas, y  principalmente de cebada , y  de Sarraceno ama­
ladas; con leche. S e les  quita del todo la agua , á la que 
fe fuftituye leche fola : fe les llenará completamente el bu­
che, y  no fe les renovará efte mantenimiento, fino def­
pues de haber por entero defocupadofe. Se conoce que poí 
efte método el animal ha de fer de carne mas fin a, y  tier­
n a , y  que fu gordo no ferá tan faftidiofo, ni amarillo 
como el que refulrade todos los otros medios, de que fe 
íiryen. Por ultimo efte es el ca fo , en que fe deja al Agri­
cultor a fu propria elección: á el correfponde feguir uno, 
u otro método ,  fegun que le fon mas , ó menos favora­
bles el confum o, y  precio, que faca de fu volatería.

Se advieite que quando folo fe tiene por único obje­
to el lograr bellos pollos para com er, fe preferirán las ga­
llinas blancas, que también tienen las patas , y  el pico del 
mlimo color, porque naturalmente fon de piel mui blan­
ca , y  fu carne es mui delicada; pero fe nota qne eftas ga­
llinas no fon buenas ponedoras. Si únicamente fe lleva la 
mira de la poftura d é lo s huevos, fe antepondrán el ga­
llo i udio 3 y  la gallina pintada de varios colores.

.i84 A g r i c u l t u r a .  G e n e r a l .

De



L ib . IX. D e  l a  C a s a  d e  Campo*

§. V I.

De las enfermedades de las Gallinas, y  Pollos ; fus 
remedios.

E
Stos anim ales, afí como los quadrupedos, éftan ef- 

pueftos á varias enfermedades , pero pueden fácilmen­
te curarfe, íi fe acude á tiempo ; y  aunque al parecer fe 
omiten algunas , con todo eftan comprendidas en las que 
fe relacionan ,  y  ademas fu caufa por lo regular fe origi­
na de la falca de cuidado con efte ganadillo en fu com i­
da 3 y  habitación.

Pepita. La volatería nueva , ó jovencita con particu­
laridad eftá mui fujeta á la pepita : la fa lta , ó poca lim­
pieza del agua es el origen de efta enfermedad. Quando á 
los pollos falta agua , la humedad natural de la boca fe en­
durece en la punta de la lengua , y  forma aquella efpe­
cie de ca llo , que fe llama pepita ,  y  no es otra cofa , que 
una pelicula encogida , que les impide comer. Quando el 
agua eftá puerca, eftá llena de particulas nitrofas, y  cor- 
roíivas 5 que íecan efta mifma humedad, de donde íbrzo- 
famente dimana el mifmo m al: es increible por egemplo 
quan perjudicial es á eftos animales la agua de los hoyos 
efta coleros ; mas íe diia como fe ha de im pedirá eftos 
animales que la beban ? Mui fácilm ente, la falta de otra 
agua es folo lo que les hace recurrir á ella : défeles to­
dos los dias bajo del cobertizo agua frefca, y  íiempre fe 
les verá ir k beber á fu bebedero.

Es importante obfervar á tiempo las gallinas molefta- 
das de efta enfermedad , porque el remedio es fácil. Se to­
ma la gallina enferma : fe la fujeta el cuerpo entre las 
piernas, y  fe apoya el pulgar izquierdo en un ángulo del 
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p ico , y  el dedo índice en el otro ángulo, y  por efte me­
dio fe abre el pico ; defpues fe rafea , ó efearba ligeramen­
te la película con la u ñ a, ó fe la levanta con una aguja; 
y  fe arranca, y  fepara de la lengua, que fe moja defpues 
de la operacion con una gota de vinagre , ó con un poco 
de faliva : algunos la ponen un grano de f a l ; pero es de 
preferir una gota de leche bien mantecofa , bañando con 
ella la punta de la lengua , que , conforme es de juzgar, 
éftá mui feníible, y  no fe debe permitir que el animal be­
ba , á lo menos en un quarto de hora.

Apofiem a , ó inflamación,  ó grano , que fobreviene en 
la  Rabadilla. Efta enfermedad es un pequeño tumor in­
flamado , que fale en el eftremo de la rabadilla. N o  hai 
volatería , ó a v e , que fe halle moleftada de ella , que no 
tenga la pluma herizada, y  no fe enflaquezca : efte firnp- 
toma , 6 feñal es la mas cara&eriftica que haya de efta 
enfermedad, y  no hai en que equivocarfe.

Quanto á la caufa de efta enfermedad no es mui di­
fícil defcubrirla: no puede fer otra que una íangre efpefa, 
que comunica efte defeóto á la limpha ; y  fu prueba cier­
ta es que el animal eftá en eftremo caliente, pues la du­
reza de vientre precede fiempre á efta enfermedad. Se cu­
ra de efta fuerte: fe bufea primero efta hinchazón: fe la 
abre con un cuchillo bien cortante : con los dedos fe aprie­
ta por los lados la llaga , y  fe hace falir toda fu materia; 
defpues fe la lava con vinagre bien caliente, y  fe puede 
eftár feguro de fu curación. Algunas mugeres fe conten­
tan con abrirla con una aguja : método mui pernicio- 
fo , porque la m ateria, no hallandorefpe&oáfu cantidad, 
y  efpefura falida baftante lib re , hace afíento, vá cabsn- 
do por adentro, y  mui frecuentemente corroe el huefo, 
lo que acarrea al animal la muerte.

Se obfervará también que la coccion de la materia efte
he-
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hecha, de otra fuerte la operacion viene á fer mui doloro- 
f a , y  la cura mui larga. Aíimifmo es de preferir el aguar­
diente con otra tanta agua al vinagre ; efte ultimo licor en- 
crefpa demafiado con fu acritud los labios de la herida. En 
eípecial fe encarga que por algunos dias fe tengan los ani­
males , á quien fe ha hecho efta operacion, en un regimen 
refrigerante; confifte en darles verdura ,  como lechuga, fal­
vado de cebada, y  de centeno cocido en fuficiente canti­
dad de agu a : figuiendo con efaólitud efte método ,  fe afe- 
gura íegun efperiencia 3 que no fe perderá volatería.

Flujo de vientre , ó Camayas. Efta enfermedad viene 
á las gallinas de grandifíma cantidad de alimento húmedo. 
A(i quando fon moleftadas de ella , fe las dará por algunos 
dias vainas de pefoles remojadas antes en agua hirbiendo: 
mas fi efte regimen feguido efa&amente por d o s, ó tres dias 
no fufpende el flu jo , fe añadirá á efta receta un poco de 
Tormentilla reducida á p olvo ; efte remedio es caí! infali­
ble. Pero de todos el que mas pronto eféóto produce es lá 
raidura de hafta de ciervo reducida á polvo imperceptible, 
de que fe pone en infufion una toma en buen vino tin­
t o , y  fe la dá fiete, ü ocho gotas por la mañana, y  otro 
tanto por la tarde. M as, para ufar de efte ultimo remedio, 
fe llevará la precaución de que el flujo de vientre no fea 
de indigeftion; porque entonces vendría á fer funefto al ani­
mal. Y a fe deja conocer que ni en el prim ero, ni en el fe­
gundo dia fe ha de adminiftrar, porque íucede á menudo 
cjue las indigeftiones duran otro tanto tiem po; pero bien 
fe puede al quarto , y  al quinto, pues entonces feguramen- 
te fe puede decir que el animal tiene flujo de vientre.

Dureza de Vientre. N o  fe h ade atribuir efta enferme­
dad , de que á menudo es moleftada la volatería, fino á la 
efcefiva cantidad del mantenimiento feco , y  caliente. Las 
aechaduras del trigo, la aven a, los cañamones, y  la ílmien-
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te de efpargula continuadas por mui largo tiempo efponen 
la voiateria á efta enfermedad, que fe cura dandola pan 
empapado en caldo de tripas. Pero íucede á veces que el 
mal no cede á efte remedio : entonces conviene recurrir á 
la efpuma , que fe quita de la olla ; fe la añade un poco de 
harina de centeno , y  lechuga picada bien m enuda, y  todo 
junto fe cuece un poco, y  fe la da por regimen. M a s , fi el 
mal obftinado fe rehufa todavía á efte rem edio, por enton­
ces fe ufará de dos onzas de manna, que fe deílie en la an­
tecedente com poíicion, á la que para efte efeóio fe la da 
algo mas de fluidez : en ello fe empapa pan , la volatería lo 
com e; y  la efperiencia prueba que no hai dureza de vien­
tre , que efte regimen no diíípe.

C e b e ra , ó m d  de ojos. La volatería en eftremo efta 
cfpuefta á efte m a l: es de dos generos, la ophtalmia, 6 in­
flamación , que fe origina de gran calor interior caufado 
del efceíivo ufo de los cañamones, y de otros granos tam­
bién calientes, y  la fluííon catarrofa, ó flematica, que pro­
cede de alimento mui húm edo, ó de la calidad del aire, 
que en algunos tiempos están húm edo, y  tan cargado de 
nieblas , que aun los hombres fon incomodados de ellas.

En el primer cafo fe ufará de un colirio hecho con alum­
bre , y  agua de llantén. Mr. Hall dice haber empleado con 
mucho fucefo la mezcla íiguiente: tomenfe iguales partes 
d éla  hierba celidonia ,  de la hiedra terrefire, y  de ancufa, 
y  fe efprime bien fu zumo: en teniendo un quartillo, fe aña­
dirán quatro cucharadas de vino b lanco , y  con efte licos 
fe frotarán los ojos del animal por tarde, y mañana.

En el fegun do fe recurrirá al aguardiente mezclado con 
igual cantidad de agua, con loq u e fe dará á los ojos por 
mañana, y  tarde, cuidando de alimentarle con granos ca­
lientes , como la Amiente de efpargula, que debe preferirfe, 
y  á fu falta las aechaduras de trigo, y  todas las mañanas fal-

va-
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vado de trigo cocido en las lavaduras de la fregaza. Si ef­
te régimen no produce m ejoría, no fe puede confeguir íi- 
no ufando de la receta íiguiente. Se toma un poco de man- 
n á , un polvo , ó toma de paciencia hortenfe, verdadero 
ruibarbo feria m ejor, pero es mui caro : fe amafa todo 
bien con fuficiente cantidad de harina de centeno, en la 
que fe echarán nueve, ó diez gotas de jarabe de flores de 
albaricoque: fe dará cuerpo á efta m ezcla, que fe diftri- 
buirá como en pildoras del tamaño de un guifante ; y  fe 
hará al animal que trague dos por la mañana , y  otras dos 
por la tarde, cuidando íiempre de darle dos veces al dia á 
los ojos con el primer colirio dicho, y  curará radicalmente.

Sahandijilla , ó piojillo , que m lefia k la Volatería. 
C ada animal es perfeguido de un gufanillo particular, que 
le atormenta mucho , quando fe defcuidan en tenerle bien 
curiofamente : quanto al que inquieta á la volatería , y  al­
tera coníiderablemente fu falud únicamente fe produce del 
agua puerca, ó de las fuciedades, que fe dejan añejar en el 
gallinero.

Quando le entra á la volatería, fe cocerá un quarteron, 
ó quatro onzas de Eléboro blanco en ocho quartillos de 
agua , hafta que fe reduzca á tres quartillos; fe colará efte 
licor por un lienzo, y  fe le añadirá una onza de pimienta, 
y  media onza de tabaco toftado; con efta mezcla fe lava el 
anim al, que defpues de dos , ó tres baños quedará entera­
mente curado. Obfervando el cuidado , que fe indicará, 
quando fe defcriba el gallinero, fe efcufará de efta neceíi- 
d ad , porque fe verá que caíi es impoíible que la voleteria 
fea en él fatigada del gufanillo.

Hinchazones, ó Tumores ulcerofos. A  menudo fe ven 
en el cuerpo de la volatería unos pequeños tumores ulce- 
rofos , que la debilitan. Quando fe ve alicaída una gallina, 
y  con fu pluma herizada, e$ verdadero íimptoma de efta

en-
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enferm edad, que únicamente es caufada de mal alimento, 
ó de agua de mala calidad: el modo de curarla es efte. Se 
derretirán juntas iguales porciones de refina, de manteca 
de bacas, y  de pez, que fe haga unguento, y  con ello fe 
untará la parte afligida , habiendo antes lavadola con leche 
caliente mediada de otra tanta cantidad de agu a: con dos, 
ó tres íemejantes curaciones quedará buena la ave.

Catarro, ó flufím  catarrofa, llamada comunmente G ar-  
gajillo. E l catarro es una flufion, ó efpecie de deftilacion de 
humor, que entra á las gallinas, quando por mui largo tiem­
po han eftado efpueftas al fr ió , ó al fo l: á veces también ef­
ta enfermedad fe origina de repleción del celebro.

E s fácil conocer quando las ganillas fon moleftadas de 
efte m al: forben como mocos á menudo , y  tienen una car-' 
rafpera, que les caufa con frecuencia una efpecie de tos;' 
afimifmo fe ve que por efta efpecie de movimiento con- 
vulíivo fe esfuerzan á arrojar la materia acre , que las cae 
del celebro al gaznate; y  en efecto arrancan á veces, pero 
nunca lo baftante para curar. Si fe obferva bien la materia, 
que arrojan fuera tofiendo, fe reconocerá que es una ma­
teria a c r e ,y  purulenta, que por la manfion , que ha hecho 
en el guarguero, ha adquirido de trafparente , que al prin­
cipio era , aquella efpecie de confidencia, y  de co lo r, que 
conftituyen la materia formal.

Otras feñales acompañan también á efta enfermedad: 
las gallinas fe ponen inapetentes, y  no comen fino con re­
pugnancia. Para curarlas, fe tom ará, dice Liger > una plu- 
mita , con la que fe las atraviefa las narices, para facilitar 
la falida de los humores ; y  quando la flufion fe echa , co­
mo fu cede á veces á los o jo s , ó al lado del pico, y  fi forma 
en tales partes un tum or, fe necefita abrirlo , y  hacer falir 
la m ateria, limpiar bien la llaga con vino caliente, y  poner 
en ella defpues un poco de fal tan m olida, como fea po- 
fible. ln -



Inflamaciones de los Ojos. Las gallinas, igualmente que 
todos los otros anim ales, eftan fujetas á la ophtalm ia, 6 
inflamación de los o jo s : efta inflamación las caufa con fre­
cuencia un dolor tan vivo en efta parte naturalmente de­
licada, que no pueden ni com er, ni beber. N o  hai reme­
dio mas feguro contra efta enfermedad, que bañarlas los 
ojos con agua de verdolagas, ó con leche de m uger, ó bien 
con clara de huevo batida con un pedazo de alumbre.

Puedefelas también lavar efta parte con vino desbre- 
bado. Com o efta enfermedad es caufada de una limpha 
acre , y  cargada de fales , que roen , y  pican los o jo s , con­
viene , para defviar la caufa m orbífica, mientras fe aplica 
uno , ü otro de los remedios arriba dichos , tener el vientre 
libre con un regimen de íalvado de centeno , de acelgas pi­
cadas menudamente, y  de un poco de manná ; y  para que 
el animal pueda reíiftir á las evacuaciones, de tiempo en 
tiempo fe le ha de dar algo de mijo , que íirve á aguzar fu 
apetito. Refpeóto á la bebida fea agua, en que fe eche un 
poco de acelga machacada : efta receta es efcelente contra 
la dureza del vientre.

Cataratas. Es cierto que la catarata no tiene otra cauía 
que la inflamación : afi fe reconoce bien que los mifmos re­
medios feñalados contra efta enfermedad pueden traer el m if­
mo fucefo en aquella : folamente fe añade el ufo de las 
drogas, que fon proprias á rom per, y  deshacer efte hu­
m o r, como el azúcar candi, la orin a, ó el alum bre, que 
en efeóto fon los verdaderos efpecificos. Algunas mugeres 
fe íirven del fal arm oniaco, y  de miel mezclados en igua­
les partes; otras también quitan la catarata con la punta 
de una aguja : es fijo que efte método es el mas feguro, 
pero fe necefita tener mucha deftreza, y  cuidado , para 
fujetar la cabeza del anim al, á fin de que no fe mueva 
mientras la operacion i despues de haberlo egecutado, íe

ha
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ha de humedecer el ojo con leche de m uger, para que la 
impreíion repentina del aire no lo altere. Se quifiera aíi- 
mifmo que inmediatamente de haber pra&icado la opera­
cion , fe cuidaífe de poner la gallina en un lugar obfcuro, 
habiendo antes introducidola en el p ico , y  hechola tragar 
algunas volitas compuertas de acelga picada , de falvado 
de centeno, y  de mijo , mezclado todo hafta la confiften- 
cia de pildora ; y  fe la mantuvieífe alli hafta el dia figuien- 
t e , dandola poco á poco luz , hafta que finalmente la cla­
ridad no la hicieífe ya impreíion violenta : al tercero dia 
deípues de la operacion ya no hai que temer.

Ptífica. N o hai ptifica, que no fea precedida de la 
hidropeíla, y  la volatería eftá mui efpuefta á efta enferme­
dad. La caufa del mal por lo ordinario eftá , ó en el guar- 
guero, lo cjue fe arrima mucho á la hidropesía de pecho, 
en la que los hombres moleftados de ella rara vez efcapan; 
ó eftá en los inteftinos, ó finalmente en los vafos cuta^ 
neos. En el primer cafo efta enfermedad tan peligrofa pa­
ra los hom bres, y  la piedra de toque de la medicina, es 
mui curable en las gallinas : no hai fino darlas por todo ali­
mento cebada cocida, mezclada con acelgas, y  por bebi­
da zumo de efta mifma planta con un quarto de agua co­
mún. En el fegundo cafo íirve el mifmo remedio ; pero 
quanto al tercero , el animal eftá fin recurfo, porque todas 
las partes vitales van decayendo infenfiblemente. A íi la 
ptifica que fe origina de la u n a , ó de la otra de las dos 
primeras hidropefias, es mui curable, en lugar que la ul­
tima ninguna efperanza deja de recuperarfe, por mas cui­
dado que fe tome.

193 A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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C A P I T U L O  X V I.

D E  L O S  P A V O S.

SE  diftinguen eftas aves en dos efpecies:el Payo  dicho 
propria mente a í i , y  por otro nombre Gallo de Indias, 

y  el Pavo R e a l , ó Pa\>on, u n o , y  otro de origen e'ftran- 
gero á la Europa. E l primero fe trajo de las Indias Occi­
dentales , ó A m erica, y  Dvtpuy añade, y  de Africa , al pre- 
fente mui común ; pues en algunas de nueftras Provincias 
fe cria en abundancia, y  en grandes manadas fe conduce 
á M adrid, y  á otras Poblaciones numerofas. Y  el fegundo 
mucho mas antiguo en Europa que el Pavo común , es ori­
ginario de las Indias Orientales, ó A ílaticas; y íiempre mui 
eftimado por la hermofura de fu plumage, de que hace ga­
la , y  alarde, formando de fu larga, y bella cola una vifto- 
fa rueda, en cuya variedad, y  coordinacion de circuios, y  
rafgos de fobrefilientes colores efcede á las demas aves: 
en los Paifes Septentrionales por lo ordinario fon blancos, 
y  digan quanto quieran, no llegan á la hermofura de eftos 
otros. Es de difcurrir que fe le habrá nombrado Payo Real 
tanto por la fuperioridad efplicada fobre las otras aves, co­
mo porque antes folo fe veia en las Cortes de los Princi­
pes , y  fe llamaba A ve de M e d ia , ó de Perfia  : hoidia fon 
pocos los que h a i, y  únicamente por el placer de fu efqui- 
íita belleza, porque fu carne fe ha defterrado de las mefas, 
íiendo dura , feca , y  de difícil digeftion; no obftante, aun­
que mui inferior á los Pavos comunes refpe&o á los prove­
chos , puede también fer útil al Agricultor, ademas de go- 
gar de fu hermofa v iñ a , habiendo comodidad para ello; 
pondrá fe fu cria en parrafo feparado, y  ahora fe pafará á la 
del común.

Tom. V . Bb D e
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5. I .

De la elección de los Pavos , y  P a v a s , y  de los cuida­
dos ? que piden en fu  regimen , y  las Pavas en fu  

empollacion.

E
Stas a ve s, aunque mui difíciles de criar, fin embargo 

fon de gran provecho : las inclemencias del aire do­
minan mucho fobre fu falud, en efpecial fobre la de los pa- 
v ito s ; y  afi conviene aplicar todo el cuidado , quando fe 
defea el poblar de eftas aves con buen fucefo el corral, en 
darlas un retiro bien cerrado, que las defienda de los frios 
de la noche, y de las lluvias, y  vientos entre dia ; y  el pavi- 
to aun efta mas fujeto que la otra volatería á los romadi­
zos y  otras enfermedades cauíadas del mal tiempo. N o  fe 
las debe poner en el mifmo gallinero deftinado á las galli­
nas , pues feria impoíible que los palos traveferos ,  que íir- 
ven de dormitorio á las gallinas, foportaífen los pavos : fu 
corpulencia es tan diftinta, que es indifpenfable dar á eftos 
palos doble , y  también triplicado gruefo : ademas neceíita- 
ban de otras efcalerillas, por las que pudieífen fubír , para 
ir al dormitorio : la puerta, por la que entra ,  y  fale la go­
bernante de la volatería es fuficiente, para que entren, y  
falgan los pavos. Solamente fe abrirán dos ventanas con fus 
rejas, y  enrejados de alam bre: el fuelo de fu gallinero es­
tará empedrado ,  ó  enladrillado, y  cubierto con un lecho 
de paja , que á lo menos fe renovará cada quince días. N o 
fe neceíita hacer pequeños alojamientos, ó nidos como en 
el otro gallinero , para que las pavas pongan fus huevos, ref- 
pe¿to de que guftan ponerlos en varias partes: lo que ha 
de mover la vigilancia de la gobernante , para que los hue­
vos no fe pierdan, ó no los coman los animales, en partí-



calar las urracas , á quien en eftremo agradan. Si ven que 
una pava frecuenta un íitio retirado, y  fe apona por egem- 
plo entre alguna m ata, ó en un feto, andan al rededor, por 
defcubrir el huevo , para picarlo , y  com erlo; de fuerte que 
en adelante no bien ha puefto la p ava , quando la urraca, 
que lo atisba defde algún árbol vecin o , donde e ftá , folo 
efpera el inflante que la ponedora deje fu n id o , para ir á 
comer el huevo.

Se obfervará el conftruir el gallinero en bobeda, fi fe 
puede, fin efponerfe á grandes gaftos, y  el blanquearle bien: 
fe le harán algunos n idos, donde fe pueda poner 4  las pa­
vas empolladoras en la eftacion mas propria: fin embargo 
fiempre fe aconfejará que fe las coloque en fitios retirados, 
á  fin de que los machos no las inquieten en fu empollacion.

Los huevos de las pavas no fe empollan tan pronto co­
mo los de las gallinas : necefitan un tercio mas de tiempo, 
efto e s , que la encovacion dura á lo menos treinta dias. A fi, 
quando fe quiere facar pollos, y  pavitos de una mifma clo­
cada , fe pondrán á la empolladora diez dias mas tarde los 
huevos de gallina, para que unos, y  otros nazcan á un mif* 
mo tiempo. Com o las pavas no fon tan fecundas en hue­
vos conforme las gallinas, tienen fus pofturas limitadas á 
d o s, 6 tres veces en el difcurfo del a ñ o ,y  por lo ordinario 
ponen defde diez hafta doce en cada poftura. La primera 
empieza por lo común en los paifes Meridionales acia me­
diado Febrero, y  la ultima acia Septiembre.

Qaanto á la elección de eftos anim ales, quando fe quie­
ren para poblar, fe obfervará el efcoger los machos como 
también las hembras bien corpulentos, y  vivos. Algunos 
Autores prefieren los de píumage de color blanco ,o  ceni­
ciento celefte : es error; fe fabe por efperiencia que las pa­
vas de pluma negra tienen la carne mas fina , y  delicada, y  
fon mas fecundas, y  los machos, que fon de efte color, fon
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mucho mas fuertes. Las patas cortas, y  el cuerpo grande 
fon pues las dos feñales cara&eriílicas de las pavas bien conf- 
tituidas, y  mui proprias á cumplir con las miras de la mu- 
ger cafera , tanto para los m achos, como para las hembras; 
y  por lo ordinario fe echan á cada macho cinco, ó feis hem­
bras. A  las feñales dichas para la elección de los machos fe 
añadirá una que es la principal, y  es de que fe pavonee, ó 
haga la rueda mui á menudo al rededor de las hembras, y  
nunca fe aparte de e llas: efta feñal es infalible , y  correfpon- 
d ea l m acho, con tal que las hembras fean igualmente ef- 
cogidas, conforme fe ha efplicado.

Su alim ento, fi fe inclina á mantenerles en el corral, 
feria mui coftofo, y  es fijo que los gaftos efcederian al pro­
d u jo  : pero fe tiene el recurfo, luego que han llegado á la 
edad de pafarfe fin la m adre, de enviarles al campo á la 
cuftodia de una muchacha, ó muchacho , que les faca por 
la mañana , les vuelve acia las d iez , ó las once horas de la 
m ifm a, para llevarles otra vez defpues del mediodía hafta 
la tarde; tiempo , en que fe les dá algunos granos, para a- 
coftumbrarles á retirarfe, fin eftraviarfe, con el cebo de ef­
te alim ento, que faben hallarán á fu vuelta. Se les puede lle­
var á pacer á los prados recien guadañados ; y para que ad­
quieran una gordura bien delicada , fe les entrará , defpues 
de haber vendimiado , en las viñas , donde fe aprovechan 
con anfia de los racim illos, ó carpetas, que fe han efcapado 
de la vigilancia de los vendimiadores. En el articulo de la 
zarza fe dijo , hablando de los fetos, que no hai alimento, 
que tanto agrade á los pavos, ni les crie tan delicada carne, 
como la zarzamora : aíi conviene que la muger cafera á la 
guardiana de fus pavos encargue que los paíe fiempre, al 
volverles á la tarde, por lo largo de los fetos, y  que con fu 
cayado les varee las zarzas , para que caigan las zarzamo­
ras, á fin de que eftos animales fe repaften de ellas.

N o
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N o hai en la volatería de toda efpecie de ave empolla- 

dora mas apaíionada, y  continua, que la pava , por cuyo 
motivo vale mas confiarla la encovacion de fus huevos: las 
gallinas fe de fe m peñan mui bien de efte encargo, pero no 
fe las ha de echar fino cinco, 6 feis de eftos huevos ; y  ade­
mas fiicedeá veces que como la empollacion es mas larga 
nueve, ó diez d ias, la gallina fe cania, fe d ifgu fta ,y  aban­
dona los huevos, creyendo que no han probado, porque 
el tiempo de la encovacion de los fuyos proprios fe ha cum­
plido. N o obftante es mui conveniente emplear efte recur- 
fo ,  quando fe empieza á eftablecer efta volatería en una A l­
quería j á menos que no fe quiera hacer de un golpe el g a f­
to de comprar el numero de pavos, que fe juzga necefario 
para la poblacion , que fe propone eftablecer : lo que folo 
eftá á la difpoficion de los Agricultores acomodados.

Si fe han encargado los lugares calientes para la em­
pollacion de las gallinas, quanto mas fe debe atender á ef- 
cogerlos para la de las pavas. Si quando la eftacion bella, 
y  caliente -fe quiere que empollen en los nidos formados 
en fu gallinero, es precifo que haya delante de la abertura 
una efpecie de enrejado de alambre , ó por economía un ge­
nero de celofia, ó zarcito hecho de m im bre, para que no 
las inquieten los m achos, 11 otras aves, que todo lo andan: 
en particular fe cuidará de que los ratones no puedan en­
trarles , porque ciertamente eftos animales deftruyen los 
huevos»

5. II.

Del modo, cjne fe  han de gobernar los PaVitos.

L
Uego que han nacido los pavitos, fe les defenderá del 
j  fr ió , y  fe llevará la precaución , manofeandoles , de 
no apretarles mui fuertemente; y  nunca han de carecer de

ali-
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alimento. En eftremo fon delicados, y  tan torpes, qué fu 
mi fin a madre no fabe libertarfe de las pateaduras de los 
otros animales de la Alquería : á veces ella mifma les ma­
ta atropellandoles con fus pies , quando fe la dejan mui nue- 
vecitos 5 por cuyo motivo ,  para guardar de tal accidente 
á eftos animalillos , fe les encierra en jaulas , ó polleras con 
fus madres en una pieza retirada , y  donde dá el f o l : de 
efta fuerte fe les gobierna , hafta que hayan adquirido un 
cierto vigor.

E l frió en los pies impide tan fuertemente fu creci­
miento , y  altera de tal modo fu falud , que fe debe evi­
tar con cuidado el encerrarles en quartos enlofados , ó en 
fuelos , ó pifos empedrados : por efo fe tendrá bien prefen­
te el encargo hecho de que á lo menos fe cubra de quin­
ce a quince dias el fuelo del gallinero con cama nueva. La 
frialdad que^eftos animales fienten en los p ies, Ies trae go­
ta , y  mui a menudo la muerte : afi íe reconoce que el en­
tablado , ó pifo de tablas les conviene mas en fu infancia. 
Quando han adquirido alguna edad , fe les acoftumbra in~ 
feníiblemente á la frialdad del fu elo , y  á las inclemencias 
del a ire , que en efedo reíiften adelante con mucha mas 
valentía, que los otros animales de la A lquería; porque 
guftan por preferencia dormir á la eftrella, ó al rafo, y  por­
que los rocíos, y  ferenos d é la  noche nada perjudican á 
fu falud.

El primer alimento, que conviene darles en fu infancia, 
es-una mezcla de hiemas de huevo duras, y  de migas de 
pan blanco ; pero como efte regimen ocuparía mucho tiem­
po á la gobernante , fe puede, habiendo nacido en perfec­
ta falud , darles m ijo , panizo, ó cebada cocida : aíimif- 
m ofe  les echa lechugas cocidas, y  picadas bien menuda­
mente,^ que fe mezclan con pan mui defmigajado , y qua- 
jada , ó quefo blando. D e tiempo en tiempo fe fuftituye



á efte régimen el de la Topa en vino , ó en leche , para agu­
zar fu apecito; pero quando fon de conftitucion d éb il, ó 
enfermizos , forzofamente fe ha de obfervar el régimen de 
las hiemas de huevo , y  de la miga de pan , y  añadir de 
tiempo en tiempo el cuidado de remojar fu pico en vino, 
para darles vigor.

Quando han llegado á fu adolefcencia, cuyo princi­
pio fe puede fijar á la edad de quatro mefes , fu alimento 
ferá mucho mas fác il, y  menos coftofo. Se cocerán le­
chugas, y muchas ortigas con falvado de qualquier ge­
nero de grano : fe pican aquellas bien menudamente, y  
de todo ello fe hacen unas grueías vo las, que la gober­
nante , poniendofe de cuclillas delante de ellos , tiene en 
fus m anos, y  fe las prefenta. Se les verá á todos á porfía 
uno de otro picar en las ortigas , y  devorarlas , por decir­
lo a f i ; y  quando han concluido fu comida , fe íes abando­
na á la vigilancia de la m adre, que les pafea por una , y  
otra parte, para enfeñarles á bufear fu vida : bien enten­
dido pues que íi falen del co rra l, fe les dá un guardian, 
que cuide de traerles por la tarde á la cafa, pafandoles por 
lo largo de los fetos , conforme fe ha encargado arriba.

Algunos Autores pretenden que no fe han de capar los 
pavos ,  porque dicen tienen los genitales mui adentro en 
el cuerpo, y  el que egecuta la operacion , fe aventura á 
matarles metiendo la mano mui adentro: eftos mifmos 
Autores añaden que efta operacion viene á fer mui inútil, 
pues eftos animales fon menos calorofos en amor que los 
gallos. Mas eftas obfervaciones fon fa ifas: porque prime­
ramente fe ve que las partes genitales eftan tan á la ma­
no como las de los gallos , y  por coníiguiente la opera­
cion no efpone á confecuencias mas peligrofas ; lo fegun- 
do la efperiencia enfeña que la carne de los pavos, que 
han pafado la caftracion, es mucho mas fina,  y  delica­

da,
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da , y  fe engordan con mas facilidad : Senes parece fer 
de efte d ifam en. Ademas, aun quando fuera lo contrario, 
no fe dejaría de encargar efta operacion á las mugeres ca- 
feras, que guftan aprovecharfe bien de los pavos , que crian 
con tanto cuidado.

Efta volatería no es como la volatería ordinaria : no fe 
neceíita de encerrarla, para hacerla que adquiera aquel gra­
do de gordura que efpanta á veces : al contrario fe la ha de 
dejar á todo viento , y  con efpecialidad tenerla en los cam­
pos recien legados, con lo que fu carne ferá mas fin a, y  fu 
gordura mas delicada.

§. III.

Del Pavón, de la cria de los Faifanes, y  de las enfer-:%& 
medades de los Payos , y  demas Volatería.

Y
A  fe ha dicho que al P avó n , ó Pavo Real por lo ordi­

nario fe le mantiene á caufa de fu agradabe plumage, 
de cuya hermofura carece la hembra, no íiendo apetecible 

fu carne, folo íi quando pollito es de tal qual calidad : por 
eio no conviene fu cria fino a las peirfonas, que pueden ía- 
crificar á fu diverfion efte cuidado, que á la verdad lo re­
quiere baftante por fu delicadeza en fu mas tierna juven­
tud , y  hafta los feis mefes de fu edad. N o obftante puede 
fer de alguna utilidad en una Alquería, porque ningún gaí- 
to caufa : al contrario , fu alimento natural favorece las mi­
ras del A giicultor, pues come todos los gufanos, lombrices, 
caracoles , lagartijas, y  fapos, que encuentra , y  fe fuftenta 
también de granos, fi íe le dan. Algunos le tienen por per­
judicial a los tejados, porque g.ufta de andar por fitios ele­
vados , donde duerm e, particularmente en los arboles, fin 
temer los malos temporales, á qué refifte mui bien quando

gran-



grande; pero en defquite firve de noche de guarda para la 
c a f a , como los ganfos, pues avifa con fu difplacente graz­
nido, luego que ve á alguno.

El pavón fuele vivir veinte y  quatro, ó veinte y  cinco 
años, la pavona poco m enos; y  á cada macho fe deftinan 
cinco , ó feis hembras , y  es tan lafcivo como el gallo. La 
pavona empieza á poner á los tres años : fu primera poftu­
ra , fegun dice V'dlmont, es de feis huevos, defpues en las 
otras es de diez á doce huevos confecutivos al tercero dia 
uno de o tro ; y fuele hacer fus pofturas á fines de A b r il, ó 
principios de M ayo. Difpone fu nido entre las m atas, pro­
curando ocultarlo al pavón, que como los machos de otras 
muchas aves deftruiria los huevos, íi pudiera hallarles : por 
e fto , y  no inquietarla mientras em polla, fe cuidará de e- 
charla grano, ó comida en el parage, á donde acoftumbra 
ven ir: por lo ordinario tarda treinta dias en fu empolla- 
cion ; y  fe dice que de la nidada folo faca unos c in co , 6 
feis pavoncitos, no teniendo paciencia á efperar los demas 
con el aníia de conducir los nacidos. Com o los pavonci­
tos en fu eftrema infancia fon mui tiernos, conviene reti­
rarles á cafa por algún tiem po, íin efta precaución el frió 
les mataría : en efte tiempo íe les mantiene con quefo fief- 
c o , ó con harina de cebeda, y  agua : fe les deja falir un po­
co acia el m ediodía, para familiarizarles á todo aire; y 'en 
habiendo adquirido fuerzas, fe les abandona enteramente á 
la madre. L iger  advierte que no fe pongan los pavoncitos 
en íitios, por donde andan las gallinas con fus pollitos , por­
que á menudo fucede que eftas dejan fus h ijos, y  adoptan 
los pavoncitos: no sé que por acá fe haya cfperimientado 
tal cofa. Parece que el pavón al principio no conoce fus hi­
jos ; y  en efe¿io no les reconoce bien , fino quando las plu­
mas , que forman fu penacho , copete, ó crefta , empiezan 
á fa lir : defde entonces les cobra una terneza tan viva co- 
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mo la hem bra, y  les defiende con valor contra todo lo que
intenta invadirles.

E l Faifan , aunque ave m ontes, con corta diferencia es 
de la efpecie común de la vo latería , pareciendofe algo ai 
gallo : es admirable por la variedad , y  luftre de fu pluma- 
ge 3 que fe compone de tres colores , pardo , dorado y  ver­
d e , y  el de encima de la cabeza es de un ceniciento luftro* 
fo ; mas en la faifana no fon los colores tan brillantes, y  fe 
afimila al color de la codorniz. En los Montes de Afturias 
fe ven algunos fiífan es, y  no dudo que les habrá en otras 
partes : fu carne es mui nutritiva, y  reputada por una de las 
de mas efquiíito fabor; y  fus plumas firven á veces para los 
fombreros en lugar de las de aveftruz. Se le puede multi­
plicar cafi del mifmo modo que la otra volatería, en luga­
res elevados, y  difpueftos de un genero conveniente, que 
llaman Faifanerias con diverfas feparaciones, y  aparte unas 
jau las, ó caponeras para los que fe quieren engordar: en la 
Real Cafa de Campo de Madrid fe tiene un macho con 
dos hem bras, mas bien fe podra alargar el dar fíete hem­
bras á un macho. La faifana hace fu poftura de unos veinte 
huevos en M arzo , y  A b ril; pero piden los faifanes tantos 
cuidados, y  atención, que no valen el trabajo de que fe 
entre en una efpecificacion mui poco importante á la uti­
lidad del A gricu ltor, quando fe lleva por objeto principal 
el de la inftruccion de los ramos lucrativos de la economía 
campeftre.

Las enfermedades de los pavos, pavones, y  faifanes 
Ion cafi las mifmas , y  comunes con las de las gallinas : afi 
fe pueden m irarlas de eftas, y  fus remedios arriba efplica- 
d o s; é igualmente firven para los ganfos^ patos, y  demas 
volatería. Pero hai una enferm edad, que es como partícu­
las á los pavos, y  pavas , y que de ordinario les es funefta, 
por poco que fe defeuide con ellos i y  es la gota. La me­

nor
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ñor frialdad , que eftos animales íientan en los p ies, efpe- 
cialmente quando todavía eftan en fu gran juventud, les 
dá efte m a l: en habiéndoles entrado, fe necefita tener el 
cuidado de lavarles á menudo las patas con vino caliente, 
y  ponerles en una pieza , 6  quarto abrigado, donde fe echa­
rá p aja , y  aíimifmo algo de hen o: para las demas enfer­
medades yá  fe ha dicho que fe recurra á las recetas efpe- 
eificadas en el Capitulo antecedente de las gallinas.

C A P I T U L O  X V II.

D E  L O S  G A N S O S , T  C IS N E S .

§. I.

■ D élos G arifos : de fu s  efpecie s--, y  de fu s  provechos,
y perjuicios.

E L  Ganfo fe diferencia por fu naturaleza, y  calidades 
de las gallinas, y  pavas, que folo viven en tierra; 

pero el ganfo pafa fu vida parte en el a g u a , y  parte en 
la tierra, y  para efo la naturaleza le ha dado partes pro- 
prias para nadar. A í i ,  quando fe trata eftablecer ganfos en 
una hacienda, fe efaminará íi la íituacion lo permite, y  
íi fe tiene cómodamente agu a : no obftante de todos los 
animales aquaticos es el que con mas facilidad fe pafa fin 
ella , porque va por la tierra, en la que toma fu princi­
pal alimento ,  pues fe le ve vivir en los lugares, donde 
caíi no hai agua. Se nota que los ganfos prueban grande­
mente en los íitios donde hai mucha ; y  ademas fu plu­
ma es mucho mas perfe& a, porque eftan menos efpuef- 
tos al gufanillo, ó piojuelo.

Com o ya fe ha encargado al A gricu ltor, que intenta
C e  2 ef-



eftablecer un fondo de volatería , coníidere bien quales fon 
las eípecies , que mas le convienen , refpedo á la natu­
raleza , y  fituacion de fu terreno 3 forzofamente ha de re­
glar 5 y fijar el numero de ta l , y  tal efpecie 5 por cuyo mo­
tivo quando no fe tiene mucha agua en el terreno , no fe 
criaran fi no mui pocos ganfos : lo prim ero, porque no 
probaran perfectamente ; y  lo fegundo, porque , como e f­
tos animales enfadan confiderablemente la agua , y  la co­
munican también mala calidad , quando andan en ella en 
gran num ero, los otros anim ales, en particular los qua- 
di upedos, que la beben , fe indifponen. Mas , fi fe tiene 
mucha agua, y que eftá por piezas feparadas, es fijo que 
el Agricultor no podría obrar m ejor, que manteniendo bien 
efte ramo de la economía , de que reíukan grandes prove­
chos. Un garifo por lo ordinario es capaz de fervir fuficien- 
temente á cinco hembras > afi íe necefítan ocho ganfos en 
una manada de quarenta ganfas: mayor numero feria fu-
perfluo, y  dañofo ,  y  del mifmo modo inferior cantidad 
traería perjuicio.

; Hai el laftimofo error, y  á la verdad defde larguífimo 
tiempo ha mui acreditado, de que el ganfo es funefto por 
íu eftiercol a todos los vegetales, porque, fe dice , los 
quema y  que donde quiera que haya de efte eftiercol, 
nada fale : es de admirar que tal error fe haya manteni­
do tan largo tiem po, y  aun mas pafmofo e s , que no fe 
haya deftruido hoidia. El eftiercol del ganfo lejos de im­
pedir la vegetación, al contrario la coadyuva , pues con­
forme fe ha dicho en el Libro fegundo , es uno de los mas 
poderoíos , y  eficaces abonos.

Se diícurre que en qualquiera fituacion que fe efte 
no vale el trabajo de divertirfe en criar ganfos, Doraue* 
e dice que fu produdo no es comparable al que fe faca de 

la gallina, y de la pava ; pero no fe confidera al mifmo

tiem-
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tiempo que los garifos no requieren cuidado , ni atención, 
y  fu precio no es tan de menofpreciar , como fe juzga: 
en la primavera el ganfo pollo fe vende en mui buen pre­
cio , y  en otoño , tiempo en que ha adquirido todo fu 
crecimiento, es de un defpacho igualmente bueno. Las 
piernas de ganfo , que fon un manjar en eftremo celebra­
do , componen también un articulo importante de efte 
ramo econom ico: una pierna de ganfo por egemplo fe ven­
de en París defde cinco hafta ocho reales en ocaíiones; y 
para efto folo fe neceíita de un mes , ó de cinco femanas, 
para engordar lo sg an fo s , y  hacerles proprios para adobar- 
fe > de que fe llenan barriles, que algunos , con el nom­
bre de piernas de anca , fuelen venir á Efpaña , y  fe apre­
cian mucho. Se puede defpues de hecha la cuenta ver que 
fu confumo mientras el tiempo de fu cebo fube caíi á fíe­
te ,  ü ocho reales; de donde es de inferir la fuma del pro- 
d u & o , que feguramente es mui claro : añadiráfe también 
la pluma , que hace un articulo bailante coníiderable,. por­
que en algunos paifes forman el objeto único de los cui­
dados, que el Agricultor íe toma en criar el mayor nume­
ro ,  que puede. Aíi hai todo motivo de crér que no cau­
cará admiración el ver que fe recomienda efte ramo con­
tra la opinion de algunos Efcritores.

Hai varias efpecies de ganfos: unos folo fon para la 
íimple curioíidad : eftos ciertamente ningún tiempo ocu­
parán aq u i, pues no merecen fe hable de ellos en econo­
mía. Hai el ganfo grande ceniciento , que fe cria mui bien 
en los paifes lagunofos : merece la- preferencia fobre todas 
las otras efpecies , tanto refpe&o á fu gruefo ,  como á cau- 
fa de la bondad de fu carne , y  de la buena calidad de fu 
pluma. Afim iím o hai un ganfo ceniciento, que es menor, 
en el G atinés, y otro pequeño blanco, y  negro : pero nin­
guna de eftas especies es tan útil como la cenicienta ; y

tara-



también íe obfervará que en efta efpecie corpulenta los que 
enteramente fon de un mifmo co lo r, fon con mucho pre- 
feiibles á los entreverados de otro color. Se notará que 
entre eftas efpecies unas piden m as, ó menos agua que 
otras : las pequeñas negruzcas prueban bailante en los ter- 
íito rios, donde caíi no hai agua j pero también es de to­
das laque menos fruto dá. La corpulenta cenicienta, re­
quiere mucha ; y  la pequeña cenicienta, que fu ele eftar 
mezclada de blanco , prueba b ien , aunque tenga menos 
agua , de la que neceíita la grande: mas fiempre pide una 
cierta cantidad de agua.

De todas eftas menudas eípecifieaciones refulta para 
el bien de la pradtica que íe ha de obfervar el efcoger la 
efpecie pequeña cenicienta, quando fe quiere criar por- 
cion de ganfos en íitios , donde no abunda el agua ; pe­
ro al contrario preferir la efpecie corpulenta, fi fe tienen 
terrenos lagunoíbs , donde por lo ordinario hai abundan­
cia de agua. Ademas de la agua fe ha de pofeer una bue­
na cantidad de terreno medianamente abundante : los gan­
fos mifmos fe mantienen en é l , y  al Agricultor ningún tra­
bajo dan ; y  entonces en un modo folo fe tendrá por ob- 
jeto el piodu&o d é la  pluma. Se les deípluma dos veces 
ai año , pero fe cuidará de no dejarles ir al agua deípues 
de efta operacion , porque fe ahogarían : por algunos dias 
íe les gualda en un terreno cercado , hafta que les vuelva 
a faln pluma ; deípues de lo qual fe les concede plena 
libertad.

Ninguna cofa mas favorable á la naturaleza de lasgan- 
fas que los terrenos húmedos : por si mifmas empollan alli 
una, y  aun dos veces al año; y  alli crian mui bien fus 
ganfitos, y con mas facilidad que en otra parte. La pri­
mavera por lo general es la eftacion, en que las ganfas 
han de em pollar: quanto mas pronto fe echen ,  tanto mas

* pro-
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provechofo e s ; por cuyo motivo la muger esfera , que las 
tiene cerca de la A lq u ería , no logrando la comodidad 
de dejarlas á ellas mifmas en las lagunas, debe llevar el 
cuidado de hacer que empollen en efte tiempo.

Hai ganfas, que folo ponen nu eve, ó diez huevos , y 
otras, qué llegan hafta d iez , y  fíete, pero rara vez pafan 
de efte numero; y  por fí acafo efeeden , conviene quitar­
las algunos , antes que fe echen á empollar. Una gañía 
empolla mui bien quince huevos : bien podría rigurofa- 
mente cubrir los d ie z , y  fíete ; pero por lo com ún, y 
es lo mas prudente , folo fe las da quince , porque es 
mui raro que ? quando fe las deja m as, no haya alguno 
que no fe enfrie. Dos provechos fe confíguirían de las 
ganfas , que pufíeíTen temprano : el primero , que empollan 
mas prefto , y  los ganíitos fon proprios para la venta en el 
tiempo , en que eftán mas caros ; y  el fegundo, que las 
gañías tempranas fon las mas proprias á poner fegunda vez 
en el año. Mas eftas ventajas fe fruftran por algunos incon­
venientes ; porque fe obferva que los huevos pueftos en ef­
tacion fría rara vez vienen á bien como los pueftos algo 
mas tarde.

Algunas perfonas eren que quando el ganfo cubre la 
hembra en tierra, los huevos no fon tan buenos 9 como 
quando la prende en el agua ; y  de aqui el atribuir el mal 
fucefo de los huevos pueftos temprano , á la impofíbilidad, 
que las ganfas tuvieron , de ayuntarfeen el agua , que ef- 
taba helada. Mas efta opinion fe funda en falto : en efec­
to los huevos no fon inciertos fino refpe&o al frío de la 
eftacion.

Del
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§. II.

Del modo de hacer empollar, y  de mantener las Ganfas.

L Uego que una gañía quiere poner, fe la ve llevar con­
tinuamente paja en fu p ico , y  es para formar fu ni­

do : entonces correfponde á la muger caíera ayudarla en ef- 
ta operacion, en eípecial para las clocadas , que fe hacen 
antes de la eftacion regular. Se las efcogerá un íitio conve­
niente, caliente, y  tranquilo, donde fe difpondrá un nido 
de paja, ó de ortigas, de cuyo olor guftan mucho las gan­
fas, y  que ademas caufan mucho bien á los ganlitos: la gañ­
ía va aponer a lli, y  quando fe reconoce que permanece en 
el nido coníiderable tiempo , defpues de haber puefto , es 
fe n a l, que fe prepara para em pollar; y  fe advierte que las 
ganfas guftan mucho de empollar fus proprios huevos; por­
que , (i aperciben alguna tram pa, aunque los huevos fean 
de la mifma eípecie, fucede á veces que los abandonan.

Se ha dicho que las gañías prueban perfc&amente, aun»- 
que empollen en íkios ignorados de todos; íin embargo es 
mui cierro que un poco de cuidado favorece mucho la em- 
pollacion : por cuyo motivo fe encarga á la gobernante que 
obferve, quando la ganfa fale de fu n ido, el poner delan­
te de ella cantidad conveniente de com ida, para que la en­
cuentre íin trabajo , y alguna gran vaíija de agua, para que 
pueda lavarfe en ella : el falvado efcaldado con agua hir- 
biendo, ó bien avena es el mejor alimento , que fe la pue­
de dar. Quando empolla cerca de un e ftan q u e ,ó  r io , no 
fe lá  ha de impedir el bañarte, porque empolla imperfe&a- 
mente , íi fe la eftorba feguir fu inftinto natural ; y  mien­
tras que la ganfa eftá fuera del nido , fe cuidará de dar 
vuelta á los huevos , fi fe ha defeuidado en cgecutarlo ella

mif-
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mifma. Si algunos ganíitos llegan á nacer un cierto tiem­
po antes que los otros, como á veces fucede uno, ó dos 
y también tres , ó quatro dias , fe Tacarán , y  tendrán bien 
calientes entre lana , hafta que los otros hayan nacido, y  
defpues fe echan á la madre. La ganfa por lo ordinario 
tarda en empollar veinte y  feis ó treinta dias fegun la efta­
cion : fe efta u n o , ó dos dias mas en tiempo frió , que 
en el caliente, á veces también la diferencia fube hafta tres, 
ó  quatro dias.

El mejor modo de criar los ganfítos es e fte : fe les 
tiene en la Cafa por diez dias , donde fe les mantiene con 
harina de cebada paftada con leche, ó con leche quaja- 
da , ó también con falvado efcaldado con leche hirbien- 
do : Se les deja falir acia el mediodía , y  quando han lle­
gado á quince d ias, fe les permite ir al agua con la ma­
dre. Por ultimo aíi fe les ha de fuftentar , y  guardar, fe­
gun que las circunftancias lo requieran, hafta que hayan 
adquirido bailante fuerza , para defenderfe por si mifmos 
contra el gufanillo , y eftén en eftado de bufear por si la 
vida : igualmente fe les retirará á la cafa durante la noche, 
defpues de haberles dejado falir la primera vez. C om o ef­
tos animalillos por algún tiempo eftán fin defenfa , con 
facilidad vienen á fer prefa de todo lo que les acomete ; por 
efo fe aconfeja que fe les guarde algún tiempo , mientras 
figuen á fu madre en el cam po: fe concede que fin todo 
efte cuidado las clocadas pueden probar, pero también fe 
afegura que con efta vigilancia fon ciertas.

En algunos paifes, para ahorrar las ganfas, fe echan 
á empollar fus huevos á las gallinas , y  por lo común fe las 
pone fíete, ü ocho : la efperiencia mueftra , aunque digan 
lo que quieran los defenfores de efte antiguo ufo , que las 
empolladas fon íiempre imperfectas. La cafcara del huevo 
de la ganfa al doble es mas gruefa, que la del huevo de 
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la gallina : por efo como efte animal no tiene el grado de 
calor baftante poderofo , para penetrar un cuerpo tan grue- 
fo , y  cuyos poros eftan mucho mas cerrados que en los 
huevos de gallina , la clocada no puede llegar á perfec­
ción , y  fe añadirá que la gallina fale mui eftenuada.

Vendenfe las gañías en dos diftintos tiempos ; el pri­
mero quando fon pollas , y  el fegundo ,  en habiendo lle­
gado á fu perfedo crecim iento: en u n a, y  otra edad fe 
las engorda de diferente fuerte. E l verdadero modo de ade­
lantarlas pronto en gordura, fea que fe las cebe aun pollas, 
ó fea defpues de haber adquirido fu perfecto crecimiento, 
es encerrándolas en un lugar obfcuro , y  tranquilo: por 
efte medio ,  en efpecial quando fe las engorda como gan- 
fito s, y  por conílguiente para comerfe confecutivamente, 
en quince d ias, ó tres femanas fe ponen en el grado de 
gordura, que conviene. Para hacer fu carne en eftremo 
delicada , fe les dá avena cocida en leche tres veces al dia, 
y  por bebida agua blanqueada con leche. Se ufa el mi fino 
método , para cebar la ganfa de otoño: fe encuentra, igual­
mente que el ganíito ,  propria á venderfe en quince dias, 
ó tres fem anas, con tal que fe empieze defde luego def­
pues del tiempo de la cofecha > y  en efe&o efte tiempo es 
favorable , porque toman carnes , yendo á los raftrojos á 
recoger lo que fe ha efcapado de Ja vigilancia del Sega­
dor. Para adelantar fu engorde , es bueno echar un poco 
de harina de cebada en el agua , y  en la leche 9 que fe les 
dá por bebida, dejandofela íiempre delante: lo que aña­
de mucho al efe&o de fu alimento.

Se obfervarán con cuidado las ganfas graznadoras, ó 
vocingleras , que hai entre las otras : nunca engordan bien, 
é inquietan á fus compañeras , lo que no folamente las 
atraía mucho , fino también las impide engordar, por cui­
dados, que fe tomen i afi es importante quitarlas del fitio,

y
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y  jamas penfar en engordarlas ,  pues feria trabajo ,  y  g a f­
to perdidos.

E l alimento natural de la ganfa principalmente es la 
hierba : vive á la perfección en los valdios , y otras tierras 
heríales: es mui importante tenerlas allí algún tiempo ; y 
de aqui fe las pafa á los campos de raftrojo. Efte alimen­
to , ya fe ha dicho , las dá carnes, y  fe halla mas ana- 
logo al que fe las ha de dar ,  quando fe las retira , para 
cebarlas.

Se advierte que él método arriba mencionado feria po­
co favorable á las miras de la muger cafera , que las ce  ̂
ba para hacer lo que fe llama piernas de ganfo , ó de au­
ca : para confeguir efte fin , fe las dará alimento mas fo- 
lido , y que ponga la gordura mas fírm e, y  durable. Por 
cuyo motivo fe aconfeja que fe quite en tal cafo la be­
bida de agua mezclada con leche, y  el alimento compuef­
to de granos cocidos en leche : Simplemente fe las echarán 
lavados en un duerno, ó artefilla, que fe cuidará de lim ­
piar bien todos los d ias, é igualmente renovarlas por ma­
ñana 3 y  tarde la agua pura, que fe las ha de dar por be­
bida. Solamente las gañías nacidas en la primavera fon pro­
prias á engordarfe aíi. Sucede que entre el numero de gan- 
fa s , que fe engordan, fe hallan algunas, á quien el ali­
mento caufa repugnancia 5 y  por coníiguiente no pueden 
m edrar; entonces fe las prefentará á las inapetentes un pla­
to de chimilas bien lim pias: de tiempo en tiempo las co­
m en , y  recobran el apetito.

S- n i.

De los Cifnes.

ES el Cifne la ave mayor de todas las palm ipedes, o 
de patas palm eadas, y  la mas herm ofa, gen til, y  
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airofa de tocias las aquaticas , fiendo fu plamage en el pri­
mer ano ceniciento, defpues blanco como la n ieve, y  to­
do el cuerpo revertido de una pelufa blanda, y delicada. 
Tiene quatro , ó mas pies de largo, y  mas de fíete pies 
de punta a punta de ala : la cabeza es gruefa con el pico 
ancho, que termina en un apendice en figura de uña al 
principio es cárdeno , y  pafada fu juventud tira á rubio: 
el cuello es mui largo, la cola pequeña, y  las patas pin­
tadas de negro, a zu l, y  rubio. Del cifne hai domeftico 
y  bravio : efte es menor con el principio de fu pico cubier­
to de una piel amarilla y  todo fu plumage no es blan­
co ; íe pretende que el cifne vive largo tiempo. Propria- 
mente es ave de recreo, y  en efedo folo fe habla de ella 
por fer efpecie de gan fo ; pues la utilidad, que dá de fu 
delicada pluma para almohadas y  colchones, y  de fus ca­
ñones mui apreciados para eferibir, y  formar pinceles , á 
cuyo fin les defpluman dos veces al año como á los ganfos 
no merece la coníideracion del Agricultor : ni por mas que 
digan de los varios platos, que fe hacen de efte animal pa­
ra la m efa, no fe le encuentra bailante provecho para 
empeñar á que fe le crie. 5

Efte animal por fu formación natural caíi eftá defti- 
nado a vivir en el agua , y  fe obferva que de todas las 
aves aquaticas es la que peor camina por tierra: pero tam­
bién tiene en el agua una pafmofa fuerza ; y  fe nota que 
mientras la hembra empolla fus huevos, el macho que 
guarda los alrededores del nido , fe defiende igualmente 
contra un perro de ordinaria corpulencia, y  le"bate con 
tanta fupenoridad, que le hace ahogar. Requiere efta ave 
mucha agua , principalmente guita de rio s : afímifrno fe le 
puede poner en los eftanques , porque no están deftrui- 
dor como ,e juZga en la creencia de que deftruye el pef- 
caao s lo que es fa lfo , por quanto fe mantiene naturalmen­

te
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te de hierba común , y de las malas hierbas , que fe crian 
en agua dulce. Ningún cuidado pide , fino es en fu mas tier­
na juventud; pues en eftando en difpoficion de ir al agua, 
por si mifmo fe bandea á la perfección.

Se ha de dejar á efta ave la libertad de efcoger por sí 
mifma fu nido : todo lo que fe puede hacer es ayudarla; 

, y  defde luego fe plantarán unas ramas á fu rededor, fi no 
hai fombra para guardarla del ardor del fol. Quando la 
hembra empieza á em pollar, cerca de fu nido íe pondrá 
en una arteíilla hecha á propofíto un poco de avena , á fin 
de que por mui largo tiempo no deje defcubiertos los hue­
vos , por ir á comer. Su poftura es defde feis hafta doce 
huevos: por ío ordinario empolla quatro, ó cinco ,  pe­
ro fi los pollitos llegan á falir cafi á un mifmo tiem po, la 
clocada es mas numerofa ; y  al contrario fi nacen uno def­
pues de o tro , deja los huevos, luego que fe ve con qua­
tro , ó cinco nacidos: mas fe puede remediar efta negli­
gencia, quitándola los que han falido, y  entonces conti­
nua en empollar el refto. Los primeros nacidos fe ponen 
entre lan a , hafta que fe haya decidido la fuerte de toda 
la clocada ; defpues de lo qual fe vuelven á la madre, 
que ama apasionadamente á fus hijos , y les defiende con 
valor: fe quiere decir que tarda dos mefes en fu empollacion; 
pero es de prefumir que acafo principiarán fu cuenta def­
de que la hembra pondrá fu primer huevo : fea ó  no cier­
to , bueno es eftar advertido de ello.

Hai gentes, cuyo güito fietnpre tira á lo eftraordina- 
rio : pretenden que el pollo de cifne es un plato delicado: 
Valmont dice que la carne del cifne es de difícil digeftion, 
no obftante añade que fus pollos fon bailante buenos de 
comer. Q pm do fe quiere cebarles para fati.sfacer el capri­
cho , fe quitan á la m adre, en habiendo llegado á cinco, 
ó feis femanas : fe encierran en un n icho, ó caja obfcura

y
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A tranquila ; y  fe les dá avena en abundancia, y  leche 
ó agua por bebida. 5

C A P I T U L O  X V III.

D E  L O S  P A T O S , 7 £>£ O T R A S  A V E S
aqaaticas,

§. I.

Z)<? Patos,

E
L  Pato esotra de las aves que la naturaleza ha hecho, 

para vivir parte en tierra , y  parte en el agu a; pero 
es mas aquatico que el ganfo : en efe<5to tiene partes dif- 

pueftas de modo que mas pronto eftá deftinado á nadar, que 
á andar por la tierra, porque camina cantoneandofe, ó pom- 
poneandofe, y  por efo con mas frecuencia eftá en la agua 
que en la tierra.

Se conoce por la naturaleza de efte animal quánto fe 
debe íiempre conformar con las miras de la naturaleza 
quando fe quiere emprender el eftablecimiento de qualquier 
genero de animales : lo mifmo es de efte que de las gañ­
ías ; el Agricultor ha de eíaminar la naturaleza, y  fitua- 
cion de fu A lquería, antes de determinarfe á criar patos, 
y  para íeñalar el numero de los que puede mantener. C o ­
mo el pato fe contenta con el menor cenagal , no hai 
Labrador que no pueda refolverfe á criarle , y  en realidad 
mui pocos ferán los ílcios , donde no fe le pueda tener: 
mas es fijo q u e , quando fe logra abundancia de agua, y  
el pato puede nadar á fu libertad , femejante lugar es pre- 
feiible y  el mas favorable, y  principalmente íi el agua es 
comente. De efto fe inferirá que un Agricultor, cuya ha-

cien-
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cienda eftá inmediata á un gran r io , es la mejor fituada, 
para criar con provecho patos : aunque no fe arrimen al 
produólo de la gallina , de la p ava , y  de la gañía , no 
obftante es bailante perceptible para merecer la coníide- 
racion del A gricu ltor, que defea aprovecharfe de la me­
nor circunftancia favorab le, que la íituacion de fu terre­
no le ofrece.

E l pato es el anim al, que menos cuidados p ide, por 
efo fu precio , aunque con mucho inferior al de las otras 
aves de la A lquería , no ha de fer indiferente á la mu- 
ger cafera : porque efte animal es tan duro , que fe pue­
de , por decirlo a i ! , abandonarfele á si mifmo , y  los pá­
ticos ganan el agua en una edad tan poco adelantada, 
que bien pronto fe ponen fuera del alcance de fus ene­
migos. E l único tiem po, en que efta ave requiere algún 
cuidado, es mientras la pata empolla : como entonces no 
puede ir á bufear fu alim ento, fe necefita cuidar de po- 
nerfelo delante; pero también fe contenta de qualquiera 
efpecie que fea : en los otros tiempos del año vive mui bien 
de los granos echados en el co rra l, de los defechos de 
la cocina , y  de lo que el corriente del agua le prefenta. 
Todo íirve á fu alim ento: nada hay perdido para é l ,  y  
fin embargo fu carne es delicada; y  fe añade la efeelente 
calidad que fe nota en él , y  es la de fer mucho me­
nos perniciofo , que ninguno de los otros animales de 
la Alquería.

Los huevos de pata fon caii tan buenos , y  tan fi­
nos como los de gallina : pone muchos , de que hace 
fuertes clocadas, y  fus páticos fon proprios para la ven­
ta , fea en fu juventud pollos, ó fea en patos, que han 
adquirido fu perfeólo crecimiento: en u n o , y  otro cafo 
con facilidad fe engordan.

Hai varias efpecies de patos, cuya mayor parte folo
fon
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fon proprios, para fatisfacer la curioíidad, y  no correfpon- 
den al A gricultor: las dos efpecies , que pueden ferie úti­
les fon el pato ordinario, y el pato bravio , ó añade do- 
m eftjcada; efta ultima efpecie fe hace tan fam iliar, con 
el habito de ver gente, y  vivir con los otros patos, que 
no fe conoce diferencia en la familiaridad. Hai muchas 
caftas de patos, que , aunque diferenciadas por ligeriíi- 
mas circunftancias, no obftante merecen refpe&o á al­
gunas cofas la coníideracion del A gricultor, atendiendo 
á fus diverfas calidades , y  diftinto modo de vivir : por 
lo general la añade, ó pato bravio pide mas agua, y  el 
pato común con mas facilidad tolera fu privación. Quan- 
to á las varias caftas de los patos caferos la de pico ef- 
trecho es mucho mas dura que la cafta común , y  vive 
con mucho menos agua; y la cafta, cuyo pico eftá en- 
corbado arriba acia la punta , pone con mucha mas abun­
dancia ; pero no hace las empolladas tan fe lices, y  nu- 
merofas como las otras: mas como fus huevos fon efce- 
lentes, íi folo fe lleva efta m ira, fe la debe preferir.

N o  hai íitio mas favorable al pato com ún, y  al Agri­
cultor que las huertas , y  arbolados, ó vergeles : de to­
das las caftas es la mas hábil, para deftruir los gufanos, 
los caracoles, y  demas fabandijas , que tanto arruinan en 
eftos lugares de la Alquería. Efta cafta pone muchos hue­
vos en la eftaeion: los empolla también mui b ien ; pero 
por lo general es mas ventajofo que las gallinas empo­
llen los huevos de pata que ella mifma , de qualquiera 
cafta que fea : porque efta , luego que los páticos han na­
c id o , les lleva al agu a , en la que perecen muchos , íi 
el tiempo es fr ió ; y ai contrario íiguen á la gallina en 
tierra , y  fe endurecen aíi poco á poco , antes de efpo- 
nerfe al agua. Ordinariamente fe echan á una pata trece 
h u evos, la gallina cubre otros tantos como de los fuyos

pro-
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proprios, y  les cria mui bien ; d efam e que en un todo 
es preferible para efta operacion á la mifma pata.

Quando los páticos han nacido , de ningún cuidado 
requieren , por poco favorable que fea el tiempo ; pero 
íi llegan á falir en tiempo mui llu v io fo , es bueno reti­
rarles bajo de cubierto , y  en particular por la noche; por' 
que aunque el pato gufta naturalmente del agua , con to­
do ncceíita de fus plumas , para poderla foportar bien; 
y  aíi fu Talud fe arriefga mucho á alterarfe con el agua, 
antes que aquellas le hayan falido.

En eftremo es fácil cebar los patos en toda edad ; y  
el modo de conTeguirlo es eTaóiamente uno mifmo , Tea 
que Te les ceb e , habiendo llegado á Tu perfecto creci­
miento. Se les pone en un lugar tranquilo , y  obfcuro, 
en una efpecie de jaula , donde fe les dá inficiente can­
tidad de grano, y  agu a : por efte método , q u e , confor­
m e Te ve , es mui ÍÍ tupie, Te engordan en el difcuríb de 
quince , ó veinte d ias , y  Te venden á un precio, que 
refarce bien del gafto , y  trabajo de haberles cebado.

§. II.

Del modo de tener Jves aejuadeas bravias , y  de los 
Armadijos, para cogerlas.

H
A i diferentes aves aquaticas , que fe parecen á los pa­

tos : muchas perfonas las mantienen por curiofídad; 
y  aquellos fu je to s , que guften tomarTe los cortos cuida­

dos , que Te eTpondrán , lograrán provechos, que mere­
cen la coníideracion del Agricultor , á quien la natura­
leza ha concedido una íituacion favorab le, para cumplir 
felizmente con efte objeto.

Com o eftos animales naturalmente fon bravios, o fil- 
7 *iim» V , E e  veí-
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veftres, aunque fe les tenga bajo de la mano , figuiendo 
fu caraóter natural, fe les tratará de modo que fe crean 
fiempre tales, y  no aperciban diferencia alguna en el re- 
gimen : fe les dará parages de feguridad ,  y  fe difpon- 
drán unas tenues comodidades , donde puedan ocultar- 
fe ; para efte efe&o lo mas feguro es ponerles en luga­
res , donde no eftén efpueftas á fer inquietadas de los yen- 
tes , y  venientes, y  fe las pueda m antener, por decirlo 
afi , furtivamente. D e efta fuerte pues las cercetas, y  nu­
mero de otras aves cafi de la mifma efpecie pueden dar 
un confiderable fru to , que no fe juzga , y  que fin em­
bargo es re a l, quando la fituacion , y  calidad del ter­
reno permiten criarlas en una efpecie de eftado filveftre.

La primera circunftancia precifa para el buen fuce- 
fo de efta emprefa confifte en tener en algún fitio de la 
Hacienda un manantial de agua en un terreno fituado ho­
rizontalmente , que bañe una cierta eftenfion , y  donde 
la naturaleza haya formado algunas profundidades , ó cue­
vas. Efta fituacion es la mas favorable : ha de fer ta l,  de 
otra fuerte fe debe renunciar; á lo menos fino fe tiene 
un arroyuelo , ó algún brazo de rio , de que fe pueda d is­
poner enteramente. Quando fe logran finos afi difpuef- 
t o s , fe les cerca con buenas cerraduras , fe plantan allí 
á trechos mimbreras, donde fe favorezca la vegetación, 
juncos , y  todo genero de malas hierbas, para dar á las 
a v e s , que fe quieren ech ar, otras tantas pequeñas retira­
das 9 donde fe créan mui feguras ; y  fe cubre toda la par­
te de efte terreno con una red. Egecutadas todas eftas 
preparaciones , fe ponen las aves bravias, que fe quieren 
criar : crian fus pollos , y  viven mui bien : las hembras 
guardan fus nidos , para no permitir arrimar los machos, 
que no dejarían de comerfe los huevos : y  de efta fuer­
te pues fe multiplican confiderablemente eftas ayes.

Lo



Lo  agradable de eftos animales grandes , ó pequeños 
es que ellos mifmos fe bufean fu proprio alimento : el que 
fe les dá , no es coftofo , los granos de menor valor baf- 
tan : quando fe les lleva , ha de fer por la noche ; y  fe 
les pone en dos 5 ó tres partes diftintas , para que por la 
mañana encuentren con que mantenerfe: por efte meto- 
do fe acoftumbran á ir a lli, y  el dueño tiene la facilidad 
de pillarles, en neceíítandoles. Mientras que tienen po­
llitos fe les echa granos calientes ; los viejos fe los lle­
van : no hai an im al, que mas cuidado tenga de fu fa­
milia , que eftas aves aquaticas ? ni cuyos polluelos tan 
pronto fean capaces de bufearfe fu vida. Por lo general 
efte es el modo , de que fe firve 3 para hacer que eftos 
a n i m a l e s  multipliquen : fon mas provechofos de lo que 
fe ju zga ; y  íin embargo en Efpaña abíolutamente es ig­
norada efta praótica.

En los paifes lagunofos hai un método particular de 
pillar eftas aves, efpecialmente las añades, y  produce con- 
íiderable fruto. Confifte en tener un fitio aquofo ,  y  bien 
plantado , que fea de grande efteníion , y  difpuefto de mo­
do que las aves entren en él. Por lo ordinario tales pa- 
rages eftan afi formados de la naturaleza ; defueite que to*” 
do el trabajo , y  cuidado del Agricultor fe limitan á ha­
cer de modo que haya gran tranquilidad en las cercanías» 
Eftos lugares no neceíitan de cubrirfe , ni de cercarfe: íu 
efteníion ha de fer fuíiciente , para defenderlos efpacios 
mas efpefos de todo lo que podria efpantar eftas aves i y  
de todos lados han de eftar abiertos, para que entren li­
bremente en ellos. Se plantan redes de diftancia á diftan- 
cia , donde fe mantienen pacos , para atraer las otras aves: 
falen de tiempo en tiempo , y  van á mezclarfe con las 
añades bravias: las llevan defpues infeníiblemente al ar­
madijo ,  y las hacen caer en las redes. Para lograr me-

Ee 2 jor
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jor efta operacion, las añades bien domeflicadas fon prc-g
feiiblqs á los patos.

C A P I T U L O  X IX . 

DE LA S PALOMAS ; T D E  SVS PROFE* 
chos , y  danos.

ES la Paloma en un modo la menor de todas las aves, 
que fe crian en la Economía campeftre , y  que no 

obftante merece mucho nueftra confideracion: es cierto 
que quanto menos fe gafta, ó cuefta de mantener un animal, 
tanto mas apreciable es para el A gricu ltor, y  con jufta 
razó n : porque fu verdadero principio debe fer fiempre el 
mirar como primera ganancia el primer ahorro; y  efte es 
el cafo de la efpecie de palom a, de que con particular 
ridad fe va á hablar.

Hai efpecies de palomas , que piden mucho alimen­
t o , y  cuidado; pero la verdadera paloma de palom ar, que 
fe puede llamai. campefina , nombrada comunmente zu­
rita  , ó zurana , es la única efpecie eftimada del Agricul­
tor , pues de todas es la que prové á fu fubfiftencia en 
el difcurfo de la mayor parte del ano : por efo dicen en 
algunas partes que quien tiene palom ar, tiene carnicería; 
y  quando por el gran rigor de la eftacion , y  tiem pos, en 
que fe debe cerrar el palom ar, fe eftá obligado á darlas 
de co m er, lo que fe los ech a, no es de gran valor. En­
tre todos los provechos , que refultan de efte anim al, la 
palomina es uno de los principales : ya fe ha dado á co­
nocer fu precio, y  grande utilidad como abono; defuer­
te que un Agricultor créria entender mui mal fus inte- 

' re fes, fi no las criaba.

Sin duda fe efperaria que fe entraífe en la efpecifica-

cion
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don de todos los generos de palomos , que la curioíi­
dad ha tra íd o ; pero mas firven de carga que de utilidad, 
y  aíi no merecen que fe detenga un inflante en fu cuen­
ta. Por efo , para efcufar todas eftas diftindones vanas, 
fe  limita á decir que hai dos efpecies de palomos r el pa­
la m o , que fe llamará domeflico , y  el zurano ,■ ó cam- 
pejino, ó palomo de palomar : efto es el palomo domef- 
tico , que fe eftima no folamente por fu herm ofura, fi­
no también por el gruefo de fu cuerpo ; y  el palomo or­
dinario , que viene á fer el palomo de palomar , que es 
mucho m enor, y  menos hermofo.

La efpecie domeftica es mas coftofa , pero en un rao»- 
do recompenfa los gaftos a y  cuidados , que pide , con la 
frecuencia de fu facada de pichones : bien mantenida, y  
cuidada cria todos los mefes. Refpe¿k> á fu elección por 
lo ordinario fe mira á fu hermofura , mas también fe aten­
derá á parearles bien : es el articulo importante , porque 
ya  no pueden fepara-rfe. Aunque eftos palomos hagan mu­
cha porquería , con todo requieren que fe les tenga en eftre'- 
m o limpios. Su alimento es caro : el mejor que fe les 
puede d a r , es la cizaña, ó guifantes blancos , que fe les 
mezcla con algo de chinas: lo regular fe praólica echar­
les algarroba ( á celemín por par al mes fe reputa ) ó 
granzas de tr ig o , íimiente de alazor, o  cebada ; mas fe 
advierte que efta ultima fe les dédefrabada, quando tie­
nen pichonckos porque á eftas el rabito , ó punta déla 
ra fp a , o  arifta , que queda en la cebada ,. les rompe el 
buche, y  fe mueren , y  por efo fe defrabará con la pun­
ta de una tab la, como quien pica ; y  en todo tiempo fe 
les ha de tener el agua bien limpia. Eftán mui fujetos al 
piojuelo, y  garrapatilía,. y  como fu eftiercol engendra mu­
cho , fe ha de quitar de tiempo en tiempo. Se llevará gran 
cuidado de defender fus huevos- de los eftorninos, y tor­

dos,
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d o s, que frecuentan á menudo los íitio s, donde fe tie­
nen palom as, para comerfe fus huevos ; y  fe precaverá 
contra las garduñas , 6  ginetas, que también deftruyen 
muchas palomas. Para animar en eftos animales la gene­
ración , conviene dejarles íiempre fal mezclada con gle­
b a , ú otra cofa , que contenga fa l , á fin de que la piquen.

Parece fuficiente lo dicho reípe&o á la paloma cafe- 
ra , para inftruir á los particulares , que guftaren criarla 
en fus cafas. Solamente fe añadirá que ,  aunque efta ef­
pecie trae embarazo , y  ocaíiona gafto, fin embargo es fi­
jo  que fu cria es de alguna utilidad, quando fe eftá en 
difpoíicion de enviar fus pichones á Ciudades de gran con­
fu m o ; porque fe venden á mui buen precio, y  en efec­
to fon mui fuperiores para la mefa á los palominos de pa­
lomar : ademas fu palomina es mucho mas rico abono 
que el de las otras palom as, y  para complemento del pro­
vecho nada fe pierde. Quando fe dice que la palomina del 
palomo cafero es mas aventajada que la del zurano, ó 
campeíino, fe perfuadirá de efta verdad , por poco que 
fe tengan prefentes los principios inconfteftables eftable- 
cidos en el Libro de los Abonos.

Es ventajofo tener palomos : dan un p ro d u jo  , que 
comparado con el gafto determina á criarles : ya fe co­
noce bien que fe pretende hablar del palomo de Alque­
ría , efto es del zurano: multiplica , y  le vá mui bien en 
los paifes deícubiertos , porque ordinariamente hai mas 
granos. En algunas Provincias el Agricultor denegran can­
tidad de granos menudos para el ganado cafero : fe fiera- 
bran por lo común mucho antes que otros generos de gra­
nos : efte alimento es mui bueno para el palomo. Com o 
le come temprano, fe halla bien , y  fe hace fuerte, y  por 
efo mas proprio á dar palominos defde el principio de la cfta- 
c io n : lo que es un punto mui importante para la venta.

Por
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Por lo ordinario el zurano es de un azul obfcuro , ó 

pardo gris, y  aventaja á las otras efpecies en fer de un 
temperamento mas robufto ; é igualmente vive bien en 
los inviernos mas rigurofos. Mas como efte palomo tie­
ne la falta de fer en eftremo pequeño, fe puede mejorar 
fu cafta mezclándola con el palomo cafero de la efpecie 
mas común , que fiempre fe ha de efcoger , en quanto 
fea poíible , del mifmo color que el zurano , á fin de que 
la femejanza les determine con mas facilidad á parearfe; 
en lugar que ,  como fu cede fin efta precaución, fe de­
claran una guerra obftinada. N o  obftante efta mezcla fe 
egecutará con mucha precaución; porque, aunque el ta­
maño del cuerpo del palomo fea ventaja , fe fabe que 
en todas las caftas por lo general conviene bufcar la jufta 
proporcion, que la naturaleza pone entre los individuos, 
que han de parearfe. También fe puede mejorar efta cafta 
mezclándola con la paloma torcaz , ó montefína : cuya 
practica es tanto mejor , quanto ademas de que el zu­
ran o, que proviene de efta m ezcla , adquiere mas grue- 
fo cuerpo , es de mas fin o , y  delicado gufto , y  al mif­
mo tiempo de una complefion mas robufta , y  de fuften- 
to aun menos coftofo ; pero para confeguirlo , fe ha de 
procurar coger huevos de torcaz , y  ponerlos á la zura­
na en el palomar : efta efpecie mifta reíifte mucho mas al 
mal tiempo. En quanto fea pofible fe velará fobre la pro­
porcion de los m achos, y  de las hem bras: ninguna co­
fa defpuebla , ni deftruye mas un palomar que la fuper- 
fiuidad de machos ,  particularmente en la efpecie calera; 
porque fon pendencieros , y riñen , é inquietan las hem­
bras, quando quieren parearfe con fu palomo favorito ; y 
en efe&o fe han vifto palomares defiertos ,  y  reducidos 
á  caíi nada por falta de efte cuidado.

Muchos gaftos fuelen hacerfe para conftruir un palomar;
ro



pero hai un modo de fabricarlo mucho menos c o f t o f o c o n  
m ayor facilidad , y  mas favorable para la multiplicación 
de las palomas. Se mezcla paja con g leb a , y  de efte bar­
ro fe hace lo que fe llama adobes , bien conocidos , y  
con ellos fe forman las paredes que han de tener quatro 
pies de grueíb ; y  como el adobe eftá húmedo , defpues 
de hecha la pared, fe abren en efta las hornillas, 6  ni­
dos con un inftrumento de madera , ó de h ierro, y  íe 
da a cada hornilla , o agujero un pie de magnitud en qua- 
dro. Efta efpecie de palomar ,  ademas de que es poco 
coftofo , logra la ventaja de fer mui caliente: folamente 
íe cuidara de difponer de fuerte que la hornilla fe incli­
ne un poco acia atras , para evitar la caida de los huevos. 
Es fijo que las pofturas de los huevos prueban mucho me­
jor en efte genero de palomar 5 que en los de piedra , o 
de ladrillo. Mas de qualquiera materia que fe fabriquen 
las paredes 5 fe ha de blanquear mui á menudo la parte 
efterior : el palomo gufta mucho de efta apariencia de lim­
pieza , y  por otra parte es caufa de que de lejos aperci­
ba el palomar. Algunos lo hacen redondo , con lo q u e  
no pueden fubir las garduñas , y  otros lo conftruyen qua- 
drado , y  en las efquinas clavan unas hojas de lata al mif- 
mo efe-do : cada uno elegirá la figura que mejor le pa­
rezca. El palomar debe eftar apartado de la cafa : lo uno 
por el ruido del zureo de los palom os; y  lo otro porque 
íuelen abundar los ratones : fe omiten otras particulari­
dades fobre efte punto por bien fabidas.

Q jan to  al alimento de eftos palomos 3 ya  fe ha ha­
blado arriba , y  la mifma precaución fe ha de obfervar 
con la cebada, que les es mui propria : el trigo íarrace- 
no 3 o negro afimifmo les es efeelente mantenimiento. Los 
palomos zuranos por si mifmos fe cuidan la mayor parte 
del año ? y  no neceíiitan de que fe les fuftente : no obftan-

te
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te hai dos tiem pos, en que forzofamente es predio ayu­
darles un poco ; efto es , en lo fuerce del invierno , quan­
do la tierra eftá cubierta de n ieve , ó tan endurecida con 
los hielos, que nada encuentran que com er, y  en el mes 
de Ju n io , fegun paifes : pues en efta eftacion fe les ha 
de mantener ,  porque no eftando todavía maduros los gra­
nos , ó femillas menudas, y  eftos anim ales, teniendo en 
efte tiempo pichoncitos, no hallan en el campo íi no una 
vida mui m iíerable, lo que hace perder los palominos. 
Finalmente , el tiem po, que el palomo requiere fe le man­
tenga , por lo ordinario es mui corto ,  y por coníjguien- 
te efpone á un tenuiíimo gafto.

Ademas del alimento , fe ha dicho que para las pa­
lom as caferas fe necefitaba darlas un peloton de gleba fa- 
la d a : el mifmo cuidado fe requiere para las palomas de 
palom ar; y  íiendo mayor fu num ero, fe las aumentará 
efta m afa , en la que fe echará todos los días la falmue- 
ra de la cafa. Aíimifmo hai otro m o d o , y  es el compo­
ner una efpecie de argamafa con c a l , aren a, gleba , y  
f a l : pican efta mezcla con fingular gufto , é igualmente 
refulta de efte cuidado otra utilidad; y  es de que el pa­
lomo no vá á picar en las hendiduras , ó aberturas de las 
paredes , lo que no deja de traer algún perjuicio á. los edi­
ficios. Q jando fe ha hecho efta argamafa , fe ha de te­
ner clara , y  deíleida, y  mantenerla afi echandola á me­
nudo falmuera : en algunos paifes ponen cerca de los pa­
lomares una gruefa pafta dé f a l , que fe forma á propo- 
fico en las calderas; pero efte método es mui inferior á 
la mezcla efplicada.

Dirafe otro método , que aventaja á todos los an­
tecedentes : confifte en poner un monton de arcilla cer­
ca del palom ar, y  molerla hafta que pueda formar ga­
chas con falmuera 5 ó con agua , á lo que fe añadirá una 

Tom. V , F f  cier-
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cierta cantidad de fal , un poco de falitre, y  una , ó dos 
buenas paladas de arena gruefa común : quando fe firvt 
de falmuera , para deshacer la arcilla , fe difminuirá la can­
tidad de fa l, y  por coníiguiente fe aumentará , quando 
fe emplea agua : del mifmo modo fe reglará la cantidad 
de arena fobre la mas , ó m enos, que la arcilla conten­
ga ; y  quando la arcilla es rara , y  no fe puede lograr, 
fe ufará de la gleba. La  mejor arena para efte íin es la 
gruefa de mar , que naturalmente eftá reconcentrada de 
partículas falinas i y  en lugar de efta fe emplea la que fe 
fepara del cafcajo por medio de un cedazo , ó amero de 
cerda. E l palomo gufta de la fa l, no folamente quando eftá 
bueno, fino también la hace fu medicina univerfal; y  en 
efedo ninguna cofa le reftablece tan pronto de las en­
fermedades, que le moleftan. Se obferva que la fal mez­
clada con las vainillas de cominos es para efte animal un 
remedio para todos los m ales, á  que eftá efpuefto: no 
obftante fuele entrarle una efpecie de faina , de que pe­
recen muchos palomos , contra cuya enfermedad trae el 
remedio Aiortimer en fu Agricultura completa , y  dice aíi. 
„  Los palomos eftan fujetos á un genero de farna en el 
„  pecho, y  lomo , que mata á los pichones, y  pone tan 
„  debiles á los vie jos, que no pueden volar para ir á buf- 
„  car fu fuftento , lo que defpuebla en poco tiempo un 
„  palomar ; y  fu remedio es efte. Se toma media libra 
,,  de fa l, una libra de grana de hinojo , otra de anis, y  
„  otra de cominos , y  una , y  dos onzas de ajfa fcetida: 
„  todo efto fe mezcla con un poco de harina de trigo, 
„  y  de arcilla , y en dos ollas fe pone á cocer en el hor- 
,, n o , y  en eíhndo fr ió , fe efparrama por el palomar: 
„  fe ufará de efte remedio en la primavera , pues quan- 
„  to mas ternpiano fe egecute , tanto mas efecto hará.

Se dicen muchos fecretos, que eftan mui acreditados
en-



entre las gentes del campo , para’ hacer que los palomos ape­
tezcan fu palom ar, y  los fugitivos de los palomares ve­
cinos fíjen el pie en él. Unos han creído que el ajfa 
feetida, otros que los cominos eran mui proprios para 
atraer á eftos anim ales, y  fijarles: es cierto que al palo­
mo agradan mucho los com inos, que juftamente fon de 
todas las granas aromaticas las de un gufto mas defagra- 
dable ¡ pero no hai cofa , que fe arrime á la eficacia del 
monton de arcilla falada, tal conforme fe ha eípíicado 
arriba. Efte método junto al cuidado de mantener bien 
limpio el palom ar, y  de no. inquietarles, confervará en 
buen eftado el p ie , ó fondo de palom ar, que fe hubie­
re eftablecido en él i y  aun á veces le aumentará á ef- 
penfas de los vecinos ,  que fe defeuiden en eftos cor­
tos cuidados.

Mui á menudo fe ha vifto pra&icar con fucefo un 
método bien fimple. Se cuece abadejo ,  ó bacalao , que 
no haya (ido defalado, en una cierta cantidad de agua: 
en eftando cocido , fe echa en fu falmuera aun abrafan- 
do algarroba, 6 gnifant.es, ü otra fem illa, y efto fe pone en 
el palom ar: es fijo que las palomas lo comen con anfia; 
y  fi en el palomar hai algún fugitivo de los palomares 
vecinos, fe fijará en él. Por ultimo la pSrqueria fola ef- 
pele las palom as: por efo correfponde al Agricultor ve­
lar con cuidado en que el palomar fe mantenga bien limpio: 
no hai fecreto , que fe oponga contra la negligencia.

Por todas las efpecificaciones hechas fe reconoce que 
los provechos, que refuítan dé las palom as, fon confi- 
derables , y  fe multiplican en eftremo, fiendo fu confumo 
mucho. Siempre fe preferirá la efpecie grande cafera , quan­
do fe eftá inmediato á Ciudades populofas; porque fus 
crias fon frecuentes en el a ñ o , y  fus pichones fon grue- 
fo s , de efeelente gufto , y  apreciados, y  por configuien-
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te fe defpacharán á mas fubido precio. En el campo fe 
criará por preferencia la paloma coman : lo p o co , que 
cuefta de fuftentarla, y  el gran num ero, que fe puede 
m antener, es caufa de que fe la eftime m a s , que la e f­
pecie dom eftica, que no fe puede criar íi no á grandes 
gaftos.

Eftos fon pues todos los provechos de las palomas, 
dados á conocer lo fuficiente para determinar al Agricul­
tor a criarlas: ahora fe verán los daños, que traen. En 
el cultivo ordinario del Reyno todos los granos fe íiem- 
bran á puño , ó vuelo , defuerte que grandiíima parte de 
ellos quedan defcubiertos: las palomas andan íiempre re­
voleteando al rededor de las tierras fem bradas; y  ha ha­
bido la curioíídad de contar en efte tiempo el numero de 
granos , que un pichón por lo común tiene en fu buche 
y  fe han hallado hafta ciento , veinte y  cinco , y  ciento y  
treinta : aíi fuponiendo que trefcientos pares de palomos ten­
gan cada uno fu par de palominos , es fijo que cada dia 
de fementera eftos animales han robado al Agricultor tref­
cientos puñados de trigo : que cada puñado no conten­
ga á lo mas fino dofcientos, y  cincuenta, ó dofcientos, 
y  ochenta granos, y  que á lo menos las fementeras du­
ren quince dias ; de todos eftos hurtos al Agricultor com - 
parefe fu fuma proveniente con la del p rodujo  de tres,
6 quatro crias en el difcurfo del añ o , fe verá q u e , fi la 
fefta parte del grano comido de eftos animales hubiera cria- 
d o fe , no habría comparación que hacer de la ganancia, 
que hubieran producido los granos, con la que dan los- 
palominos.

Ademas no fe ha entrado en cuenta la cantidad de 
granos que los padres, y  madres refervan en fu buche pa­
ra fu péopria fubíiftencia. En vano fe querría añadir la uti­
lidad ,  que refulta de la venta de los palominos, y  la por-

cion
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cion de palomina , que el Agricultor recoge en el palo­
mar , no puede rebajarfe fino por mui poca cofa ; porque 
es fijo que eftos animales ocupados continuamente en buf- 
car alimento para s i , y fus pichoncillos, eftercolan du­
rante cafi todo el dia fuera del palom ar, y  dequ e no íe apro­
vecha el A gricu ltor, fino folo de lo q u e  le dan mientras 
la noche. Afim ifm b fe añadirá que el palomino de palo­
mar fe defpacha fiempre en Caftilla á un precio mui mo­
d erado , porque ordinariamente faldrá el par á lo fu m o á  
fe is , ó  fiete quartos : en otros paifes valen algo mas.

Efta obfervacion fin duda fervirá á poner al Agricul­
tor en eftado de reglar íe íobre efte punto con ventaja : es 
mui cietto que en todo cultivo , en que fe emplé la nue­
va fembradera , el palomo de palomar no puede dejar de 
fer mui útil ; pero en qualquiera parte , donde no fe ufe 
de efte inftrumento, al contrario efte animal trae mas 
perjuicio que no dá de fruto. Mas com o en las A lque­
rías fiempre hai reftos de granos 3 fe -puede en los paifes, 
donde fe fiembra á puño , mantener cierto numero de 
palomas caferas en un corra l , ó patio cubierto con una 
gruefa red , donde tienen baftante libertad, para alegrar- 
f e , mientras que una parte em p olla ;  á lo menos fe eftá 
feguro de aprovecharfe de toda fu palomina , y  lograr pi­
chones , que engordan fácilmente , y  por consiguiente 
fiempre fon de defpacho mui ventajofo.

C A P I T U L O  X X .

D E  L O S  P E S C A D O S  D E  RIO .

ES de admirar que hafta ahora no fe haya confedera­
do ai Pefcado como ramo efencial de la economía 

campeftre : fi los Efcritores de Agricultura con tiempo hu-

bie-
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bieran dado a conocer todos fas provechos, es cierto que 
hoidia no fe citaría en la preciíion de moftrar á los Agri­
cultores toda la utilidad , que de él refulta. Sobre cuyo 
afunto en un modo puedo hablar con alguna feguridad, 
habiéndolo vifto en parte practicado por un aficionado á la 
Agricultura, que para fu regalo .man tenia porcion depef- 
cado en particular de anguilas en una alberca , ó eftan- 
que , que fe llenaba de un r ío , y  habia difpuefto para el 
riego de unas tierras: lo que me ha íido íuficiente para 
inferir que no puede menos de feguirfe baftante interés de 
femejante praótica , quando fe lleva también por objeto 
la venta del pefeado á fus tiempos ; y  afi con razón fe 
propone á la atención del Agricultor efte deleitable, y  
útil ramo de la economía rufticana.

§. I.

D e la utilidad de los Ejianques de Pefcados.

T Odo A gricu ltor, que en fu terreno logra agu a, no 
importa fea como fueífe, y  no la emplea , él mif- 

rao abandona fus interefes, á la manera que f i , tenien­
do buenos paftos, no puliera en ellos ganados: las aguas 
no todas fon de una mifma calidad; pero también fi una 
efpecie de pefeado no prueba en una agua , prueba bien 
en otra. Un Agricultor induftriofo tendiendo fu vifta por 
todas las partes de fu hacienda , nada debe efeaparfe á 
un ojo 5 á quien abre el interés : los pefcados viven don­
de quiera que haya agua > por efo es de fu interés no 
folo poblar fus eftanques , quando les tiene , fino aíimli­
mo hacerlos á propofito, fi logra aguas á fu difpoficion.

En efta Obra fe ha puefto todo el cuidado en diri­
gir al Agricultor de modo que fe aproveche lo pofible de

ca-
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Cada parte de fu terreno , llevando por objeto también 
el confiderar todos los ca fo s, en que el arte ha de focor- 
rer á la naturaleza ; y  particularmente como las zanjas, 
las charcas , ó balfas, y  por ultimo las aguas perdidas pue­
den convertirfe en eftanques. A íi fe entrará en una efpe- 
eificacion efa& a, y  fe procurará moftrar no folamente co­
mo fe puede poblar toda agua de qualquier genero de 
pefcados, que la convengan , y  hacerla propria á recibir­
los , aunque antes por circunftancias particulares eftu- 
vieífe fuera de eftado de contenerlos; fino también en- 
qué cafo puede fer mui ventajofo formar determinada­
mente eftanques.

Lo  prim ero, puede haber partes en fu terreno , que 
por fu naturaleza , y  fituacion, y  empleadas en otro ufo 
no le puedan traer provecho , y  pueftas en eftanques pro­
ducirle coníiderable utilidad: y  cierto que en tal cafo era 
precifo que el gafto fueífe mui grande , y  las aberturas 
fueffen mui frecuentes, para que no fe le aconfejaífe que 
hicieífe eftanques; y  lo fegundo, que fe vea fiempre el modo 
menos coftofo , para proceder á efta operacion. Los ter­
renos, donde con ventaja fe pueden conftruir , fon de dos 
géneros, los lagunofos, ó almarjales , y  naturalmente a- 
quofos; y  aquellos, que aunque fecos 3 y firm es, eftan fí- 
tuados en hondos entre terrenos elevados. Dos diferen­
tes razones hai que determinan á preferir eftas dos efpe­
cies de terrenos: los primeros , porque no fon proprios á 
otra cofa ; y  los fegundos , porque firven á dos fines, efto 
e s , para dar de beber á los animales , y  para producir 
pefeado: eftos terrenos pues facan fus aguas de las altu­
ras , y dan provechos coníid era bles.

Se ha de confiderar que efte articulo pertenece tan­
to al Dueño , como al Arrendador : pues lo que los eftan­
ques dan para la mefa de aqu el, viene á fer un punto

im-



importante , porque es cierto que todo lo que fe ahor­
ra , forma otra tanta ganancia ; y  el Agricultor , dicho pro- 
priamente a í i , folo lleva por objeto la venta del pefca- 
do , que es mui coníiderable para animarle.

Quando fe ha elegido el terreno, para hacer un eftan- 
q u e, primero fe efaminará íi tiene manantiales, para man­
tenerlo , ó íi fu confervacion ha de depender de las aguas 
de lluvia : porque ya fe reconoce que en uno, ü otro de 
eftos dos cafos fe ha de gobernar de diverfo modo. Los 
eftanques mantenidos de manantiales, rara vez fe fecan 
del to d o ; pero fe neceíita que los que dependen de las 
lluvias eftén hechos en pendientes, íin lo qual podrían 
quedar en feco en ciertos tiem pos, y  la fequedad de un 
eftanque trae contigo la perdida total del pefcado.

Si fe ven juncos en un terreno bajo es prueba que 
a l l í , ó en fu inmediación hai agua : ya fe ha moftrado 
de quan poco valor fon los producios de femejantes ter­
renos , y  efplicadofe también el método de beneficiarles 
con el cultivo : aíi todo el cuidado del Agricultor fe di­
rigirá al efamen de la efteníion del terreno , de los gaftos, 
que efte obligado a h acer, y  de los provechos , que juz­
gue refultarán de ellos.

Quando el terreno efta fituado entre dos montañas3 
ó colinas, los eftanques , que alli fe forman , fon aun 
mucho mas ventajofos , en quanto fe aprovechan de las 
lluvias de los terrenos elevados; cuyas aguas traen con- 
ligo mucho genero de m aterias, y  que componen un a- 
bono de la mayor importancia. La agua , que en los tiem­
pos húm edos, y  lluviofos baja de los a lto s , no es agua 
pura; lava , y  fe lleva coníigo las partes mas ligeras, y  
fértiles del fuelo , y las mas delgadas de los abonos echa­
dos en los terrenos , cultivándolos: es increíble quanto 
benefician eftas materias al agua, que por coníiguiente

íir-
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firve á mantener bien el pefcado, y  engordarle. Algunas 
perfonas han coníiderado á efto como dañofo , porque 
dicen que el eftanque fe ciega mui pronto; pero no ven 
que al contrario en ellos fe logra un manantial conftante 
de eícelente abono , de que fe origina un confiderable 
beneficio; porque eftos eftanques fon mui fáciles de lim ­
piar 5 y  el légam o, que fe faca , paga largamente los gaftos 
del trabajo : es cierto que en tal cafo conviene tomar pre­
cauciones , para poder poner en feguridad el pefcado, 
mientras fe egecuta efta operacion.

La neceíidad de limpiar los eftanques es indifpénía- 
b le , y  la utilidad , que de ello refu lta, es cierta: fu íi- 
tuacion indica el tiempo de pra&icarlo. Los eftanques fi- 
timados en llanuras , y  proveídos de aguas manantiales , no 
necefitan de limpiarfe íino de quince en quince años : no 
es lo mifmo de los mantenidos con las aguas ricas, que 
bajan de las alturas , quieren limpiarfe de cinco en cin­
co anos; y  los otros fe limpiarán , fegun que fu íituacion 
tenga m as, ó menos de uno , ó de otro genero de los 
eftanques, de que íe acaba de hablar.

En varios artículos antecedentes ya fe ha moftrado 
el gran aprecio de los anim ales, que fe pueden mantener 
a poca cofta : aíi nunca efta coníideracion ferá tan útil 
como en el cafo prefente, porque en los eftanques fo- 
lo hai el primer gafto. E l pefcado nada pide de la eco­
nomía , para íuftentarfe, enteramente él mifmo fe buf- 
ca la vida : íin embargo no es de dejar de encargar que 
en adelante fe echen de tiempo en tiempo los defechos 
de los granos, carroñas, y  otras cofas inútiles; pero es 
fijo que abfolutamente no fe necefita. Eftas fon pues las 
utilidades de los eftanques bien íituados : en el parrafo 
íiguiente fe verá el método de hacerlos con la mayor ven­
taja , y  á menos cofte.

Tom. V  G g  D d
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§ .  i r .
Del modo de hacer los Eftanques.

P
Ara Tacar gran provecho de los eftanques, ha de ha­

ber varios de eftos: Te tendrán unos para recibir los 
peTcados de los que Te limpian , y  otros para eTpecies de­

terminadas de peTcados ; porque , íi Te ponen los pelea­
dos de rapiña con los que no tienen deTenTa, es traba- 
j °  5 y  gafto perdidos. AínniTmo hai otra razón , que de­
termina á encargar que Te tengan varios eftanques r  y  es 
que Te les ha de deftinar á diverTos uTos : unos han de 
Tervir á la multiplicación , y  otros Tolamente á mantener 
el peTcado. Se neceíita de un eftanque particular para la 
perca , como también para la carpa , y  para la tenca : m a* 
es indiTpenTable tener un eftanque para la cria de la car­
pa , y  otro para mantenerla. La eTperiencia enTeña que la 
carpa vive tan miferablemente, que perece á la v ifta , en 
los eftanques, donde n ace ; y  al contrario adquiere gran 
crecimiento donde no Te engendra.

Se pueden diftinguir por lo general los eftanques en dos 
generos los que tienen la agua picante, y  c lara , y  los 
que la tienen dulce , y  turbia : los primeros Ton en eftre- 
mo Tavorables a la multiplicación , y  los otros mui pro- 
prios á mantener los peTcados.

Quando el terreno, y  las otras circunftancias eTpeci- 
fícadas antecedentemente Ton favorables , no hai coía mas 
ventajoTa, como tener una hilada de eftanques, que Te 
mantengan de agua de m anantial, que Taiga por encima 
del primero ; porque en tiempos Tecos quedan Tundente­
mente proveídos de agua: Te tiene el cuidado de hacer 
en los lados unos pequeños rallos, ó enrejados, que de­

jen
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jen correr el agua, que fobra. Se practicará una efcluíá, 
ó cric , ó como tablacho en el remate de cada eftanque 
en la parte mas baja del terreno ; y  fe difpondrá de modo 
que la agua pueda en la ocaíion defcargarfe libremente, 
y  con prontitud : para efto fe cuidara de hacer alli una 
caida fuficiente; y  en efe&o de efta depende la celeri­
dad , con que el agua fale ,  mas que de ninguna otra 
circunítaricia.

Para conftruir el dique fe ha de tener conveniente can­
tidad de eftacones bien fuertes ,  de cofa de feis p ies, de­
rechos, gruefos, y  de una madera , que refifta á la hu­
medad. Se han dicho diferentes de fus efpecies en el fepti- 
m o L ibro , en el que fe han efplicado las diverfas naturale­
zas de algunos arboles de conftruccion, y  los u fos, pa­
ra que fon proprios ; de fuerte que fe pueden efcoger las ef- 
p ecies, que fe tienen mas á la m ano, y  fe puedan lo­
grar con mas facilidad. Las eftacas fe ponen en tres or­
denes , 6 lineas, y  eftas á quatro pies una de otra ; las 
eftacas en cada linea eftarán apartadas una de otra tres 
pies : fe alarga la linea todo lo largo de la cabeza del eftan­
que. Se mete quatro pies en tierra la prima orden : efta 
bafa es fuíicienteménte folida en los terrenos firmes ; pe­
ro en los terrenos ligeros, y  arenofos, luego que fe han 
clavado las eftacas ,  fe echará alguna cantidad de cal : íe 
apaga infenfiblemente, y  mezclandofe con la arena , for­
ma una efpecie de argamafa firme , y  trabada , que fe une 
al rededor de las eftacas, y  adquiere la dureza de la pie­
dra. Mas quando el terreno abfolutamente no es areno- 
fo , pero fin embargo no es tan firme como debe ferio, 
entonces fe pone alternativamente un lecho de tierra , y  
otto lecho de cal , y  aíi fe levantan Jos fundamentos.

r L u5 § °  clue fe han metido las eftacas , y  el terreno 
efta afegurado , fe empieza á cabar el eftanque ,  íi es me-
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nefter formarlo todo entero, ó bien fe le ahonda, fupo- 
niendo que la naturaleza le ha principiado. Se echará la 
tierra , que fe faca de fu caba , entre las eftacas, que fe 
romperá bien , y  apifonará fuertemente; y  de efta fuer­
te fe levanta con efta tierra el banco, hafta que fobre- 
puje á las eftacas.

Del mifmo modo defpues fe meten nuevas eftacas en­
tre las primeras , é igualmente fe las echa la tierra , que 
fe caba ; y  íi para mayor folidez fe neceíita de poner ter­
cera orden de eftacas , fe las cubre de la mifma tierra, 
que fe faca cabando : la fituacion , y  calidad del terre­
no fon quien aumentan , ó difminuyen los gaftos, y  tra­
bajos de efta operacion ; y  el cofte fe aumenta á propor- 
cion que la cabeza del eftanque adquiere altura. En ef- 
pecial fe obfervará que efta cabeza, ó banco , ó terreno 
no efte difpuefto perpendicularmente , fino en figura de 
terraplen en ta lü , del mifmo genero que fe ha aconfe- 
jado hacer los vallados , m alecones, ó bancos para de­
fender de las inundaciones las tierras : efto es ,  que el 
banco ha de tener mucho mas gruefo fu fundamenro, que 
fu rem ate; íingularmente no fe olvidará de hacer incli­
nado el p lano, que eftá acia dentro del eftanque, y  aíi- 
mifm o ig u al, y  lifo quanto fea poíible, á fin de que las 
aguas , quando fean agitadas de los vientos, puedan ref- 
valarfe , y  por coníiguiente no hagan aberturas con fus 
frecuentes embates. Efte articulo es de los mas impor­
tantes , íi á lo menos fe quiere evitar los gaftos de gran­
des reparos.

Formado el banco á la a ltu ra , que conviene darle,, 
lijada la efcluía , y  difpuefto el condu&o , que fe ha di­
cho fe neceíitaba pra&icar en uno de los lados del eftan­
que para la falida de las aguas fobrantes, el refto es tan 
fá c il,  como poco coftofo. Todos los eftanques, que fe

ha-



hacen defpues , deben conftruirfe del mifmo modo. Hai 
también un método que practicar, y que es de grandi- 
íimo recurfo ; y coníifte en cabar al lado de cada enan­
que un fofo , y  efclufa , para vaciarlos todos reparadamen­
te. : por efte medio cada eftanque puede defaguarfe fin en­
turbiar el agua de los o tro s, ni quitar la tranquilidad de 
los pefcados.

Ya eftá formado el banco : fe confiderará ahora la 
conftruccion del eftanque. Quanto á fu magnitud fe pro­
porcionará , 6 fegun la naturaleza del terreno, ó fegun 
la cantidad del pefcado, que fe le quiere echar, y  criar: 
de qualquiera grandeza que fea , hai reglas, de que nun­
ca fe ha de apartar. La profundidad es un punto eten­
a a l ; porque fe efpone cayendo en u n o , ó en otro de los 
dos eftremos, á muchos accidentes. Algunas perfonas fe 
quejan del mal fucefo de fus eftanques : efte inconvenien­
te fe origina de que los mantuvieron tales qnales Ies ha­
llaron , eftén demaíiado , ó poco hondos. Un fofo , ó 
charca de gleba, 6 de cafcajo puede convertirfe en eftan­
que : pero fe engañan fus miras , fi fe eré que fe les pue­
de dejar para efte fin en el mifmo eftado, en que fe les 
encuentra, y lograr de ellos el mifmo fuc.efo, que fi de 
intento fe les hubiera difpuefto, para que dén todas las 
poíibles ventajas. La profundidad mas conveniente de un 
eftanque es de cerca de feis pies; no obftante fe le pue­
de dar algo mas fin inconveniente , pero nunca menos; 
fe entiende que fus aguas también hayan de eftar á lo me­
nos á la mitad de fu altura.

Y a  fe ha dicho que hai dos géneros de eftanques ref- 
pe&o á la naturaleza de fu agua: unos fon proprios á la 
generación, y  otros á mantener los pefcados; y que efte 
diferente empleo depende de la calidad del agua, debien­
do fervir la mas clara 3 y  picante para la multiplicación, y
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la mas turbia , y  revuelta para fuftentar los pefcados. Por 
lo dicho íe conoce bien q u e, íliponiendo que toda la ca­
dena de cllanques íe abaítece de algún m anantial, que fe 
encuentra colocado por encima del prim ero, y  que atra- 
vicfa afi por los otros; es evidente que la agua de efte 
manantial ha de fer mas clara , mas picante, y  mas pu­
ra c,i aquel que en todos los otros, y  por configuiente 
feiá el mas favorable de todos á la generación; y  afi to­
dos los otros , que fe figuen , ferán m as, ó menos proprios, 
á pioporcion que fe apartaren m as, ó menos del prime­
ro , y por ultimo el que fe halla colocado inferior, ferá 
preferible , para poner en el los pefcados , que fe man­
tienen paia el coníumo : efta coníideracion , hafta aqui 
ignorada, fin embargo es efencial, por quanto fe deben 
conftruir los eftanques diverfam ente, fegun el fin , á que 
fe deítinan. 5

Quando fe tienen varios eftanques, conforme fe ha 
encargado, un folo eftanque criadero, ó V ivar f lu v ia l , ó 
avivadeio bafta para proveer á los dem as: deíuerte que 
poi lo general, quando fe ha eítablecido una cadena de 
eftanques, tal como fe ha efplicado, el buen método es 
deftinar para la propagación el que recibe inmediatamen­
te la agua del manantial: en los que fe figuen fe pon­
drán el folio , la perca, y otros pefcados voraces, ó de 
rapiña; y  refervar ios dos últimos para las carpas, y  ten­
cas , porque el agua fe encuentra enriquecida de todo lo 
que íe trae configo al pafar por los otros eftanques. Si­
guiendo efta diftribacion , fe hace el primer eftanque me­
nos^ hondo que todos los otros; fe cuidará de practicar 
en él algunos íitios concabos, y  preparados de un modo 
á recibir las huevas. La profundidad de todo el eftanque 
ha de fer de cinco pies, efcepto los parages dichos; y á 
la cabeza fe le puede dar hafta cinco p ies, y  m edio, b

feis
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feis pies. En el fondo fe ie echará un cafcajo bien pro- 
p rio : los lados fe cabarán cambien en pendiente fuave; 
de trecho á trecho fe formarán como unos h o yito s, en 
los que fe echan piedras, y  cafcajo , y  fe les deja algu­
nas conforme fon naturalmente : eftos fuelos bajos íirven 
á los pefeados ,  para echarfe al fol , y  en ellos depor­
tan fus huevas, que calentadas del. fol llegan á a vi v arfe, 
y  falen los pececillos. De lo que fe ac-aba de encargar 
fe inferirá que los eftanques proveídos de agua c la ra , y  
con un fuelo cafcajofo, ó arenofo fon los mas favorables 
á la generación de los pefeados, y  los que tienen un fon­
do blando , y  fangofo , ó lodofo fon los m ejores, para 
mantenerles; por cuyo motivo fe procurará con el arte 
imitar la naturaleza , quando la calidad , y  íituacion del 
terreno fon contrarias.

Se obfervará q u e , íi hai una cadena de cinco eftan­
ques ,  el tercero ha de fer algo mas hondo que los otros, 
á fin de que el folio , que fe hace mui gruefo , tenga 
fuficiente cantidad de agua : todos los pefeados por lo ge­
neral piden efte cuidado , fegun el grado de gruefo , que 
pueden naturalmente adquirir. En efte eftanque , como 
en los otros, fe cabará en pendiente la profundidad , que 
fe da á fu cabeza, y  fe le harán unos fuelos bajos , ó con­
cabos ; porque no folamente los pefeados buenos , fino 
también los peces menudos , que íirven de alimento al 
folio , fe multipliquen alli.

Finalmente los eftanques deftinados á mantener la car­
p a , la tenca, y  otros peleados de efta efpecie, y que fon 
los últimos de la cadena, han de tener en todas partes 
feis pies de profundidad ; pero fi fe puede difponer en ellos 
alguna iíleta , y  plantarlo largo de fus orillas algún fau- 
c e , cuyas raíces toquen el agua , y  aun fe eftiendan por 
e lla ,  ferá mucho mejor ; porque eftos fitios fon agrada­

bles
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bles a los pefcados, y guftan mucho de efconderfcen ellos: 
eftos parages fon también mui favorables á los pefcados 
de rapiña, porque apetecen mucho los agujeros. Aunque 
eíte método de ninguna utilidad fea para los eftanques de 
la multiplicación , no obftante fe notará que íiempre fe- 
ía  m íi conducente difponer algún abrigo. Se pra&ica con 
fucefo el echar al fondo algunos hacecillos de broza en 
diferentes íitios de los eftanques recien cabados : íirven 
álos pefcados de efcondrijos, hafta que falgan en el fon­
do algunas malas hierbas. Mas fe advierte que en efpe­
cial íe gobierne con prudencia en el plantío de los arbo­
les lo largo de las o rillas, que fe encarga; pues, íi fe 
plantaífen en efceííva cantidad, traerían grandifimo perjui­
cio por la porcion de hojas, que caerían en el agua, y  
la pondrían deíagradable, y  aun á veces funefta.

§. III.

D el modo de poblar de Pefcados los E/lanques,

A  Hora es el afunto de com o, y  de qué generos de 
pefcados fe deben poblar los eftanques : el Agri­

cultor no ha de poner la mira fino con particularidad en 
as qaatio eipecies de pefcados ya nombrados: la trucha 

no nace bien en las aguas rem anfadas, y  hai aguas, en 
que no puede v iv ir ; y  en las que no muere , pafa una 
vida languizante, y  pierde también fu gufto natural. Las 
anguilas bien merecen alguna coriftderacion, pero no pi­
den eftar feparadas en eftanques particulares: fon afi co- 
mo la perca, y  el fo lio , pefeado de rapiña : fe las pue­
de tener juntamente en un mifmo eftanque, porque fa- 
ben tan bien efeaparfe entre el légam o, ó cieno, ó en los 
agu jeios, que los otros dos pefcados, aunque mui vora­

ces,



ces, no pueden tocarlas ; y  viven como ellos de pe ce- 
c ilios, que fe dejan criar para fu alimento. Los anguilo- 
nes fe crian mui gruefos; pero es fijo que no fon de güilo 
tan delicado como las anguilas de rio : las mejores an­
guilas fon las que fe Tacan de los rios claros , y  bajos , de 
que también guftan mucho las truchas, y  en que Te crian bien.

Algunas perTonas ponen las percas , y  Tollos en un 
mifmo eflanque, en la peiTuafíon de que la perca eftá en 
eftado por la dureza de Tus afcam as, y  lo punzante de 
fus alas de eTcaparTe del Tollo, pero es error : es fijo que, 
fi hai abundancia de alimento en el eftanque , el Tollo 
no períigue á la perca , porque prefiere el pececillo ru-r 
bio ; mas no lo es menos , que , quando le falta efte, 
la perca viene á Ter Tu alimento.

Conviene al preTente preTcribir algunas reglas eftable- 
cidas en eTperiencias con frecuencia repetidas para la ge­
neración , y  para el modo de mantener , y  conTervar los 
pefeados. A l principio Te eftableció el primer eftanque pa­
ra la generación de la carpa, y  de la tenca, por quan- 
to eftas dos eTpecies Te multiplican , y  viven mui bien 
juntas, fin hacerfe jamas guerra, ni perTeguir Tus hueva­
d as, como egecutan cafi todos los otros peTcados.

Se nota que de todos los peTcadós no le hai que pro­
duzca ganancia tan grande , confiante , y  Tegura como 
la carpa ; por eTo Te empieza por todos los documentos, 
que pueden dirigir al Agricultor ai verdadero medio de 
procurarTela , con el menor gafto pofible. N o  le hai que 
aove tan á m enudo, Te cria prontamente, Te multiplica 
-mucho mas que los otros peTcados , ni pide cafi cuida­
do , y  naturalmente es duro : el único cuidado , que re­
quiere , confifte pues en Taber la cantidad de hem bras, y  
de machos , que conviene para la mayor ventaja de man­
tenerles en un eftanque. Se fabe de pofitivo, y  Tegun eTpe- 
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riencia que las huevas de una carpa no llegan á avivar-* 
í e ,  fi efta no tiene fiete , u ocho anos , v  el macho qua­
tro , ó cinco: afi todo el fucefo de un eftanque, que fe 
eftablece por las huevadas, depende enteramente de la elec­
ción de las carpas , que fe compran para poblarlo ; porque 
fucede con mucha frecuencia que efte genero de eftan­
q u e, ó vivar no prueba por el poco cuidado, que fe a- 
plicó en la elección de las carpas, que en él fe echaron. 
Q jan to  a la proporcion , que íe ha de obfervar es efta: 
por lo ordinario fe pone un macho para tres hembras, y  
en efpecial fe atenderá á que no fe pierda efta propor­
cion ; lo que mui á menudo ocurre, porque la carpa mue­
re lo frecuente, deípues de haber defovado.

La tenca íe ha dicho que concuerda mui bien en un 
todo con la carpa : eftos dos pefeados pueftos en un mif­
mo eftanque, y  en una mifma proporcion de m achos, y  
hembras producen perfectamente bien.

En el fegundo eftanque fe pondrán las percas para la 
generación con las mifmas precauciones; afimifmo fe mul­
tiplican bien en los otros eftanques, pero fon tan vora­
ces , que fe comen fus proprios hijos : el verdadero mo­
do de evitar efte inconveniente, defde el inflante que fe 
puebla el eftanque , es el efcógerlas todas cafi de un mif­
mo tamaño ; fin efto las menores vendrían á fer preía 
de las mayores.

Quanto á los folios engendran á veces también en los 
eftanques deftinados á que adquieran fu grande crecimien­
to ; pero guftan mas de aovar en los rios caudalofos : las 
percas fon cafi de la mifma naturaleza, mas fe aperci­
be que fu aovada, ó cría de eftanques prueba mui rara 
vez , porque eftos dos peleados , cediendo á fu voracidad, 
hacen, la guerra á fu propria efpecie; y  ya fe deja cono­
cer que fe necefita elegir los folios cafi de un mifmo cuer­
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p o , quando fe quiere poblar un eftanque. Se ha notado 
por egemplo que un folio de media libra fe apodera mui 
fácilmente de un pefcado de fu mifma efpecie, que fo­
lo pefe un quarteron ; y  fe ha vifto á un folio que lle­
vaba en fu boca otro de razonable gruefo, y  que nada­
ba íiempre hafta que la parte aíida eftuvieífe digerida, para 
acabar de enguliirfe lo otro que fe veia. Todas cftas ra­
zones , y  obfervaciones fon mas que fuíicientes, para que 
fe efeojan los folios , que fe ponen en un eftanque para 
la ven ta , de un mifmo tamaño , en quanto fea poíible; 
y  efta precaución, aunque no tan abfolutamente precifa 
refpedo á otros pefeados, no es de menofpreciar : por­
que , íi no fe comen los pequeños , á lo menos no les de­
jan m edrar, diputándoles la comida que bufean , y  eftan 
obligados por fu debilidad á ceder á los grandes , que 
tienen mucha mas fuerza.

Demoftrada por precifa efta coníideracion , íe dice 
que no hai mas feguro método de emparejar los pefea­
dos por el tam año, como el poblar los eftanques defti- 
nados á mantenerles, con los que fe facan de los eftan­
ques vivares ; porque los pefeados, que en eftos fe crian, 
y  provienen de una mifma aovada, han de fe r ,  con cor­
ta diferencia, de un mifmo cuerpo, y  que íiendo echa­
dos en un mifmo eftanque , tienen un mifmo alimento, 
y  por coníiguiente crecen caíi igualmente.

Tocante á los fo lios, como por lo ordinario fe com­
pran , fe efeogerán caíi de un mifmo gruefo ; de otra 
fuerte, ÍÍ fe diferencian feníiblemente, el fucefo fervirá 
á juftifícar las prevenciones antecedentes : la mifma aten­
ción fe tendí a para con las percas; pero las anguilas no 
requieren eftos cuidados , fe libertan entre el légam o, y  
aunque períigan bien á otros pececillos ,  nunca la ham­
bre las incita á mantenerfe unas de otras. Otra precau-
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cion fe encarga al A gricultor, y e s  de que no deje á las 
gañías , y  patas ir con fus polluelos á los eftanques de 
folio : efte pefcado tan voraz , como dieftro , los pilla, 
quando folo tienen todavía fu peliifa , y  fe los engulle 
con tanta facilidad como hace con el pececillo rubio, 
ó un gobio.

Quando fe han poblado bien los eftanques , fe eftatá 
con gran cuidado contra dos poderofos enemigos, que 
fon las garzas, y  las nutras: fin embargo para los eftan­
ques avivaderos, hai uno , en el que no fe pone cuida­
do , ni atención, y  es aun mas deftruidor que los dos an­
tecedentes ; y  es aquel pececillo llamado comunmente 
renacuajo , que tiene la cabeza gruefa , y  aplaftada , y  
defde tras de la cabeza hafta la cola es en eftremo del­
gada , y  afilada : fe ven muchos en las charcas, en las 
aguas cenagofas , y  remanfadas , deftruyen mucho la pe­
queña cria , y  guftan mucho de las huevas. Se han vifto 
arruinados por efte animalillo algunos eftanques, que hu­
bieran íido efeelentes para la generación : es mui difícil 
pillarle, y  deftruirle, pues, por poca agua que haya en 
algún h o yo , v iv e , y  fe perpetua fácilm ente; ademas es 
tan pronto, y  abundante en fu m ultiplicación, que por 
guerra que fe le haga, íe reproduce al inftante. La razón 
de fer tan funefto es porque fe aloja en las cercanías, 
y  bajo de las piedras , donde la carpa, y  los otros pef­
cados buenos depoíitan fus huevas , y  de eftas hace fu 
alimento natural ; y  lo que fe le efeapa, y  toma vida, 
viene á ser también el objeto de la caza continua, que 
hace de los pececillos recien nacidos.

Se pafará ahora á confiderar la cantidad de pefcados, 
que conviene poner en los eftanques deftinados á la ven­
ta , efto e s ,  para mantenerlos, y  cebarlos: ya fe prevé 
que ha de fer proporcionada á la efteníion , y  riqueza del

ef-
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eftanque. Por egeinplo, un eftanque rico , y  de dos fane­
gadas de terreno (d e  quatrocientos eftadales la fanega­
da ) mui fácilmente fuftentará cada año de feifeientas á 
fetecientas carpas de edad de tres añ os; fi fe ponen de 
dos años , fe puede aumentar fu numero hafta mil , y  
cuatrocientas, y  á cerca de dos m il ,  quando fol o tie­
nen un año. La tenca fe mantiene del mifmo modo que 
la carpa, y  por configuiente fe la pone fegun los mifmos 
documentos en el eftanque : el método de echar un ter­
cio de tencas con dos tercios de carpas en un mifmo 
eftanque es efeelente.

Quanto á la naturaleza del eftanque proprio á tal , ó 
tal efpecie de pefeado , depende efto de la calidad del 
fuelo, que fe encuentra, defpues de haber cabado el eftan­
que : la carpa gufta mucho del fondo arcillofo , y la ten­
ca del cenagofo ; y por efta mifma razón á la primera agra­
da mucho el eftanque recien hecho, y  al contrario de la 
ultima , que gufta con preferencia de los viejos. La car­
pa medra fiempre mejor donde fe cria gran cantidad de 
malas hierbas , y  hai un buen abrigo ; la tenca por lo 
opuefto quiere un eftanque profundo, cuyo fuelo es hú­
medo , y  lodofo , y fe place entre los juncos , que fe 
eftienden en el agua á una cierta diftancia de las orillas.

Eftas fon cafi todas las obfervaciones, que fe han po­
dido hacer, para indicar las condiciones, que forman un 
eftanque proprio, y  correfpondiente á tal efpecie de pef­
eado ; aíi al Agricultor pertenece al prefente gobernarfe 
por sí mifmo fegun la naturaleza , y  calidades de fus 
eftanques. Si los que tiene fon de una naturaleza cafi igual, 
ponga la carpa, y  la tenca juntas, aum entando, ó dif- 
minuyendo el numero de una , ó de otra , fegun que fus 
eftanques fon m as, ó menos favorables á una , 6 á otra; 
y  al contrario, fi fu terreno fe encuentra diftribuido de

fuer-



24 6  A g r ic u ltu ra  General.
fuerte que fe halla una parte ,  que es arcillofa , y  otra 
cenagofa ,  entonces conviene poner feparadamente la car­
pa en la primera , y  la tenca en la ultima 5 con que da­
rá á cada una lo correfpondiente.

N o fe ha de perfuadir q u e , aunque la tenca , y  la 
carpa fean pefcados de agua dulce, no probarían en agua 
falada : feria un error que redundaría en grandiíima con- 
fecuencia para los Agricultores , que tienen terrenos íí- 
tuados cerca del m ar, o de rios falados. Eftos terrenos, 
que no pueden feries en la Agricultura fino de una me­
diana utilidad , á fuerza de gallos , y  de trabajos, les 
probarían mui bien en eftanques; aunque el agua fea en 
eftremo (alada , íin embargo no íe ha de defanimar ab- 
folutamente : es cierto que las carpas, y  tencas no fon 
de carne tan buena, y  delicada en efta como en la a- 
gua dulce, en que la efperiencia enfeña que prueban per­
fectamente ; pero también quando el agua folo tiene una 
punta de fa l , adelantan mucho mas que en la agua dul­
c e , y  es mui difícil percibir alguna diferencia en el guf­
to de fu carne.

§. IV.

Como f e  han de mantener los Pefcados , confesarles, 
y  p efe arles , eflo es , defaguar los Eflancfues,

SUponiendo que el Agricultor ha feguido los documen­
tos efpueftos en el eftablecimiento de los diverfos 

eftanques, que fe le han aconfejado form ar, ahora fe le 
indicarán los medios de mantener los pefcados , defen- 
deiles de todos accidentes , y  defaguar los eftanques, pa­
ra el defpacho de fu pefeado.

Quanto al primer articulo ya fe dijo que el alimen­
to
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to cafi no traía cuidado ; fojamente los eftanques de fo­
lio , y  de perca fe han de provér bien de muchos peces 
ru b ios, de gobios , y  de otros peces llamados blancos, 
que fe encuentran por lo común en abundancia en los 
riachuelos ; pero fe cuidará de efaminar fi eftos pececi- 
llos fe m ultiplican, ó n o , lo que fucede mui á menu­
do al rubio , y  entonces fe neceílta echar de él de tiem­
po en tiempo en el eftanque , para abaftecer de alimen­
to al fo lio , y  á la perca.

Q janto á los eftanques de carpas, y  de tencas por 
sí miimos proven á eftos pefcados con que vivir por la 
riqueza de fus aguas , por las fabandijas , y  animalillos, 
que en ellas fe producen en abundancia: lo único pues 
que fe encarga, es que de tiempo en tiempo fe echen en 
ellos las aechaduras de los gran os, la fangre de los ani­
males , las tripas de pollo , de pato , &c. porque el pef­
eado adelanta entonces mas en mucho menos tiempo: tam­
bién fe pueden echar todos eftos defechos en los eftan­
ques criaderos , ó para la generación; efto e s , los gra­
nos en los eftanques de carpa, y  tenca, y  las tripas, y  
carroñas en los de perca, y  folio : á efto íe reduce en­
teramente todo lo que fe ha de obfervar fobre el articu­
lo del alimento. Se conoce que la egecucion de inftruc- 
ciones tan fimples ni es mui difícil, ni mui coftofo.

Refpedro al modo de confervar los pefcados , y  de­
fenderles de fus dos grandes enemigos declarados las gar­
zas , y  nutras , no fe conoce otro medio de libertarles, 
como el de cuidar de impedir por egemplo á las garzas 
que fe arrimen , poniendo de diftancia á diftancia en el 
eftanque efpantajos, ó bien tirarlas con efeopeta , é igual­
mente á las nutras; aíimifmo para refguardarfe de los la­
drones , íe fijarán en varias partes del eftanque unas efta- 
cas armadas de varios garfios , que queden cubiertas del

agua:
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agua : por eñe medio no fe puede echar red que no fe 
enrede ; pero el mayor de todos los accidentes , y  que 
mas deftruya el pefcado , es la helada. Se ha dicho que, 
quando el eftanque eftá enteramente cubierto de hielo, 
el pefcado languizaba, y  también , íi los hielos duraban 
largo tiem po, fe moria : a íi, para remediar efte acciden­
te , fe cuidará de romper el h ie lo , para que el aire en­
tre en la agua, y  el pefcado no padezca. Mas hai toda­
vía otra obfervacion fundada en efperiencia, y  es de que 
la helada cau'fa mucho mas daño en los eftanques puer­
cos , que en los que eftan lim pios: por cuyo motivo fe 
ha de eftar vigilante en prevenir á tiempo las ocaíiones, 
en que las heladas pueden traer perjuicio > por efo fe lim-, 
piarán tales eftanques, lo que es , conforme ya fe ha ef- 
puefto , mas provecho , que gafto, pues el légamo es de 
un precio ineftimable.

Quando fe ha procurado aíi tener los eftanques en un 
eftado de lim pieza, la helada prende menos en el pefca­
do. También fe previene enteramente el daño, que pue­
de caufar , poniendo de trecho á trecho unos cañones, 
de los que un cabo fale fuera de la fuperíicie del agua: 
por efte medio , por fuerte que fea la helada , los ca­
ñones mantienen íiempre la comunicación del aire efterior, 
con el que fe renueva el interior: con efta precaución , y  
la de tener limpio el eftanque , el pefcado quedará res­
guardado de efte accidente: algunas perfonas en lugar de 
los cañones ponen paja derecha; pero ya fe conoce que 
fu efedo no puede fer tan feguro. Ademas íe dice que 
es mui útil para el Agricultor limpiar á menudo los eftan­
ques : como el légamo , que de ellos fe faca , es efee- 
lente abono , todo debe moverle á aplicar efte cuidado.

Quanto al modo de pefear el pefcado, ó por mejor 
decir defaguar los eftanques para la venta 9 efte articu­

lo



lo  no necefica de inftrucciones ; fu egecucion es mui fá­
cil. N o  fe practica el modo de facar el pefcado con re­
des , por lo ordinario no fe ufa , lino quando fe neceíi- 
ta de pefcado para la proviííon de la cafa : el método mas 
ufado es la fangria de los eftanques , pero eftá efpuefto 
á  mucha confuíion , en efpecial. íi corren las aguas al eftan­
que inferior. Se ha propuefto un método mui proprio , pa­
ra evitar efte inconveniente , y  es el de cabar un fofo lo 
largo del lado del eftanque: los dueños ,  que tienen mu­
chos eftanques , fe hallarán mui bien con efte ufo.

Regla general , un eftanque ha de defaguarfe cada 
tres añ o s, fe le quitará el pefcado, y  fe le emparejará 
en fu furtimientoi efto es que fe defpachará el mas grue­
f o ,  á fin de confervar aquella igualdad de gruefo en los 
que todavia han de vivir juntos : igualdad , que fe ha en­
cargado , porque en efecto de ella depende el fucefo. 
Afimifmo fe vaciarán los eftanques criaderos : fe les qui­
ta los pefeados, que han adquirido cierto crecimiento, pa­
ra repoblar los otros eftanques , que fe han defpobladoi 
quando fe hace efta entrefaca , no fe ha de volver al eftan­
que el pefcado , que queda ,  haria morir de hambre á los 
que han de nacer: fe ponen á parte en algún íitio , e s ­
perando que fe prefenten compradores ,  que quieran po­
blar eftanques.

A íi en toda efta entrefaca el pefcado eftá mui ef­
puefto , teniendole mui largo tiempo ó en la m an o , 6 
fuera del agua; en efpecial fe llevará particular cuidado 
con el que ha de fervir á la generación. Efte punto es 
efencial, porque por poco que haya padecido, no aova 
fino con languidez , y  debilidad ; y  aun también la ao­
vada , que de él procede , es de maliíima calidad, y  ra­
ra vez prueba bien. Siguiendo efactamente los documen­
tos dados, toda la hilada de eftanques eítará en buen efta- 
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do , y  retribuirá con todos los poíibles provechos; unos 
proveían continuamente á la poblacion de los otros, y  
efte ramo de la economía ruftica producirá tanto , cómo 
qualquiera otro.

Se concluirá efte Capitulo con algunas obíervaciones 
generales. Si fe tiene la comodidad de cabar un eftan­
que en un terreno m argofo, las carpas probarán en é l : íi 
fe logra formar uno en difpoíicion de recibir las lavadu­
ras de un fregadero de cocina , ó las inmundicias de las 
C iu d ad es, las tencas, y  carpas de él.engordarán de un 
modo pafmofo. Quando fe quiere hacer eftanques en la­
gunas , á donde no pueden arrimarfe los carros, para 11er 
varfe el légamo , que fe faca en fus mondas , no hai me­
jor recurfo que formarlos largos , y  eftrechos, mas en 
figura de zanjas que de eftanques; á fin deque los obreros 
al vaciarlos, puedan echar el légamo de uno , y  otro lado.

El folio es un pefeado , cuyo crecimiento es tan pron­
to , que merece tenerle, y  fuftentarle en eftanques par­
ticulares , atendiendo al aumento cóníiderable de fu va^ 
lor. Se pueden lograr folios de feis pulgadas , ó medio 
pie de largo á mui bajo precio ; y  fi fe ponen en eftan­
ques , donde encuentran abundante comida , ganan ocho 
pulgadas de largo defde el primer año , y  tienen veinte 
al fin del fegundo. Qaando fe les quiere engordar para 
si m ifm o, no hai fino darles tripas de animales hechas 
trozos, las devoran con aníia , y  engordan , por decir­
lo afi , repentinamente.

D e todos los pefeados , que un Agricultor pueda te­
ner , ningunos hai que eftén tan efentos de accidentes 
como la carpa, y la tenca : la carpa principalmente re- 
íifte mejor que todas las otras efpecies á las heladas ; y por 
fu naturaleza es feroz , lo que no contribuye poco á de­
fenderla de fus enemigos. N o ' hai pefeado, que fea tan 
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difícil de pillar como la carpa : no muerde fácilmente el 
anzuelo , quando ha llegado á cierto gruefo , en efpecial 
en los eftanques ricos , ó proveídos de comida , tales con­
forme los recom endados; y  rara vez fe deja forprender 
de la red. Tiene un modo íingtilar de fum ergirfeen el 
fondo al menor movimiento , y  menor revolución ,  que 
lienta en el agua; efconde fu cabeza en el cieno, lo que 
hace que la red llamada efparavei,  ó red barredera, que 
todo lo arraftra, pafe por encima de fu cola fin poder­
la coger. Por todas eftas ventajas fe ve bien que la car­
pa es de todos los pefcados aq u el, cuyo producto es el 
j-nas feguro, y  m ayor , por el gran coníuaao que puede 
haber de ella , íiendo tan eftimada como e s : ademas es 
mui fecunda ,  porque defova cinco á feis veces en el 
año. Se previene que fe efte con cuidado contra las ave­
nidas grandes ; y  para efto fe difpondra con tiempo el mo­
do de apartar una porcion de tales aguas por un lado del 
eftanque: porque fi no fe llevarían configo el pefcado , y  
la carpa es mui inclinada á feguir el agua frefca.

Por ultimo los eftanques fituados al origen de fuen­
tes , y cuya agua pafa por greda , fon efcelentes , fegun 
Aíortim er , para la trucha, y  que prueba mui bien en 
ellos. Ceros varios pefcados habrá que ferán mui proprios 
para eftanque; pero como por acá es punto nuevo el man­
tener de efta fuerte la pefea, y  folo he oído de que en 
algunos rios , con efpecialidad en el Tajo  , fuele haber 
Vivares de pefcado con la mira de hacer comercio de 
ello ( no fe habla de la pefea de Cañares) no fe ha puefto 
la atención correfpondiente, para defeubrir que generos 
de pefcados feran convenientes á efte efe&o ; y  afi fe con­
tentará con lo efpecificado, para entrar á hablar de los 
dos grandes produótos de la Leche, y  de la Lana:uno, y  otro 
ramo de los de mayor entidad , conforme fe reconocerá. >
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S E C C I O N  III.

P R O V E C H O S , QUE E L  A G ^ J C U L T O ^  
puede fa c a r  de los Ganados bacuno, y lanar 3 y  me­

dios ,  que puede emplear para au­

mentarlos.

E
N  las dos Secciones antecedentes fe ha tratado de 
( los animales , de que un Agricultor ha de poblar 

fu A lquería: fe eré que fe le han dado todas las 
requintas inftrucciones, para mantenerles bien , y  fervir- 
fe de ellos con la mayor pofible utilidad : ahora fe pon­
drán á fu vifta todos los provechos , que de los ganados 
bacuno, y  lanar puede lograr, y  también los m edios, que 
puede em p lear, para aumentarlos.

Para egecutar con claridad Iopropuefto, fe dividirán 
los produ&os de eftos animales en produ&os naturales, y  
en produ&os artificiales. Los naturales fon aquellos , de 
los que fe ufa tales como los dan los animales ; y  los 
artificiales fon los que dependen de nueftra induftria, y  del 
modo de dirigirnos ,  para hacerlos proprios á la venta. La 
L ech e , y  la Lana eftan en la clafe de los produ&os na­
turales ; porque fe les puede defpachar en fu eftado na­
tural. La Manteca de bacas , y  el Quefo fon de la cla­
fe de los artificiales , porque fe les ha de trabajar , y  
han de pafar por algunos procedimientos, antes de efpo- 
nerlos á fu venta.

Eftos varios objetos ocuparán efta Sección, el Le&or 
fe halla interefado en feguir fu efplicacion : nada fe om i­
tirá , para inftruirle,  á él correfponde no fer negligente en

im*
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imponerfe en efte ramo , que , por mui (imple que e s , no 
deja de fer uno de los mas fecundos de la economía ru­
ral : á la verdad depende de unas tenues menudencias, 
pero lucrativas , quando fe fabe dirigirlas bien. Se atre­
ve á decir que eftos artículos fon todavía fufceptibles de 
muchas efplicaciones, y  que las inftrucciones, que fe da­
rán , ferán nuevas para la mayor parte de los Agriculto­
res. Se adelantará también la efaótitud, hafta hablar de 
algunos puntos curiofos, que parecen proprios á aclarar 
algo fobre los que fon ú tiles: principiaráfe dando á co­
nocer la naturaleza de la Leche.

C A P I T U L O  X X I.

D E  L A  L E C H E  E N  G E N E R A L .

L A Leche es un fluido, 6 licor feparado del jugo nu­
tritivo de los cuerpos , que fe llama chito : la na­

turaleza lo depofita en el pecho, y  tetas de las hembras, 
mientras eftan preñadas , para fervir defpues de alimento 
á fus hijos. Quando eftos han nacido , la leche viene en 
abundancia , y  continua aíi en correr todo el tiempo que 
los hijos maman de la madre : mas luego que dejan de 
ufarla de buena voluntad, ó por fuerza ? la leche fe re­
tira , ó feca por si mifma.

Se ha dicho que el pecho, y  las tetas de las hem­
bras eran el poíito , ó receptáculo, que la naturaleza ha- 
bia efeogido , para recibir la leche , mientras las hem­
bras eftan preñadas; también habido machos, tanto entre los 
hombres, como entre los animales, que han tenido leche. La 
Hiftoria mifma nos enfeña que las mugeres la han teni­
do íin preñez : la C andad Romana tan famofa en la Hifto­
ria y y  en la Pintura es fu egem plo; y fue que un viejo



puefto en priíion fe mantuvo mamando de fu h ija , que 
era doncella. Anjloteles afirma que fe encontró leche en 
ios pechos de algunos hombres : Cafdan  dice que en fu 
tiempo un hombre tenia inficientemente leche para criar 
un niño. P linio , y  otros Autores refieren lo mifmo de 
algunas perfonas de fu 'tiempo ; y  las Tranj,acciones Phi-  
lofopbicas de Inglaterra traen una relación bien circunftan- 
ciada de un carnero , que con fu leche crió un corde­
ro por muchos mefes.

Por poco que fe rcEeñone fobre la conftruccion díe los 
anim ales, y fobre los m edios, que la naturaleza ha ef- 
cogido para la propagación de las eípecies, los hechos ci­
tados , fegun tantos Autores , no parecerán admirables. 
La leche es un jugo formado para, el alimento de los cuer­
pos : luego el alimento de los hombres es el mifmo que 
el de las mugeres : el alimento del caballo., y  del car­
nero no fe diferencian del de la yegua , y  de la oveja. 
E l regido de los pechos de los hombres es el mifmo que 
el de los de las mugeres, en las que fe feca la leche, 
como fe tiene ocaíion de obfervar ,  quando los niños ya 
no maman ; y  al contrario continua en correr durante 
todo el tiempo que maman. A íi no es de admirar que 
la mifma fuerza traiga la leche al lugar , que la natu- 
laleza la ha deftinado, aun en un tiempo, en que no hubie­
ra venido fin efta fuerza.

Bien lejos de maravillarfe de los rafgos hiftoricos ar­
riba fa id o s ,  fe puede afegurar que es mui probable que 
toda doncella negada al eftado nubil , o todo hombre 
en buen eftado de falud darían leche , ÍÍ fe les mamá- 
la  poi un cieito tiempo , y  que lo mifmo fucederia en 
los animales. La leche es una provifion, que la natura­
leza íiempre cuidadofa de fus producciones , hace para 
los hijuelos de los animales, y  para los niños de los hombres.

D e
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§. L

D e Id naturaleza de la L ech e : de fu s vanas e fpeciesy  
de fu s  diferencias en cada A n im a l, con las feríales 

de la buena Leche.

LA  Leche contiene macho de la naturaleza del licor, 
que fe nombra chilo. efto es del jugo nutritivo fe- 

parado de las materias groferas de los alim entos, y  defti- 
nado defde luego á nueftro crecim iento, y  á reparar las 
perdidas , que continuamente tenemos con la infeníible 
trafpiracion , u otros accidentes , en cuya éfpecificacion es 
mui inútil entrar. Todo nueftro alimento fe dirige á la 
formación del chilo ; y  el grande objeto de la naturaleza 
en la digeftion es el formar fuficiente cantidad de é l ,  por­
que de efte punto efencial depende la confervacion del 
individuo.

E l chilo es un jugo blanco , y  claro , formado de 
la parte mas fina , y  mas nutritiva de nueftros alimen­
tos. La leche no e s , hablando propriamente, íino un chi­
lo mas efpefo : no fe les encuentra otra diferencia , quan­
do fe les compara ; de lo que fe puede inferir que una 
porcion de chilo ha íido llevada á las glandulas del pe­
cho , ó que algunas partes aquofas fe han feparado de fu 
í'efto , y  que por coníiguiente , poniendofe mas efpefo, 
es atraído por la boca de la criatura en la figura de lo 
que llamamos Leche. Efaminando la leche con un mi­
cro feo pió , fe defeubre que es un compuefto de algunas 
partes alimentofas mezcladas con una gran cantidad de 
licor aquofo. Las partes nutritivas fon blancas, y  nadan 
en figura de gotas en el fluido c laro , y  aquofo..

Del mifmo m odo, quando fe hace M anteca, y  Que­

fo.



f o , fe feparan eftas partes con la fuerza del movimien­
to , y  entonces parecen efaótamente diftintas : la parte nu­
tritiva , y  rica forma el Quefo , y  la Manteca , y  la 
parte aquofa corre ; y  es lo que fe llama Suero en el 
Qaefo 5 y Leche defmantecada, ó debtirada, fegun nom­
bran los Afturianos, en la M anteca, que es un Suero al­
go efpefo : todo lo dicho prueba bien la verdad de lo 
que Mr. Wenoeek decía haber vifto con los microfcopios. 
D e efta fuerte pues nos defcubre la philofophia los prin­
cipios , en que fe fundan todas nueftras operaciones mas 
ordinarias , y  eftas mi finas efplican , y  demueftran la fo- 
lidéz de los defcubrimientos de la Philofophia.

Los Phificos antiguos creían que la leche en el pe­
cho de los animales fe formaba de la fangre; pero efta 
hipotheíis traía muchas dificultades. La naturaleza no ha­
ce rodeos; fus operaciones fe egecutan con toda la po- 
fible (implicidad: entonces fe podia tener una idea mui 
im perfeta de la formación d é la  leche; perohoidia fe la 
concibe fácilmente. La leche defde luego fe dirige al pe­
cho en figura de ch ilo , efto es cafi en fu propria figu­
ra ; y  refpe&o á la m udanza, que pafa por fu feparacion 
de la parte aquofa, no es mas difícil de comprender que 
la de la feparacion de la orina en los riñones.

Se acaba de ver que la leche folo es una efpecie de 
chilo mui rico , que eftá compuerta de partes aquofas mui 
fluidas , y  de partes mas coníiftentes , ó crafas ,  y  por 
coníiguiente menos fluidas : la Phifica con el focorro de 
los microfcopios no ha podido diftinguir en la leche fino 
eftas dos partes. Mas por las operaciones, que todos los 
dias fe hacen en la lechería , fe defeubren tres; es á fa­
ber la Manteca, laQ uajada , y  el Suero: la Manteca fien- 
do aceitofa, fe fepara fácilmente , y  nada, lo que cor- 
refponde, como fe ve , al orden natural; porque fe fa-
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be qué la Manteca participa de la naturaleza del aceite, 
y  no fe ignora que el aceite n ad a : por cuyo motivo fe 
diftinguen tres diferentes partes, que componen la leche; 
aíi una vez bien conocidas eftas tres diverías calidades, 
fe comprenderán fácilmente todas las operaciones , que 
á la leche hacen propria para los varios u fos, que fe en- 
feñarán.

Eftas tres partes fon , conforme fe ha efpuefto, la par­
te aceitofa, ó butirofa, la parte quajada, ó cafea, y  la 
parte aquofa, ó limpha , ó fuero. La naturaleza fola po­
día mezclar , y  unir perfectamente eftos tres fluidos, y  
formar de ellos uno folo rico , y  nutritivo en el cuerpo 
del Animal , dando toda la analogía requiíita á los re­
fortes tiernos del eftomago del pequeño individuo. Se 
ven eftas tres partes mezcladas por algún tiempo , def- 
pues de haber íalido del cuerpo la leche; pero luego que 
fe han feparado naturalmente, ó lo han íido con el ar­
te , ya no fe las puede volver á unir. La M anteca, el 
Q je fo , y  el Suero eftaban todos tres contenidos en la 
Lech e : mas por medios que toda nueftra Chim ica qu i- 
íieííe u far, nunca podría volver á poner en Leche la Man­
teca , el Q uefo , y  el Suero.

Hafta aquí fe ha hablado de la leche en general, con­
viene ahora ver quales fon las diferencias , que fe encuen­
tran en la que fe faca de cada animal. La leche varía mu­
cho en diverfos anim ales, y  efta variación depende de 
la conftruccion de los animales, de fu a lim ento, y  de 
la conteftura particular de las partes , en que fe forma 
la leche.

E l grande, y  principal objeto de la naturaleza en la 
formación de la leche , es mantener los pequeñitos : co­
noce efta , ó para hablar con mas regularidad , D io s, cu­
ya Providencia conoce la conteftura de los tiernos indivi- 
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daos , que ha form ado, ha proveído á fu fubfiftencia con 
un alimento analogo á la debilidad de las fibras de fa 
eftomago. Por efo pues la leche en todas las Criaturas es 
el chilo 3 ó jago nutricio del nuevo individuo , forma­
d a , y  reducida á efte eftado por la feparacion de las par­
tes aquofas i mas eftas partes no eftan en igual cantidad 
en ciertos anim ales: en anos hai m enos, y  en otros hai 
mas , fegun finalmente la conteftura de los va fo s, don­
de el chilo fe forma i pues conviene que en algunos ani­
males el chilo vaya mas aquofo á las glándulas , que ha­
cen fu feparacion, que en otros. Si efto no eftuviera aíi 
eftablecido por la naturaleza , porqué motivo la leche de 
la Baca ha de fer de tanto alim ento, y  la de la Burra 
tan aquofa , aunque una , y  otra paften en un mifmo 
prado ? N o  fe ha de crér que la leche de Burra fea mas 
rica , y  nutritiva que la de la Baca ,  porque los Médi­
cos prefcriben el ufo de la primera , para reftablecer los 
temperamentos deftruidos ; y  juftamente es por sér mas 
aquofa, y  el eftomago de tales Perfonas, éftando débil, 
no digeriría la Leche de Baca , que las feria de dema- 
fiado alimento. A fi  es mui claro que la diverfa conf- 
truccion del cuerpo , y  de los vafos deftinados á feparar, 
y  preparar la leche, es la caufa de m ayo r, ó menor can­
tidad nutritiva , que fe encuentra en la leche de varios 
animales; y efto efa&amente es toda la diferencia real, que 
fe halla entre la leche de un anim al, y  la de otro.

Hai quatro generos de leche, que merecen la confi- 
deracion particular del A gricultor: la de B aca , la de Bur­
ra , la de C ab ra , y  la de Oveja : fe pudiera añadir la 
de Y eg u a , de que fe firve en algunos paifes; pero la de 
Baca es la mas interefante para el Agricultor eftrangero, 
porque le mantiene fu lechería, y  en Efpaña la de Ove­
jas no deja de fer bailante lucrativa , y  fe efplicará el mo-
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do eípecial de hacer fu Quefo en Rochefort , el mas ce­
lebrado de efta clafe en Francia.

Refpe&o á la preferencia, que fe da á la de Burra, 
para reftabJecer los temperamentos deftruidos, fe oiigina 
de la mayor femejanza , que fe halla ,  con la leche de 
muger. Com o fucede ordinariamente que las Perfonas mo- 
leftadas de enferm edades, que piden el focorro de la le­
che , tienen unos jugos acres en fu eftomago , que hacen 
quajar la leche, fe necefita entonces fuavizar fu acritud; 
y  para fu mejor efeóto no hai cofa mas propria que dar­
las en la leche greda reducida á polvo fino.

Efplicadas la naturaleza , variedad , y  diferencias de 
la Leche fe figue el efponer algunas feñales caracterifticas, 
que guien al Agricultor al conocimiento de fu buena, ó 
mala calidad , y  fi eftá, ó no adulterada, como fe verá. 
Q jando es mui blanca, con olor agradable, ó por me­
jor decir íin ninguno ,  y  es de fabor du lce, fin gufto af- 
p ero , ó falado, y  de una confidencia conveniente, efto 
e s ,  ni m uiefpefa, ni mui clara , fino que la gota , que 
fe pone en la uña , 6 en el hueco de la mano bien abier­
ta , lejos de correrfe conferva fiempre fu figura esferica, 
fe ha de eftar feguro de que es de efcelente calidad. Pe­
ro fi la leche eftá fombreada de una efpecie de color ama­
rillo , ó verdufco , ó tirante á negro , nada vale , ni tie­
ne cuerpo , como tampoco la que es azulada: entonces 
conviene deshacerfe de las bacas, que la dan t a l ; á me­
nos que el Agricultor no lleve la mira mas á la cantidad, 
que á la calidad , conforme egecutan algunas perfonas, 
que en el comercio de las terneras eftan obligadas á man­
tener bacas, que fean abundantes en le ch e , no impor­
ta que fea de qualquiera calidad. N o  obftante, para def- 
hacerfe de las bacas, que dan la leche azulada, lo rc- 
flefionará prim ero: porque puede fuceder que no depen-
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da de e llas; pero á la verdad , íi el Agricultor eftá mui 
cierto de la bondad de fus paftos , debe defpachar las ba­
cas 3 que la producen tal , y  fe regiftra en la manteca, quan­
do ve otras mantenidas en los miímos , 6 femejantes paftos, 
que la dan de buena calidad : por efo le correfponde con- 
íiderar bien todas las circunftancias , pues de otro modo 
fe efpondria á vender, y  comprar á menudo , y  caíi íiem- 
pre en fu detrimento.

De todas las feñales dichas hai dos mui efenciales; una 
e s , quando la gota de leche, que fe pone en la uña, fe 
aplafta, y  corre confecutivamente; efta feñal indica que 
la leche eftá falíificada, efto es que fe la ha defpojado de 
fu parte mantecofa, ó que fe la ha añadido mucha agua, 
ó por ultim o, íi es natural, procede de pafto hondo, y  
húmedo : y  la otra es quando la leche tiene el color azu­
lado , que es indicio cierto de algún genero de mezcla* 
ó de fer de mal pafto : en todos eftos cafos pues fe de­
be defechar para el deftete de las criaturas 5 fegun fe prac­
tica en algunos paifes.

Se admira con mucha frecuencia de ver que los ni­
ños lloran , fía poderles acallar, por mas que fe procure 
complacerles: fon pues unos retortijones, que les defpe- 
dazan las tripas , caufados por aquella efpecie de leche, 
q u e , procediendo de hierba afpera, y  aceda , ha toma­
do efte defeófco. Aíimifmo fon infalibles los retortijones, 
fí la leche no es natural, y  eftá falíificada con la mez­
cla de harina , ó de otras fuftancias : porque íi fe ha echa­
do harina para aumentar con agua la cantidad de la le­
che , refulta de efta mezcla una efpecie de cola , que íe 
pega á lo afelpado del eftomago del niño , y  del todo 
impide la acción de efta entraña deftinada á hacer la di- 
geftion; entonces la parte ferofa de la leche fe eftiende, 
y  agria ,  corre al ínteftino , y  la criatura lo efpele ente­

ra-
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ratnente liquido: lo que caufa aquella gran flaqueza , que 
fe nota en algunos niños debilitados por los continuos 
dolores de tripas.

Por ultimo quando fe quiere también afegurarfe fi la 
leche es natural , y fin adición , fe pondrá á calentar una 
poca en una cuchara de plata, y  fe la echarán unos gra­
nos de fal : íi efta fe deshace , es feñal cierta de que fe ha 
añadido agua á la leche. Parece que lo efpecificado es fu- 
íicientc para el conocimiento de lo que es en si la Le­
che , y  de las calidades , que la deben acompañar para 
que fea buena ; y  para complemento de efte Capitulo fe 
pondrá á la vifta del Leótor un modo fácil de quitar á 
la Leche el mal g u fto , que á veces fe la encuentra.

§. II.

Como f e  ha de quitar k la  Leche el mal gufto, que 
pueda tener.

C
A íi íiempre fe ignoran las caufas del mal gufto ,  que 

fuele hallarle en la leche; pero tampoco es menos 
fijo que fus efeoos fon ciertos 5 y  traen grandiíimo per­

juicio al Agricultor , en quanto efte mal labor fe comu­
nica de la nata á la m anteca, y  por coníiguiente difmi- 
nuye fu valor , y  precio. A  todos los cuidados, que fe 
indicarán abajo , fe añadirá la invención de Mr. H all ,  A u­
tor tan diftinguido por fu ingenio , como por fu ufo confian­
te para beneficio del publico : cuyo método propone ve­
rificado en repetidas efperiencias, que probaron todas las 
veces que quifo quitar á la leche el mal gufto, que á fu 
di&amen contenia , de qualquiera caufa que procedieífe. 
E l Iuftrumento, que para efto empleaba , es mui fácil 
de hacer , y  poco coftofo , como fe reconocerá por la
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fig  ura 8. de la Eftampa V I L  y fu defcripcion es efta.

Se hace una Caja redonda (figura 6.)  de lata de feis 
pulgadas de diámetro , y  de dos pulgadas de alto , con 
fu tapadera (figura 7 .)  también de lata , llena de agu­
jeros de la vigeíima parte de una pulgada de diámetro, 
y  apartados uno de otro la quarta parte de una pulga­
da. La tapa eftá dentellada en la parte, que entra en la 
caja ; y  en fu  medio fe fuelda un canon de lata , que fo- 
brefalga un poco , y  cuya abertura ferá baftante ancha pa­
ra recibir otro cañón de lata de algo mas de media pul­
gada de diámetro , y  de dos pies , ó mas de largo, fe- 
gun fea la profundidad de la vafija de la leche, en que 
fe haya de meter. A  efte cañón fe fuelda por arriba otro 
de ángulos reClos : efte ultimo folo tiene feis pulgadas 
de largo , y  fe le ajufta al remate un cañón corto de cue­
ro. Veamos fu ufo.

Se colocará efta maquina, efto es la caja de lata con 
fu tap a , y  cañón, en el medio de una gran vafija ,  en 
que fe echa la leche conforme fe ordeña : la caja afenta- 
rá en el fuelo de la va fija , y  en el cañón de cuero fe me­
terá el cañón de un fuelle ordinario, y  una perfona afue- 
11a por un cierto tiempo. El aire lib re , ó efterior entra 
en el fuelle por los agujeros de una de las dos .tablas, é 
impelido con la acción del fuelle baja por el cañón hafta 
el fuelo de la caja , de donde fube por los agujeros á 
la tapa , y  fe eftiende en otras tantas pequeñas colunas 
por medio de la leche.

Quando el mal gufto de la leche no es en eftremo 
feníible , fe la podrá echar en la vaíija , conforme fale de 
la teta de la baca , y  fe la foplará por quarenta minu­
tos , con lo que fe la difipará el mal gufto : pero quan­
do efte es fuerte, fe necefica calentar bien la leche, fin 
quemarla , y  fe echará defpues en la vafija , y  fe la ven-
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tilará hafta que el mal gufto fe haya desparecido. Mr. H a ll 
hizo la prueba de efta caja con leche de una b aca , que 
por quarenta y  ocho horas habia comido hojas de ¡'col: 
feguramente que efta leche no podia menos de tener ma- 
liñmo gufto, y  fin embargo le quito con la ventilación 
de diez minutos. Egecutóefta operacion en dos azumbres 
de leche, que fe la mantuvo caliente todo el tiempo de 
la maniobra : porque fe habia puefto la valija , que con­
tenia la leche , y la caja , 6 maquina dentro de otra va- 
fija , en que habia agua caliente : la nata, que falió de 
efta leche, ningún mal gufto facó. Se advierte q u e , quan­
do fe ventilan grandes porciones de leche , fe levanta m u­
cha efpum a, que eftá efpuefta á falirfe por los bordes de 
la vafija : por efto pues fe cuidará de íoplar con mode­
ración , y  aíi fe dará lugar á una perfona, que efte cer­
ca de la vafija , de romper la efpuma , y  detener la le­
che en la vafija : á la verdad fu operacion es mas larga, 
pero no es menos eficaz.

Q je  el mal gufto proceda de que las bacas han co­
mido coles, ó ajo filveftre, ó bebido aguas corrompidas, 
y  remanfadas , fe puede quitar introduciendo el aire por 
medio de la leche; con tal que á efta fe tenga caliente, 
y  fe continué en ventilar por un cierto efpacio de tiem­
po. Si á la leche fe añade una corta cantidad de agua, 
la operacion fe egecuta con mas prontitud : porque el agua 
pone á la leche mas clara , y  facilita al aire la penetre 
mejor ; y  por efta mifma razón en mucho menos tiem­
po fe quita el mal gufto á la leche que á la nata.

Sobre eftos principios fe funda la invención del Ven­
tilador de H a l l : fu feliz fucefo es cierto con gran pro­
vecho de la Lechería > y como las efperiencias manifieftan 
fu utilidad, nunca fe acertará á recomendar fu u fo : las 
figuras, que le indican en la Eftampa ,  efplican bien cla­

ra-
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ramente el modo de hacerle; y  en efpecial fe obfervará 
el lingtiiar cuidado de tener mui limpio efte Ventilador, 
y  de que no contraiga mal gufto. Mr. Dupny le anadio 
un pequeño depoíito (fío. 8. o) ó arquita, de feis pulgadas en 
quadro , á la parte del cañón de cuero, en que entra el fue­
lle : efte depoíito es de lata , y  bien ajuftado con unos 
clavitos á las orillas del cañón de cuero. En efta arquita 
fe pondrá un va íito , ó pomito con el olor , que fe quie­
ra , como por egemplo de agua de azar , ó rofada, íi otra: 
y  fe hace un agujerillo en el lado anterior por donde el 
cañón del fuelie ha de pafar. Metido el vafo , fe tien- 
un cañoncito de lata encorbado , de pulgada y media de 
largo defde la parte, donde fe encorba hafta el orificio, 
que vá á rematar en el vafo , y  fu diámetro ferá algo 
mayor que el del remate del cañón del fuelle , á fin de 
que efte pueda entrar jufto : el lado del depoíito frente 
de la perfona , que ventila , fe difpone en figura de puer­
ta , que fe abre , y  cierra á voluntad ; primero para po­
ner el vafo de o lo r , quando fe quiera, y  lo fegundo pa­
ra ajufttar el cañoncito de lata corbo i por el que lleva­
do el aire al depoíito da en derechura fobre el olor , y  
fe carga de partículas olorofas, que comunica á la leche, 
defpues de haber corrido por el cañón grande, y  mez- 
cladofe con la leche, que íe ventila. Y  como el aire, que 
con el fuelle fe envía á efta arquita podria efeaparfe por 
las rendijas, que dejaría la puertecilla, que fe abre , y  
cierra á voluntad, fe cuidará de aforrar con cabretilla fu 
rededor : por efte medio fe quita toda falida al aire , el 
que entonces eftá obligado , habiendo tocado en el licor 
o lorofo , á tomar el camino natural, que halla abierto por 
el cañón de cuero , y  de aqui enderezarfe por el cañón 
grande de lata hafta la leche , 6 nata; y  fe reconoce 
bien que con femejante, y  fácil maniobra fe puede co-

mu-
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rnunicar á la leche , y  por efta á la manteca, y  quefo 
el gufto que fe quiera.

C A P I T U L O  X X II.

D E  L A  L E C H E R I A  , ó P I E Z A  D E S T I N A D A  
para las preparaciones de la Leche : de fus ZJtenfilm 

correfpondientes ; y  del modo de gobernarfe con la 
Leche en efta Oficina.

A
Ntes de entrar en las preparaciones de la leche, íé 

habí ara de fu Oficina , ó Pieza correípondiente, 
que nombramos aqui la Lechería , é igualmente de fus 

Ucenfilios necefarios : en cuya difpoficion , y  afeo fe e£ 
meran los Eftrangeros, como que fu produ&o mantiene 
multitud de fam ilias, que fin efte ramo de la economía 
rural perecerían, ó vivirían miferamente.

La Lechería es una O ficina, que ha de eftar á la ma­
n o , y  en fitio no efpuefto al f o l , fino que fea caliente 
en el invierno , y  frefea en el verano , para que el le- 
chage fe conferve en buen eftado refpedivamente contra 
las heladas, y  calores i y  con efpecialidad que efte diñan­
te de lugares inm undos, y  de donde falen malas olores. 
E s mui conveniente revertir fus paredes de ladrillos, ó 
tableros azulejos ,  tan ufados en otros tiempos en Cafti- 
lia , y  hoidia mui pra&icados en Valencia de varios co­
lores , é hiftorias : con lo que fe mantienen mejor la lim­
pieza , y  fiefcura , dos artículos de los mas efenciales pa­
ra la conduéla de una Lechería. Mr. H all dice haber vifto 
en el Condado de Wilft en Inglaterra una Lechería, cu­
yas paredes eftaban revertidas de plomo , y  que efte re- 
veftimiento producia mui buen efe&o. A  primera vifta fe 
juzgará que efte gafto es efcefivo ; pero por poco que íe 
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efamine con indiferencia ,  fe concederá que no ló e s , porr 
que el plomo dura por muchas generaciones , fin efponer 
á gaftos de reparos; y  ademas el plomo fiempre fe tiene 
fu valor intrinfeco, y  fe encuentra fu empleo. A lo  me­
nos fe cuidará de enlucirlas bien de yefo blanco ( no jal- 
vegadas , ó blanqueadas de c a l , pues es mas danofo de 
lo que fe difcurre) y  antes fe habran jarreado de buena 
argamafa para fu firm eza, y  que no tengan rendijas, é 
impedir que los ratones, ni otros animalillos hallen ref- 
quicio para fu entrada ; y  por efo á fu ventana fe pondrá 
un enrejado de alambre de mallas eípefas, que deje li­
bre el pafo á la luz , y  también al aire para la ventila­
ción de la pieza : afimifmo fe interdice á los gatos la en­
trada, pues de ningún beneficio firven en femejantes Ofi­
cinas. N o  feria malo que al rededor hubiefle un poyo de 
piedra para colocar en él los ta> ro s , y  vafijas, con una 
canalita en todo fu largo ,  que dirigieífe el fuero , que 
efcurren las maniobras , á la vafija puefta al remate para 
recogerlo. Liger  encarga un fregadero en la mi fina pie­
za con fu defague para lavarlos utenfilios; pero atendien- 
diendo á la mayor curiofidad , ferá mas conducente que 
las vafijas fe laven fuera de efta Oficina , porque con el 
tiempo no podria menos efte fregadero de defpedir mal 
olor , y  perjudicar al lechage, por afeo que fe obfervaffe.

La limpieza pues es de todos los puntos el mas im­
portante en la Lechería ; no folo conviene que las vafi­
jas , y todos los inftrumentos eftén lim pios, fino también 
los fu el os , ó entablados, las paredes , y  techos, ó cie­
los rafos han de fer de eftremada limpieza : fin eftas pre­
cauciones, y  cuidados , que fe deben dedicar efcrupulo- 
íamente á la varias preparaciones, por lasque pafa la le­
che ,  antes de reducirla á m anteca, y  á quefo , fe pa­
decen , y  efperimen:an grandes, y  continuas perdidas. Ha

de
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de haber eri efta pieza un agradable olor , lo que no pue­
de praóliearíe fifi una efmerada lim pieza: la razón lo dic­
ta , y  1-a efperiencia lo prueba. D e aqui fe íigue la uti­
lidad de las obfervaciones efpueftas , encargando que la 
Lechería fe coloque íiempre lejos de las caballerizas , de 
los vertederos, de los eftablos, y  aun mas del hoyo es­
tercolero.

N o  hai muger de Agricultor que ignore que el gufto 
agrio es el mas terrible en una Lechería; añ es impoíl- 
ble evitarlo , íi no fe lleva el íingular cuidado de man­
tener mui limpias todas las vaíijas , y  el refto de la Le­
chería : la leche fe guarda mui poco tiempo ; y  todos los 
cuidados , y  arte del mundo no la pueden confervar por 
largo tiem po, fin que fe agrie. Luego que empieza á a- 
gnarfe , efte defe&ofe aumenta de mas en mas : aíi qué 
cuidados no requiere efto de la Madre de fam ilia , íi de- 
fea prevenirfe contra efte inconveniente? Pues fepa que 
por la limpieza fola puede confeguir efte fin.

La falta de limpieza de una Lechería fe origina por 
lo común de la corrupción de la leche , ó de la nata: por 
efto fe reconoce quanto importa facar de la Lechería una, 
ü otra ai inftante que fe apercibe la menor alteración; 
de otra fuerte todo lo reíiente en la Lechería , hafta in- 
feftar el aire contenido en ella ; y  por efo fe llevará fu­
mo cuidado de que no quede en la Lechería cofa agria, 
ó aceda , é igualmente de no dejar fubíiftir en ella el 
menor pedacito , ni feñal de ello. Para efte efe&o todos los 
dias fe limpian todos los tarros, y  feefaminan cuidadofamen- 
te para ver íi les refta a lg o : el mifmo cuidado fe obíer- 
vará con todas las vaíijas , é inftrumentos , de que fe ( ftá 
obligado á ferv ir; por cuyo motivo con razón fe ante­
ponen las vaíijas vidriadas á todas las otras , porque na­
da fe las pega ,  ni tienen hendiduras ,  y  con mas fa-í
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cilidacl fe puede notar íi eftan bien limpias.

Una Lechería ciertamente es una cofa en eftremo de­
licada , y  embarazóla ; y  entre todos los embarazos, que 
dá , fe ha de evitar el del polvo. E l único m étodo, que 
fe puede pra&icar, para mantener limpias , y  con buen 
gufto las vaíijas , es el de efcaldarlas con agua habien­
do , y  efponerlas defpues al a ire : el agua hirbiendo qui­
ta toda la porquería , y  defpega las partes crafas mante- 
cofas , que podrían eftar pegadas á las paredes de las va­
íijas , lo que el agua fría no puede hacer ; ademas efta 
agua hirbiendo, levantando vaho en la vaíija , fe lleva 
con fu vaho todo el olor defagradable , y  dañofo , y  la 
purifica enteramente. Todos los dias fe tomará efte cui­
dado 5 que las vaíijas , é inftrumentos parezcan , ó no lim­
pios , porque puede haber en ellos alguna porquería, que 
no fe apercibe; y  fe advierte que la menor miaja puede 
traer grandes perjuicios.

Quando fe eftablece una Lechería ( y  en qué Alque­
ría no fe la ha de eftablecer, para facar de la leche to­
dos los poíibles provechos ) fe la ha de furtir de las va­
íijas correfpon dientes; de eftas fe vá á hablar tanto refpec- 
to á fu figura , como refpe¿io á la materia, de que fe 
hacen. N o  fe ignoran las nuevas invenciones , que fe han 
propuefto  ̂ para facilitar las operaciones de la Lechería; 
pero fe eftá obligado á advertir con ingenuidad á los A - 
gncultores, que no fe fien de todos los difeurfos venta- 
jo fo s , que fus Autores ponderan. Sujetos de efpiritu, y 
íin efperiencia han apercibido bien la utilidad de alguna 
co fa , que fe arrimaá lo que han propuefto ; mas no^han 
vifto los inconvenientes infeparables de fus invenciones: 
un Agricultor íiempre ha de dejar eftablecer las noveda­
des por las efpericncias , antes de hacer tales pruebas á 
fus efpenfas, efpecialmente quando eftos enfayos fon cofto-

fos.
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fos. Porefo  nn buen Agricultor mui diftinto de aquel ge­
nero de gentes, que fe entregan ciegamente , y  con ofa- 
dia á todas las novedades , peía todo 10 que fe le pre- 
fenta para beneficio de fu Hacienda , fin defechar cofa 
fin premeditación b ni aprobarla fin prueba. N o  fe puede 
pues juzgar de las nuevas id ea s , que fe prcfentan, fino 
por medio de la efperiencia: fi efta demueítra fu utilidad, 
fe ufan ; y  efperando que efta felicidad fuceda refpeóto á 
la Lechería ,  fe limita al autiguo m étodo, y  á dar todos 
fus procedimientos , no abitante las promefas falaces de 
los inventores del nuevo.

Las perfonas opulentas eftrangeras , que fe divierten 
én los procedimientos de la Lechería , lo que ciertamen­
te es mui loable ,~ cubren las paredes de tejos pintados, 
y  vidriados á la Holandefa, y  todos los vafos , y  vafi- 
jas fon de porcelana de la China. Quanto á las vafijas, 
las de tierra ordinaria , que eftán vidriadas , fon para el 
Agricultor tan proprias como la porcelana ; con tal que 
el vidriado , ó verniz no tenga defecto , que importa que 
fea de la China , ó de Europa : toda la diferencia , que 
puede hallarfe entre ellas , confifte en que nueftro verniz 
para tales vafos fe hace de plomo, ó alcól, y en Oliente es de 
nna efpecie particular de tierra mezclada con agua ; pero lo 
principal para el afunto , que aqui fe trata , es que cau­
fa efe ¿Lamen te el mifmo efedo.

Por lo ordinario en una Lechería fe firven de tres ef- 
pecies de vafijas, de tierra vidriadas , de m adera, y  de 
peltre, ó bien formadas de plomo doble. Y a fe ha ha­
blado de la primera efpecie: la fegunda no tiene frefcu- 
ra natural , y  es mas difícil de lim piar; pero el plomo tiene 
toda la frefcura , que fe puede defear , y  es fácil de man­
tenerlo limpio. Qando la Lechería eftá íituada en parte 
b a ja , y  naturalmente fiefca ,  las vafijas de madera fon de



ufo mas fcguro , que en otra parte ; y  en las grandes 
Lecherías, donde hai mucho que hacer , las valijas de 
peltre, ó de plomo doble ion mui comodas , porque fe 
las puede tener del tamaño que fe quiere, íin eíperar la 
comodidad del Alfarero. Las vaíijas han de fer anchas, 
peí o poco hondas , a fin de que la leche dé mas nata, 
y  ademas no fe agria tan prontamente : la efperiencia en- 
lena que la mifma cantidad de leche fe aceda mas prefto 
en vaíija mas honda, y  menos ancha ; y  efta adverten­
cia es tanto mas precifa , y  útil ,  quanto en la mayor 
parte de las Lecherías al contrario íe afeóla tener mui 
hondas las vaíijas , y  por efto fe pierde mucha nata. 
Sobie eftos principios apoyados de la efperiencia, y  no 
fobre una theorica imaginaria fe ha de eftablecer una 
Lechería.

Por lo demas ya fe fabe que la Lechería ha de eftar 
proveída de m efas, unas guarnecidas fus orillas de lifto- 
nes de madera con una abertura en uno de los lados 
efttedios de la mefa parala falida del fu ero , que efcur- 
re de los quefos al trabajarles en los moldes , y fe re­
coge en una caldera, ü otra vaíija puerta debajo , pa- 
hacei defpues los requefones. Aíimifmo habrá tablas pa- 
ía cargar los q u efo s, donde no hai prenfa á efte efeóio, 
y  zarzos ó cañizos para enjugarles: encellas de barro, 
o ceuicas de  ̂ m im bre, ó de efparto para los requefones: 
una , o dos oa ti deras, barriles , 6 tonelitos para batir, 
y  formar la manteca ; é igualmente cucharones de ma­
dera , los de cobre , ó latón , y  de hierro no fon tan 
buenos , efpumaderas , que también fe pueden difponer 
de cucharones de madera , y  embudos , coladores y  
otros uteníilios : de algunos de ellos fe dará fu defcnp- 
cion donde correfponde hablar fu u fo , y  de otros en la 
eíphcacion de fus figuras j y  íiempre fe cuidará de man-
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tenerlos todos bien limpios 3 y  curiofos 3 conforme íe 

ha recomendado.

C A P I T U L O  X X III.

D E  LA  LECHE DE BACASj T  D E  LA S HO-
ras y y  modo de ordenarl as.

DE  todas las Leches la de Bacas íin contradicción es 
la mas rica , y  útil de todas, y aíi en nueftro ob­

jeto bien merece íe la dé el primer lugar. Se íabe quanta uti­
lidad , é interés íu M anteca, y  Qgefo traen á los Agri­
cultores eftrangeros, que con un poco de cuidado figuen 
efta parte de la economía campeftre , pues ninguno ig­
nora lo mucho que de eftos generos vienen á Efpaña: fin 
los que podríamos paíarnos ,  fi nueftros Labradores, par­
ticularmente de algunas Provincias , íe aplicaífen con ve­
ras á efte ramo tan lucrativo , y  procuraííen efmerarfe 
en afirnarlo ; y  mas quando hai la efperiencia de que de­
u no, y  de otro fruto fe halla acá mas aventajado, y de­
licado , como fucede con otras muchas producciones: pe­
ro en nueftra defidia , y  defcuido fundan los. eftraños 
íu ganancia 3 y  riqueza.

§. L

De la cantidad de Leche, que puede dar una buena B a ­
ca y y  de las diferencias de aquella.

EN tre el Pueblo hai recibida la opinion de que la ca­
lidad de la leche varia fegun el color del animal: 

por poco Phifico que fea qualquiera ,  conocerá lo ridicu­
lo de femejante opinion. Se dice que la baca rufa dá las 
mejores terneras, y  la baca negra la mejor leche : lo que

ha-
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hace variar la calidad de Ja lech e , es la diferencia délos 
paftos, y  del alim ento, que fe echa á las bacas, confor­
me ya fe ha eíplicado én efte mifmo Libro , y  en el de 
los prados artificiales; é igualmente fe han indicado to­
das las feñales mas caraólerifticas, para dirigirle en la elec­
ción de laŝ  beftias, fegun la efpecie de cada u n a: ahora 
íe procurara moftrar las principales feñales, por las que 
fe puede conocer íi una baca es abundante en leche.

Defpues de haber efcogido una baca bien formada de 
cuerpo , fe efaminará íi es manfa : es punto efencial , pues 
un caraóter inquieto , é intratable difminuye mucho el 
valor de una baca. En vano fe promete vencer efte ca- 
ra&er; y  porqué fe Iiabia de efperar tal mudanza de par­
te de una baca , quando aun noíotros con toda nueftra 
razón no podemos confeguir efta vi&oria ? Ademas de 
lo manfo , la baca de leche ha de tener una gruefa , y  
bella ubre con quatro tetas, ó pezones largos, y  gordos 
con los remates pequeños: no es menefter que fean mas; 
y  ha de tener el cuello delgado con una papada bien ve- 
llofa , y  las haftas cortas, y  retorcidas. Se hará defuerte 
que todas las bacas , y  toros de la Hacienda fean de una 
mifma efpecie: ya fe lia dado á conocer toda fu utili­
dad 9 y  moftrado los inconvenientes que de efte defcui- 
do refu han ; pero fi fe eftá en la impofibilidad de prac­
ticarlo , á lo menos fe tendrán de un mifmo gruefo , y  
cafi del mifmo cuerpo, fin atender al c o lo r : no hai que 
detener íe en que lean rubias, o negras. E l único objeto 
ferá tenerlas buenas , y  tan femejantes, como fea pofi- 
ble , en cuerpo , y  gruefo : por efte medio viven mui 
bien juntas , y  en mui poco tiempo fe llega á confeguir 
una efeelente cafta.

Sl puede juzgar fi una baca novilla dará fiempre bue­
na cantidad de leche, obfervando la porcion ,  que dá def­

pues



pues de haber parido: fi en efte tiempo no es abundante, 
fe puede eftar cierto de que nunca retribuirá m ucha, y  
aíi el mejor medio es deshacerfe de ella. Si no es á fuer­
za de trocar , vender, y  comprar eftos anim ales, no fe 
llega á poblar la Hacienda de una buena cafta : mas fe 
neceíita valerfe de la induftria ; porque com prar, y  ven­
der íiempre con perdida , feria efponerfe á gaftos inmen- 
fo s , antes que fe coníiguieífe eftablecer un cierto nume­
ro de bacas bien efcogidas. En efto eftriba el punto mas 
efencial; pues quando fe dedica á efte ramo de la eco­
nomía , la diferencia del produ&o de la leche merece la 
confideracion del Agricultor : bacas malas lecheras cau- 
fan tanto gáfto como las buenas. La calidad de la leche 
no depende de la cantidad del alimento ,  pero fi de la ca­
lidad de efte : una baca mal mantenida no puede á la 
verdad dar gran cantidad de leche ; mas íi fe obfervan 
dos bacas , de las que una es buena lechera, y  otra ma­
la ,  fe verá que efta ultima confume tanto forrage como 
la primera. Es impofible fijar juftamente la cantidad de 
leche, que una baca p uede, ó debe d á r, á caufa d é la  
diferencia , que fe encuentra entre eftos animales, fea ref- 
pecto á Ja edad , 6 fea á la de la cafta , ó fea por ulti­
m o á la del cuerpo; pero á fin d eq u e  el Agricultor co­
nozca fi fu lechería efta b ien , ó mal proveida, fe le in­
dicará lo que puede verifimilmente efperar.

Se obfervará, conforme fe ha d icho, la cantidad de 
lech e, que las bacas novillas dan , quando paren : unas 
abundan mas , y  otras menos. Sin embargo con toda efac- 
titud fe notarán unas , y  otras en el difcurfo del añ o , pa­
ra ver cómo fe difponen, no obftante la regla general da­
da arriba; porque una baca, que es abundante, quando 
ha parido , puede adelante ferio menos que otra. Hai cam­
bien otra diferencia que confiderar, y  es que la leche fe 

Tom. V . Mra fe-
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feca en algunas bacas, u no, ó dos mefes , y  á veces tres 
antes de parir la fegunda vez i en lugar que otras dan fu 
cantidad ordinaria hafta el ultimo dia , y  aun la noche 
antes de parir : fe ve que efto merece atención. Una ba­
ca , que produce en ei difcurfo del año una cantidad de 
leche , continuará fiempre , y  la que en el mifmo efpa- 
cio de tiempo dá p oca , nunca ferá buena lechera. Suce­
de á menudo que las bacas abundantes en leche en el 
tiempo del preñado fe ponen del todo fecas d o s , 6 tres 
mefes antes de parir la figuiente vez ; y  por otro lado, 
las que dan cantidad mediana de leche en el tiempo de 
la preñez , continúan la mifma porcion hafta el inflante 
de parir la otra vez. A f i , quando una baca dá poca le­
che mientras eftá preñada , fe la puede vender, y rem­
plazar con otra , que produzca mas ; pero una baca , que 
reditúa medianamente leche en efte tiempo , y  continua 
del mifmo modo en el difcurfo del año , por lo ordina­
rio vale mas al Agricultor , que una que dá mucha al 
principio, y  fe la retira dos , ó tres mefes antes de pa­
rir fegunda vez. En efto pues fe debe poner grandifima 
atención ; porque no fe puede decidir la ventaja de una 
baca á o tra , fin haber calculado el produóto de cada una, 
durante el curfo de un año. Lo dicho mueftra al Agri­
cultor , que no fe ha de determinar mui prontamente fo- 
bre el valor de fus bacas; afimifmo fe reconoce que es 
impofible fijar fielmente la porcion de leche, que es de 
efperar de cada baca : fin embargo fe hablará en general 
de efte punto importante.

Refpe&o á la cantidad de la leche, depende mucho 
del tiempo , en que las bacas paren: fi ocurre á fines de 
M arzo, ó á principios de A bril, como las hierbas eftan 
entonces en rodo fu v ig o r, fe puede efperar grandifima 
abundancia de leche. Las terneras , que en tal tiempo

na-



nacen , y  fe quiere criar, no producen otro tanto, por­
que fe*maman la mejor leche de la b aca; pero quando 
fe defpacha la ternera, luego que eftá en eftado de ven- 
derfe , una baca que pare temprano en la prim avera, es 
mui preferible en quanto á la leche á la que pare mas 
tarde. La b a c a , que ha parido, y  fe pone en los paftos 
en Abril , puede dar defde diez hafta veinte y  quatro 
quartillos, cada vez que fe la ordeña : no obftante diez, 
y  feis quartillos componen una buena cantidad; y  la qué 
en el difeurfo del año dá diez quartillos , cada vez que 
fe la ordeña , fe la ha de confiderar por mui buena ba­
ca : mas conviene deshacerfe de las que dan menos de 
ocho quartillos. Por lo general íe ha de eftar íatisfecho 
de una b aca , que cada vez que fe la ordeña ,  dá doce 
quartillos durante todo el año : efta cantidad de leche por 
lo ordinario produce dos quartillos de mui buena nata, 
de que fe faca una libra de manteca. Sobre efta porcion, 
y  juicio la muger cafera ha de calcular los gaftos, y  el 
producto liquido de fu lechería.

§. II.

B e  la hora , a <¡ue fe  debe ordenar , y  como fe  ha de 
praffiiear.

L
Os dos grandes cuidados, fobre que eftriban los pro­

vechos de una lechería fon las horas, á que fe han 
de ordeñar las bacas , y  el reglamento de la leche. La 

primera defde luego parecerá mui poco importante ,  íi 
fe la compara con la ultima ; pero como fe habla fegun 
efperiencia , fe afegura que efta atención es tan efencial 
como qualquiera otra.

Se ha de ordeñar una baca dos veces en las vein-
Mm 2
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te ,  yquatro  h o ras: algunas muger es fe perfuaden lograr 
mas utilidad, egecutando efta operacion tres veces; pe­
ro ia efperiencia enfeña que yerran , y que , dejando un 
intermedio de doce horas entre cada ordeñadura , la ba­
ca dá mucha mas leche, y  mucho mejor acondicionada: 
porque , ordeñando tres veces, no fe hace íino impor­
tunar al an im al, y  forzar la naturaleza. Los que orde­
ñan tres veces fus bacas en las vein te , y  quatro horas, 
efto es , dos veces durante el dia , y  una mientras la 
n oche, fe fundan en que la baca come mas entre dia, 
que por la noche, y  por coníiguiente ha de dar mas le­
che entre d ia; pero por poco inftruido que fe efte en la 
con duda, que la naturaleza obferva en el mecanifmo de 
los cuerpos de los anim ales, fe fabe mui bien que no fe 
ha de hacer efta diferencia entre las horas del com er, y  
las del defcanfo : porque , aunque el animal folo coma 
entre d ia , la digeftion fe egecuta toda la noche; por cu­
yo  motivo los tiempos de ordeñar han de fer en inter­
valos regulares. Ademas , la efperiencia manifiefta que la 
ubre de una baca eftá tan llena por la mañana defpues 
del defcanfo de la noche, como por la tarde, defpues 
de haber eftado paitando todo el dia.

Otros alegan que algunas bacas neceíitan ordeñarfe tres 
veces al d ia , porque eftan efpueftas á correrfelas la leche. 
Efta objecion ciertamente eftá fundada, fuponiendo que 
tal fuceda : pero es de prefumir que fe origina efto de 
haber habituado las bacas á ordeñarlas tres veces por dia: 
aíi ios Agricultores mifmos fon los Autores de efte incon­
veniente ; pues la efperiencia mueftra que nunca acaece 
efto á las bacas acogombradas á no ordeñarfelas fino dos 
veces por dia. Es fijo que puede fuceder efto por algu­
na enfermedad en la u bre, como es pos una efpecie de 
paraliíis, ó por la naturaleza de la leche, como por egem-



p ío , quando fe difuelve , y vuelve agu a; por cuyo mo­
tivo entonces conviene deshacerle de tales bacas.

La naturaleza, en citando una vez acoftumbrada á una 
cofa , á ello fe atiene: por efo quando fe ha habituado 
á una baca á ordeñarla tres veces por d ia , requiere fu con­
tinuación ; pero la cantidad de leche no es m ayor que 
íi folo fe la ordeñara dos veces. Quanto al deféáo de ir- 
fela la leche, quando fe defeuidan en ordeñarla tres ve­
ces , fe le ha de coníiderar como enfermedad ; defuerte 
que efto no puede hacer regla para una b aca , que fe ha­
lla buena. Finalmente fe puede afegurar fegun las obfer- 
vaciones mas efaólas, y  por efperiencias á menudo repe­
tidas , que una baca en buena conftitucion no pide que 
fe la ordeñe mas de dos veces en las v e in te , y  quatro 
horas ; y  da mas leche , obfervando efta pra&iea, que 
quando fe la ordeña tres veces.

Quanto á las horas á que conviene ordeñar , depen­
de délas circunftancias : fi fe eftá inmediato a grandes Po­
blaciones fe ha de conformar con las horas del dia , en 
las que la demanda de la leche es mayor : mas el Agri­
cultor, que guarda la leche para fu proprio u fo , y  pro­
vech o , puede ordeñar fus bacas a las horas, que quie­
r a ,  efeogiendo el tiem po, que le es mas conveniente, y  
comodo. Sin embargo no fe ha de abufar de efta libertad: 
en el verano , quando los dias fon largos , las ubres de 
las bacas citan llenas entre las feis , y  fiete horas de la 
mañana , y  acia las fíete horas de la tarde; aíi fe prefe­
rirá efte tiempo para ordeñarlas. Ademas que,quando la 
ubre eftá llen a, fe alivia mucho á eftos animales , def- 
cargandolas de efta porcion de leche, y  por coníiguien- 
te fe las ha de procurar efte alivio : fuera de que hai otra 
razón, y  mui importante en efta operacion , y  es de que 
las bacas dan entonces mas libremente fu leche. Por la

ma-
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mañana fe ordeña la lech e, que fe ha formado de la di- 
geftion operada mientras la n o ch e, y  por la tarde d a la  
formada del alimento abundante del dia : de que una par­
te forzofamente fe ha de convertir en ch ilo , entretanto 
que el animal come,, y  fe pafea, y  el reíto durante el 
repoío de la noche. Quando los dias acortan , fe orde­
ñan las bacas mas tarde por la mañana, y  á mejor ho­
ra por la tarde.

La leche de la mañana es mas faludable, y  de mas 
calidad qué la de la tarde? Es una queftion, que no fe 
ha agitado, y  que no obftante merecía ferio ; porque, 
quando fe ordena leche á algún enferm o, fe debe efeo- 
ger todo lo que hai mejor acondicionado en el punto. 
Para cumplir con efte ob jeto, fe ha de faber pues íí es 
indiferente el tomar la leche por la mañana acabada de 
ordeñar, ó tomar por la mañana la que fe ordeño la tar­
de antecedente, y  fe la entibió : íiguiendo poco á po­
co los pafos de la Naturaleza, fe pueden dar confecuen- 
cias proprias á decidir efta queftion. Es fijo que quanto 
mas fe mueve el individuo, tanto mas agitados fon los 
licores, que íirven á confervar fu eíiftencia, y  por con­
íiguiente tanto mas fe defeargan por medio de la trafpi- 
racion de todas las partes eftrañas, que turbarían ó por 
fu cantidad, ó por fu calidad el equilibrio ,  que debe 
reynar para un eftado fano entre los fo lidos, y los flui­
dos : luego efte ch ilo , afi como los otros licores , que 
circulan en el cuerpo del anim al, eftá fujeto á efta Ley 
natural. Fundado ya efte principio inconteftable , es evi­
dente que la lech e, que fe ordeña por la tarde, ha pa- 
fado por los diverfos movim ientos, que el animal h3 he­
cho entre d ia , las agitaciones, que egercen la infeníible 
trafpiracion, y  por coníiguiente eftá mas defeargada de 
fus partes eftrañas, que la leche, que fe ordeña por la

m a-
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m añana, porque el animal ha eftado en quietud duran­
te toda la noche.

La leche, que fe ordeña por la m añana, ademas de 
eftar llena de las partes de la trafpiracion, por otra la­
do no tiene baftante divididas las partes , que la com­
ponen; pues abfolutamente eftan todavía confundidas, y  
forman propria mente efte licor , que llamamos leche: lue­
go fuminiftrarla aíi á los enfermos es juftamente dar con 
la frente contra los primeros elementos de la Medicina. 
E l regimen de la leche por lo ordinario , fe prefcribe á 
los temperamentos eftenuados: el eftomago fe reíiente de 
efta flaqueza , luego conviene defcargar á la leche de eftas 
partes aceitofas , y  crafas , que folo firven á embotar los 
fermentos debiles , que quedan en efta parte, de que la 
naturaleza ha hecho fu laboratorio. Quanto mas cargada 
eftá la leche de eftas partes mantecofas , conocidas algu­
nas horas defpues de ordeñada , con el nombre de na­
ta , tanto mas embota los fermentos del eftomago , y  
por coníiguiente tanto menos correfponde al fin , que fe 
propone recetándolo. A l contrario la leche, que fe orde­
ña por la tarde , es mucho mas faludable, y  eftá mas 
afinada , porque las fuftancias, de que eftá compuefta , han 
fido mas agitadas con los movimientos del animal entre 
dia : conque la trafpiracion ha fido mas viva , y  por con­
íiguiente mas abundante, y  aíi efta la ha defcargado mas 
de eftas partes eftrañas; luego es mas propria á cauíar el 
e fe& o , que fe ha propuefto.

Otra ventaja hai infeparable del nuevo método que 
fe atreve á anunciar contra el ufo efhblecido de todos 
los M édicos; y  es de que teniendo la leche de la tarde 
tiempo de repofarfe , las partes crafas tienen tiempo de 
nadar por encima de la parte faludable de la leche, y  que 
adem as, calentandola en un grado de calor algo mas de
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tibia 5 fe puede quitar aquella efpecie de tela , que fe for­
ma en la fuperficie, y  que no es otra cofa que la gra- 
fa. Mas ( fe remite á la efperiencia) tomefe leche orde­
ñada por la tarde , conforme fale de la teta ,  y  pongafe 
en las valijas deftinadas á la nata , y  hagafe de ella man­
teca : tomefe leche de la noche fin mezclarla con otra, 
defnatefe del mifmo modo , y  hagafe de ella también 
manteca , fe conocerá la diferencia de eftos dos generos 
de m anteca; y  fe atreve á prometer que la fuperioridad 
por el gufto fe hallará en la manteca hecha con leche, 
que fe hubiere ordeñado por la tarde.

N o es de paíar en íilencio, aunque fea con un po­
co de digreíion, pero útil para lo mas apreciable lo que 
praóHcaba un M edico, dando la leche á los atenuados, 
y  fatigados de la t o s , y  que por sí mifmo difponia efta 
medicina, conque hizo m aravillas, y  yo he vifto fu buen 
efedo : cuyo método de preparar la leche parece que con­
tradice , y  es diftinto del fin de la queftion propuefta; y  
aun por ventura ferá el verdadero modo de fubminiftrar 
la leche á lo menos para fémejantes accidentes, confor­
me recomienda fu ufo con nombre de Suero dulce el ce­
lebre Medico Federico Hoffman en fus Obras, de quien 
acafo lo tomaría el tal Medico ; y  aquel hacia guardar ea 
polvo la pafta, que fe d irá , para deshacerla en agu a, en 
los tiempos efcafos de lech e, y  caufaba el mifmo efec­
to : vamos á fu preparación. En una farten ya ufada, pe­
ro bien limpia con un paño, fe echa una porcion de le­
che de cabras, que es de las mejores al cafo ( la canti­
dad es á voluntad) y  á fiego  de carbón , ó brafas fe 
deja confumir , meneándola á menudo con un cucha­
ron de madera nuevo, para que no fe queme , hafta que 
viene á quedar como unas m igas, vulgarmente llamadas 
rodaderas, y  de un color tirante algo á toftado. En efta

fa-



fazon fe aparta del fuego , (in cefar de menear con el 
cucharon la poca parta , á que fe reduce toda la leche, 
y  fobre las tales migas fe echa otra tanta agua , como 
habia de leche : fe revuelve bien todo , y fe vuelve al fue­
go á que dé uno , ó dos herbores , que al inflante fe re­
tira , y  en fofegandofe, fe cuela en vaíija vidriada bien 
limpia. De efto toma el paciente por la noche al tiempo 
de recogerfe á dorm ir, una tacita del licor co lado , ti­
bio , y  otra tacita por la mañana en ayunas : íi el en­
fermo es m elindrofo, puede añadirfe en la taza un po­
co de azúcar : no tiene mal gü ito , folo sí que tira á le­
che algo toftada. Se advierte que unas dos horas fe ne- 
ceíitan para toda la operacion efplicada.

Muchos Agricultores juzgan que las bacas , que dan 
leche hafta el inflante en que paren, producen unas ter­
neras debiles : efte juicio no fe puede deftruir íino con 
la efperiencia. Sobre efte punto fe han hecho obfervacio- 
n e s , y  efperiencias, que con frecuencia fe han repetido, 
y  fe puede afegurar que las terneras, que tales bacas pro­
ducen , fe encuentran ordinariamente mejor , y  fon mas 
robuftas que otras. Una ternera en el vientre de fu ma­
dre eftá mas efpuefta al efceíivo alimento , que á mui 
poco ; y  para una que fe vea nacer flaca , y efperecida, 
falen veinte , que eftan llenas de humores groferos : es 
mucho mas provechofo para un Agricultor que la terne­
ra nazca mucho menos gorda , que abotagada de abun­
dancia de humores perniciofos , que frecuentemente pier­
den al animal. Ademas , que importa que nazcan flacas, 
y  eftenuadas, fi la leche abundante , y  nutritiva de la 
baca las engorda, y  bien pronto las dá toda la robuftéz, 
y  gordura ,  que fe puede defear.

Hs pues mui claro , bien efaminado todo , que el 
Agricultor interefa mucho en que fus bacas le den leche 
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durante el enrfo del año , y  que conduce las obferve bien 
en efte tiempo; porque una baca, que fin interrupción dá ra­
zonable cantidad de leche , vale m a s, bien confiderado, 
que la que al principio dá una grande abundancia de le­
che , y  en adelante fe pone feca. La efperiencia confirma 
efta verdad, y  á los Agricultores, que fe dedican á efte 
ramo de la econom ía, correfponde aprovecharle de ella.

§. IIL

Del modo de ordenar las Bacas»

A  Cafo fe tendrá por cofa bien frivola el ocuparfe en 
una Obra como efta , en el modo de ordeñar las 

bacas; pero lo que puede traer confecuencias, por ven­
tura es frivolo ? El motivo dé que la mayor parte de las 
Obras , que fe han eferito fobre la Agricultura, fon po­
co útiles, es la vanidad mal entendida de algunos Auto­
res , en pafar á la ligera por cofas importantes , porque 
fon vulgares. En efe&o , ninguna cofa mas trivial como 
ordeñar las bacas ; pero por mui fácil que pueda fer efta 
operacion, no obftante requiere algunas precauciones, y  
no confiarlo á perfonas , que fe deíempeñan fin modo, 
ni cu idado, deteniendofe mui poco la mayor parte de 
los Agricultores en que fea bien , ó mal egecutado. Sin 
embargo hai gran diferencia en tratar con fuavidad , y  
precaución , ó con afpereza la ubre del animal : forzo- 
famente fe necefita tener algún conocimiento para orde­
ñar la baca , fin moleftarla : en lugar q u e , quando fe prac­
tica efta operacion con cuidado , y  por perfona inteli­
gente , .  fe alivia mucho al animal , que en ello tam­
bién toma placer. Qué fucede por falta de efta aten­
ción? Que fe atormenta al animal por los dolores, que



fe le caofa , y  fe hace in dócil, quando fe le quiere or­
deñar.

Se ha dicho que fe encuentran bacas naturalmente in­
tratables ; no obftante rara fe ve que lo fea en el punto 
de no dejarfe ordeñar , en efpecial quando fe lleva la pre­
caución deegecutarlo mui ligeramente, y íin caufatla do­
lor. Caíi todos los inconvenientes, que fuceden mientras 
efta operacion , que fe atribuyen á la impaciencia del ani­
mal , fe originan de la rufticidad , y afpereza de las per- 
fonas empleadas en ordeñar. Ninguna cofa mas delicada 
y  tierna que las tetas ; eftan á veces doiorofas , y ÍÍ en 
efta ocaíion llega la ordeñadora á manofearlas íin pre­
caución , no es de admirar que ei animal fe impaciente, 
y  lo eche todo á rodar.

Defpues de haber moftrado al Agricultor el m a l* que 
fe origina del defmaño de las perfonas , á quien fe con­
fia el cuidado de ordeñar, y  la neceíidad de egecutar efta 
operacion con precaución, y  fuavidad, fe efpera que el 
juiciofo ya no ferá del d ifam en de los que eren por mui 
trivial efta operacion , y  por mui b a ja , para merecer lu­
gar en una Obra tan feria como efta. A l contrario es una 
operacion mui importante , que pide la atención ,  y  
vifta del dueño para beneficio de fus b acas , y  para fu 
interés perfonal, como fe verá.

L a perfona , que fe pone á ordeñar una b aca , ha de 
alhagar, y  manofear fuavemente fus te ta s , humedecién­
dolas de tiempo en tiempo con leche , para acariciarla, 
y  hacerla d ó c il, y  paciente. La cantidad de leche en la 
ubre es carga, y  gran pefo para el an im al, que ningu­
na cofa deíea tanto como verfe aliviada de e llo ; pero íi 
fe egecura de modo á traerla mas dolor en aquella fazon, 
que le fatiga el pefo de la lech e, la baca fe inquieta, y  
bufea todos los medios de evitarlo : ninguna cofa mas na-
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tural. Por otro la d o , íi fe la ordeña con cariño , y  dul­
zura , tomará placer de deícargaríe del pefo > y  ella mif- 
ma fe preftará á la ordeñadora. N o  hai m ad re , que no 
fea tocada de una fenfacion agradable , quando dá de ma­
mar á fu h i jo ,  independientemente de la terneza , y  afec­
to natu ral; pues ordeñar la leche , ó mamarla es una rnif- 
ma cofa. A íi todo el arte de la ordeñadora coníifte en 
imitar ordeñando al animalillo , que m a m a , y  no com ­
primir , como fucede á menudo , con impaciencia la te­
ta , y  por coníiguiente mortificarla.

La  buena , ó  mala difpoíicion de la baca depende ca- 
íi íiempre del tratamiento fuave , 6 afpero de las perío- 
nas empleadas en ordeñarla. U na  baca bien mantenida, 
íintiendofe la ubre cargada de le ch e , fe prefentará por si 
mifma al tarro , ó  c u b o , quando eftá acoftumbrada á tan­
ta ordeñadura , íin que fe la caufe dolor , fe eftará quieta, 
y  tomará en ello tanto gufto , que fe puede conocer. 
L a  mifma lechera no ha de fijarfe , ni fijar fu c u b o , h a f­
ta que la baca haya tomado una poíicion , ó  poftura tran­
quila. Las bacas á veces eftán inquietas, quando fe em ­
pieza á ordeñarlas ; pero luego que la leche principia á 
íalir con libertad , fe foíiegan : mas íiempre fe ha de eftar 
con cuidado ,  porque la menor patada de un animal tan 
pe fado volcaría el cubo , y  fe perdería toda la le c h e : lo 
que una vifta algo vigilante puede evitar.

E l A utor de la C a fa  R u jltca  encarga con mucha ra­
zón , que fe laven bien las tetas de las bacas antes de 
ordeñarlas : á efto fe añade que en el verano fe ha de 
tener una vaíija de un tamaño conveniente llena de agua 
algo mas de tibia , para tener en ella por fíete , ú ocho 
minutos , efto e s , medio quarto de hora , las tetas de la ba­
ca ; defpues fe las lava y frota ligeramente con la mano: 
por efte medio fe eftá feguro de haber quitado las par­
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ticulas de la trafpiracion, que pueden haberfelas pegado, 
y  que no dejarían de comunicar mal güito á la leche , re- 
calentandofe con los frotamientos repetidos, que las te­
tas pafan, mientras fe ordeña la baca. Igualmente con­
duce mucho á la curiofidad que la ordeñadora con frecuen­
cia remoje fus dedos en agua tibia , lo mas limpia que 
fea pofible, teniendo á fu lado una cazuela con ella, quan­
do ordeña , y  no figa el ufo de mojarles en la mifma le­
che. Eíte método es tanto mas viciofo , quanto no re- 
frefeando los d edos, y  remojándoles en la leche , lo pe­
gado á ellos fe calienta, y  calienta coníiderablemente la 
ubre de la baca ; y  como por los repetidos frotamientos 
la trafpiracion es abundante en los d ed os, comunica á 
la manteca el mifmo mal güito dicho , que nunca deja 
por cuidados, que fe tomen , para quitarlo. Quando fe 
dice que el agua ha de eftar tib ia , fe entiende folo pa­
ra el invierno, y  aun entonces apenas eíte rota fu frial­
dad ; porque para el verano , ó e ltío , principios del oto­
ño , y  fines de la primavera fe fer vira del agua tal como 
fale de la fuente. Efta obfervacion fe v e , es de las mas 
importantes , y  eftá fundada en efperiencia : para fu con­
firmación comparefe bien el güito de la leche de la mif­
ma baca , ordeñada fegun efte método , con el de la 
leche ordeñada fegun el modo ordinario, y  fe recono­
cerá fu utilidad.

Una buena lechera, £1 ordeñadora nunca deja una go­
ta de leche en la ubre : una perfona negligente eftá mui 
efpuefta á dejarla , lo que hace otra tanta leche perdida: 
por lo que un poco de lech e, que fe deje en la ubre de 
cada baca dos veces por dia , caufa una perdida confide- 
rable al Agricultor en el difcurfo del año , especialmen­
te fi tiene algún numero de bacas. Efte articulo folo po­
dría componer la diferencia de qu atro , o  cinco bacas al

años
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año i pues el Agricultor fabe mui bien quanto le cueftan 
de mantener , para no eftar vigilante en femejante pun­
to. Ademas efta leche, que no fe faca , y  debia orde­
ñarle , á la verdad no adquiere buena calidad; y  a íi , al- 
terandofe , como no hai duda, comunica efte defe&o i  
la que fe forma. Mas no hai cofa 5 que facilite en una baca 
la continuación de dar leche , como ordeñarla hafta la ul­
tima g o ta : por otra parte el medio de que á la baca fe 
retire la leche, es ordeñarla con negligencia; y  por efo 
ciertamente es un verdadero defeuido el dejar leche en la 
ubre , fegun fe acaba de decir.

Ninguna cofa hai mas conforme al curfo de la Natu­
raleza como lo recien efpuefto: quando la ubre efta apu­
rada de leche , la Naturaleza la abaftece conftantemente 
de nueva provifion , fea que la ternera m am e, ó fea que 
fe ordeñe la b aca ; pero luego que fe cefa de ordeñar , la 
baca fe feca en poco tiempo : lo mifmo fucede quando la 
ternera m uere, ó fe la defteta fin ordeñar ; y  por confi- 
guiente lo mifmo acaecerá en un grado proporcionado, fi 
la ordeñadora no ordeña enteramente la b aca , y  deja al­
gún tantico de leche en la ubre. Por poco que fe prac­
tique efta obfervacion, la efperiencia moftrará que enton­
ces la Naturaleza obra con languidez, y  la leche fe reti­
ra poco á poco , á proporcion de la negligencia con que 
fe ordeña. Fundandofe en efte principio fe verá mui cla­
ramente quanto importa á la Madre de familia cuidar de 
que las encargadas del corral no dejen leche en la ubre 
de las bacas.

Afimifmo conviene que eftas firvientes hablen fin ce- 
far á las b acas, y  las alhaguen, dandolas de tiempo en 
tiempo k comer á la mano : con eftos tratamientos tan 
fuaves eftos animales vienen al fin á conocerlas , y  por 
si mifmas feprefentarán á los tarros, para hacerfe ordeñar.

Míen-
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Mientras fe las eftá ordeñando , con cuidado fe evitará 
el obligarlas á que hagan huidas , ó el efpantarlas ; y  con­
cluida la operacion , fe las dejará ir pacificamente, y  no 
que muchas de eftas firvientes las envian con afpereza , co­
mo fi ya no hubieran de volverlas á ver. La Naturaleza 
ha dotado á todas las criaturas de un cierto grado de 
m em oria: 1  ̂ baca no olvida el tratamiento afpero , lo que 
la hace adelante menos tratable.: afi no hai fi no pra&icar 
lo q u e  fe encarga, antes de ordeñarlas, y  defpues de or­
deñadas , y  fe verá que fon fu aves, y  dóciles , y que 
en volviendo del pafto , por si mifmas fe irán á los tar­
ro s , para hacerfe ordeñar.

C A P I T U L O  X X IV .

L E  L A  N A T A  C O N  E  L  M O D O  D  E  SEPA - 
rarla de la L ech e ,  y f u  conferí ación,

HA i Paifes , como por egemplo los inmediatos á Po­
blaciones grandes , donde el Agricultor , que tie­

ne paftos de buen gufto , ha de llevar la mira mas á la 
N a ta , y  Manteca que al Q uefo ; porque el defpacho de 
la Nata , y  de la Manteca es mucho mas feguro , que el del 
Quefo , que en los tales por lo general no logra eftima- 
cion , efeeptuando tal q u a l,  como el del Cebrero , para 
comer frefeo , que tiene el mifmo defe&o que el del Brie 
en Francia, y  el Vachelin de Suiza , y  del Franco C on ­
dado , de no poder fe trafportar mui lejos. Hemos de eftar 
en la inteligencia , que entre los Eftrangeros la leche co­
mún es la de bacas, como en Efpaña la de ovejas, y de 
cabras 5 y de la de bacas facan la Nata , ó parte mas cra- 
ía de la leche, que igualmente venden feparada : de ella 
fe vá a hablar en los panafos figuientes.

En
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En la Normandia inferior los Agricultores cuecen le­

che con cebollas ,  y  ajo ,  y  la guardan para fu uío : a 
efta bebida llaman S e r a t ,  ó leche agria ; ninguna cofa 
mas faludable, rara vez fe ven también en aquel país ca­
lenturas pútridas , malignas , íi otras enfermedades cafi de 
efta efpecie: fe dice que la leche cocida con a jos, y  be­
bida es íingular para arrojar las lombrices.

§. í.

Del modo de poner la  Leche , para hacer la N a t a , y
de quitar efta.

L A s perfonas empleadas en ordeñar las bacas no pue- 
j  den impedir de que no caiga alguna porquería en 

la leche mientras efta operacion, tal como pelos del ani­
mal , ú otras cofas femejantes : aíi todas eftas impure­
zas , mezclandofe con la leche, faldrian con la nata , e 
impedirían todas las preparaciones, por las que ha de pa- 
far. Por cuyo motivo fe tomará como un arcaduz de ma­
dera íin fu elo , ó un buen embudo de hoja de lata con 
el cañón ancho, que es m ejor, y  fe cubre la boca con 
un paño de lienzo fino : todos los dias fe efcalda efte ar­
caduz , ó el em budo, y  fe efpone al aire , para quitar­
le todo olor , cuidando de que el paño fiempre efte en 
eftremo limpio. Por efte embudo con el lienzo fe cuela 
la leche en las varias vaíijas prevenidas para recibirla: y  
de efta fuerte queda la leche en eftremo limpia 5 porque 
ci lienzo no deja pafar ninguna brocita.

Quanto menos hondas, y  mas anchas fon las vaíijas, 
tanta mas nata habrá. Se ha moftrado que la leche eftá 
compuefta de diverfas partes , que fe feparan una de otra 
algua tiempo defpues de haber falido del cuerpo del ani­

mal,



m al; y  efta feparacion pues ha de proceder á todas las 
preparaciones de la lechería. La parte rica , y  crafa fed ef- 
une de la/parte aquofa ; efto es que la nata fube á ar­
riba , y  nada por encima de la parte aquofa , del mif­
m o modo que el aceite fube fobre el agua.

Algunas perfonas tratarán de nimiedades muchas de 
todas eftas efpecificaciones ; pero fi entre los eftrangeros 
hai coníiderables perdidas en fus lecherías, por no aten­
der á eftos afuntos ,  que parecen fiuflerias , de que fe que­
ja Mr. D upuy , con quanta mas razón fe deben efplicar 
todos eftos puntos con la mayor prolijidad, quando en 
las pocas Provincias, que en Efpaña fe practican , no fe 
faben aprovechar de toda fu utilidad. Ninguna cofa mas 
fácil como decir entre las Mugeres , que tratan en efta 
hacienda , que ninguna ignora que fe ha de quitarla na­
ta , habiendo ya fubido : mas fe verá por el modo que 
fe las moftrará , para quitarla , que efto no bafta; y  en 
efedo la queftion es faber de que genero fe ha de egecutar 
con mas provecho, que es el punto mas precifo , y  efencial.

Se ha d icho , y  es confiante, que fe necefita de mu­
cha limpieza en todas las operaciones de la lechería ; y  
principalmente en efta , porque la menor porquería trae 
mucho perjuicio. En el verano la nata fube en diez ho­
ras de tiempo : afí fiendo ordeñada la leche a las fíete 
de la mañana , fe puede quitar la nata acia las cinco de 
la tarde : efte punto ( no fe ha de perder de vifta ) es mui 
importante; porque , íi fe quita la nata demafiado de tem­
prano , no fe facará la cantidad ordinaria, y  íi fe dila­
ta por mui largo tiempo á quitarla , fu manteca no es 
tan buena. Muchas mugeres tardan mas largo tiempo en 
el verano á quitar la nata ; pero fegun todas las efpenen- 
c ias , es evidente que en efta eftacion no ie neceñtan mas de 
diez horas, para que la nata fuba en quanto correfponde.

Tom. V , Oo Quan^
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Quando fe dilata mui largo tiempo en quitar la na­

ta , ella fe efpefa coníiderablemente, fe vu e lve , por de­
cirlo a í i , intratable, y  la manteca , que fe faca de ella, 
tiene fíempre m a s , ó menos amargo. Mr. H all afirma 
que muchas efperiencias, que pradicó , apoyan efta ob- 
fervacion ; y  añade que vio á varias mugeres emplear to­
do genero de medios , para quitar el mal gufto de la na­
ta , que por mui largo tiempo fe habia diferido el fa- 
carla ; pero por mas que hicieron, y  también la cocieron, 
la manteca , que producía , fíempre era amarga. Es pre- 
cifo pues evitar efte inconveniente, quitando mas tem­
prano la nata ,  y  echandola en vaíija vidriada 5 que fe 
cubre, y  guarda en lugar cerrado, y  frefeo.

§. II.

Del modo de gobernarfe con la N ata.

Sin  que fe d eftru ya, ó altere la nata , fe lá  puede guar­
dar mas largo tiempo en invierno, que en verano. 

La mas fin a , y  efeelente manteca en verano fe hace de 
la nata recien quitada , ó que folo fe la ha guardado por 
diez horas : pafado efte tiempo , la nata padece mudan­
za , que fin embargo no es mui feníible por dos d ias, y 
medio. Mas es fijo , y  la efperiencia diaria lo enfeña, que 
quanto mas nueva es la nata , tanta mas calidad tiene la 
manteca. En invierno fe puede guardar la nata en un efta- 
do bailante perfedo por cinco dias.

Com o el aire ya no es de temer en las eftaciones tem­
pladas del otoño, y  de la primavera fe puede guardar la 
leche mas tiempo. C om o el calor efpefa la leche , y  el 
frío la pone agria , fe la puede guardar por tres d ias, con 
tal que fe cuide de colocarla en lugar tem plado, y  bien



limpio, Quando fe deíea facar toda la utilidad, que mi­
ra á la economía , es mui cierto que vale mucho mas 
no dejarla repofar mas de un dia ,  especialmente en la 
prim avera, en el verano , y  en el otoño : mas pronto es 
mejor para Tacar fu nata , la manteca , quefo, y  otras colas.

Aunque en el invierno fe pueden mezclai vanos ge- 
neros de leche ,  por quanto las bacas no fon abundantes 
en efta eftacion á caufa de la efcaséz de los paftos: con 
todo fe advierte que nunca fe íirva de la de las bacas, 
que parieron un mes antes; no folamente deftiuma as 
otras leches, que fe hubieran juntado , fino también da­
ñaría á la Talud , íi fe tomaba del todo cruda.

O lando fe hace la nata , para vender una gran can­
tidad de manteca , vale mas guardar aquella hafta que 
fe agrie ; porque la efperiencia mueftra que la manteca 
formada de nata agria fe guarda m ejor, con tal que la 
manteca no fe ponga amarga : entonces conviene emplear­
la al inflante, porque el amargo en la manteca es la pri­
mera fcñi! de la corrupción , y  maniflefta que ha íido he­
cha de nata agria ; por efo fe debe hacer de nata nueva 
la manteca fina , quando fe quiere ufar confecutivamen- 
t e , en lugar que la que fe deftina al m ercado, íe ha de
formar de nata agria.

Los d ía s , en que fe tienen los m ercados, determi­
nan los d ias, en que fe ha de batir la nata , para facai 
la manteca; y  como por lo ordinario folo hai un m eica- 
do por femana en los Pueblos, donde gozan de efte pri­
vilegio , la muger Labradora difpondrá las cofas de mo­
do que no fe bata la nata , fino en el dia antecedente al 
del mercado. Suponiendo que los otros negocios cafetos 
la obligan á tal difpoíicion , fe la dirán los medios de 
guardar la nata de toda la fem ana, finque fe alteie. Se 
fupone pues que el jueves es el dia de m ercado, y  por
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configuiente defea confervar toda la nata de la femana, 
para batirla el miercoles , y  no puede quitar la nata de 
la leche del mifmo miercoles , fino acia la tarde de efte 
dia : aíi efta nata ha de mezclarfe con la de la femana fi- 
guiente. E l fabado por la mañana pone las natas de los 
dos , ó tres dias antecedentes al fuego á que den un fo­
lo herbor: egecutado efto , fe las echa en una vafija bien 
limpia , y  á eftas añade las otras natas , que faca defpues 
en el refto de la fem ana; cuidando de mudar todos los 
dias la vafija , en que las guarda , en efpeciai precaucionan- 
dofe de que la vafija , á que fe trafpafan , fea de gran­
difima limpieza. E l efe&o de efte método es finguíar, la 
nata cocida fe conferva no folamente ella mifma , fino 
que también conferva todas las otras natas , que fe la mez­
clan , echándolas cada dia en otra vafija lim pia, y  ai­
reada. Mr. H a ll  repitió mui á menudo efta efperiencia 
con buen fucefo.

C A P I T U L O  X X V . 

D E  L A  M A N T E C A  D E  B A C A S .

HAi toda apariencia de que los Antiguos no conocie­
ron la manteca de bacas: fe nota que los Poetas, 

y  Philofophos Griegos bien mencionan en fus efcritos el 
q u efo , pero ni aun palabra dicen de tal manteca. Bebían 
la leche , la mezclaban con otras cofas , y  la reducian á 
quefo , pero es claro que no ufaban de fu manteca. Arifto- 
te les, que efcribió mucho fobre la leche, habla de va­
rias efpecies de quefos , y  del fuero ; pero guarda pro­
fundo filencio fobre la manteca. Los Romanos bien ha­
cían manteca , pero mas la ufaban por Medicina , que 
por alimento : fe traíluce fu fentimiento fobre la mante­

ca



ca en Plinio , en cayo Autor fe encuentra que no igno­
raban que las otras Naciones la ufaban. Los pueblos de 
las Indias Orientales no conocieron la manteca , hafta que 
los Holandefes les enfeñaron fu ufo. Por efto pues las co­
fas mas ventajofas, y  al mifmo tiempo mas fáciles han 
fido ignoradas, hafta que alguno , que trabaja con cui­
dado en aprovecharfe de todo lo que la Natuialeza nos 
ofrece, defcubre fu fecreto, y  procedimiento.

§. I.
Calidades de la buena Manteca de bacas, y  fu  con-

fervacion.

L
A  manteca fe hace de la nata por medio del movi­

miento , y de <jualquier modo que fea efte , pro­
duce el mifmo efeóto , con tal que fe la dé un grado con­
veniente: vulgarmente fe llama a efta operacion batirla  
nata 3 para hacer de ella la manteca. Se han inventado 
muchos métodos , para producir efte movimiento , por 
ahorrar el trabajo de la mano i de los que unos fon in­
feriores al antiguo método , pero otros fon mas plaufi- 
bles 5 en quanto á la verdad refulta fu mejoría. Algunas 
particularidades 'hai en la manteca 5 que íe conocen mu­
cho 3 pero no fe comprenden : feria conveniente defcu- 
brir fus razones; mas aqui fe limitará al hecho , aban­
donando el refto á la futileza de los Theoricos 3 que hor­
miguean. N 

La m anteca, que fe hace acia fines del otoño , efta eí- 
puefta á  tener güilo am argo; no fe conoce fu caufa. Se 
ha querido dar á entender 5 que íiendo efcafa la hierba 
en efta eftacion 5 las bacas comían las hojas , que caen
d élos arboles; pero no es efto la caufa del am argo, que

fe
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fe halla en tal manteca , porque en los terrenos Iaguno- 
fo s , donde no hai arboles, fi folo las zanjas firven á cer­
rar los cam pos, la manteca procedida de la leche de las 
bacas , que paitan en eftos, igualmente tiene gufto amar­
go en efta eítacion. Aunque no fe pueda efplicar la cau­
la de tal phenomeno , con todo fe puede dar al Agricul­
tor algunos avifos, para evitar efte inconveniente: no hai 
fino quitar la naca de la leche una hora mas prefto d é lo  
ordinario , anees que la naca fe endurezca i por quanto 
la manteca hecha de nata endurecida eftá efpuefta , fe­
gun ya fe ha d icho, á ponerfe am arga; y  aun mas acia 
fines del otoño.

N o fe puede conocer la buena calidad de la mante­
ca de un modo cierto fino en el c o lo r , en el gufto , y  
por la eítacion : no hai duda que en los paifes frios la de 
M ayo no fea la m ejor, y  por configuiente la mas eftima- 
da : defpues de efta la que fe hace dcície mediado Agofto 
hafta fines de Septiembre; y  á efta fucede la de otoño. 
Se llevará la precaución, quando fe efeoge ,  de que ten­
ga el fabor , y  el olor agradable : la efperiencia manifiefta 
que la manteca amarilla por lo ordinario es la m ejor; no 
obftante fe engañaría fi folo fe atuviera al co lo r, es me» 
nefter guítarla. Com o en todos los comercios la avaricia 
domina a las acciones, para alucinar al com prador, fe ha 
hallado el medio de dar efte color am arillo , mezclando- 
la azafran : es fijo que á un conocedor no fe engaña , por­
que fabe que , quando el amarillo es artificial en la man­
teca , es mas obfeuro que el amarillo natural. La mante­
ca de un amarillo pálido contiene también baftante cali­
dad ; pero en quanto á la manteca blanca, nada v a le : fe 
nota también que ademas de no tener ni crafitud ,  ni 
fa b o r, ni o lo r , chilla , y  falta mucho , y  nunca toma 
hermofo rubio en la farten. Quando las bacas fe mantie­

nen



nen de trébol azul , la manteca es blanda ,  amaiga , y  

fin color.
He notado algunas veces en manteca de bacas , que 

nos vienen del Eftrangero ,  deípues de haberla lavado de 
la efcefiva fa l , que Cuelen echarla 3 el güito á febo : lo 
que me ha motivado á prefum ir, que la aumentan con 
efta fuftancia; y  no ferá de m aravillar, pues Mr. Dufuy  
dice que en las lecherías de Paris hacen fíete géneros de 
leche de una mifma , falfificandola de varios modos. A  
efte tenor figuen otros muchos generos entre los Eftian­
deros , de que no fe puede fia r ; y  el mifmo Autor efcla- 
raa contra mas de diez mil Plateros de fa lfo , que hai en 
Francia: ellos mifmos abren los ojos , para no apreciar 
fus m aniobras, ni dejarfe llevar de fus oropeles.

Algunos medios hai de guardar la manteca por largo 
tiempo , fin que fe deftruya : fe toma buena manteca en 
gruefos pedazos de á quarenta libras , añadiéndola mas 
fal de lo ordinario, y  puefta deípues dentro de un tonel 
lleno de harina , fe confervará durante un año fin la m -- 
nor alteración. Quando fe dirige , como en efeó'to fe de­
be , á la econom ía, felá efcogera fiempre por piefciencia 
tan recien batida como fe pueda hallar; porque quanto 
mas nueva tanto mas agradable, y  faludable es , tanto 
mas abunda, y  por coníiguiente tanto menos fe confu­
me de ella.

En algunas partes fe hace una efpecie de manteca par­
ticular , que fe llama manteca, efcaldada ; tiene un dcli- 
ciofo gufto , y  fe conferva por un m es, fin pafar la me­
nor alteración. Para facar efta efpecie de m anteca, fe ha­
ce fubir la nata por medio de un fuego fuave , que en Chi- 
mica fe nombra bttno de mdrid ; y  fe egecuta afi. Su cue­
la la leche en el modo ordinario, y  fe deja fubir la na­
ta : diez horas deípues, quando fe quita la nata fegun fe
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prédica en el modo com ún, fe pone la va fija ,  que con­
tiene la leche , y  nata en otra vafija , en la que hai fu- 
ficiente agua , que llegue á la altura de la vafija , don­
de eftá la lech e , y  nata. Hecho efto , fe ponen las dos 
vaíijas aíi difpueftas una dentro de otra en una hornilla 
con fu ego , para calentar íuavemente el agu a , hafta que 
la nata haya fubido enteramente , y  el fuero , ó leche 
inferior fea de un azul claro.. E l calor fuave , y  gradua­
do hace fubir toda la nata , y  la pone propria á confervar- 
fe mas largo tiempo : entonces fe quita la nata con una 
vafija , 6 cacito un poco hondo , y  todo agujereado de 
pequeños agujeros , como efpumadera , por los que fe ef- 
curre el fuero de la nata , y  efta fe puede fin temor guar­
dar por algunos dias ; defnerte que fe puede juntar fu- 
ficiente cantidad de nata , para hacer manteca : no obf- 
tante fe cuidará de mudarla de vafija cada veinte , y  qua- 
tro horas.

La vafija agujereada, que fe aconfeja ufar , es mu­
cho mas propria al fin que fe propone , que ninguna de 
aquellas grandes conchas de oftras 3 ó de pefeados de mar, 
de que fe firve por abufo. Y a  fe conoce que, al quitar con 
ellas efta nata, no fe puede dejar defacar al mifmo tiem­
po fuero , lo que no contribuye poco á dar mal gufto á 
la manteca : aíi fe encarga á la madre de familia que deí~ 
tierre efte método , que es de los mas abufivos.

§. II.

Del modo de batir la N a t a , para hacer la Manteca.

L
A vafija de madera (figuras 1 2 .  y  1 3 .  de la Eftam- 

pa V II .)  en que fe egecuta efta operacion , es lar­
ga , eftrecha y  honda, y  eftrechandofe acia fu parte fu-

pe"



périor , en la que fe pone una tapadera con un agujero 
en el m ed io , por donde pafa el mango del inftrumento, 
conque fe bate la nata. Efta batidera, ó molinillo es un 
jnftrumentó de madera redondo, cuyo gruefo es propor­
cionado á lo ancho de la parte media de la vaíija , que 
contiene la nata. Quando fe ha puefto efta batidera en 
la  vafíja , fe la ajufta el mango , atrávefando el agujero 
de la cobertera, que fe cierra entonces con toda efaóti- 
tud : maravillofamente fe hace la manteca con efta an­
tigua batidera , fe levanta , y  fe baja alternativamente, 
y^con efte movimiento fe bate la n ata , hafta que fe une 
en manteca. En las grandes Lecherías , donde fe hace 
niucha m anteca, fe firven de la Batidera F lam enca , que 
llamaremos Molino mantequero: es cierto que es menos 
canfado , como fe reconocerá por fu figura  10 . de la
JZjlampa V IL

La vafija de madera , o cubeto , la batidera , y  fu man­
go fe han de limpiar con cuidado, efcaldar con agua hir- 
b íendo, y  raerlos también ligeramente de tiempo en tiem­
po , y  fe les efpondrá al a ire , para purificarlos; y  fe pondrá 
efta vafija en el fitio mas caliente de la lechería en el in­
vierno , y  en el lugar mas frefeo en el verano. Es increí­
ble quanto influye el temple del aire en la fabrica de la 
¡manteca: por lo que en verano fe bate temprano por la 
mañana la nata para hacer la manteca , ó bien mui tar­
óle allá por la tarde, pues entonces el aire eftá templado. 
Por la mifma razón en invierno fe egecutará efta opera­
ción acia el m ediodía: algunos en el tiempo mui frío la 
baten bailante cerca del fu eg o , y  en los calores recios 
ponen la vafija de quando en quando en agua frefea i pe­
ro abajo fe efplicará mejor efte punto.

A l echar la nata en el cubeto fe la colará por un lien­
zo grofero, á fin de quitar la menor brocita , que mui
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bien podría impedir el efeóto de la operación. Se empie­
za al inflante á batir la nata á golpes prontos, y  repe­
tidos : quanta mas actividad fe aplique , tanto mas pref- 
to fe une la manteca. Conocefe por el fon ido, que los 
golpes dan , íi la obra adelanta ,  ó no : al principio es 
grave , y  pefado , pero conforme fe redoblan vivamente 
los golpes , el fonido fe hace mas agudo ; lo que indica 
que la nata fe fepara de la parte clara , .ó  fuero de la le­
che , y  que la manteca fe forma. Quando fe continua la 
obra con la mifma a&ividad , fe menea el inftrumento con 
mas facilidad , y  íi fe abre poco defpues la vafija , fe ha­
llarán gotas amarillas pegadas á la cobertera. Defpues de 
un corto numero de golpes, fe vuelve á abrir la vafija, 
y  fe halla la manteca en las paredes del cubeto , y  eri 
la tapadera : entonces eftá hecha la m anteca, y  ya no 
refta para concluir la o b ra , fino recoger la manteca. Pa­
ra efte efeólo fe defpega la manteca de la cobertera , y  
y  de las paredes del cubeto, y  fe echa al fuelo de éftei 
vuelto á cubrir, fe continua la operacion , no batiendo 
como antes de arriba á abajo , fino con unos golpes lige­
ros , que fe dan al rededor, para que fe junte toda la man­
teca en una pella , fin que queden fueltos trozos peque* 
ñ o s; y  egecutado efto , fe quita de la vafija la manteca. 
Mr. H a ll dice haber vifto batir quarenta azumbres de na­
ta en una vafija baftante capaz , para contener quarenta 
y  cinco , y  que fe hizo la manteca en una hora de tiem­
po ; mudandofe dos perfonas una á otra de quando en 
quando.

Quando el tiempo eftá enteramente caliente , la man­
teca tarda largo tiempo en form arfe, y  ya hecha efta blan­
quecina , quebradiza, y  amarga. Se previenen todos eftos 
inconvenientes , batiéndola temprano por la mañana, ó 
mui tarde en lugar frefeo por la tarde. Vale mas practi­

car-
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cario temprano por la mañana , porque el airees mas fief- 
co por la mañana, antes de falir el fo l , que por la tar­
de defpues de puerto ; el aire fe refrefca durante la noche, 
en lugar que fe calienta con el gran calor del dia. Q jan - 
to al íit io , donde, fe bate la m anteca, quanto mas ca­
liente es el tiem po, tanto mas fe fc o  ha de fe r : lo me­
jor es también batirla en una nevera , quando urge el 
hacer manteca en Agofto en lo lleno del dia. Se nota 
que una buena cueva dos horas antes de felir el fo l, es 
,tan frefca como un pozo, de nieve acia el medio dia. En 
los grandes frió» d e l  invierno en eftremo es difícil el ha­
cer manteca , como á menudo fe ha efpérimentado: lo 
que mueve á crér que la manteca no fe formaría perfec­
tamente en una nevera, íi la nata no fe hubiera calenta­
do antes con el temple caliente del aire ; y  que fe nece­
íita que la manteca fe haga en un m o d o , antes que el 
aire frió del lugar no haya influido en la lech e, y  la na­
ta , y en cierto modo apoderadofe de u n a , y  otra.

Com o en el verano el calor del aire retarda la for­
mación de la manteca , es bueno no acelerar los golpes 
al batir la leche , y  la n ata : no fe han de dar tan pre-* 
cipitadamente, porque un movimiento mui violento, y  
pronto aumenta el ca lor, que el aire en efta eftacion co­
munica á la nata. Por efta mifma razón fe dejarán en­
friar todos los inftrumentos de la lechería , y  particular­
mente la vaíija , ó cubeto , en que fe bate la manteca, 
defpues de haberlo efcaldado con agua hirbiendo , á fin 
de no aumentar el calor, que el aire introduce en la na­
ta : aunque la madera con fer va el calor largo tiempo, íin 
embargo fe la puede ufar media hora defpues , con tal 
que no fe perciba con la mano : igualmente es bueno mo­
jar lo efterior de la vaíija con agua de pozo , un poco 
antes de echar en ella la nata. Si defpues de todas eftas
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precauciones no fe forma la m anteca, y  fe reconoce que 
el calor es folo quien caufa efte e fe& o , fe pondrá la va- 
íija 3 que contiene la nata, en un pozal hondo délos del 
v in o , en el que fe echa agua de pozo hafta la altura de 
la  nata: defpues fe bate con viveza la lech e, y  nata, y 
lafrefeura de efta agu a , que pafa por los poros de la va- 
fija de la nata, hace mui pronto la feparacion de la man­
teca del refto de la leche.

Q jando la manteca tarda largo tiempo en formarfe 
á  cauía del gran frió , fe echará la nata en la va fija , en 
que fe hace la manteca , antes que del todo efte fr ia , def­
pues de haberla calentado con agua hirbiendo: por efte 
medio fe calienta un poco la nata , y  juntando á efte cor­
to grado de calor el movimiento pronto, y  vivo de la 
operacion , la manteca fe forma con mucha mas facili­
dad. Si no obftante efta precaución la manteca no fe fe- 
para , ni fe hace , fe llevará la vaíija de la nata á la co­
cina , donde fe la colocará no cerca del fu ego , fino en 
un fi tío ,  en que el aire efte medianamente caliente: 
y  con tal que fe continué en batir con actividad, la man­
teca no dejará de formarfe. Por lo común fe tiene mas 
trabajo en hacer manteca en los grandes frios ,  que en nin­
gún otro tiempo ; pero fácilmente fe configue con los me­
dios fimples , que fe acaban de indicar , fin que fuceda 
cofa ,  que pueda traer ulgun perjuicio al gufto, ni al co­
lor de la manteca. Según la fencilléz de eftos documen­
tos ,  es de perfuadirfe que los Agricultores no los trata­
rán de frufterias ; y  reconocerán fu mucha utilidad , quan­
do los practiquen, con tanta mas feguridad quanto eftán 
fundados fobre reiteradas efperiencias , y  razones naturales.

En Afturias tienen fu modo particular de hacer la man­
teca de bacas, y  es a ü , fegun trae Ju a n  de M ata  en 
fu Arte de Repofto la . Ordeñada la leche de bacas, ca-
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líente conforme eftá , fe cuela por un lien zo , ó ferville- 
t a ,  y  fe echa en una olla de barro nueva, vidriada, bien 
lim pia, y  que no tenga o lo r , ni fabor m alo , hafta llenar­
la :  bien cubierta con fu cobertera de b arro , ó con una 
fervilleta, fe pone entre nieve cofa de la mitad de la va­
lija por quatro , ó feis horas: 6 fe mete en la mifma con­
formidad en agua corriente frefca , efpecialmente de fuen­
te , por una n oche, íi es en verano : al fin de efte tiem­
po fe faca la valija con mucho tiento, y  por un agujeri- 
to , que ha de tener cerca del fuelo (á  modo de agra­
cera ) tapado ajuftadamente con un corcho, fe faca la mi­
tad d é la  leche, que es lo mas claro , llamado aquí leche 
defnatada, y  en el pais deburada , y  lo que queda en la 
olla , efto es la nata , fe pone en una odre , que es el pe­
llejo de un cabrito, facado entero, ó á zurrón como di­
cen , curtido, y  limpio. Bien atada la odre por todas par­
tes fe menea fuertemente entre los brazos de uno á otro 
la d o , hafta que fe. conoce haberfe formado una v o la , que 
es la m anteca: entonces fe faca de la o d re , y fe hace de 
ella lo que fe gufta , ó fe guarda en agua, ó fe cuece, 
para ponerla en tripas j á veces fe forman varias volitas, 
quando fe bate la leche ; pero defpues fe unen, en habien­
do quitado la leche que refta. Efta leche deburada junta 
con la defnatada , y  feparada de la olla puede fervirpara 
cuajar, ó comer afi con alguna compoficion, por eftar de- 
mafiado de defuftanciada, y  fin manteca: adelante fe di­
ce de que genero fe la emplea para hacerla quefo. Efte 
método no es tan com odo, ni con mucho ,• como el ex­
plicado antes ; y  aun mas inferior , y  fatigofo es el de ba­
tir con la mano la nata en unas grandes vafijas de -barro, 
conforme ufan 5 fegun L ig e r , algunas pobres gentes.

Del
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§. III.

Del modo de la^ar , y  componer la Mantee a , y  de fa~  
lar laque fe  ha de guardar , con los ufos 

de la derretida.

L A  manteca , en eftando formada , y  recogida en una 
pella , fe faca de la vaíija , para darla mas coníiC- 

tencia con las manos. N o  eftá todavía en fu perfección: 
en un cierto grado eftá feparada de fu parte aquofa, pe­
ro no enteramente, porque en la nata hai dos fuftancias 
diftintas ; es á faber la parte aceitofa, que es la mante­
ca , y  la parte aqu ofa, que es el fuero. La feparacion de 
eftas dos partes es lo que fe llama hacer manteca: efta 
feparacion fe hace agitando la nata en un grado conve­
niente de ca lor; y  egecutado efto , la manteca eftá forma­
da. A íi efta operacion fe pradica im perfetamente en la 
va fija , donde fe forma la m anteca, y  hablando propria- 
mente , folo eftá en bofquejo , ó principiada : la mano pues 
la concluye , lo que fe egecuta , feparando el fuero de la 
manteca , y  limpiándola de todas las brocitas 3 que por 
cafualidad pueden haberfela mezclado ; y  para efto fe ob- 
fervará el procedimiento liguiente.

Con las dos manos fe faca de la vaíija la pella de la 
manteca , y  íi fe quiere confecutivamente ufarla ,  al inf- 
tante fe la echará en agua frefea, donde fe la trabajará, 
y  apretará con las dos manos , á íin de fepararla el fuero, 
y  que adquiera una confiftencia firm e: á efte trabajo, y  
¡remanofeamiento debe pues la manteca fu pureza , y  buen 
color. Si fe quiere guardarla por algún tiempo fe la pon­
drá en olla , ó vaíija vidriada, luego que fe la faca de 
la vaíija ,  donde fe la batió 3 y  alli fe la revuelve * ó ama- 
* -v fa
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fa fin agua , para que fuelte todo el fuero. Una manteca, 
que parece blanquecina al falir de la vaíija , adquiere con 
efte repetido manofeo un bello color de paja.

Mientras fe am afa, y  trabaja aíi la m anteca, para fe- 
pararla el refto de la leche, fe cuidará de irla quitando 
los pelos, cabellos , ú otras brozas , que podrían haber- 
fela introducido: los pelos por egemplo del animal dan 
á la manteca un gufto de los mas defagradables i vulgar­
mente fe dice de tal m anteca, que fabe á la res , co­
mo el carnero á la lana. Por efo para quitar bien todas 
las impurezas á la m anteca, fe la corta en muchos trozos 
en diverfas partes , y  fe defcubren todas eftas brocillas, 
que refpeólo al mal gufto, que la comunican , difminuirian 
coníiderablemente fu precio: ya fe ha dicho lo que fe ha 
de obfervar en efte punto, quando fe ordeña la leche, y  
fe ha de echar en las vaíijas nateras.

La manteca ya feparada del fuero , ó reíiduo de la 
lech e, y  limpiada cuidadofamente, fe eftiende en una va­
íija , ó plato poco hondo, pero ancho de fuelo , para fa- 
zonarla bien de f a l , que para guardarla largo tiem po, fe 
prepara de otro genero : aqui folamente fe dice que la 
manteca frefca es infipida, íino fe la echa un poco de 
f a l : por cuya razón es bueno poner en la manteca ef- 
tendida conforme fe ha dicho , cofa de un quarteroncillo de 
fal en veinte libras de manteca , lo que bafta para quitar­
la el gufto iníipido, que fe la encuentra ; y á íin de que 
toda la pella perciba igualmente la f a l ,  fe la am afa, y  
trabaja de nuevo con las dos manos.

Aunque la manteca efte mui bien hecha, con todo 
fucede á menudo que en tiempo caliente queda blanda, 
lo que es mui perjudicial, efpecialmente quando fe la defti- 
na para el mercado : en tal cafo fe difpone en libras, y  
medias libras, fegun fe juzgáre que fe pedirá ; y  todos

eftos
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eftos trozos aíi libreados fe reglarán en una c e lia , que fe 
meterá en el pozo con una foga á dos pies de diftancia 
de la fuperficie del agua, la noche antes de llevarla al mer­
cado. E l aire frefeo, que la agua defpide , produce en el 
verano el mifmo efe&o en la manteca , que el frió del in­
vierno ; y  de hecho la manteca por efte medio fe pone tan 
firm e, y  dura como en el mes de Noviembre.

La manteca , que fe hace durante la primavera , y  á  
principios del verano, no es tan propria para falarfe ,  y por 
coníiguiente para confervarfe, como laque fe hace def- 
de mediado Agofto hafta fines de O &ubre: fu razón pa­
rece mui clara. Las hierbas en la primavera abundan mu­
cho en humedad , que es precifa para que la circulación 
de la fava fea mas fácil , y  efta pafe acia los eftremos: 
efte mecanifmo es indifpenfable para el crecimiento de 
las plantas ; y  aíi el ch ilo , que las bacas hacen en efte 
tiempo , no es tan rico , como quando las hierbas eftan 
mas form adas, y  abundan mucho en jugos fuftanciofos, 
conforme fucede en Agofto. Efta obfervacion fe funda 
en la efperiencia : porque por egem plo, íi el verano ha íi- 
do mui lluvio fo , todos los Agricultores, que figuen con 
algún cuidado efte ramo de la economía , concederán que 
la leche abunda mas de fu ero , que de m anteca, y  de 
qu efo ; en lugar que lo contrario fucede, quando el ve­
rano es feco , y  caliente: aíi efto no puede originarfe fi­
no de los pocos principios nutritivos, que fe hallan en las 
hierbas, quando los eftios fon lluviofos. Luego efta razón 
prueba que la manteca hecha en la primavera, eftacion mui 
frecuentemente lluviofa, y  íiempre húmeda refpeóto á los 
grandes rocíos, no tiene baftante coníiftencia, para con­
fervarfe ; pero á la verdad es mas delicada , porque las 
plantas contienen jugos mas dulces en la primavera.

La variedad del alimento ,  caufa gran diferencia en la
bon-
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bondad de la manteca; y  á las razones traídas fe junta otra, 
y  es que fiendo el mantenimiento de las bacas parte en 
h ierbas, y  parte en heno á principios de la primavera, 
y  del mes de A gofto , efta mezcla de alimento feco , y  
húmedo es mui perniciofo á la manteca.

La manteca deftinada para guardar fe facará de la 
vafija , en que fe ha hecho , y  fe la pondrá en una vafi- 
ja de tierra vidriada , donde fe la trabaja , y  amafa con 
las dos m anos, fin fervirfe de agua 5 hafta que el fuero 
fe  haya enteramente feparado de la manteca. Abfoluta- 
mente fe necefita feparar eftas dos M a n d a s  ; por cuyo 
m otivo nada fe ha de omitir en efta operacion 5 para afe- 
gurarfe que eftá bien practicada; y  es el punto mas im­
portante. Egecutado e fto , fe mezcla la fal con la man­
teca , incorporándolo quanto fe pueda, á fuerza de tra­
bajarlo , y  amalarlo con las manos i y  quando la fal eftá 
bien m ezclada, fe pone la manteca en ollas 3 6 tarros, 6 
barriles: fi hai gran porcion , fe prefieren los barriles , o 
botas> y  las ollas , ó tarros han de eftar bien vidriados, 
de otro modo la fal los corroe.

En el fuelo de las o lla s , ó tarros fe echa , y  eftien- 
de un lecho de fal , y  encima fe pone la m anteca, la 
que concluida fe cubre con otra capa, 6 lecho de fal. Quan­
do fe pone manteca falada en barriles , fe hacen unos agu­
jeros en la manteca defde arriba hafta el fuelo del barril, 
y  en eftos agujeros fe echa falmuera fuerte: efte cuidado 
contribuye mucho á la confervacion de la manteca. A l­
gunas perfonas en lugar de hacer un lecho de fal en lo 
alto de los barriles, echan falmuera fuerte; efte método 
aun es mejor que el antecedente. En los paifes , donde fe 
hace mucha manteca , dice Mr. H a ll , fe reputa que diez 
bacas en año común dan barril, y  medio de manteca ca­
da femana en el verano ,  y  un barril en el invierno. 

Tom. V . Q^q Si



3 0 6 A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
Si la manteca , que fe h ace , procede de leche de ba­

ca , que pafta en paftos lagunofos , la mas f a l , que fe 
la pueda poner es mucho m ejor, efpecialmente íi fe lle­
va la mira de guardarla largo tiempo. Se la fala con fal 
blanca, ó con fal m orena; pero fi fe emplea la primera, 
fe necefita de mayor cantidad , que de la m orena: íi fe 
efcafea la f a l ,  fe aventura á ver que la manteca fe vuel­
ve  febofa , rancia, y  de gufto infoportable.

Com o fe defea no omitir los menores m edios, que 
fe dirijan al mas tenue beneficio del Agricultor , fe ef- 
pondrá una idea ventajofa, y  ú t il , de que fe le aconfeja 
fe aproveche , y  praótique; y  viene á fer el falar la man­
teca , y  guardarla , quando eftá á precio b a jo , para def- 
pacharla defalada , en teniendo baftante eftimacion ; y  fu 
defalacion fe puede egecutar de dos modos. E l uno fe 
reduce á batir la manteca íalada con leche nu eva, fi fe 
quiere fervir de ella para fu ufo proprio; pero quando es 
para venderla por manteca frefca, fe cortará enruedas bien 
delgadas (y  es el otro m odo) que fe echarán en la va­
li ja ,  donde fe eftá batiendo la nata, para hacer la man­
teca frefca , al tiempo mifmo en que efta empieza á for- 
m arfe: defpues la manteca falada , como fe la lava jun­
to con la frefca en una vafija mediada de agua ,  pafa por 
mui buena manteca frefca.

La manteca derretida , ó cocida es propria para tan­
tos ufos que ninguna muger de Agricultor debe dejar de 
hacerla. Es buena para todo , hafta para emplearfe tam­
bién en las enfaladas en lugar de aceite. Quando fe quie­
ra hacer, fe tomará manteca del mes de Mayo , ó de Sep­
tiembre , y  fe la efcogerá frefca, y  de buen gufto. Se po­
ne una cantidad de ella á derretir en una caldera á fue­
go moderado , y  c laro , que fe mantendrá con igualdad: 
luego que empieza á bullir, fe la menea con una efpuma-

de-



dera , para impedir de que fu ba; y  fe continua en herbir- 
la hafta que efte cocida. A íi que lo eftá , que fe conoce 
quando cefa de ch illar, fe aparta del fu eg o , fe deja re- 
pofar por un inflante ,  y fe regiftra fi eftá clara como el 
aceite hafta el fuelo de la caldera : entonces fe la efpu- 
ma b ien , fin llegar con la efpumadera al fu elo , porque 
fe mezclaría lo mas grofero , efto es la hez ,  que fe re- 
ferva para el ufo de las gentes de la Alquería : defpues 
fe faca toda la manteca buena de la caldera cucharada por 
cucharada ,  y  fe echa en ollas , ó vafijas de tierra bien 
Vidriadas, y  lavadas; y  en eftando fría , fe tapa, y  guar­
da como la manteca falada. La efperiencia prueba que fe 
puede guardar por dos años efta efpecie de m anteca, fin 
ponerla fa l ; porque, fe d ic e , que el fuego la ha purifi­
cado , y  no la queda parte capaz de corromperla. De efte 
genero de manteca es la regular que fe pra&ica en algu­
nas de nueftras Provincias 9 y  fe vende en tripas, y  ven­
trículos de los animales.

C on efta mifma manteca afi purificada fe puede com­
poner una efquifita M antequilla de Soria , que fe egecu- 
tará de efte modo. En una cazuela vidriada fe pondrán 
á  derretir dos libras de manteca : fe tendrá clarificada una 
libra de azú car, y  en buen punto de a lm ivar: derretida 
la manteca fe aparta del fuego ,  y  fe pafa á un lebrillo v i­
driado , ü otra tal vafija , donde fe echa el almivar pre­
venido , y  con una efpatula , ó cucharon de madera fe 
menea bien al rededor, hafta que haga ojos , y  levante 
am pollas: entonces con una cuchara íe vá tomando de 
la vafija antes que fe h ie le , y  fe diftribuye por cuchara­
das , ó á voluntad fobre una fervilleta , ó manteles mo­
jados , y  tendidos en una mefa , formando las figuras que 
fe quiera ; y  en eftando duro fe colocará en cajas por 
lechos con intermedios de papel entre lecho 3 y  lecho ; ó

2 bien
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bien defde luego fe echará en cajas de h a y a ,  que ningún 
gufto com unica á la manteca. Si la manteca es fa lad a ,  fe 
tiene por unos dias en agua , mudando efta de dos á dos 
d ia s , fegun tiem pos, y  aíi fe d e fa la , y  conferva tam ­
bién grandem ente; pero íi es para de pronto fe lavará en 
algunas aguas ,  á fin de que fuelte la fal.

§. IV.

D el modo de hacer la Manteca de leche caliente re cien 
ordenada , y  de facarla del Suero de los que/os.

E
N tre  las bonificaciones introducidas poco ha en la 

A gricu ltu ra, efta con razón merece alguna diftin- 
cion , porque en cfcélo  abrevia mucho las operaciones de 
la lechería. Se ha hallado el m edio de hacer m anteca, 
íin tener el trabajo de efperar que la nata haya fubido á 
la fuperficie de la le ch e ; lo que no parecerá adm irable fe- 
gnn lo dicho en el parrafo fegundo fobre el m odo de ha­
cer la manteca.

Se  dijo q u e , poniendo la leche en íitio particular,  y  
refpe&ivo á la eftacion , y  al temple del aire , la parte 
aceitofa fe fepara mezclada con algo de agua. A íi efta par­
te aceitofa de la le ch e , es propriamente lo que fe llam a 
nata , y  la leche defnatada ,  ó  fuero es la parte aquofa: 
efta nata defpues fe bate , y  por medio de efte m ovim ien­
to la parte aquofa reftante fe fepara de la parte p u ra , y  a- 
ceítofa : luego es claro que la parte aceitofa , que fe pide 
para hacer la m an teca, eftá contenida en la leche; y  co­
m o los golpes m ultiplicados, que fe dan para la formación 
de la m an teca, feparan la parte aceitofa en el m odo ordi­
nario de proceder en la fabrica de la m an teca , una ba- 
tidura mas fu erte , mas frecu en te, y  mas viva íin duda

pue-



puede feparar de una vez la parte aceitofa de la leche de 
fu parte aquofa. Sobre efte principio pues procedieron los 
prim eros, que hicieron manteca con leche caliente recien 
ordeñada de la baca i y  el fucefo correfpondió á la folidéz 
de fu principio.

Varias maquinas fe han inventado 5 para facilitar efta 
operacion, llenando de leche grandes valijas, que fe po­
nen en grandifimo movimiento por medio de una caballe­
ría. Las perfonas empleadas en ordeñar las bacas echan la 
leche en un conduóto , que va  á rematar en la lechería, 
donde cae en una gran vafija prevenida, para recibirla, 
y  fe pone en movimiento al inflante que fe ha concluido 
de ordeñar, y  confecutivamente fe hace manteca.

C om o efta maquina no es á la que Mr. H all dá la 
preferencia, fe omite fu defcripcion , y figura: la que ef­
te Autor prefiere para efta operacion , es un barril, ó to- 
nelillo ( fig. 9. Eftampa V II.) atravefado de un baftón, o 
de una efpecie de afador. Efte barril en lo interior eftá 
guarnecido de varias clavijas á cierta diftancia una de otra, 
que aumentan el movimiento de la leche contenida en él: 
el afador, que atraviefa el barril ha de tener fu afidero en 
cada uno de los dos lados. Todo fe hace de encina bien 
fazonada : cada remate del brazo pafa por agugeros de ar­
boles , defuerte que el barril, que contiene la leche, que­
da fufpenfo en el aire ; y  dos perfonas, cada una en un 
cabo del afador voltean lentam ente, ó con precipitación 
el barril á voluntad de la perfona , que dirige la obra.

Se puede por medio de eftas maquinas trabajar gran 
cantidad de leche á un mifmo tiem po, y  mui fácilmente: 
la manteca , que fe faca , es mui buena, para emplear- 
fe confecutivamente ; pero no fe guarda tan bien , como 
la manteca hecha fegun el método ordinario. La leche def- 
natada, que refta 3 fe cuaja con facilidad 3 añadiéndola

cua-
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cu a jo ; pero el quefo ,  que fe faca de e lla , és muí me­
diano.

En la efplicacion dada de efte barril fe ha snanifefta? 
do toda fu utilidad; y  en efe&o como dá vueltas fobre 
un grande alador, fu movimiento forzofamente ha de fer 
mas regular, que el que fe hace batiendo la manteca fe- 
gun el método ordinario ; pero fe advierte que efte mo­
vimiento fea len to , y  firm e, porque, fi fe voltea mui rá­
pidamente , la manteca fe hace, y  fe deshace varias ve­
ces : al contrario fi fe dá vueltas de un modo lento, fua- 
v e , y  íeguido , la manteca fe forma prontamente, y  es 
pura, y  fina ; en particular fi fe ha puefto á repofar la le­
che en lugar conveniente, y  tal conforme fe ha indicado 
refpe&'p á cada eftacion , para dejar fubir la nata , y  def- 
pues de haberla colado por un lienzo, echadola en el barril.

La m anteca, que fe hace fegun efte método , es du­
ra , de buen gufto , y  de confervacion. En efpecial fe ob- 
fervará de que el movimiento fuave del afador fea conti­
nuado fin interupcion , hafta que fe forme la manteca; 
por poco que fe fufpenda efte movimiento , todas las par­
tes feparadas fe mezclan como antes. E l ruido diverfo, que 
la nata hace en el barril, indica bailante el tiempo en que 
la manteca fe forma ; entonces fe aflojará el movimiento, 
y  fe verá que la manteca fe forma en cofa de media ho­
ra : rematado fe quita la manteca del barril, y  fe traba­
ja del genero ya dicho. Se tendrá tanto cuidado en man­
tener efte barril mui lim pio , conforme fe ha encargado 
para todas las otras piezas de la lechería.

Arriba fe dijo que en la formación de la manteca con 
leche recien ordeñada la parte cafea refta en la leche def- 
natada, de que fe hace quefo por medio del cuajo ; del 
mifmo modo pues, quando fe pone cuajo en leche nueva, 
folaraente la parte cafea fe fepara, y  mucha parte aceito-

fa
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fa queda en el fuero. Efta parte fe fepara del fuero , y  
fe hace de ella mediana m anteca, que fe llama manteca 
de fuero , y  fe egecuta aíi. Quando fe hace cuajada con le­
che nueva , fe pone el fuero en vaíijas anchas , y  poco hon­
das , que fe colocan en lugar qu ieto : una efpecie de nata 
fe levanta encima del fuero , de que fe hace manteca del 
mifmo genero que la manteca común : efta nata folo fa­
ca la mitad de manteca , que dá la nata ordinaria. La man­
teca , que fale de e lla , no es propria para guardar, ni 
nunca toma buena coníiftencia : no obftante el Agricul­
tor puede fervirfe de ella para el confumo de la Alquerías 
también puede hacerla mejor , añadiendo á la nata del fue­
ro una quarta parte de buena nata, y  efta mezcla le pro- 
ducirá una manteca baftante buena.

C A P I T U L O  X X V I.

DEL QUESO E N  G E N E R A L .

QTJefo no es otra cofa que la leche cuajada, y  fepa- 
rada del fuero : mas hai unos quefos, que folo fon 

'd e  la parte cuajada, íin mezcla de la parte aceitofa5 
que fe llama nata; y  otros ,  en los que fe mezcla toda 
la nata con la parte cuajada, y  folamente fe fepara el fue­
ro : aíim ifm ohai quefos , en cuya compoíicion eftas mez­
clas eftán en porciones diverfas ; pero por lo común la par­
te cuajada de la leche únicamente es la que dá form a, 
y  coníiftencia al q u efo ; y quanto á la nata folo íirve á 
hacerle mas r ic o , y  mas migofo. Com o no adquiere e f ­
ta coníiftencia fino por el calor lento , que fe le d á , fe 
le ha de coníiderar también , fea refpeóto al modo de ha­
cerle , ó fea refpedlo á fus efeóios, como la parte de la 
leche mas compa&a (llam ada entre los Phiíicos cafea) y

por
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por coníiguiente la m asgrofera; y  aun tanto m as, quan­
to quando la leche repoía, fe ve que efta parte cafea cor­
re al fondo , y  al contrario la parte aceitofa nada, ó que­
da encima. Las gentes, qne firven en la Alquería faben 
mui bien lo que es quefo formado únicamente de leche 
defnatada , ó defmantecada. Por lo general el quefo , que 
fe hace con leche de bacas, y  el mas común entre los Ef- 
trangeros , es el m ejor; por quanto efta leche es la mas 
r ic a , y  agradable al gufto, y  la mas abundante. El que­
fo llamado de P a rm a , ó Parm eíano, y  propiamente es, 
fegun dice V alm ont, de L o  di en el M ilanés, los de las 
otras lecherías de Italia , el Rochefort de Rovergue , el 
Saffenaoe del Delfínado , el G ruyere , y  el Vachelin de 
Suiza , el quefo de B rte , el de Holanda , y  el de Auver- 
nia. mueftran bailante la efcelencia de los quefos , en los 
que fe mezcla la nata con la parte cafea.

Se pretende en Medicina que el quefo hecho de ove» 
ja se s  de mucha mas fácil digeftion, que el de leche de 
b a c a ; pero también fe concede que no es tan nutritivo, 
porque es fijo que la leche de ovejas no abunda tanto en 
principios, ni es tan compa&a como la de baca. Las ba­
cas , y  las ovejas no fon los únicos anim ales, cuya leche 
fea propria á hacer quefo : el de cabra tal como el que fe. 
hace en el Brefano en Italia, donfe fe ufa tanto, es mui ef- 
tim ado; en Efpaña es el menos apreciado, y  folo quan­
do frefeo es razonable. El Autor de la Cafa RufticadicQ 
que las varias calidades de las leches de baca , de ove­
ja , y  de cabra dieron motivo al Refrán qne recomienda 
la manteca de baca, la leche de o\>eja , y  la cuajada de 
cabra. Muchos Agricultores hacen quefo de leche de ba­
ca , y  de la de oveja m ezcladas, y  antes de cuajarlas , po­
nen un poco de azafran , para darle algo mas de amari­
llo : del mifmo modo fe echa un poco de leche de baca

en



en la de cabra , á fin de que el quefo fea mas nutritivo, 
m antecofo, y  m igo fo : en Afturiaís fuelen practicarlo, y  
hacen unos queíitos como de media libra , que lo juzgan 
por gran regalo , pero yo lo he probado, y  no me ha 
parecido ta l, fino bien inferior : es cierto que eftaba mui 
fe c o , y  acaío frefco ferá mui diftinto. N o es de omitir el 
Refrán , ó llámenlo como quieran , con que en Cartilla fe 
efplican para manifeftar la calidad que el quefo ha de te­
ner para fer bueno, é igualmente las correfpondientes al 
pan , y al v in o , diciendo: el Pan con ojos, el Qttefo fin  
ojos' , y  el Vtno , que fa lte a los ojos i lo que comprende 
bailante pero fácil de entender, y  aíi efcufa de efpíicaáon.

La primavera , y  el mes de Septiembre fon las dos 
e lac io n es, que fe deben preferir, para hacer el buen que­
fo : en efpecial fe dedicará á la elección de que la leche 
fea frefca, y  de buena calidad. Se puede hacer quefo de 
leche defnatada, 6  fin quitar la nata : es mui claro que, 
quando fe la deja la nata, el quefo ha de fer mucho me­
jor , fegun fe ha apuntado , y  el que fe faca defpues de ha­
ber defnatado, un quefo común. E l Autor citado obfer- 
va con razón que hai leche tan grafienta , que en parte 
fe necefita defnatarla, para que el quefo pueda adquirir 
una confidencia , que le haga proprio al trafporte : tal es 
el Vachelin de Suiza, que es tan mantecofo , que fe cor­
r e ,  y no es para facar fuera; igualmente los Rebentones 
de Salamanca fon tan mantecofos, y  pringofos con fer de 
leche de ovejas , que fe abren ; por efo no fe pueden traf- 
portar, y folo fe confumen en el país. A l Agricultor pues 
pertenece hacer prueba de la leche , que fus bacas le dan, 
antes de determinarfe fobre la naturaleza del quefo 5 que 
fe propone formar de ella.

N o  hai duda que la diverfa conduéla , que fe tiene 
en las lecherías, contribuye mucho á la diferencia de los

Tom. V\ Rr que-

L ib . IX . D e la  C asa d e  C ampo . 3 1 3



3 1 4  A g ricu ltu ra  G en er al .
quefos. También es fijo que un pafto pobre produce una 
leche tan pobre, que la parte cafea no contiene ni fuer­
za 3 ni confidencia ,  ni gufto : ademas quando en los paf­
tos fe crian en abundancia malas hierbas, como corona 
de R e y , y  ajo filveftre , comunican mal gufto á la leche, 
y el quefo lo faca ¿ pero eftos dos inconvenientes fe re­
median , defarraigando las hierbas dañofas , y  benefician­
do poco á poco los paftos por todos los remedios ya ex­
plicados en fus lugares correfpondientes. Unos paftos hai, 
que dán una leche buena para manteca , y  no para que­
fo ; y  o tro s, que producen una leche propria para quefo, 
y  de ningún modo para manteca: en tal cafo el Agricul­
tor confiderará bien, y  efaminará todos los medios mas 
proprios á lograr el mayor pofible provecho de fu lechería.

§. I.

D el Cuajo•

LA leche fe cuaja por medio de qualquier ac id o ; pé- 
ro ninguna cofa mas propria á efte fin que el cua­

jo : la mayor parte de los otros ácidos dependen 6  del R ey- 
no mineral, 6  del Rey no vegetal ; el efpiritu de vitriolo, 
y  otros muchos femejantes fon de la primera efpecie, y  
el zumo de limón , y  el vinagre fon de la ultima. Mas, 
el cuajo , fiendo un acido perteneciente al Reyno animal, 
conviene mejor por analogia á un fluido anim al, tal co­
mo la leche, que no los otros ácidos de naturaleza ef- 
traña á la fuya.

En el eftomago de cada animal ha puerto la naturale­
za un jugo acido , para concurrir á la digeftion de los 
alimentos , que toma : es m as, ó menos fuerte en unos 
anim ales, que en otros, y  aun en el mifmo animal fe­

gun



gun los diverfos periodos de fu vida , y conforme á los 
grados de falud , que tiene. De todos los ácidos, que fe 
hallan en el eftomago de los varios anim ales, no le hai 
que fea mas fuá v e , ni que contenga íiempre cafi un mif­
mo grado de fuerza , como el de una ternera de leche: 
por cuya razón las perfonas , que cultivan la lechería, 
prefieren juftamente efte acido a los dem as, y  es loque 
fe llama en el arte de la Lechería Cuajo: bajo de cuyo 
nombre fe comprende cuajar , ó zurrón , que contiene 
el mifmo cuajo , ó cuajada , ó leche coagulada del ani­
mal i y en efta inteligencia fe diftinguirán, y  fe nombrará el 
cuajar, ó zurrón del cuajo para mejor conocimiento de lo 
que fe efplicará. E l cuajar hablando propriamente es el zur­
rón del eftomago de una ternera de leche, ó de cordero, ó 
de choto, que nunca ha tomado otro alimento que leche, 
donde la parte cafea aun no efta digerida. El Agricultor 
confidere en la primavera los cuajares , ó zurrones de cua­
jo ,  de que necefitará, para hacer fu provifion : los que 
preparará del modo figuiente.

Lo  primero abrirá el cuajar, y  echará el cuajo y  la 
fuftancia efpefa, que contiene en un plato , para quitar­
le los pelos, ü otra broza, que pueda haber: y  defpues 
fe lava el cuajo varias veces en agua, á fin de limpiar­
le bien , y  blanquearle. Egecutado efto , fe le eftiende en 
un paño bien lim pio, para enjugarle: fe pone en otro pla­
to limpio , y  fe le echa un puñado de f a l ,  que fe procura 
mezclarla bien al cuajo con la mano. Preparado afi el cua­
jo , fe le cubre guardándole del polvo , y  al zurrón fe la­
va por varias veces en agua fria : bien limpio efte , fe le fro­
ta con fa l , y  fe le vuelve á poner el cuajo bien envuelto 
de fal , con la que igualmente fe frota lo efterior del cua­
jar. Toda la buena calidad del cuajo depende de efta pre­
paración ,  que por confíguiente fe ha de hacer con mucho 
cuidado, Rr 2 Qiian-
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Quando de eíte modo fe ha preparado fuficiente nu­

mero de cuajares fe ponen todos en una o lla , que íe cui­
da de tapar, y  cubrir bien : fe guardan el tiempo que 
fe quiere, fin temor de que fe corrompan ; y  fe hallan per­
fectos un año defpues de eíta preparación : eíte es el ver­
dadero m étodo, que fe debe feguir, para preparar bien 
el cuajo. Es mui de admirar que limpiandofele, y  laván­
dole tan á menudo, el acido , que contiene, no decaiga, 
y  cuaje la leche quantas veces fe quiere, y  de un modo 
'mui preferible al de todos los otros ácidos.

Se ha dicho que el cuajo eítá perfecto guardado du­
rante un añ o , y  por configuiente es el mejor : no obítan- 
te fe advierte que fe le puede emplear , luego que fe lim­
pió , y  la v ó ; pero ciertamente fu efeóto no es tan bueno, 
porque, quando fe le ufa nu evo, la cuajada no es tan fír­
m e , y  el quefo nunca tiene confidencia tan folida. Vale 
.mas comprarlo añejo , quando ha faltado , que fervirfe del 
-quefe tiene , fin haber pafado el tiempo de perfeccionarfe. 
Es mui pra&ico , defpues de haber limpiado el cu a jar, fi 
aíi lo hacen , el colgarle en un rincón de la chiminea al 
humo , para que fe feque; pero eíte método con mucho 
es inferior al que fe acaba de eíplicar: lo primero , por­
que no es tan limpio , y  lo fegundo , el cuajo no con­
ferva aquel grado cíe fuerza , que fe necefita.

Quando los zurrones del cuajo han pafado el año en 
la o lla , fe toma u n o , fe faca el cuajo , que contiene, y  
fe echa en un mortero de piedra bien lim pio, en el que 
fe reduce á polvo ; y  fe añade á efte cuajo las hiemas de 
tres huevos frefeos , y  un quartillo de nata fina. Se mez­
cla todo bien , defpues de lo qual fe feca al fuego un cla­
villo de efpecia , ocho hebras de azafran , y una nuez m of­
eada : en eítando bien íecas citas materias, fe pican, ó 
reducen á p o lvo , el que fe echa en los otros ingredien­

tes;



te s ; y  bien mezclado todo fe vuelve á poner en el cua­
jar. Entonces fe hace con fa l, yagu a  una falmuera fuer­
te ,  cociéndolo: fe deja repofar efta falmuera, y el licor 
claro fe pafa á una vafija de tierra bien vidriada i fe faca 
del zurrón cofa de medio vafo de cuajo , y  fe mezcla con 
efta falmuera. Hecho efto, íe vuelve todo al cuajar con qua­
tro , ó cinco hojas de n o gal, y  fe le cuelga en parte lim ­
p ia , por quince d ias , defpues de lo q u a l, fe puede ufar.

Se prepararán todos los otros cuajares del miímo mo­
do , en el tiempo que fe prefume fe necefitarán , á fin 
de no hallarfe obligados á fervirfe de un zurrón mucho 
menos preparado, ó que no ha eftado los quince dias en 
falmuera. Los que no fe detienen en todos eftos cuidados, ha­
cen mui m a l, porque no folamente el cuajo es mas fuerte, 
fino también quedan bien pegados de los cuidados, que 
fe toman en la buena preparación de los cuajares.

En algunos de nueftros paifes fe ufa mucho la flor 
de cardo en lugar de cuajo : no puedo decir á punto fi­
jo  fi es tan buena como el cuajo tal de animal ; pero si 
confervo efpecie de que el quefo hecho con flor de car­
do , quando añejo ,  no faca aquel guftillo picante, que 
he notado en quefo hecho con cuajo : puede fer que pro­
ceda de no preparar efte , conforme correfponde , ó de 
que eftaria rancio el quefo , que cierto feria aíi. Y  pues 
fe han dado yá las inftrucciones preparatorias de fu fabrica, 
fe paíará á hablar del modo de hacer los qué ios mas ce­
lebrados , principiando por el que univerfaimente es bue­
n o , quando eftá bien hecho.

Lib. IX. D e  l a  C a s a  d e  C am po. $ 1 7

Del
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§. II.

D el modo de hacer Quefo con leche nueva mezclada con 
nata de la leche de la tarde antecedente.

ES una efpecie de quefo , que en cafí todas las par­
ces, donde fe praólica , fe halla efcelence : no obf- 

tance tiene m as, ó menos calidad fegun la diferencia de 
los paftos ; pero ninguna variedad crae en el modo de pre­
pararle. Se quitará por la mañana la nata de la leche de 
la tarde antecedente; fe colará por un paño la leche ca­
liente conforme fe acaba de ordeñar, y  en efta nueva fe 
echa la nata , lo que la pondrá una leche mui r ic a , pa­
ra hacerla quefo. Se la añadirá la cantidad de agua ca­
liente fufíciente á comunicarla un calor mas que fuave, 
con lo que fe calienca la n ata : defpues fe menea la le­
che con una gran taza , hafta que folo efte tib ia : enton­
ces fe pone el cuajo ,  y  fi fe le ha preparado fegun las 
inftrucciones dadas, una cucharada bafta para feis azum­
bres de leche ; a íi ,  fi hai quarenta, y  dos azumbres, fe 
fabe que fe necefita echar fiete cucharadas de cuajo.

Defpues de haber facado del zurrón la porcion de 
cuajo requefita, fe le colará por un pañito para echarlo 
en la leche ; porque fi cayera en efta la menor partícu­
la de cuajo , fin haberla antes deshecho , fe la diftingui- 
ría entre la cuajada, que forma de la leche , y  no deja­
ría de corromper , y  pudrir aquella parte del q u efo , á 
que fe hubiera pegado; y  ninguno ignora q u e , eftando 
podrida una partecilla de un qu efo , la corrupción fe co­
munica bien prefto á todo él.

Puefto el cuajo en la leche con todo el cuidado pre­
venido j fe cubrirá la v a fija , y  dejará repoíar por media

ho-
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hora : pafado efte tiem po, fe defeubrirá Ja vaííja , y  íí 
la leche no efta todavia cuajada , íin perdida de tiempo 
fe añadirá un poco mas de cuajo ( porque algunas leches 
lo requieren mas que otras ) y  fe cubrirá defpues la vaíija, 
la que de quando en quando fe deftapará , para ver fu efec­
to. Luego que fe ha formado la cuajada, fe la revuelve, 
y  menea bien en el fuero : primero con una gran taza, y  def­
pues con las m anos, y  finalmente fe la aprieta en el fue­
lo de la vaíija , y  entonces fe faca el fuero con una buena 
taza poco honda, y  fe previene el molde del quefo.

Difpuefto to d o , fe faca la cuajada con las dos ma­
n o s, y  fe echa en el molde ,  apretandola bien , y  lleno 
fe cubre con la tabla del quefo , y  encima un poco de 
p efo , en cuyo eftado fe deja hafta que el refto del fuero 
fe haya efeurrido : entonces fe eftiende un paño de lien­
zo mojado en la tabla , y  fe vuelca el quefo i defpues 
fe tiende otro paño en el molde , y  fe le vuelve á po­
ner el quefo , apretando bien fus lados , ó cantos , y cu­
bierto con un paño fe lleva á la prenfa : en efta fe com­
prime con buen p e fo , y  fe deja aíi por media h ora ; pa­
fado efte tiempo , fe quita , para cubrirle con otro paño 
feco , y  fe vuelve á la prenfa. Efta operacion fe repetirá 
de dos en dos horas, hafta la tarde del dia íiguiente, en­
volviendo cada vez el quefo en un paño feco ; menos en 
la ultima que fe da vuelta al quefo , y  fe le vuelve á po­
ner íin el paño en el molde.

Quando defpues fe quita el quefo de la prenfa , fe 
le pone en un pozal, ü otra tal vafija , donde fe le flo ­
ta con fa l : fe le deja en él toda la noche, y  á la ma­
ñana figuiente fe le frota todavia bien otra vez con fal, 
y  fe le tiene en la falmuera por tres dias. Pafado efte tiem­
p o , fe pone á fe car en una tabla , cuidando de limpiar­
le bien una vez al dia con un paño feco 5 y  de darle vuel­

ta
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ta al mifmo tiem po, haíta que efte perfectamente feco. 
Conviene que el quefo al principio fe feque con pronti­
tud , y  adelante poco á poco : el lugar m as, ó menos ca­
liente , donde fe le pone ,  produce mas pronto , ó mas 
tarde efte efecto. Efte es pues el procedimiento , que íe 
obferva , haciendo efta efpecie de quefo , y  que puede 1er- 
vir de inÉLitccion, para hacer otras efpecies de quefos,

§. III.

D el Quefo , que f e  hace únicamente con leche nueva % y  
del que f e  fa c a  de leche defnatada.

COlada por un paño la leche de baca acabada de or­
deñar fe echa en un pozal, ó cubeto bien limpio, 

y  fe pone el cuajo fegun la proporcion arriba efplicada. Si 
la leche no eftá caliente , quando fe trae por la mañana 
3. la ca fa , fe pone al fuego , para darla un tenue grado 
de calor , loque fe egecutará con mucha precaución: un 
poco de calor facilita el efe¿to del cuajo , y  la cuajada 
fe forma con mas prontitud ; pero íi fe calienta demaíia- 
do la leche , la nata fe fepara, lo que deftruye toda la 
operacion. Habiendo dado a la leche un grado convenien­
te de ca lo r, fe la echa el cuajo , y  fe cubre la vaíija , hafta 
que efte formada la cuajada : defpues fe continua en ha­
cer el quefo fegun el modo efpecifícado en el parrafo an­
tecedente.

Se hace también quefo con leche de la tarde mez­
clada con la de la mañana íiguiente: en tal cafo fe re­
vu elve, y  menea la nata fubida de la leche de la tarde, 
y  fe mezcla con la leche de aquella mañana : fe cubre la va- 
fija , y  fe procede, conforme fe ha dicho arriba. Igual­
mente fe hace quefo mezclando la leche de la t a r d e d e f ­

pues
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pues de haber quitado fu nata ,  con leche de la mañana 
íiguiente; y  paia ello fe calienta un poco al fuego efta
mezcla. Eftos generos de quefos fe diferencian en bondad
a proporcion de la cantidad de nata , que tienen ; y  fon 
mui inferiores á aquel, deque fe ha hablado en el párra­
fo antecedente. Ahora fe efplicará el modo de hacer que­
fo de leche, cuya nata fe ha quitado , á favor de los pro­
piam ente Agricultores 3 y  que por lo ordinario eftan fal­
tos de comodidades.

Quando fe ha quitado la nata de la leche, para ha­
cer fu m anteca, fe echa la leche defnatada en un pozal, 
o cubeto , y  fe la prueba, para faber íi empieza á agriar- 

e > 11 le la halla perfe&amente dulce íin punta de agrio, 
íe echa una parte de ella en una o lla , para calentarla lo 
luhciente al fuego , á fin de que pueda comunicar al refto 
de la leche un grado de calor algo mas coníiderable del 
que le ha pedido para los quefos , de que fe ha tratado 
arriba. En los antecedentes quefos fe emplea una leche 
mas r ic a , y  el efceíivo calor fepararia fu nata ; pero en 
cite otro hai tan poca nata ,  que no hai que temer efte 
inconveniente; y  como la leche es mucho mas pobre, re­
quiere mas cuajo ,  y  mas calor, para poderfe cuajar. Mas 
h la leche empieza á agriarfe, no fe la ha de poner al 
luego , porque fe volvería : entonces fe calentará una cor­
ta cantidad de agu a, y  fe echará en la leche para comu­
nicaría el grado de calor conveniente para recibir el cua­
jo ; el que echado , fe cubre la vaíija , y  fe proíigue fe- 
gun ya fe ha eípuefto.

Eftas fon todas las efpecies de quefos ,  ó á lo mé-
n° S ^ q ue hacen en ios paifes abundantes en le­
che de bacas, y  que todos los Agricultores deben faber: 
e pa ara al prefente a hablar de algunos quefos particu-

^ T o m V .  ^3cen en ^ ate r̂ a 5 y  otras partes, y  que
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acá fe podrían probar ; pues fin dada fi no les llegaban k 
aventajar , á lo menos les igualarían por la efcelencia de 
los paitos de Efpaña , que los mifrnos Eítrangeros confiefan.

C A P I T U L O  X X V II.

D E  A L G U N A S  E S P E C I E S  D E  Q U E S O S  D  E  
Inglaterra, y  de otros Paifes.

§. I.

Del Quefo de Cheshire , ó Sheshire yy  del modo de imitarle.

Y
A  fe ha dicho que hai faelos , y  partos mas favora­

bles unos que otros para los qnefos. Los habitan­
tes del Condado de Chefler en Inglaterra , ademas de 
que los faelos ,  y  paftos les fon mui proprios para efte 
com ercio, aplican particular cuidado á la fabrica de fus 
quefos , á fin de mantener la reputación ,  que han adqui­
rido. Conviene , antes de entrar en otras particularidades, 
informar al Agricultor del tratamiento, que eftos natura­
les obfervan con fu ganado bacuno.

La  eftacion , en que fe hace el quefo bueno ,  y  fi­
no en efte C ondado, es defde principios de M ayo hafta 
fines de Septiembre : acia mediado Abril fueltan las ba­
cas á los paftos , y  entonces empiezan á hacer quefos, que 
no fiendo de coníiftencia firm e, fe ahuecan ,  fe ponen lle­
nos de ojos , pierden fu figura, y  no fon de buen gufto; 
y  es porque en efte tiempo abundan demafiado en jugo las 
hierbas, y  no producen en efta ocafion leche propria para ha­
cer buenos quefos. Los habitantes pues de efte Condado 
fienten tanto efte defeco de la leche , que guardan pa­
ra fu peculiar ufo todos los quefos, que facan el mes 

- - £ de
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de A bril: y  obfervan la gran precaución de no enviarlos 
al m ercado, para no defacreditar fus quefos, que tienen 
grandiíima reputación, y  no arriefgarfeá algún menofca- 
bo en el gran comercio ,  que mantienen de efte ramo de 
la economía.

Ninguna cofa mas diverfa que un quefo hecho en efte 
Condado en el mes de Abril ,  y  otro fabricado en los 
primeros quince dias de M ayo : lo que mueftra no po­
der fer fino efecto del pafto, que no da leche favorable 
al quefo , hafta que haya paíadofe un poco la falida fuer­
te de la hierba. Algunos Agricultores han atribuido efte 
defeco  de los quefos de efte Condado en el mes de A - 
bril á ciertas malas hierbas , y  particularmente á los maf- 
tian zo s; lo que es error , porque los maftranzos íe crían 
por el verano, y  afi , íi produgeran efte efe&o , fubfiftien- 
do la caufa , el mifmo permanecería también todo el ve- 
la n o , íolamente pues la grande abundancia de los jugos 
de las hierbas es quien pueda caufar efte accidente en los 
q u eío s, que fe hacen acia Abril. Por efo la eftacion del 
buen quefo únicamente dura cinco mefes en efte Con­
dado : y  fi los naturales continúan en hacerlo defpues de 
San M igu el, folo es para fu proprio u fo , y  jamás le lle­
van al mercado. En Abril fus paftos abundan mucho en 
jugos , que no convienen al quefo ; y  en Oóiubre eftan 
mui decaídos: lo que prueba bien que la bondad del que« 
(o depende en gran parte del alimento de las beftias.

En efe&o los paftos de Chefier fon tan ricos, que no 
fe necefita enriquecer la leche con la nata , para hacer 
fu quefo. Todos los quefos de efte Condado fe hacen con 
leche caliente, tal como fale de la ubre de la baca; fin 
embargo fe obferva de no fervirfe de la leche de baca re- 
cien parida. Ninguno debe ignorar, la efperiencia lo en- 
ena > que efta leche no es propria á hacer q u efo , fino

Ss 2 tres,
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tres , o quatro mefes defpues que parió la baca.

Luego que la leche de la mañana llega á la cafa , fe 
la cuela por un lienzo en una gran vaíija , donde fe echa 
confecutivamente el cuajo : quatro cucharadas de cuajo 
bailan por lo ordinario para la cantidad de leche , de que 
fe faca un quefo del pefo de cien libras. Hai lecherías en 
efte Condado , que hacen dos quefos de efte tamaño to­
dos los d ias, durante cinco mefes del año. Defpues de 
haber puefto el cuajo en la leche, fe cubre el cubeto por 
media h o ia : íe tiene particular cuidado de no echar de­
masiado de cuajo , porque, fi fe puíiera efceíiva cantidad, 
haría amargo el quefo : defpues fe defcubre la vaíija , y  
fe aprieta la cuajada acia el fuelo ; fe la toma con una 
gran taza , habiendo antes quitado el fuero , fe rompe la 
cuajada con las manos , y  fe trabaja por largo tiempo: 
egecutado e fto , fe añade una libra de fal á un quefo de 
cien libras, y fe mezcla con la cuajada , é incorporado 
todo fe pone la cuajada en un lienzo bien fuerte fobre 
una tabla á fecar. Quando el fuero cefa de gotear, fe 
pone el quefo en el molde por quatro horas con buen pe­
fo encim a; y  pafado efte tiempo fe lleva con el molde 
á la preníá.

A I cabo de quatro horas fe quita de la prenfa, y  del 
m old e; íe le íalan los lados efteriores , fe le envuelve coa 
nuevo lienzo m ojado, y  fe vuelve á poner en el molde 
para llevarlo otra vez á la prenfa por quatro horas. Se pre­
para una falmuera fuerte de f a l , y  agu a , en que fe tie­
ne el quefo cubierto de falmuera por ocho d ias: defpues 
de efte tiem po, fe faca de la falmuera , y  fe pone á fe- 
car , y  endurecer de efte modo. Se corta una buena can­
tidad de juncos , que aíi verdes fe eftienden fobre una 
tabla ancha , y  encima fe coloca el quefo , que fe deja 
repofar el primer dia. A l dia ííguiente fe le vuelve por la

raa-
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mañana , enjugándole con una tela de cerda, operacion, 
que fe repetirá todos los dias por tres femanas. Pafado 
efte tiempo , fe quita el quefo de encima de los juncos, 
y  fe le pone en el entablado , donde fe le dá vuelta , fro­
tándole cada tres dias una vez , hafta que viene á eftar 
firm e, y  d u ro : entonces es quando el quefo fe endure­
ce. En efpecial fe cuidará mucho de revolverle , y fro­
tarle, fin lo qual no adquiriría el grado necefario de du­
reza , para prefervarle de que fe enmohezca , y  de otros 
accidentes. Defpues que el quefo fe ha endurecido lo cor- 
refpondiente, fe le frota bien con manteca de bacas : en 
efta operacion fe emplea por lo común media libra de 
manteca para un quefo , que pefe cien lib ras; y  es efen- 
cial el tomarfe efte cuidado , para coníervar la corteza 
en buen eftado , y  mantener fiempre frefco el quefo.

Efte es pues el método , que fe pra&ica en el C on­
dado de Chefler,  tan famofo por fus quefos, y  aunque 
fe han procurado im itar, nunca han falido de la bondad 
de eftos, como fe dirá abajo. En efte país fe tienen quar- 
tos edificados á propofito, para fecar eftos gruefos que­
fos : fe forman unos entablados á algunos pies del fuelo, 
para defenderlos de la humedad. En otras partes fe tie­
nen unos aparadores, ó vafares al rededor de eftos quar- 
to s , para fecar en ellos los qu efos, en Jugar de poner­
los en el entablado, donde eftan mejor defendidos de la 
hum edad, y  con mas facilidad fe les dá vu elta , y  en­
juga ,  lo que es un punto mui efencial.

Mr. H all trae que unos años antes de dar al publi­
co fu Obra , hizo un viage al Condado de Chefler, pa­
ra ver por si mifmo el m étodo, que los habitantes prac­
tican para hacer fus quefos ; y  conversó también con los 
Agricultores mas notables del país, con el intento á fu 
vuelta de hacer en fu cafa femejantes quefos. N o fali con

ello,
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e llo , dice efte A u to r, en mi primer en fayo , como tam­
poco en el fegundo 5 y  tercero: no obftante no defiftien- 
d o , probé una por una la leche de las bacas, que man­
tenía en diferentes paitos, y  aun la leche de las bacas de 
mis vecinos; pero hallé que mis paitos eran ó mui fuer­
tes, 6 mui debiles : ni uno folo pofeia que tuvieífe aquel 
grado perfecto de riqueza de los paitos de Sheshire.

Si algún Agricultor fe halla con un paito , cuya hier­
ba es corta , hojofa , y  fabrofa , fin que haya en él gran 
mezcla de malas hierbas, puede hacer la prueba en un 
quefo la prim era, ó fegunda femana de Junio , que es 
la mas propria á los quefos de Sheshire : fi prueba bien* 
eíte quefo es de tan grande reputación , y  defpacho, di­
ce Mr. H a ll,  que ha logrado fu fortuna; „  pero fi no le fa- 
„  le bien , no fe obítine como yo  , añade el mifmo A u- 
„  tor ,  en repetir mui á menudo efperiencias in útiles.cc 
Otros muchos han hecho las mi finas efperiencias , y  no 
han fido mas felices que Mr. H a ll : no fe puede negar 
que la bondad de eftos quefos depende enteramente de 
la naturaleza de los paitos de Chefier. Todos los quefos, 
que en otras partes fe han hecho á imitación de los de 
Sheshire, no eonfervan fu confiítencia , lo que es caufa 
de que fe corran , y  fe reduzcan á nada. D e efto fe in­
ferirá que los paitos de eñe Condado dan una leche ri­
ca j que produce una cuajada mui firm e, y  , conforme 
ya fe ha dicho, de eftos dos artículos dependen la con- 
fiftencia 3 y  finura de los quefos.

§. II.
D el Quefo de Gruyere.

E
L  Quefo de Griers, 6 de Gruyere, Villa del Can­

tón de Friburgo en Suiza ,  fe hace enteramente de
le-
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leche de baca , no de otra como algunos han pretendi­
do , conforme relaciona el Diccionario porta-til de Artes, 
y  Oficios, de quien es efte articulo. De dos fuertes es efte 
quefo : uno llamado de primera leche el mas crafo , y  
eftimado, que fe Compone todo de leche cuajada , y  en 
piezas llan as, y redondas de 3 5 .  á 60. libras, y  deque 
fe defpacha mucho en Fran cia ; y  o tro , que dicen de f e -  
ganda leche , fe faca del fuero del primero , y  fus piezas 
fon m enores, pero mas altas, y  fe confume todo en el 
p a ís , y  fus inmediaciones. Para la fabrica de los dosge- 
neros fe emplean dos diverfas efpecies de cuajo : para el 
primero fe deftina el cuajo proprio de ternera preparado 
con fa l , y  feco fegun ya fe ha efplicado, y  de que po­
nen á remojar unos cuajares en agua por veinte y  qua­
tro horas; y  para el fegundo íirve un cuajo, que nom­
bran A zi 5 y  fe diípone ocho dias antes , echando en 
una fuente de madera vinagre fuerte, y  fobre efte una 
porcion de fuero.

Se empieza á hacer éfte quefo defde quince de Ma­
yo  , tiempo en que fe ponen las bacas en los paftos de las 
montañas de G ru ye re , y  íigue fu maniobra hafta nueve 
de Octubre , en que fe recoge, y  retira á cafa el ganado 
á invernar. En eftas montañas hai muchos edificios ba­
jos , únicamente deftinados á la Queferia ; y  cada uno, 
que llaman Challet, fe compone de un eftablo grande 
para ordeñar las bacas, que fe egecuta defde las quatro 
á las cinco horas de la mañana, y  de tres á quatro de 
la tarde : de una pieza particular para la fabrica del que­
fo ; y  de un tercer quarto para fa larle , todo al pifo de 
la calle.

Ordeñada la leche fe cuela por un grande embudo de 
madera de abeto , tapado el agujero de fu canon con un 
tapón de paja ,  echandola en una caldera , y  fe pone al

fue-



fuego : el que dirige la Quefería , y  que nombran el E r - 
maúle , mece en la caldera los brazos deínudos hafta ar­
riba ,  y  bien lavados , para conocer fi la leche eftá yá baf- 
tante caliente , que ha de fer algo mas de tibia , y  íi no 
tiene efte grado, fe calienta mas hafta que efte en fu pun­
to conveniente. En efta íazon íe echa la cantidad de agua 
de cuajo caliente , y  proporcionada á la leche que hai, 
fe revuelve bien ,  fe aparta del fuego la caldera , y  fe de­
ja repofar : cuajada enteramente la leche, con un cuchi­
llo de madera fe defpega con fuavidad de las paredes de 
la Caldera ; y  con una rama de abeto defcortezada del 
gruefo de una buena caña, ó bafton , y  cortados fus ra- 
mitos a d o s , o tres pulgadas de largo hafta el medio de 
fu ancho, fe rompe , y  revuelve la cuajada , aumentan­
do íiempre la ligereza, de modo que toda quede deshecha.

Defpues de efta maniobra fe vuelve al fuego la cal­
dera, en quanto fe caliente que fe pueda tolerar dentro 
el brazo íin incomodarfe, revolviendo continuamente con 
la rama : y  quando fe ha aumentado mucho el calor, fe 
aparta del fuego la caldera ,  íin ceíar de menearlo : efte 
trabajo dura buena media hora. Se deja repofar por un 
inflante , con lo que la cuajada fe precipita , y  junta en 
una pella en el fuelo de la caldera : entonces dos hom­
bres la facan en un paño de lienzo gordo claro , y  en­
vuelta en él la ponen en un molde colocado en’  una ef­
pecie de prenfa : que es cargarle con una tabla lifa , y  en­
cima una piedra de 25-. á 30. libras de p efo , y  el molde 
es un cerco de madera de la altura que fe quiere el que­
fo , y  fe ab re , y  cierra á voluntad por unos dientes, ó 
muefcas. Se deja gotear por media hora, y  en recono­
ciendo que la tabla toca lo alto del m olde, fe quita el 
queío , y  a aquel íe aprieta una mueíca : íe torna á meter 
el quefo envuelto en otro paño de lienzo bien fe c o ; y
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fe recarga la tabla con dos piedras, cada una de 40. á 
50. libras, para que con mas prontitud la cuajada fuel- 
te el fuero ; y  fe continua aíi de hora en hora ,  Tacan­
do cada vez el quefo del m olde, y  apretando áefte un dien­
te , ó muefca , fe vuelve á poner el quefo revuelto en 
diftinto paño bien feco. Efta operacion fe repite por do­
ce , ó quince veces, hafta que el quefo fe haya perfe&a- 
mente efcurrido, y  en efta fazon fe pafa á la pieza Sala­
dor fin m olde, ni paño. E l fuero ya fe ha dicho que íir- 
ve para hacer la fegunda fuerte de quefo ; y  es de perfua- 
dirfe que añadirán algo de leche buena.

Para efta lalación fe toma fal bien fe ca , y  molida 
lo mas menudo que fea poíible, y  fe echa cofa de dos 
polvos ,  ó tomas en cada quefo : una , ó  dos horas d e f­
pues que la fal fe ha deshecho, con un paño de lana fe 
reftrega efa&amente el quefo todo al rededor , y  fe de­
ja fecar ; y  feco fe le ciñe con unas tiras anchas de cor­
teza de abeto , que fe aprietan quanto fe puede, y  fe 
afeguran fus cabos ajuftando los quefos unos contra otros 
de lado , y  cruzados: en cuyo eftado permanecen hafta 
el otro d ia, que fe les quita las tiras de corteza, fe les 
enjuga , é igualmente á las tablas , en que eftaban ,  y  
vueltos de la otra parte, fe les echa otros dos polvos de 
fal. De efta fuerte fe proíigue en falarles por feis fema­
nas , ó dos mefes ,  que tengan fuficiente fal : lo que fe 
conoce quando efta ya no fe deshace pronto, ó fe guftan 
con una aguja torneada i y  en eftando en fu punto no 
hai mas que dejarles fecar por algún tiem po, con lo que 
fe pondrán en difpoñcion de poderles trafportar.

Eftos quefos fe contrahacen en Lorena , Savoya , D el- 
finado , y  particularmente en el Fianco Condado fe imitan 
mui b ien ; pero aunque fuelen fabricarles Suizos , nunca 
fon tan buenos, ni igualan á los de Gruyere 3 y  Berna, 
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y los conocedores faben distinguirles grandemente : pues 
en efe¿to falta mucho á los del Franco Condado , para 
tener la finura, y  vifta de eftos o tros; y  fin embargo los 
Mercaderes Efpecieros en Francia les venden con defco- 
co por verdaderos de G ru yere : cuya diferencia fin du­
da proviene de la de los paftos. Lo mifmo es del Que­
ta de R o c fo rt, del Parm efano, y  del Saífenage: en va­
no fe bufca aun en la vecindad fu imitación , fe pierden 
cuidados , y  trabajo. Se pretende que el de Rocfort debe 
fu efeente calidad á las cuevas , en que fe d e ja ; pero es 
engaño ,  á la calidad pues de los paftos debe efte quefo 
fu bondad , afi como también los otros : no obftante 
íiempre es de difeurrir que el arte no puede menos de con­
tribuir bailante á relevar de punto fu s,buenas propriedades.

§. III.

D e otros generos de Quefos*

QZJefo de Ortigas. Se eftima mucho en Inglaterra , y  
no fin razón efta fuerte de q u efo : y  es mui de ad­
mirar que tan poCo conocido fea en otros paifes, 

y  aun en Francia, donde ciertamente no fe omite cofa 
de lo que puede contribuir á la delicadeza, y  faufto de 
la m efa : cuyo efeefo , y  profufion no es menos en algu­
nas partes de E fpaña, pues ha llegada al mas alto grado, 
haciendo tributarias de la mefa no folo las demas Regio­
nes de la Europa , fino también las otras tres partes del 
Mundo ; de modo que feguramente fe puede decir que fe 
vive para com er, no que fe come para vivir. Volviendo 
al punto no es difícil fu procedimiento , y  por lo mif­
mo no debería limitarfe en las barreras de Inglaterra; y  
no es otra cofa que un quefo delgado hecho con leche

nue-



nueva , y  cuya corteza es lifa , y  de eftrema finura, íin 
mas diferencia que la de fu figura ,  y  en el modo de
itcarle. .

En varios paifes para fecar los quefos le tiende un le­
cho de juncos en el vafar , ó aparador, en que fe ponen, 
y  para hacer el quefo de ortigas en lugar de juncos fon 
ortigas recien cortadas , de donde faca fu nom bre, y  fe 
egecuta afi. Se torna leche de la mañana acabada de or­
deñar , y  fin otra adición fe echa en una vafija colando- 
la por un lienzo : fe pone el cuajo necefario para cuajar­
la , y  fe cubre la vafija por media hora: pafado efte tiem­
po fe comprime la cuajada acia abajo hafta el fuelo de la 
vafija , quitando el fuero con una taza ; y  defpues fe aprie­
ta con las manos la cuajada , para efprimir el refto del 
fuero. Egecutado efto , fe la pone en un molde , á lo mas 
de una pulgada de hondo, y  fe continua como en el que­
fo hecho cón leche nueva. Conforme fale el quefo de la 
prenfa, fe le coloca fobre un lecho de ortigas, para fe- 
carlo , y  fe le cubre con otras ortigas.

Se advierte que las ortigas fean recien cogidas, y  com­
primidas de modo al tenderlas, que fu fuperficie quede 
perfe&amente llana , á fin de que la corteza del quefo efte 
bien lifa. Todos los dias fe cogerán las ortigas frefcas, 
fobre las que fe pondrá el quefo fiempre con una mifma 
precaución, defpues de haberlo enjugado bien; y  fe le cu­
bre también cada vez que fe renueva el lecho ,  con nue­
vas ortigas: de efta fuerte pues fe le ha de guardar hafta 
que efte perfecto, y  pronto á comerfe.

Qttefo blando. Para hacer efte quefo , fe mezcla igual 
cantidad de n ata , y  de leche recien ordeñada d é la  ba­
c a , y  fe echa efta mezcla en una vafija limpia , que fe 
mete en o tra , en la que hai agua á la altura de la na­
ta 3 y  de la leche. Se pone al fuego efta vafija hafta que

T t 2 to-
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todo haya adquirido el grado de calor igual al de la le­
che , conforme fale de la ubre de la baca : entonces fe 
aparta del fuego, fe faca de la vafíja , en que eftan la na­
ta , y  leche, fe echa el cu ajo , y  fe cubre la vafíja. En 
fu punto fe comprime la cuajada , y  fe quita el fuero, 
para calentarlo bien : quando lo e fta , fe vierte fobre la 
cuajada, que defpues fe faca con las dos m anos, íin rom­
perla , para entrarla en el m olde, y  de alli á la prenfa, 
poniendo encima primero poco pefo , y  defpues m as; pe­
ro fe advierte que es mui delicado, para meterlo en pren­
fa de uíillo. En eftando bien efprimido el fuero, fe le fa- 
la un poco , y  fe le coloca fobre una cama de ortigas lla­
na. Se renueva efte lecho todos los d ias: el quefo fe ha­
lla perfc-do , y  proprio á comeife ai cabo de tres fema­
nas : feis quartillos de nata con otro tanto de leche nue­
v a ,  ó frefca hacen un buen quefo de efta efpecie.

Quefo del Condado de Somerfet. Se quita la nata de 
la lech e, que doce bacas han dad o , y  fe mezcla con la 
leche, que fe ordeña por la mañana del mifmo numero 
de bacas : toda efta mezcla fe pafa por un lienzo en un 
gran p ozal, 6 cubeto , y  fe la pone la cantidad inficien­
te de cuajo : fe cubre la vafíja por media hora ; fe la defta- 
pa defpues , y  fe rom pe, y  aprieta la cuajada ,  para fe- 
parar fu fuero. Pra&icado efto , fe añade á la cuajada tres 
libras de manteca frefca de b acas, que con las dos ma­
nos fe la mezcla con la cuajada lo mas efa&amente que 
es pofíble : defpues fe la polvorea con un poco de fal, 
que igualmente fe incorpora con el mifmo cuidado á la 
manteca ,  y  cuajada ; y  hecho efto , fe pone en la pren­
fa bien envuelta en un paño mojado , dándole vuelta mui 
á  menudo , y  fírviendofe cada vez de nuevo lienzo mo­
jado hafta cerca del fin , que entonces fe neceíita por qua­
tro veces mudarle con lienzo fe c o , ai darle vuelta cada

vez.



vez. La ultima , que fe le pone en la prenfa , fe le ha de 
apretar mas fuertemente , y  fe le dejará aíi por quaren- 
ta horas. Quando fe le quite de la prenfa , fe le lavará 
con fuero , y fe le envolverá en un lienzo , hafta que efte 
feco. Finalmente fe le pone en un v a fa r , ó aparador, pa­
ra fecarle peífedam ente, volviéndole á menudo , y  en­
jugándole bien , cada vez que fe le revuelve. Tarda mas, 
ó menos tiempo en fecarfe , fegun fu gruefo ; pero en rea­
lidad viene á fer un r ic o , y  delicado quefo.

Quefo de Brejfe. E l modo de hacer el quefo en Brejfe 
fe puede praólicar en qualquiera parte, principalmente quan­
do ha de fer poco. Se toman cinco, ó feis azumbres de 
buena leche ,  que fe cuela ,  y  puefta en una caldera al 
fuego fe Ja deja calentar en el punto de poder mantener 
en ella el brazo defnudo. Defpues íé la echa una onza de 
buen quefo deíleido en uno ó dos vafos de agua; y  pa­
ra dar color al quefo fe añadirá una cierta cantidad de 
azafran lo fuficiente á colorirlo. Quando la leche, que fe 
pufo en la caldera ,  eftá bailante caliente , fe toma un 
palo bien lim pio, con que fe rompe el quefo , á íin de que 
la parte mas mantecofa fe vaya al fuelo de la caldera, 
y  fe mezcle con lo demas : hecha efta operacion , con 
los brazos bien lavados fe amafará efta pafta, volviéndo­
la , y revolviéndola, hafta que por igual efte cocida, y  
haya adquirido una coníiftencia algo fírme. En efta fa- 
zon fe faca el quefo de la caldera,, fe pone en un lien­
zo lim pio, y  fe le carga de pefo, para que fe efcurra el 
fuero ; fe deja repofar por cinco á fers horas , y pafadas 
fe lleva á la cueva en tablas mui limpias. A  los cinco dias 
fe forma en fu fuperfície una efpecie de harina : entonces 
íe cuida de polvorearle con fal m olida; al dia figuiente 
fe le dá vuelta , y  fe faía del mifmo modo del otro lado: 
tres dias defpues fe le quita el paño, en que fe habia en-

vuel-
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vuelto , r fe lim pia, y  deja aíirmarfe hafta el otro dia , qué 
fe fala todavía , pero mas que los tres primeros d ías, y 
fe le envuelve en el mifmo lienzo ; y  fe continua todos 
los días en revolverle , y  falarle i y  de tres á tres dias fe 
quita el lienzo , y  la coftra harinofa. Efta operacion fe re­
nueva aíi por un m es, defpues de lo qual eftá hecho el 
quefo. Efte método es caíi femejante al que fe ha dado 
arriba.

Se advierte que fe neceíita de m as, ó de menos fal, 
fegun que el quefo eftá mas , 6 menos cocido ; por lo 
común folo toma lo que requiere. Quando ha tomado la 
cantidad de fa l, que le conviene , fe le vu elve , y  re­
vuelve todos los dias por cinco , ó feis d ia s , hafta que 
efte bien feco ; defpues fe le rafea toda la corteza con el 
reverfo de un cuchillo, y  fe le pone en un quarto , don­
de fe cuida de mudarle de lugar de quince á quince dias, 
y  de raerlo, como también á las tablas cada vez que fe 
m u d a: pide efte cuidado por íiete , ü ocho mefes.

Por ultimo el Saffenage de Granoble es del gruefo 
de quatro á cinco pulgadas, y  de quatro á ocho libras de 
p e fo : es bueno mientras frefeo, y  que no fea mui añejo; 
y  fe efeogerá fembrado de venas azuladas, y  algo picante.

C A P I T U L O  X X V III.

D E L  Q V E S O  D E  L E C H E  D E  O V E JA S .

E1 Ste quefo es el mas común en Efpaña , y  fegun los 
j paftos de los paifes es m as, ó menos aventajado; 

y  rara Provincia hai donde no haya algún territorio, que 
no efeeda á los del refto del pais, que por no fer molefto, 
fe omiten. N o  en todos los paifes eftrangeros fe aprecia 
efte q u efo , y  aun por efo fe dedican mas al quefo de le­

che
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che de bacas ; fin embargo en algunos es mui eftimable, 
como en el Condado de Cbefter , cuyos habitantes an­
teponen el q u efo , de ovejas hecho en el Principado de 
G a le s , que es contiguo, á los mas finos de fus proprios 
quefos. Compran eftos quefos Galefes treinta por ciento 
mas ca ro s, que no venden los fu yo s, y  en Francia es 
en eftremo apreciado el de R ocfort, de que fe hablará 
defpues del Parrafo íiguiente.

§. I.

Del modo de hacer el Quefo de Ovejas, y  los R e quefo- 
nes de qualquiera leche.

LA  leche de oveja dá á proporcion mas cuajada, que 
ninguna otra leche. Efta cuajada naturalmenre es 

tierna , y  delicada , pero hai paftos , en que las ovejas pro­
ducen una leche , cuya cuajada es tan firme como la de 
b acas, de cuya leche fe hace el Scheshire, ó el Gruye­
re ; tales fon por egemplo los paftos montañofos, donde 
el fuelo es pedregofo , y  la hierba enteramente corta , pe­
ro efpefa, y  no mezclada de malas hierbas, á efcepcion 
de aquella hierba ,  que echa unas menudas flores azu­
les , que no dañan ni á la firmeza , ni al gufto de la cua­
jada. Los quefos hechos con efta leche fon en eftremo 
ricos , y  migofos ; no adquieren gran grado de dureza, 
pero fe hacen , ó perfeccionan con mas prontitud ; defuer­
te que fe pueden comer á los quatro mefes de hechos: 
fon mui eftimables por fu mucha delicadeza.

Cinco ovejas pueftas en un buen pafto dan quatro 
azumbres de leche al d ia ; y  en un pafto mediano efta 
cantidad baja á tres azumbres : defuerte que el Agricul­
tor puede contar que cinco ovejas dan cafi tanta leche

co-
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como una baca. Se han de ordeñar eftos animales por 
mañana , y  tarde: con facilidad fe las ordeña , defpues 
de haberlas habituado. Para hacer los quefos fe mezcla 
la leche de la m añana, y  de la tarde con la de la ma­
ñana íiguiente : efte es el m étodo, que fe pra&ica en el 
Principado de G ales , cuyos quefos fon tan eftimados. Mez­
cladas aíi las leches, fe calienta una parte , para entibiar 
el refto , y  fe pone el cuajo con las precauciones arriba 
notadas : fe neceíita echar una quinta parte mas de cua­
jo , que para la leche de baca ; y  fe cubre defpues la va­
lija , hafta que la cuajada efte form ada; y  adelante fe ob­
ferva el mifmo procedimiento que para los otros quefos.

Se hace también otra efpecie de quefo con leche de 
baca 5 y  de oveja m ezcladas: efte quefo tiene toda la du­
reza del quefo de bacas ? y  toda la delicadeza del de ove­
jas. Se íigue para hacer efte quefo el mifmo método in­
dicado en el parrafo para hacer quefo de leche nueva, 
mezclada con nata de la leche de la tarde. Afímifmo de 
la leche de ovejas fe puede facar manteca ,, que aunque 
no es en la cantidad refpeótiva de la que dá la leche de 
bacas, no obftante es mui delicada , y  sé que algunos la 
han hecho.

E l Kec¡uefon viene á fe r , aun atendiendo á fu etim o - 
logia , un fegundo q u efo , 6 queíillo formado por el co­
cimiento del fuero , principal bafa para fu form ación, re­
cogido quando fe hacen los quefos, á lo q u e  fueleaña- 
dirfe una porcion de leche ,  para aumentar fu cantidad; 
y  á la verdad contiene lo mas efpecial, y  fuftanciofo de 
la leche: por efo es tan delicado, y  efquiíito, y  en un 
modo aventaja al quefo mifmo. Se puede facar de qual­
quier genero de leche , y  fegun la calidad de efta ferá 
la del requefon , é igualmente fu cantidad : el método 
común de hacerle es efte. Se recoge en una caldera el fue­

ro,
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fO , que Tale de la cuajada en las orzas, 6 vaíijas, don­
de fe cuajo la leche , y  el que cícurren los quefos al for­
marles en el molde fobre la mefa. Se pone la caldera con 
el fuero al fuego , y  quando quiere levantar el herbór, 
con un cazito fe va echando la leche , que al intento fe 
haya guardado, y  en viendo que fe ha coagulado el re- 
quefon , y  el fuero eftá c laro , fe aparta del fuego la cal­
dera, fe deja repofar un poco , y  fe quita la efpumilla 
que tenga, y  defpues con una efpumadera , ó cucharon 
con agujeros fe diftribuye en encellas de barro llenas de 
agujeros, ó en cefticas de m im bre, de la figura de un 
vafo de criftal, y  del tamaño que fe quiere, para que ef- 
curra el fuero ; y frío el requefon fe puede comer con al- 
m ivar de azúcar mejor que en polvo , y  aun mejor, con 
m ie l, porque es comida algo recia.

Hai otro modo mas efquiííto de hacer los requefones, 
y  es efte. Se pone en un perol cofa de dos azumbres de 
fuero de bacas, que es el m e jo r, y  á falta de efte del 
de ovejas , antes colado por un lien zo , ó fervilleta con 
uno , ó dos polvos de fa l ; y  puefto al fu ego , al querer 
romper el herbor, fe irá echando por todas partes enci­
ma del fuero tres quartillos de buena leche ,  antes bien 
pafada por un lienzo , mezclada con medio quartillo de 
n a ta : aíi que por todas partes haya levantado el herbor, 
fe  apartará del fuego á repofar un p o co , y  bien quitada 
la  efpumilla negra, que andará nadando por encima de 
la coccion, fe irá facando con la efpumadera el reque­
fon , diftribuyendole en las encellas , ó en las cefticas,, 
ó  en algún molde de lata con agujeritos, para que def- 
pida el fuero.

En el Reyno de Valencia acoftumbran hacer lo que 
llaman quefillos ; y  fe reduce á que cuecen la leche de 
ovejas , fin dejarla levantar el herbor: y a  cocida 3 fe apar-
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ta del fu eg o , y  repofada fe la quita la tela , que ha for­
mado encim a, para colocarla en un plato, y  á efto lla­
man nata : en eftando algo mas de tibia , fe echa el cua­
jo , y  fe deja afi quieta la leche que fe cu aje : defpues fe 
reparte la cuajada en unas cefticas pequeñas 5 para que es­
curra el fuero.

§. II,

D el Quefo de Rocfort, ó de Roquefort.

L
A  efpecificacion del modo de hacer efte quefo la 

trae el citado Diccionario de Artes tomada de la 
Memoria , que de ello dio Mr. Adarcorelle, con varias 
particularidades relativas al cuidado , que en aquel país 
fe obferva con el ganado lanar, dignas de no omitirfe, 
como fe reconocerá en fu individuación , que fe vá á ef- 
poner á la vifta del Le&or.

De todas las efpecies de quefos, que fe hacen en Fran­
cia , el de Roque fort ( fituado en Rovergue , y  no en 
Lenguadoc, fegun han dicho algunos A utores) es uno de 
los mas celebrados. Se hace de leche de ovejas ,  á la que 
á veces fe añade una poca de cab ra , para ponerle mas 
delicado ; y  fin difputa debe fu relevada calidad á la ef- 
celente de aquellos paftos, donde fe mantienen las ove­
jas : pues fiendo fuaves , o lorofas, y  jugofas fus plantas, 
fe ha obfervado que la leche de las ovejas es mejor , y  
las carnes fon de gufto mas deliciofo que las producidas 
de las hierbas de otros territorios ; y  afi á efta caufa fe 
ha de atribuir la bondad de uno , y  o tras, conforme fe 
ha notado en diferentes Capítulos ,  coadyuvando también 
el a rte , y  cuidados.

En efte país con particular atención fe gobiernan los 
rebaños de efte ganado m enor: en el invierno no fe fa-

can



can al campo fino de d ia , y  aun efo defpues de falido 
el f o l ; pero defde Abril hafta fines de Noviembre fe tie­
nen á todo aire d ia , y  noche, efcepto en tiempo de llu­
via , que entonces, para que no íe resfrien, les encier­
ran en Tenadas: donde folo fe les da p aja , y  á los cor­
deros menos adelantados ,  y  menos fuertes un poco de 
heno ; mas á los recien deftetados cada quince dias fe 
les añade fa l ,  y  azufre mezclados en iguales partes, pa­
ra indemnizarles de la privación de la leche. Durante el 
invierno, y  mientras los rebaños eftan recogidos en las 
T en ad as, rara vez fe les da fa l , y  p oca ; pero sí mas á 
m enudo, y  en m ayor cantidad quando de continuo eftan 
efpueftos á todo viento , y  que no hayan pafado cinco 
horas de haberla com ido, no les dejan beber agua : con 
efpecialidad fe les da fa l , fiempre que hai nieblas. La ef- 
periencia ha enfeñado que el ganado lanar , que ufa de 
f a l , es mas bello ,  fano , y  fuerte , fe conferva mejor, 
multiplica mas , produce mas leche ,  y  lana de mejor ca­
lidad , y  por ultimo vive mas largo tiem po, que no fu- 
cede al ganado , que no fe da ; pues efte cafi todo vie­
ne á morir pronto , y  de enfermedad.

A  principios de M ayo fe deftetan los corderos , y  fe 
ponen en rebaños; y  defde efte tiempo hafta fines de Sep­
tiembre fe trabaja el quefo. N o  fe puede fijar la canti­
dad de leche , que dan eftas ovejas : varía todos los años, 
y  depende de la benignidad , ó  rigidez de los tiempos, 
y  fegun las eftaciones es en m as, ó menos abundancia. 
Se las ordeña dos veces al d ia , una acia las cinco de la 
m añana, y  otra acia las dos de la tarde, recogiendo la 
leche en unos cubos de m adera, que cada uno contendrá 
unas veinte y  cinco libras de leche : la que defpues fe 
cuela por una eftameña en una caldera de latón eftañada 
por adentro i y  con particularidad fe obferva de nunca

V v  2 fer-

L i b . IX .  D e l a  C asa d e  C ampo . 3 3 9



34© A gricultura G eneral.
íerviiTe por íegunda vez de los cubos , coladores, y  cal­
deras , fin haberlos antes lavado bien : las operaciones 
de la lechería requieren gran limpieza , conforme fe ha 
encargado, hafta en las mas minimas menudencias ,  íin 
lo que no hai que efperar buen fucefo.

Para cuajar la leche fe valen del cuajo de cabrito, que 
no ha pacido, y  fe prepara en la conformidad ya efpli- 
c a d a : de efte cuajo fe toma un trozo ,  que fe pone en 
un pucherito con cofa de quatro onzas de agua , ó de 
fuero á remojar por veinte y  quatro horas; y  de efte li­
cor fe echa una cucharadita para cien libras de leche pre­
venida en la caldera fegun fe ha dicho. Con una espu­
madera de mango largo fe menea bien ,  fe deja repofar, 
y  en menos de dos horas fe cuajará enteramente la leche: 
entonces una muger mete los brazos defnudos , y lava­
dos en la cuajada, y  la revuelve mui bien : hecho efto, 
les pone en cruz , y  aplica las manos fobre una porcion 
de la fuperfície de la cuajada ,  que aprieta un poco acia 
el fuelo de la caldera; y  continua aíi fobre todo el refto 
de la fuperfície por tres quartos de hora , y  la cuajada 
íe  halla de nuevo unida, ó coagulada, formando una pe­
lla á modo de pan , que levantan ,  y  mantienen dos mu- 
geres , mientras fe vierte el fuero en otra vaíija. Defpues 
una de ellas corta la cuajada en trozos con un cuchillo 
de m adera, y  fe llevan de la caldera á un molde colo­
cado en una efpecie de prenfa, para hacer el quefo. E l 
molde es una tapadera cilindrica de madera de roble, 
ó  de encina al remedo del que indica la figura  19 . de la 
Eftam pa V i l .  cuya bafa , 6 fuelo eftá horadado de varios 
agujeros de una ,  ó dos lineas de diámetro para la falida del 
fuero ; y tienen moldes mas, 6 menos anchos, y  altos fegun 
él tamaño , y  gruefo , que fe quiere dar al quefo , defde una 
pulgada hafta un pie, de alto, ó gruefo, y  de unas quatro pul­

g a '
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gadas adelante de diámetro por lo ancho, y  fu pefo de dos 
á quarenta libras.

Conforme fe va poniendo la cuajada en el molde, una 
muger la rompe , y  amafa de n u evo , la aprieta quanto 
puede , y  llena el molde á colmo , comprimiéndolo en­
tonces fuertemente para que efcurra : algunos para efto 
fe valen de una prenfa ordinaria , pero la mayor parte 
emplean unas tablas lifas ,  con que cubren el quefo en 
el molde , y  las cargan con una piedra de cincuenta li­
bras. Se deja afi cerca de doce horas ,  y  en efte tiem­
po fe le revuelve de hora en hora , para que del todo fe 
efcurra: quando ya no fale fuero por los agujeros del mol­
de , fe faca de efte el quefo , y  fe le envuelve en un 
lienzo á fin de acabarle de enjugar de la humedad ; y  
enjuto fe lleva á la Quefend  , ó quarto , donde fe po­
nen á fecar los quefos en unas tablas bien efpueftas al ai­
re , y  regladas como vafares, ó eftantes lo largo de las 
paredes. Para que los quefos no fe abran en grietas, al 
fecarfe , fe les ciñe con unas tiras de lienzo gordo , que 
fe aprietan todo lo pofible ; y  defpues fe colocan de lla­
no en las tablas al lado unos de otros , de modo que 
fe toquen por mui pocos puntos. A  los quince dias con 
corta diferencia eftarán fecos, y  en efte intermedio fe vuel­
ven , y  revuelven á lo menos dos veces al d ia , cuidan­
do también de frotar, enjugar , y  revolver las tablas: fin 
eftas precauciones los quefos fe agriarían , no tomarían 
color en las cuevas , fegun fe d irá , y  fe pegarían á las 
tablas, de que feria mui difícil defpegarles fin romperles.

Luego que los quefos eftan fecos , y  hai los fufícien- 
tes para una carga , fe llevan á las cuevas de Roquefort, 
marcados con una feñal particular del dueño, que facan 
ya del molde. Eftas cuevas , ó bodegas eftan formadas 
en una peña mas por la naturaleza que por el arte: fo­

lo
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lo si que fe las ha engrandecido para mas comodidad con 
fu entrada dealbañilería ; y  cada una fe compone de tres 
eftancias : la mas baja ,  ó (ibil es un fubterraneo de nue­
ve pies de profundidad : la fegunda, y  principal eftá án i­
vel del pifo regular , ó del umbral de la puerta ; y  la 
tercera encima de la principal es de unos ocho pies da 
alto ; y  al rededor de eftas eftancias hai u n a , ó dos or­
denes de tabladillos difpueftos de tablillas, 6 liftones de 
m adera, de cerca de quatro pies de ancho , y  á tres pies 
de diftancia uno de otro. En varias de eftas cuevas fe 
ven en la peña, en efpecial cerca del pifo ,  unas hen­
diduras , ó agujeritos irregulares , por donde fale un vien­
to f i i o , y  baftante fuerte para apagar la luz de una ve­
la , que fe arrime á la abertura; pero á tres pies de fu 
falida pierde fu fuerza , y  rapidez : á efta frialdad pues 
de las hendiduras fe atribuye principalmente la que rei­
na en las cu evas, y  quieren que fea la caufa de la bue­
na calidad de eftos quefos i mas ya fe ha dicho que de­
ben fu m ayor efcelencia á la bondad de los paftos ,  de 
donde provienen.

La primera , y  principal preparación , que en eftas 
cuevas fe dá á los quefos , es falarles con buena fal re­
ducida á polvo. Se echa la fal primero por una ca ra , y  
á las veinte y  quatro horas fe vuelve de la otra , que íe 
polvorea con igual cantidad de fal : pafados dos dias fe 
les reftrega bien al rededor con un paño de lienzo gor­
do , ó de lan a ; y  al otro dia fe raen fuertemente con un 
cuchillo. De eftas rafcaduras fe compone una efpecie de 
de quefo en forma de v o la , llamado R hubarbe , que en 
el pais fe vende de cinco á ñete quartos la libra.

Concluidas eftas operaciones , fe ponen por quince 
dias los quefos unos fobre otros en pilas de ocho á do­
ce p iezas: al cabo de efte tiempo , ó á veces mas tar­

de



de fe apercibe en la fuperficie de los quefos un genero 
de moho blanco efpefo del largo de medio pie con una 
eflorefcencia á  modo de granos, que fe aíimilan bailan­
te en color ,  y  figura á  unas perlitas. De nuevo fe raen 
con un cuchillo para quitarles el moho , y  granitos , y 
fe reglan en las tablas , continuando efta maniobra cada 
quince dias , 6 mas á menudo por dos mefes. E l moho 
durante efte tiempo aparece fuceíivamente blanco , ver- 
dufco, y  tirante á ru b io ; cuyo color robifco adquiere la 
corteza , y  es la feñal de fu fazon. Antes de llegará efte 
punto de madurez ,  pafan en eftas varias operaciones mu­
chas mermas 1 defuerte que cien libras de leche por lo 
ordinario folo producen veinte libras de quefo.

Se efcogerá efte quefo de Roquefort que fea frefco, 
de gufto agradable, y  dulce , y  fembrado de venas azu­
ladas por adentro ;  pero í i , como con frecuencia fucede, 
en lugar de eftar aíi pintado , lo eftá de un amarillo 
obfcuro ya no es de calidad por eftar mui h ech o , a  
anejo , que fe dice vulgarmente.

C A P I T U L O  X X IX .

D E  L A  L A N A .

E
L  ufo de la lana es cafi tan antiguo com o el mun­

d o : los Hirtoriadores Sagrados, y  profanos hacen 
menc ión de los rebaños de o ve jas, que componían la ri­

queza de los hombres en la infancia del mundo. Se fa- 
be que el Patriarca Abraham , y  los Ifraelitas pofeian nu- 
merofos rebaños ; é igualmente los Madianitas y a quienes, 
los Judíos ,  defpues ,, de la vidoria , que con fir ie ro n  con­
tra ellos , tomaron mas de feifcientas mil cabezas de ga­
nado lanar: los hijoS de Rubén quitaron á los Hagari- 
tas mas de dofcientas x y  cincuenta mil * y A z a , habien-
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•do conquiftado una parte del país de los Ethiopes, la 
m ayor parte del botín , que les hizo ,  confiftia en efte ga­
nado. Los Arabes prefentaron una vez al R ey  jofafat fie- 
te r a i l , y  M esha, R ey de los Moabitas 5 envió al R ey 
de Ifrael cien mil corderos, y  cien mil carneros. La Sa­
grada Eícritura pone el ganado lanar en la clafe de las 
riquezas de los Am alecitas, de los Philifteos , y  del Pue­
blo de Damafco. La ley obligaba á los Ifraelitas á dar las 
primicias de los vellones. Machos lugares de la Sagrada 
Efcricura nos enfeñan que fe fabricaban telas de lana en 
eftos paifes : los Prophetas Ifa ias, y  Malachias hacen men­
ción de los campos de tierra de batan ; y  el Propheta Eze- 
quiel llama á los de Damafco Mercaderes de lana blancaé 

Si fe han traído todas eftas c itas , folo ha fido para 
moftrar que en los íiglos mas remotos fe efquilaban los 
carneros, y  ovejas, y  fe trabajaban las lanas. Todos los 
antiguos Hiftoriadores nos dicen , quanto fe eftimaban las 
o ve jas, y  fus vellones. Los Griegos fe fervian de la lana, 
para veftirfe, y  nos dicen que efte ufo eftaba eftableci- 
do antes de e llos: fe empleaba la famofa purpura de T yro , 
para teñir los paños , y  telas de lana ; y  la efpedicion de 
los Argonautas á la Colchide no fue fino un viage , en que 
fe llevaba por objeto el comprarla. Que los Naturaliftas 
fu pongan quanto quifieren, que los Argonautas empren­
dieron efta efpedicion, para ir á bufear o ro , y  que los 
Adeptes pretendan que la relación de efte ufo fojamen­
te es emblema de la piedra philofophal; fiempre fe dirá 
feguramente que el Pueblo de la Colchide. criaba nume­
ro ios rebaños de o ve ja s , y que era mas hábil que las 
Naciones vecinas en labrar fus lanas ; y  que Ja fo n , y  
fus compañeros, defpues de haber pafado muchos peli­
gros en en el m ar, y  vencido muchos obftaculos , que 
los habitantes les oponían, condugeron á fu Patria una

gran



gran cantidad de lan a, y  llevaron á ella gran numero de
fabricantes para trabajarla.

La Ciudad de Corintho vino á fer adelante famofa 
por el comercio 5 que mantenia en lana , y  por fus ma- 
nufaduras. Defpues que por la vigilancia de Pompeyo que­
dó limpio el Mediterráneo, y  los Piratas no fe atrevie­
ron ya á turbar fu navegación , la lana vino á fer un ra­
m o conílderable de comercio lo largo de las coilas de ef­

te mar.
Efpaña íiempre ha fído tan famofa por la bondad de 

fus lanas , y  de fus m anufa&uras, que á los Efpañole fe 
ha dado la gloria de haber inventado la fabrica de las te­
las de lana : en el Difcurfo Preliminar fe manifeftó que 
por muchos íiglos eíle ganado componía entre los primi­
tivos Efpañoles una de fus principales riquezas, y  el gran­
de aprecio que fu lana ha logrado ? y  confervado fiempre.

En todo tiempo fe ha trafportado lana del Ponto Eu- 
fin o , y  efta hacia el principal ramo del comercio en el 
Mar Báltico : Alejandría de Egipto furtia á Roma de te­
las de lan a ; y  los Armenios proveian de caballos á los 
Turcos , que en cambio les daban lan a , y  telas de ella. 
Todo lo opueílo efta fundado en la autoridad de los A u­
tores mas refpetables, que han efcrito fobre el comercio 
de la Antigüedad. Ahora fe pondrá á la viíla de nueílros 
Efpañoles en los parrafos fíguientes varias particularida­
des de algunas lanas de los Eílrangeros , y  el cuidado 
de eftos en adelantar y  aprovecharfe de efte comercio 
tan lucrativo; á que los mifmos Efpañoles contribuyen mal 
inteligenciados en fus interefes: en el fupuefto de que to­
do lo que fe dirá es por relación, y  confefion de los mif­
mos Eílrangeros.

Lib. IX. De la  C asa d e  C ampo . 3 4 j
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§. I.
De la calidad de las Lanas de varios Paifes.

E
N  los Paifes Septentrionales por lo común la lana es 

bafta ,  y  de poco v a lo r ; y  aun lo es mas en Islán- 
da , y  en cortiíima cantidad. En Noruega por lo gene­
ral es m ala , no obftante fe halla alguna de un poco de 
calidad en ciertos pequeños territorios : fus manufacturas 
fon mui im p erfe tas, y  las telas que dán 5 pueden fer á 
lo mas de la calidad de las flanelas ordinarias ; y  fe ha­
cen medias baftas de la m ayor parte de las lanas de ef­
te país, con que fe contentan fus habitantes, y  á las N a­
ciones vecinas venden cerca de fefenta mil pares de me­
dias al año.

La lana de Suecia igualmente es bafta, y  corta. E f­
ta Nación compraba de los Inglefes el paño , y  las te­
las de lana : pero el Minifterio defde poco ha , de tal mo­
do ha animado ,  y  fomentado las manufacturas, que fe 
fabrica yá  porcion de paño un poco bafto á la verdad ,  mas 
fe contentan con él refpefto á los derechos eforbitantes, 
que fe han impuefto fobre la entrada de las telas, y  pa­
ños de Inglaterra; y  acafo habían mejorado defpues con 
la lana de la cafta M erina, que trafportaron de Efpaña 
á fu Rey no , fegun queda dicho en la pagina 99.

En M ofcovia hai numerofos rebaños, pero no dán la­
na fina. En Polonia la lana no tiene mui efeelente ca­
lidad; y  en varios paifes de Alemania fe crian copiofos 
rebaños de ovejas 3 que dan una lana fina 5 y  de que los 
habitantes faben aprovecharfe todo lo poíibie. En los Pai­
fes Bajos Auftriacos hai mucha lana fin a ; y  en efte pais 
es donde la m ayor parte de las manufa&uras han íido in­
ventadas ,  ó mejoradas.

La



La lana de Francia no goza de grande reputación, 
no obftante fe halla mui buena en algunas de fus Pro­
vincias Meridionales. Defde que bajo del Minifterio del 
gran Colbert fe eftablecieron alli las manufacturas , los 
Francefes facan clandeftinamente , y  por contrabando mu­
chas lanas de Efpaña, y  de Inglaterra, y  las mezclan 
con las del R e y n o , en gran menofcabo de las manufac­
turas de lana de la Gran Bretaña.

Las lanas de Efpaña fin contradicción fon las mas be­
llas , y  las mas finas del mundo : efto dicen los Eftran- 
geros} defpues vienen las de Portugal, que no tienen tan­
ta calidad.

Italia produce también mucha lana , que es de bue­
na calidad, y  fe eftrae mucha : las lanas del Vicentino, 
y  del Parmefano fon famofas en el comercio. La Hun­
gría , y  la Tranfilvancia dan lanas poco bufcadas d e lE f- 
trangero : fe trabajan en el mifmo país. La Turquía abunda 
en ganado lanar, de cuya lana fe hace confiderable comercio.

La Efcocia dá gran cantidad de lana , pero por lo ge­
neral un poco inferior á la de Inglaterra: fin embargo en 
dos de fus Provincias , y  en la parte occidental fe ha­
lla lana mui fina , de que los habitantes fabricaban te­
las anchas, y  bellas antes de la unión de los dos R ey- 
nos. Las telas fombreadas de varios colores de Glafco» 
fe aventajan á todas las otras telas de efta efpecie. Po- 
feen ios Efcofes el arte de teñir la parte encarnada de ef­
tas te las, que nunca fe les ha podido arrancar, por mas 
esfuerzos que los Inglefes han hecho, para defeubrir, ó 
comprar el fecreto. Sobre efto Mr. H a ll obferva que los 
Efcocefes tienen mas integridad que los Inglefes; porque, 
añade efte Autor , hubiera fido mui difícil confervar en 
Inglaterra un fecreto de efta importancia , que forzofa- 
mente fe ha de confiar á. muchas perfonas.

X x  t  La
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La lana de Oriente ya no es tan bu fea d a ; l o s  habi­
tantes dan por preferencia en las manufaéiuras de fed’  
y  algodon; pero hai mucha lana fina en S y r ia , yen  Per­
ita , donde íe encuentra una efpecie de carnero , cuya la­
na es larga y  cenicienta: los habitantes fabrican de ella 
te las, que logran grande aprecio. En la China , y  en las 
Indias Orientales feefquilan los carneros tres veces al año: 
en America hai numerofífímos rebaños de carneros cu

k d e "  H l a t e r í 3 5  " °  C £ d e  e "  b o n d ’a d  á
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§. II.

Fiarías particularidades , y  obfer'vdciones Cabré la.< T *  
ñas, y  fobre las caufas de fu s  d i f L Z i a í

E
n  el ano 1 7 5 5 .  fe imprimió en Brufelas una Me­

m oria, que dá efeelentes conocimientos fobre las 
lanas, cuyas luces pueden fer mui útiles al Agricultor é 

igualmente a otros m uchos; y  aíi fe entrefacará lo que

e fe  fuT C°  r 31 afunt° 5 co n o ^ s  particularidades á

N o hai , dice el Autor de efta Memoria , manufaftu-

”  ? p fnC‘-a ’ e"  *1“  " °  fe dé el Primer lugar á la la­
na de Efpana ( fe entiende de la fina ) el íéeundo á las 
lanas de Inglaterra, y  el tercero á las de Lenguadoc , de 
JJeriy , y  de otros territorios.

_ Lo que ha contribuido mucho á la fuperioridad , aue 
tienen las lanas de Efpafia , y  de Inglaterra fobre ¡as de 
Francia, es que eftas dos Naciones han llegado á efta- 
blecer en los dos Reynos caftas de ganado lanar , cuyos 
vellones ion naturalmente fuperiores á todo lo que la Fran­
cia tema antiguamente de mas pérfido . La propriedad de

la



Lib. IX . D e la C asa de C ampo. 349
la lana de Efpaña es fer Tu ave , fedofa, fina, y  delgada: 
los fabricantes Francefes con razón la prefieren á la de 
Inglaterra , aunque tenga una apariencia mui inferior ref- 
peóto al eftado de fuciedad , en que fe halla ,  quando lle­
ga de Caftilla. Para limpiarla , fe lava en una mezcla de 
un tercio de orines con dos tercios de agua. Si efta ope­
racion la dá mucho luftre, la trae confiderable merma, 
porque en efe¿to es de cincuenta y tres por ciento.

Aunque eftas lanas fean bellas, y  celebradas tienen 
el defecto de encogerfe mucho mas que las otras en lo 
largo ,  y  en lo ancho de los paños , en cuya fabrica en­
tran folas. Quando , para obviar efte defédo , fe las quie­
re mezclar con otras, fe ha de égecutar con mucha pre­
caución; porque eftando fujetas áeftiech arfe, forman en 
las telas unos pequeños huecos , y  en efpecial unas de- 
íigualdades difplacentes: la lana de Portugal encoge en 
lo largo , y  no en lo ancho. Las lanas hacen el ramo mas 
considerable de los Efpañoles; no folamente los France­
fes emplean considerable cantidad de ellas en la fabrica 
de fus paños finos, fino también los mifmos Inglefes, que 
tienen lanas caíi tan finas, y  tan bellas , las ufan en la 
fabrica de fus mas bellas telas.

La diferencia , que fe nota entre la bella lana de E f­
paña ,  y  la mejor de Inglaterra , es la de fer efta mas luf- 
tro fa , y  larga que la o tra ; pero también es menos fi­
na , y  fuá ve : fu gran blancura la hace mas propria á los 
bellos tintes: juzgo que la llamada en Caftilla entrefina 
es de la mifma calidad , y  de ella fe fabrican las celebra­
das mantas de Falen cia , y efcelentes medias.

En Inglaterra hai una efpecie particular de lana digna 
de notarfe por fu largo : fe la ha dado el nombre de ta- 
p n de p a ja , íin duda refpe&o al modo , con que fe do­
bla ,  y  totalmente es femejante á los mano/icos de paja.,

que
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que fe ufan para reftregar las caballerías. Tres generos de 
beftias de lana fe crian en Inglaterra : las que producen 
los mas bellos vellones fon mui pequeñas y  fe diftinguen 
de las o tras , en que tienen lana colgando de las narices.

Los Francefes emplean también en fus fabricas las la­
nas de Levan te , y  del Norte , aunque inferiores á las fu- 
yas. Las de Conftantinopla, y  de Efmirna merecen la pre­
ferencia ; pero los fabricantes deben defconfíar de los Grie­
g o s, y  Turcos , que primero emplean para fus ufos las 
lanas mas perfeótas , y  defpues fe deshacen de las de me­
nos calidad. Com o no ignoran el íingular aprecio, que 
hacen de fus lanas ,  procuran defpachar las que ceden, 
por verdaderas lanas de Conftantinopla.

Según es la calidad de las lanas, tienen eftas fu ufo: 
las que los Medieros defechan, y  no convienen á los Fa­
bricantes de paños, fe emplean en infinidad de ufos por 
los Tapiceros. Los Fabricantes fe dividen entre los Eftran- 
geros en tres clafes, que fon Pañeros, M edieros, y  T a­
piceros : los de la primera cla fe , que trabajan paños, far- 
g a s , telas cruzadas, & c. fe íirven de las lanas mas be­
llas , y  fleíibles : los M edieros, ó Boneteros ufan de las 
mifmas lanas; y  quanto á la tercera clafe formada délos 
Tapiceros emplean la lana en multitud de obras de tapi­
cería , de colchonería , y  otras cofas. Por ultimo fe hace 
de ella eftambre para coíer , y  fombreros , charreteras , y  
tantos generos de mercaderías , que no fe concluiría fu ef- 
pecficacion. ¡

La lana de Efpaña entra en la fabrica de los mejores 
paños Francefes, pero fe neceíita de grandiíimas precau­
ciones para mezclarla , y acomodarla con las lanas de aquel 
Reyno. La del Efcorial la emplean íin mezcla con mucho 
fucefo en la manufadura de los Gobelinos. La de prime­
ra fuerte de Segovia , y  de Villacaftin la ufan para pa­

ños
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ñ o s, ratinas, y  otras telas femejantes al modo de Ingla­
terra , y  Holanda : la de fegunda fuerte de Scgovia íírve 
á  la fabrica de los paños de E lbeuf , llamados en Efpa- 
ña del B u f\  y  otros de femejante calidad. Ponen la ter­
cera parte para los mas comunes , los cobertores, y  me­
dias de lana deSegovia fon mui eftimados en R an cia ; fon 
blandos, fuaves al taéto, y  de efcelente ufo.

Efta lan a , no obftante fu gran finura , no es propria 
á todo genero de obras : en efe&o hai obras , para cuya 
perfección fe requiere lana larga. Es cierto por egemplo 
que no feria prudencia fervirfe de la lana mas fina de E f- 
paña, para formar las cadenas, ó  urdimbre de las bellas 
tapicerías de los G obelinos; la perfección de la obra pi­
de que las cadenas de mucho tiro eften fuertemente ten­
didas , y  que fu tegido , fin fer gru efo , tenga bailante 
elafticidad para reíiftir al manoseo de los artífices, que 
íin cefar las tiran , las golpean, y  las alargan. Por efto 
fe reconoce que la lana de Inglaterra por fu largo es pro­
pria á efte ufo ; y  tan propria que ella fola recibe per­
fectamente los colores de fu e g o , y  los coloridos, que 
tienen mas viveza ,  y  brillantez.

En el Difcurfo prelim inar, hablando del ganado , fe 
dijo lo apreciada que fue en la antigüedad la lana de E f- 
paña , y  que habiendofe perdido con la incuria de los 
tiempos fu debida eftimacion , ó conocim iento, ó total­
mente fu cafta ,  los Inglefes nos la trageron acia los años 
13 9 0 . Mr. Dupuy trae fin duda por relación de Mr. H a ll, 
que efta cafta Merina la facó de Berbería un R ey de Cáfti- 
11a , y  que de efte Reyno pasó al de Inglaterra , cuya lana 
aunque mas larga de pelo no llega á la finura de la nueftra. 
Efto me hace fofpechar que es la mifma celebrada en la 
antigüedad, y  que fe comunicaron reciprocamente: ref- 
pe&o á fer de Berbería, puede atribuirfe á que los Efpa-

no-



ñoles Godos la traíladarian á la porcion de A frica , que 
poleyeron , donde fe confervaría , y  íiglos adelante vol­
vería á aparecer en fu antiguo fuelo. Sobretodo , lo que 
eftas relaciones nos manifieftan es que efta efpecie de ga­
nado^ lanar en ningún país ha probado tan bien como en 
Efpaña; y  aun en efta no dice bien en todas fus Provin­
cias , pues fe baftéa, y  degenera fácilmente , por mas pre­
cauciones que fe tomen , y  fe íiga el método de regimen, 
que fe obferva con él donde mantiene fu finura. Cuya ex­
periencia da todavía mas fuerza á lo que Mr. Duptty dice 
de que la mezcla de efte ganado fino con el bafto hace 
degenerar la cafta fina , poniendo por egemplar lo ocur­
rido con éfta en Inglaterra ,  para contradecir á Mr. F e ­
derico W ajifer, que , en fus Inflracciones para criar , y  
perfeccionar el ganado lanar , pretende que en Suecia’ la 
mezcla de las ovejas del país con carneros de Efpaña, ó 
de Inglaterra forma a la tercera generación unas ovejas 
tan perfe&as como las nacidas en uno , ó en otro de los 
dos Reynos : en que efte Autor Sueco padeció equivoca­
ción , y  fe evidencia también por lo efpuefto en la N o­
ta puefta en el §. V I. del Cap. X I. íin otras muchas ra­
zones ya  dichas, y  que adelante fe dirán. Varias refle- 
íiones ocunian fobre el afunto ,  pero fu efpoíicion feria 
cLmafiada digieíion : baftante fe da á entender el cuida­
do , que debemos tener con efta preciofa efpecie, por cu­
yo fruto tanto anhelan los eftrangeros para la fubíiften- 
cia  ̂ de fu mas fuerte comercio en orden á fus mas finos 
paños , y  delicadas telas de lana , para que íepamos apro­
vecharnos de las riquezas, con que la Omnipotencia D i­
vina tan a manos llenas ha dotado á Efpaña; facilitan­
do los m edios, y quitando los impedimentos de fu mul­
tiplicación , y aumento en numero , y calidad.

Mr. D iípuy , aníiando el eftablecimiento de efta cafta

3 5 2 A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .

en



Lib. IX . D e  l a  C asa  de Campo. 3 5 3
en Francia , continua fus reflefiones , y  dice qué la fu- 
perioridad de nueftra lana fobre la de Inglaterra depende 
de que en Eípaña fe ha llevado la precaución de confer- 
varla fin mezcla ,  quando en Inglaterra la han mezclado 
con la del País. En efo no hai duda : y  añade que los 
Inglefes, para adelantar la multiplicación de eftas ovejas 
de Berbería , que uno de fus Reyes habia facado de E f-  
páña, daban á cada carnero de efta cafta cincuenta ove­
jas comunes. Y  es tan cierto que con efte método la cafta 
degenera , que los mifmos Inglefes concuerdan en que la 
fecundidad de eftos animales fe difminuyo prontamente 
un tercio , y  la calidad de la lana , y  el tamaño , ó cor­
pulencia de efte ganado fe difminuyeron también á pro­
porcion. D e lo dicho fe infiere que la cafta de Efpaña 
fea de la mifma de la antigüedad , llevada á Inglaterra 
por los primitivos Efpañoles, y  de alli vuelta á fu país 
originario , ó folo fu conocimiento en fu mejor u fo , ó 
fea de Berbería, y  traíladada á Inglaterra, en que no fe 
puede fijar el p ie , en otros tiempos debió de fer de mas 
coipulencia, fin embargo de haber procurado confervarla 
fin mezcla ; fino que por el ab u ío , y  mala inteligencia 
de los ganaderos de dar a un morueco cincuenta ovejas, 
fe había difminuido parte de fu antiguo tamaño , y  aca- 
fo también la largura de fu lan a , tan preciía para algu­
nas manufacturas.

Tres efpecies de ovejas , conforme fe ha dicho , hai 
en Inglaterra, las com unes, que ion del país fon mui 
pequeñas , las baftardas fon medianas , y  las Efpañolas, 
que fon en cortifimo num ero, fon mui bellas. Entre los 
Inglefes , fe fabe bien , que fe praótican algunos fecre- 
tos refpeóto á las lanas , que no pafan de los limites del 

' y no : acafo no feria mui difícil con un poco de cui­
dado , y  atención el defcubrirlos.

T °m. V . Y y  $ e



Se tendrá por regla general fegun efte A utor: qué pa­
ra los carneros de la grande efpecie fe neceíita de paftos 
un poco fuertes; pero también fe cuidará de no dejarles 
alli íiempre , fino que de tiempo en tiempo conviene lle­
varles á los collados , ú otras alturas incultas. Se procu­
rará evitar el dejar por largo tiempo los carneros de qual- 
quiera efpecie que fean , en Jos claros de los montes , y  
bofques , efpecialmente quando eftos efpacios fon peque­
ños , y  cerrados de arboles , y  m atas: de tales fitios fe 
levantan unas eíalaciones, que participan de lo lagunoío, 
y  ya fe conoce que no pueden menos de caufar pudedum- 
b re , y  alterar coníiderabíeménte Jas lanas; y  ademas las 
m atas, zarzas, y  efpinos, de que abundan eftos generos 
de lugares, quitan gran parte del vellón. Con tal que ha­
ya abrigos, donde los cameros puedan refguardarfe de los 
efectivos ardores del fo l , efto bafta : afimifmo fe encar­
ga al paftor no les tenga por largo tiempo bajo de un mif­
mo árbol , ti hai la comodidad de los fetos , y  de los 
lindes , donde por lo ordinario íe encuentra de trecho á 
trecho algún árbol. Efte movimiento mantiene á los car­
neros en un eftado de trafpiracion , ó de fu d or, que dá 
mucha untuoíidad , y  coníiftencia á la lana.

En los paifes arenofos, fecos, y  áridos, donde los abri­
gos fon raros, fe llevaran de tiempo en tiempo los reba­
ños á los arro yo s, íi los h a i, y  fe les bañará en ellos, 
manteniéndoles por una hora. E l paftor, que debe entrar 
en el agua , fe divierte en echarles agua con la cayada fo­
bre el lom o: es increíble quanto con efte método fe lim­
pia la lana , la pone ligo fa , y  contribuye mucho á blan­
queada; íi no hai la comodidad de r io s , ó arroyo s, íe 
fervirá de los eftanques, y  á falta de eftos de alguna bal- 
fa hecha conforme ya fe ha dicho; y  fobre la gleba fe echa 
guijairillo, y  cafcajo , donde fe entra el ganado por me­

dia
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dia hora durante el gran calor. E fto , que propone el A u­
tor de la Memoria citada ,  feria mui conducente efpe- 
rimentarlo.

Se tiene obfervado que la lana en los M ataderos, ade­
mas de la porquería, que coge en tales lugares , padece 
un mui notable perjuicio > y es que el animal , que fe de­
güella , defpide en efte inflante un fudor vifcofo , que en- 
vifca la lan a , y  hace que toda la otra fuciedad del Ma­
tadero fe la pegue tanto, que por mas que fe la la v e , no 
fe la puede quitar enteramente. Efte fu d o r, que el ani­
mal arroja en fu agonía , eftá lleno de una fuftancia com­
p a ra  , y  de mal o lo r , lo que contribuye no poco á poner 
la lana afpera, apretando fus h ilos, y  uniéndolos eftrecha- 
mente. Seria mui conducente q u e , antes de matar car­
nero , u ove ja , fe le efquilaífe : por efte medio la lana con- 
íervaria fu calidad, y  los Curtidores no confumirian en­
tonces tanto tiempo en efcarmenarla, y  darla las prepa­
raciones ,  que les correfponde.

Caufas de todas las diferencias, que fe  encuentran en 
las Lanas.

E
S mui importante defcubrir quales fon , ó pueden fer 

las caufas de una variedad tan Singular como la de 
las lanas : unas apenas fon manofeables , tanto fon de du­
ras , y  afperas i quando otras fon blandas , ligofas, fua- 
v e s , y  flefibles para los diverfos u fo s , que fe quiere ha­
cer de ellas. N o  fe puede atribuir eftas diferencias fino á 
las de los climas (M r . Bujfon aíi lo fíente conforme fe di­
jo en el Cap. X I . ) ó á lo menos no fe puede negar que 
no contribuyan mucho : parece evidente que la fequedad, 
y  dureza de las lanas de Levante fon efe&o del efceíi- 
vo ca lo r, que hace en efta Región. La circulación déla
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fangLe íiempre es en razón dei calor , que nos rodea : quan­
to mayor es el calor ,  tanto mas viva es fu impreíion en 
los fluidos , y  con tanta mas rapidez circulan, fegun el 
principio generalmente recibido, que el movimiento es cau­
fa del calor. A íi quanto m asrapidaes la circulación, tan­
to mas fe evapora la parte fuftanciofa de los pelos' que 
componen la lana : efta fuftancia no es fino una limpha; 
luego fegun los principios de la buena phiíica, es el li­
cor mas delgado , y  por coníiguiente el mas pronto á 
evaporarfe.

M a s, fe dirá que las lanas de Conftantinopla, y  de 
Eímirna fon tan buenas, fea por fu fuavidad, ó fea por 
otras varias calidades, que fe hacen diftinguir de los Fa­
bricantes : fe refponde que teniendo fombrias las cerca­
nías de eftas dos Ciudades , los rebaños fe ponen á fu abri­
g o ,  y  fe defienden de los rayos ardientes del f o l ; en lu­
gar que los carneros eftan privados de efte recurfo en las 
cercanías de Alepo > y  de Chipre.

Según efta obfervacion fe reconoce que el frió por 
la razón contraria ha de fer en eftremo dañofo á la ca­
lidad de las lanas del Norte. Fija las partes de la fangre 
que deben evaporarfe por la trafpiracion : eftos corpufcu- 
los , no hallando otra abertura que la de los pelos del ve­
llón , fon efpelidos por la acción de la circulación y  fe 
detienen y reconcentran en el vellón por el frió citerior; 
lo que hace que los pelos fe pongan afperos ,  y  mui 
compa&os.

Eftablecidos eftos dos principios con facilidad fe con- 
fígue defcubrir la caufa de la bondad de las lanas de Ef­
paña , y  de Inglaterra: eftos dos Reynos eftan íituados 
en un clima templado , que no fe reíiente ni del u no, ni 
de otro de los dos eftremos , que tan perjudiciales fon 
a las lanas de Levante, y  del Norte. Ademas los paftos

de
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de aquellos no fon Tecos como en los paifes de la Aíia, 
ni húmedos , ni mal fanos como en la mayor parte de las 
comarcas del Norte ; y  los collados, y  alturas en los dos 
Reynos fon tem plados, y  fus paftos finos , fuaves, blan­
d o s , y  fuftanciofos quanto fe neceíita.

A  la verdad eftos razonamientos eftan bien fundados, 
pues las mejores lanas del ganado Merino fon las del tra­
fumante , que muda de paftos fegun eftaciones: porque 
fea por la comodidad de eftos , ó fea por huir de los eftre- 
mos de mucho calor 3 y  de efcefivo fr ió , en todo tiem­
po goza de un aire templado fin neceíidad de recogerle 
en Tenadas en el invierno; y  aíi fe mantienen en buena 
conftitucion , y  cria la lana mas fina , conforme fe ha ex­
perimentado recientemente , y  trae el Jgronom o , ó Dic­
cionario portátil del Agricultor (dicción L a in e )  que no 
la dan los carneros, que invernan bajo de techados: no 
por efto fe quiere decir que no fe le tengan los corres­
pondientes abrigos repetidas veces encargados para las oca- 
íiones. Por ultimo eftas mifmas indagaciones de los E f- 
trangeros dirigidas á mejorar fus Lanas con el eftableci- 
miento de efta eftimable raza Merina en fus paifes , de­
ben fervir de eftimulo á mirar mas por ella , y  á aten­
der á fu m ejoría, proporcionando también los medios de 
manufa&urar en nueftra Peninfula fu tan apetecida lana: 
punto céntrico de todas las Naciones comerciantes , y  
en que con particularidad fe ha efmerado la Inglefa, co­
mo fe nos manifiefta en las relaciones figuientes.

Del
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§; m.
Del origen del Comercio de Lanas en Inglaterra»

L
Os antiguos habitantes de la Gran Bretaña no tenían 

otro ropage por veftido ,  antes que los Romanos les 
fujetaíTen, que las pieles de los animales. Ellos conquifta- 

dores civilizaron un poco á eftos Iíleños , y  la Colonia 
Romana de Londres hizo que efta vinieífe á fer una Ciu­
dad de gran com ercio; pero la lana no componía toda­
vía fu cóníiderable ramo : los Romanos tomaban en cam­
bio de las mercaderías, que del Continente llevaban á 
los habitantes , eftaño, plomo , oro , p lata, beftias , y  
cueros.

Por la primera vez fe menciona el valor de un car­
nero en las le yes , que hizo el R ey In a, que reynó cerca 
del año 7 2 7 ; el precio de una oveja con fu cordero hafta 
quince dias defpues de Pafqua , fe fijo á unos treinta y  
cinco cuartos y  m edio , moneda de Efpaña. E l R ey A l­
fredo , Principe , que mereció el titulo de grande no fo- 
lamente por la gloria de fus efpediciones m ilitares, fino 
también porque protegía , y  fomentaba las letras , las ar­
te s , y  el com ercio, éítableció en 8 8 y. manufacturas de 
lana ; pero los lobos, que fe habían multiplicado mucho, 
impidieron la multiplicación de los carneros.

E l R ey Eduardo fe defposó en 9 18 .  con la hija de un 
noble aldeano , que criaba rebaños de o ve jas: efta infpi- 
ró al Principe fu marido el proyecto de animar , y  ha­
cer florecer las manufacturas de lana , cuyo eftablecimien­
to pertenecía al Rey Alfredo. Eduardo conoció toda la uti­
lidad de efte con fejo , y  para empezar á probar que to­
maba con feriedad fu egecucion ,  hizo enfeñar á las Prin-í

ce-



cefas fas hijas á cardar, h ilar, y  trabajar la lana : ningu­
na cofa tiene mas poder en el animo de los vafallos , que 
el egemplo del Principe ; eftos, viendo que las Princefas 
fe entregaban enteramente á la preparación de las lanas, 
fe dedicaron á la cria del ganado lanar , que fe multipli­
có en eftremo , y  proveyó de tanta lana , que bien prefto 
florecieron las manufaduras. Los lobos impidieron mucho 
por algún tiempo efta grande empreña ; pero el Rey E d ­
gar por una le y ,  que hizo en 9 6 1 .  feñaló precio por las 
cabezas de eftos anim ales, y  animó de tal fuerte todos 
los medios de derruirles, que quatro años defpues ya no 
fe vieron lobos en el pais. Entonces los carneros fe mul­
tiplicaron prodigioíamente, y  el numero de las manufac­
turas fe aumentó á proporcion de la cantidad de lana, 
que producían; pero en ningún Hiftoriador de efte tiem­
po fe ve mención alguna de eftraccion de lana cruda, ó 
trabajada : todo fe confurnia' todavía en el pais : aíimif- 
mo fe regiftra en la Hiftoria q u e , acia el año 1 10 0 .  el 
carnero folo valia de trece á quince cuartos. M as, fí fe 
íigue pafo á pafo á los Hiftoriadores, fe ve defde efta épo­
ca que el numero , é igualmente el valor de los carne­
ros fe va aumentando , conforme fe acerca á los íiglos 
mas vecinos. En 1 1 2 0 .  bajo del Reynado de Henrique 
primero los carneros valían cofa de dos reales, y  medio, 
y e n  i i S j .  algo mas de tres reales.

En 1 1 9 3 .  el R ey Ricardo I. fue detenido prifíonero 
por el Duque de Auftría^ volviendo de Tierra Santa. Se 
pidió una fuma grande por el refeate de efte Principe, y  
para recogerla fe tomó la lana de un año de las dos mas 
ricas Abadías del Reyno ; lo que prueba que la lana com­
ponía entonces la mayor riqueza del Eftado. Los Eftran- 
geros, habiendo recibido la lana de Inglaterra por una 
parte del refeate del R ey  ,  reconocieron fu bondad, y
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diligenciaron fu compra. A  efta época fe puede referir eí 
ufo de eftraer las lanas de Inglaterra; eftraccion que def­
de entonces feconfíderó como el mayor recurfo del Efta­
do en fus mas urgentes neceíidades. En efe&o en 1 1 9 8 .  
Gervaíio de Aldermanbury , dando en el Tribunal de la 
Teforeria las cuentas de fu adminiftracion en calidad de 
Contralor de la Aduana de la Ciudad de Londres, trae 
la partida íiguiente : veinte lu ifes, y  medio de oro pa­
gados por Mercaderes por el permifo de eftraer la la- 
na. Según el mifmo Autor (A fa d d o fe)  catorce libras de 
lana valian entonces dos peíbs de Efpaña.

Hafta efte tiempo todas las telas fabricadas eran de 
un mifmo color , efto es , del color natural del vellón: 
mas en 12 2 8 . los Inglefes, obfervando que los Eítran- 
geros teñian las telas, que les vendían, aprendieron tam­
bién el arte de la tintura. En las Colecciones de las Le­
yes fe halla un Aófco del Parlamento en el año noveno 
del Reynado de Henrique III. que fija la cantidad, y  re­
gla la medida de las telas teñidas.

Las G uerras, que fe movieron en 12 4 2 .  entre Fran­
c ia , é Inglaterra , trageron grandiíimo perjuicio ai comer­
cio de la lana , y  a las Mán ufa él uras de Inglaterra: las 
perfonas, y  los efeólos de las dos Naciones fueron de­
tenidos ,  y  ocupados en Francia , y  en Inglaterra. En t 2 4 5 . 
todo comercio quedo fufpeníb entre Inglaterra , y  la Flan- 
des: íin embargo un cierto numero de Mercaderes Fla­
mencos coníiguieron permifo del R ey de Inglaterra de fa- 
car para fu país 3 8 j 2.  libras de lan a , pagando por 
dicho permifo 2^ 9 37 . pcfos ; lo que prueba la bondad 
de las lanas de Inglaterra, y  los rápidos progrefos, que 
hacia efte ramo del Comercio.

En 12 8 4 . fe permitió á los Mercaderes eftrangeros, 
que fe eftableciefíen en el R e y n o , para an im ar, y  me-

P -
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jorar las manufaduras de lana. Antes de efte permifo ha­
bían íido obligados á alojarfe en las cafas de los particu­
lares , que eran fus Corredores; pero el Gobierno cono­
ció toda la utilidad, que refu 1 taiia de fijarles en el R ey- 
n o , permitiéndoles negociar en fus proprios nombres: ya 
fe deja conocer quan favorable fue al comercio una con­
duda tan juiciofa , y  quanta eftenílon debió de darle.

En 1 2 9 1 .  por un A d o  del Parlamento decretado ba­
jo del Rey nado de Eduardo I. la Ciudad de Sandwick 
en el Condado de K e n t , fue fcñalada para lon ja, y  alma­
cén de todos los Comerciantes en lana: defde efte mo­
mento el com ercio, y  las manufaduras adelantaron tan­
t o ,  que cinco años defpues de efte A d o  364 . libras de 
lana pagaban doce pefos al R e y ,  íin que efte derecho tra- 
geffe algún perjuicio al comercio : efte derecho fue im- 
puefto por A d o  del Parlam ento, en 12 9 7 .  Para proveer 
á los gaftos de la guerra , que la Nación tenia contra 
la Francia.

En 1 3 1  y. un carnero fin vellón valia quarenta quar- 
t o s , y  con vellón cincuenta, y  feis cuartos. Se conocía 
de mas en mas las ventajas , que la lana producía : fe 
atrajo un gran numero de Fabricantes hábiles de los Paí- 
fes de Flandes , de Brabante , y  de Celanda; fe les ofre­
ció eficaces adelantamientos , y  fe les cumplieron de bue­
na fé todas las prom efas, que fe les había hecho.

Bajo del Reynado de Henrique IV . fe eftraian año 
común 473209 0 00 . libras de lan a , y  los derechos bajo 
del Reynado de Ricardo Ií. fubian á 8809000. pefos. Se 
continuó en pagar el mifmo derecho en el Reynado de 
Henrique V : difminuyó bajo de Henrique V I. aumento- 
fele coníiderablemente bajo de Eduardo IV . y  de Ricar­
do III. y  no obftante el comercio florecía de mas en mas. 
Bajo del Reynado de Henrique V II. fe limitó la eftrac- 
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d on  de las lanas crudas, y  por coníiguiente las manu­
facturas fe multiplicaron : lo que continuo en el Reyna- 
do de Henrique V III. y  que aumentó la riqueza del Efta- 
do con las ganancias de la maniobra.

§. IV .

Del Comercio de L a n a  en Inglaterra en los Reynados 
figuientes al de Henrique V IH .

B
Ajo de Eduardo , hijo de Henrique V III. los Agri­

cultores beneficiaron mucho fus paftos ; y  como fe 
reconoció la grande utilidad de las cerraduras , fe practi­
caron de mas en mas ; y  los carneros fe multiplicaron á 
propordon de la riqueza , y  de la cantidad de los p af 
tos : fe animaron las manufacturas , y  fübió el precio de 
la lana.

En los Reynados de Phelipe, y  de Maria fe hicieron 
muchas leyes á favor de las manufacturas, que fe eften- 
dieron de mas en mas á correfpondencia de las ventajas, 
que fe concedian á los Fabricantes: tuvieron todo el fu- 
cefo defeado por los prudentes reglamentos , que el G o ­
bierno hizo.

Reynando ya I ía b e l, muchos Flamencos , y  France- 
fes refugiados abandonaron fu patria , y  fueron á efta- 
blecerfeen Inglaterra. C om o llevaron configo, en gran de­
trimento de fu país , fu arte , fecreto , é induftria, la In­
glaterra con bailantes luces entonces para fus miras , é 
interefes, les recibió con los brazos abiertos; y en poco 
tiempo aumentaron coníiderablemente el crédito, y  repu­
tación de las lanas, y  de las manufacturas de efte Rey- 
no , con las mejorías que las hicieron : aíi el precio de 
la lana fe aumentó caíi la mitad.

La
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La E p o ca , en que fe puede decir que el comercio de 

lana floreció mas en Inglaterra puede fijarle á fines del 
Reynado de Eduardo V I. hafta fines del de la Reyna Ifa- 
bel. DcTde efte Reynado folo fe ha m antenido: también 
á veces fe le ha vifto difm inuir; pero entonces la Ingla­
terra eftaba mui diftante de querer hacer fola el comer­
cio ; otros muchos paifes fe diftinguian por fus manu­
facturas , y  es una ridiculez para la Nación pretender lle­
var efte ramo del comercio al punto de furtir á toda la 
Europa. Todas las Naciones fon tan perfpicaces como lz 
Inglefa en fus intereíes : acafo no eftará mui lejos el tiem­
po , en que las Manufacturas Inglefas pierdan la fupe- 
rioridad ? que han confervado de tres figlos á efta parte 
en efte ramo interefante de la Agricultura , y del Comercio.

Bajo de los Reynados de Jacobo I. Carlos I. Carlos 
II. y  Jacobo II. que dio la Caía Eftuard , el comercio de 
la lana floreció m ucho, no obftante las guerras civiles.» 
y  las difcordias inteftinas 3 que agitaron eftos quatro 
Reynados.

En i 5 8 y. los Francefes empezaron á dar á los Ef- 
trangeros los paños, que llamaban paños Inglefes, y  que 
fe fabricaban de las lanas, que fe facaban de Inglaterra: 
lo que hizo abrir los ojos al Minifterio Inglés, que pro­
mulgó un A óto , por el que fe prohibía la eftraccion de 
las lanas crudas, y  fe animaba á las manufacturas del país. 
Los Francefes, y  las Naciones vecinas , viendo efta pro­
hibición , fe dirigieron á la Irlanda ; de efte Reyno pues 
Tacaron fus l a n a s , pero la prohibición hecha en Inglater­
ra fe eftendió h a f t a  efte país ; circunftancia , que dio vio­
lento golpe á las fabricas de Francia , que cayeron.

En 17 0 3 .  lo s  I n g le f e s  hicieron con Portugal un T ra­
tado , que vino á fe r  mui favorable á fus manufacturas. 
Mas los Francefes no fe turbaron 3 volvieron fus pafos
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acia Efpaña 3 de donde facaron algunas lanas, que mez­
claron con las de Francia : de efta mezcla refultó un pa­
ño , que cafi no cedía al de Inglaterra. Hallandofe enton­
ces las manufacturas en un pie cafi igual refpeóio á la her­
m ofura, y  á la bondad de los paños , y  telas, que po­
dían d a r , folo la habilidad de los Fabricantes, y  la in­
tegridad , que pide qualquier genero de com ercio, eran 
quien podían lograr la fuperioridad en la concurrencia; y  
aíi fobre efte mifmo pie fe puede decir que fe encuen­
tran hoidia las cofas de eftas dos Naciones , no las nuef- 
tras , quanto al comercio de la lana , y  á las manufac­
turas. Los Francefes deben efta felicidad á la vigilancia, 
y  habilidad del gran Colbert : efte Miniftro a& iv o , y  
profundo vio defde el primer pafo en fu Minifterio que 
no había otro medio de fuperar el gran comercio , que 
los Ingle-fes hacían de fus lanas , como oponiéndoles la mif­
ma induftria: mas es fijo que no coníiguió perfeccionar 
fus lanas, ignorando acafo que fe podía con un poco de 
cuidado darlas la mifma calidad, que fe halla en las de 
Inglaterra. Se puede decir que efte Miniftro no llevó fus 
miras acia la Agricultura ; fin embargo de tener á la vifta 
un gran modelo , S u lly , aquel hombre tan inmortal co­
mo fu m aeftro: no obftante bajo del Minifterio de C o l­
bert falieron algunas Ordenanzas á favor de la primera de 
las artes; pero fe procuró tan poco fu egecucion , que 
las ignoró grandifima parte de aquel Reyno de Francia, y  
fe puede decir que fueron cafi tan prefto olvidadas como 
leídas de parte de las perfonas, á quien habían llegado.

Si fe ha puefto á la vifta del Le&or efta fucinta Hifto- 
ria del eftablecimiento , y de los progrefos , que el co­
mercio de la lana ha hecho en Inglaterra , y  de los pa- 
fos , que al mifmo fin ha dado la Francia fu rival, fo­
lo es para moftrar que los primeros en fayos, cuyas re-

ful-
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fultas al principio producen poca cofa , vienen á fer in- 
fenfiblemente confiderables, quando fe figuen con algu­
na conftancia ; afi correfponde á los Agricultores , que 
ven las grandes ventajas, que los Inglefes han fabido lo­
grar de fus paftos, y  diligencias de los demas Eftrange- 
ros en mirar por fus adelantamientos , el dedicarfe á imitar­
le s , y  aun á efcederles en efte ramo efencial del comer­
cio , para recobrar la antigua Superioridad en efte mifmo 
punto : quando en otros tiempos Efpaña proveía de pa­
ñ o s, y  otros generos á muchas Regiones, que íiempre fe- 
rán preferibles como los Efpañoles fe apliquen á reftable- 
cer fabricas, y  á no complacer al Eftrangero, dejandofe lle­
var de fus fophifticas efageraciones para el defpacho de fus 
generos, y  frailerías. Sigan el egemplar de los Suecos, de 
cuyo País traerán acafo fu defcendencia la mayor parte 
de los Efpañoles prefentes, contentandofe con lo que les 
dá fu mifmo patrio fu elo , en que faldrán mejor librados 
que aquellos, como la diferencia que hai de lo bafto á 
lo fino; y  de efa fuerte verán como lucen nueftras fabri­
cas , fe deftierra tanta m iferia, fe aumenta la población, 
crecen las fuerzas , y por coníiguiente fe defminuirán las 
de los contrarios de efta Monarquía. Por poco cuidado 
pues que fe tome en pra&icar las inftrucciones dadas fo­
bre los prados artificiales , y  fe dediquen á ufar para el 
invierno de buenas tenadas para abrigo del ganado lanar, 
en efpecial en los paifes frios, fe llegará en poco tiem­
po á una numerofiíima multiplicación , y  de aquí á una 
grande abundancia de lanas , y  buenas, con los benefi­
c io s, que fe dejan conocer. Se crerá que Inglaterra fa­
ca , año común , de ganancia veinte millones de pcfos 
por el comercio de las lanas fabricadas ? Pues porqué no 
hacemos no fo la mente otro tanto , fino mucho m as, ref- 
pe&o de fer cierto que tenemos mas terreno , los mif-

mos,
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m os, o mejores medios , y  aun los jornales parala ma­
niobra a buen precio, que no hai en Inglaterra?

C A P I T U L O  X X X .

P  R E P  A R a C I O  N E S  D E  L A S  L A N A S  
con el modo de prefer^ar de la polilla fu s  telas ,  y  ? 

conferíar las pieles.

SErviránnos de norma en eftos parrafos los Francefes, 
infatigables obfervadores de todas las N aciones, en 

quanto conduce al adelantamientojde fus A rtes, y  Comer­
cio : nada omiten de lo que puede contribuir á la abun­
dancia , y riqueza de fu pais; y racionales hormigas to­
do lo andan, todo lo penetran , todo lo efeudrinan , y  
de las colas mas menudas fe aprovechan, hallando en 
todo la verdadera piedra philofophal. Aunque mucho 
de lo que fe efponga, fe practicará en Efpaña , no obf­
tante no dejará de haber tal qual particularidad, quefe- 
ra mui útil al fin , que nos proponemos del adelantamien­
to , y mejoría de efte ram o , en que ninguna Nación fe 
encuentra mas interefada que la Efpañola; como fe re­
conoce por el conato , con que las demas folicitan fu amif- 
ta:t para disfrutar de fus preciofos m ateriales, confpi- 
rando íiempre á mantener á los Efpaáoles en la mifma de-
íidia , en que eftuvieron los Francefes hafta mediado el 
fíglo paíado.

. §. I.
1 anos métodos praElicados en diverjas partes de la E u ­

ropa para la p¡ eparación de las Lavas.

C E ha dlcho que Jos Francefes facan clandeftínamente 
v_ J quanta lana pueden de Efpaña , y  de Inglaterra , y de

qual-
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qualquiera R egión , donde la encuentren buena. Dividen 
la lana eftrangera , y  la de fu pais en tres partes fegun 
fus varios grados de bondad , antes de trabajarlas , ó" de 
venderlas: el mifmo método fe pra&ica en otros muchos 
paifes ; y  es lo que fe llama entrefaca , 6 efcogimiento 
de la lana. Eftas tres diviílones fe nombran primera, fe­
gun da , y  tercera fuerte, ó efpecie de lana : quando fe 
habló del ganado Merino fe efplicó algo de efto. Si fe 
vende el vellón entero , íiempre fe hace la diftincion de 
la primera, y  de la fegunda efpecie; y  por eftos nombres 
pues fe diftingue la lana fina de la lana bafta.

E l Agricultor puede vender el vellón en bruto inme­
diatamente al efquiléo, ó bien puede lavarlo , y  también 
feparar la lana fina de la bafta ; pero fe advierte que por 
lo general hallará mas provecho , íi él mifmo prepara fu 
lan a , con tal á lo menos que tenga comodidad para ello, 
antes de venderla; porque fin duda poco acoftumbrado 
á calcu lar, en que es precifo eftar impuefto , fe efpone 
á los errores ventajofos, que hace para si mifmo el Mer­
cader, que compra en gruefo , ó por mayor , y  íiempre 
fabe eftipular, y  abultar las- m erm as, que ha de tener 
en fu lim pia, y  los gaftos, que ha de hacer para efta ope­
ración.

La lana, que los Eftrangeros llaman lana de Efpaña, 
la íacan principalmente de las Provincias de Caftilla , de 
A ragón, y  de N avarra; pero la de Caftilla por lo gene­
ral es la mas fina , y  la que fe une m as, y  fe mezcla 
admirablemente bien con las lanas de Inglaterra. Las de 
Francia eftan reconocidas por inferiores á las de Inglater­
ra , fin embargo mezcladas con las lanas de Efpaña dan 
por la habilidad de los Fabricantes unos paños , que ca- 
íi no ceden á los de Inglaterra : la poca diferencia , que 
m edia, y  es en ventaja de los Inglefes, es que losFian-

ce-
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cefes no faben ufar tan utilmente de la tierra de batan, 
para quitar la fuarda de la lan a, y  fu aceite, en que 
íuelen pecar bailante, 6 por no fer tan fina efta tierra en 
Francia, como lo es en Inglaterra; lo que fi lograífenha­
llar en aquel Reyno , es mui fa l ib le , que fus manufac­
turas aventajafíen á las de los Inglefes , pues tienen co­
mo ellos el recurfo de la prenfa.

Los Efpañoles tienen cinco modos de vender la lana 
fina : unas veces la venden en la mifma res, otras aca­
bada de efquilar, otras defpues de lavad a, otras limpia, 
y  feparada , ó divida en tresclafes, es á faber fina , me­
nos fina , y  baila : y  finalmente á veces antes del efqui- 
léo , eílipulando que el comprador la pagará al precio 
corriente de la lana de la mifma calidad. E l quarto mo­
do fin contradicion es el mas ventajofo para el vendedor, 
y  el quinto para el comprador: afi feaconfeja á los Agri­
cultores pra&iquen el quarto, por quanto á lo menos fa­
ben lo que venden. Y a  fe ha dicho también que la prac­
tica común entre nueílros Ganaderos es venderla en vellón 
ó en fucio , ó lavado; y  algunos encuentran mas utilidad 
en defpachar el vellón en fucio : nueílros Agricultores fon 
bailante dieílros en hacer fus cuentas.

Si fe pefa la lana recien efquilada , y  fe pefa defpues 
de layada , y  limpia , fe halla en el pefo la mitad de mer­
m a; aunque efto varia , unas veces mas , y  otras algo me­
nos. La fegunda vez ( que es efearmenar) para ponerla en 
eftado de trabajarle, fu pefo difminuye una quinta par­
te: eílo es pues efa&amente toda la merma,que tiene la lana.

Dos circunílancias concurren á la finura, y  bondad 
de la lana ; el paílo , cuya hierba es du lce, y fabrofa , y  
el cuidado de tener limpios los carneros. En Efpaña , don­
de la lana es efeelente, los terrenos en un modo no fon 
tan abundantes en comparación de los de las Naciones

del
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del Norte , cuyos prados por lo general eftán cubiertos de 
una hierba abundante , y  rica, A l contrario en Efpaña es 
pequeña ,  menuda ,  d u lce , y  fabrofa, quando la de las 
Naciones Septentrionales ordinariamente es dura , agria, 
y  bafta: aíi efta hierba produce por lo común una lana 
reconcentrada de tal defeco ; y  de efto íe origina el mal 
fucefo de todas aquellas perfonas , que fin otro efamen 
trafportan carneros de algún pais celebrado por la bon­
dad de la lana , a otros que no lo ion. N o fe ha de aten­
der tanto a la efpecie, como al alimento : porque la ex­
periencia prueba que unos miímos carneros , que produ­
cen lana fina en un pafto íabroío , no la dan íino mui 
mediana en otro , cuya hierba es mas grofera : por efo 
fe dedicará primero á eftablecer buenos paftos, y  difpo- 
nei lo de fuerte que les íean caíi de la mifma naturaleza^ 
que aquellos, de donde fe faca la efpecie de los carne­
ros. Omitida efta precaución ,  folo ferá gaftar en vano; 
y  aun por efto fe ve todos los dias que algunos Agricul­
tores blasfeman de los Efcritores refpeóto al mal fucefo, 
que tienen en fus emprefas.

La regla, que ha de feguir un Agricultor, que defea 
poner en crédito fus lanas , coníifte en efcoger bien la c a f­
ta de los carneros , fegun los documentos ,  que fe le han 
dado , mantenerles en paftos altos, donde la hierba es 
fabrofa , y  darles mientras el invierno alimento el mas li- 
geio. Afimifmo fe ha dicho que la limpieza , y  curioít- 
dad eran unos artículos mui importantes; y  en efe&o nin­
guna cofa contribuye mas á la finura de la lana. Los car- 
n e io s, que fe envían á las alturas, fiempre eftán mas lim­
pios que los de los paftos bajos. En Francia fe eftá obli­
gado á encerrar los carneros en invierno á caufa de los 
lobo s; por io que no pueden eftar tan limpios como los 
carneros que fiempre viven en paftos abiertos, y  nun- 
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ca tocan fino hierba lavada de los rocíos.

La tenada, ó corral cubierto ya  efplicado ( Eflam pa  
V I. Fig. y.) es mui propria á bonificar la lana , íi fe cu­
bre fu fuelo con tierra arenofa, ó con tierra loamofa fe- 
c a : de efta obfervacion fe inferirá que lo dicho de la gle­
ba amarilla en el articulo de la majada de los carneros es 
mui cierto , y  fundado en razón ; en efe&o ninguna co­
fa enfucia mas la lana que la gleba am arilla, ó colora­
da. Afi , fe repite , y  fe aconfeja al Agricultor , que no 
permita arrilar fu ganado en femejante terreno , á me­
nos que la lana no fea para él la parte menos interefan- 
te ; lo que no es de juzgar, porque en qualquier país fiem- 
pre forma un ramo importante de renta , que los rebaños 
producen. Todas eftas reglas de Mr. H a ll , y  Dupuy fon 
mui efcelentes , y  íirven para la confervacion del gana­
do lanar: la gleba amarilla , ó colorada no me parece que 
puede perjudicar á la lan a , pues he vifto hatos de me­
rinas almagradas , y  fi la tragera algún daño el almagre, 
fus dueños no lo confentirian: refpe&o á otros puntos 
bailante fe ha dicho en fu Capitulo correfpondiente. Pa- 
femos ahora á las preparaciones proprias d é la  lana, que 
el Agricultor defea emplear mandando hacer paño para si, 
y  fu fam ilia , ó en otros ufos.

§.  ̂ II.
D el modo de efcarm enar, o limpiar 3 cardar , y aceitar 

la L a n a  , cardarla por la ultima é hilarla.

SE toma la lan a, fe abre 3 y  con unas tigeras fe cor­
tan los nudos 3 cadillos , y  otras fuciedades , que ten- 

g a : fe ponen aparte , y  el refto fe divide, y  efponja cui- 
dadofamente con Jas m anos, á fin de que nada quede 
pegado ; y  efto fe llama e/carmenar.
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Defpues de bien abierta la lana , fe la eftenderá en 

un zarzo femejante al que ufan los colchoneros , y  fe la 
vareará bien con unas varitas. La perfona encargada de 
efta operacion tiene una varita en cada mano i la de la 
mano derecha íirve para varear, y  entretanto la de la iz­
quierda revuelve la lana de todos lados. Dos grandiíimas 
ventajas refultan de efta operacion : la primera es dividir, 
y  efponjar bien la lana , y  con efto que adquiera un gra­
do de íleíibilídad, que la pone mas propria á embeber- 
fe del tinte ; y  la fegunda coníifte en que por efte medio 
fe la quita todo fu polvo , y  otras brocillas, que fe ha­
yan eícapado á las miras efcrupulofas de los que la ha­
yan efcarmenado. A íi prevenida eftá pronta á cardarfe; 
pero antes fe fepara la que fe quiere teñ ir,  y  fe divide 
en tantas porciones como fon los varios colores ,  que fe 
la hayan de mezclar , ó dar íimplemente á la lana. C a­
da parte aíi dividida fe pone en diverfos facos con la no­
ta del pefo , y  fe entregan al Tintorero.

Se trabajan de un mifmo modo la lana blanca, y  
la que fe ha de teñir. La primera operacion defpues de 
las dichas ,  es atravefarla para abrirla, y  dividirla perfec­
tamente , y  feparar los nudillos, o anillos, que fe hayan 
efcapado á la vifta al efcarmenarla, y  que no han caído 
al varearla. A  lo menos fe ha de cardar tres veces la lana, 
á íin de que quede bien fuelta, igu al, y  íin nudos, ni 
enfortijada. Egecutado efto , fe la eftiende en unas gran­
des m efas, ó tarimas para rociarla con aceite ( del que 
llaman colfate) hafta que toda efte hum edecida; lo que 
fe hace revolviéndola de todos lados con las m anos, de­
fuerte que cada hilo haya tomado fuficiente aceite: la 
buena calidad del paño, ó telilla depende de efta operacion: 
efto e s , que fe ha de difti ibuír tan bien el aceite, que 
toda la lana participe de é l : no obftante fe llevará la pre-
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caución de no cargarla demafiado , porque los hilos fe
romperían ? y  nunca fe podria confeguir el tegerla como
conviene.

Difpucfta aíi la lana eftá en eftado de hilarfe ; pero 
para ir con mas conocim iento, fe tendrá á la mano un 
ufo á fin de probar de quando en quando , fife  hila bien. 
Primero fe la rocía con un poco de aceite; y  defpues de 
haberla revuelto bien con las m anos, fe prueba en el ufo; 
íi eftá mui feca , y  fe rom pe, fe la echa otra vez un po­
co de aceite , para ponerla mas blanda , y  que fe una; 
de fuerte que quando la lana eftando en el ufo fe faca fá ­
cilm ente, y  fe mantiene bien unida, ó trabada, efto es 
r a f a ,  fe eftará afegurado, que ha recibido la cantidad 
de aceite , que neceíita. Por lo general diez libras de la­
na requieren feis cuartillos de aceite de colfate : luego que 
fe han echado quatro cuartillos, fe la puede probar 'en 
el ufo , porque á veces baftan , fegun el tiempo m as, ó 
menos caliente, en que fe hizo el efquiléo , y  por con­
íiguiente la res fudo m as, ó m enos; íi no fe la añade 
un poco mas con precaución. Todos eftos métodos fe prac­
tican entre los Eftrangeros : en Efpaña fe ufa que en ha­
biendo efcarmenado , y  vareado la lana , fe la aceita , an­
tes de cardarla , ó peinarla , fegun para lo que es ; y  con­
forme fe vá cardando, íino tiene Suficiente aceite, por­
que echan muchiíimo m enos, la echan, eftando en la 
carda, una plumada de aceite de aceitunas , que para éfo 
eftá en un plato al lado del C ardador; y  fin duda fe em­
pleará m enos, por fer mas proprio al fin. En Inglaterra, 
y  en todos los paifes , donde fe cultiva la planta del acei­
te de colfate, por lo común fe firven de él para efta ope­
racion : también fe puede valer de aceite ordinario grofe- 
ro , y  afi mifmo mezclado con manteca de puerco derre­
tida ; pero la efperiencia enfeña que el aceite fe mez­

cla
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cía con mas facilidad , y  perfección con la lana.

Aceitada ya la lana fegun las reglas efplicadas, fe la 
carda aun otra v e z , pero con cardas de púas largas fi­
n as, y  mui apretadas unas con o tras, á fin de quitar to­
dos los nudos , ó enfortijados , que hubieran podido efca- 
parfe en las operaciones antecedentes , y  para hacerla mas 
perfectamente fin a , fe pone á parte todo lo que fe fepa­
ra con las cardas , y  fe referva para otros u fo s; pero fe 
cuidará de no mezclar las ultimas eftopas , ó defechos 
con las antecedentes , con lo que eftá prevenida á hilar- 
fe. Para efto fe tiene unos tornos grandes , y  fe emplean 
perfonas cuidadofas, y  hábiles. Hai tanta diferencia en­
tre la lana de un vellón , y  la de otro , que la hilaza 
no es de una mifma finura : fi por fuerza fe quiíiera fu- 
car una hilaza fina de una lana bafta , los fabricantes no 
podrían trabajarla , porque no la acompaña coníiftencia, 
y  fu paño no feria de duración ; del mifmo modo fi fe 
quiíiera facar un hilo gruefo de lana fina , feria precifo qui­
tar gran parte del gruefo del hilo al fabricarla: fin efta 
precaución el paño feria bafto. A íi la lana fe ha de hi­
lar con regularidad , y  de un modo que correfponda á 
fu calidad natural.

Para proceder pues arreglado , conduce hilar dos ef­
pecies de h ilo ; el que fe llama la cadena , urdim bre, ó 
pie debe fer mas apretado , redondo , y  torcido, porque 
la fuerza del paño ó tela depende de efte h ilo ; pero el hilo 
de crucera ,  ó trama requiere hilarfe menos apretado, me­
nos torcido , y  mas abierto, ó flo jo , que algunos lla­
man lafo , porque no hace fino cruzar el otro hilo fin vio­
lencia , ni esfuerzo ; y  no fiendo tan duro como el otro, 
fe le encaja con mas facilidad , é igualdad. Los fabrican­
tes Francefes íiempre fe firven de eftas dos efpecies de hi­
lo , uno para la cadena, y  otro para la tram a, y  hacen

hi-
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hilar el ultimo tan ab ierto , ó flo jo , que Ies cu efta mu­
cho trabajarlo , lo que hace que el paño tome mucho cuer­
po , fin que fe neceíite golpearlo demafíado de caja. En 
eftando hecho, es fuave ,  flefible , y  fe lleva largo tiem­
po , fin que parezca , porque el hilo de la tram a, eftan­
do abierto, fe levanta infeníiblemente , y  íiempre cubre la 
cadena. A l contrario los Inglefes folo fe firven de una ef­
pecie de hilo redondo, y  mui torcido : el hilo de fu tra­
ma por coníiguiente es tan du ro , y  fuerte como el de la ca­
dena ,  y  para que fus paños tomen cuerpo, eftan obliga­
dos á golpearles mucho ; y  por efte motivo los paños In­
glefes fon tan duros , tan firm es, y  tan fujetos á raer fe ; y  
picarfe, defectos, de que finalmente los Fabricantes de 
Inglaterra empiezan á corregirfe. La mifma falta de pil­
car fe , y  cortarfe he notado en el carro de oro fin o , ó  e n ­
tero Ingles, que aun fin ufarlo , fe picó bailante , por 
fer fu cadena, y  trama un hilo mui retorcido ; y  la m if­
ma pariedad corre con todas las demas telillas de eftam- 
b re , ó hilo mui retorcido , y  que fuenan como tafetan. 
A l ta¿lo el paño Inglés parece tener mas coníiftencia, y  
mejor u fo , que el de Francia; pero la efperiencia prue­
ba lo contrario , de fuerte que la diferencia depende del 
hilo de la trama. Los fabricantes Efpañoles hacen tan fi­
nos , y  tan efquiíitos paños como los mas aventajados 
de los Eftrangeros; pero como es cofa del pais no fe a- 
precia, íiempre parece in ferior, y  mui caro, aunque fea 
de menos cofte que el de fuera : fe luce mucho con pa­
ño de colorines.

Hiladas las dos efpecies de hilos , íe devanan , íi 
ovillan feparadamente para comodidad de los fabrican­
tes , que concluyen el refto de la obra , cuya defcrip- 
cion es efcufada, y  fe limita á lo que correfponde al 
Agricultor ; fin embargo fe le dará alguna idea , que

le
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le dirija en fu conduda con los Tegedores.

Antes de entregar el material al T egedor, h ade faber 
quanto paño faldrá, lo que fe puede determinar por el pe­
fo ; fe han de pefar pues los ovillos de hilo fino , del 
qual una libra ha de dar dos p ies, y  ocho pulgadas de 
paño ; pero íi el hilo es gordo , no dá tanto : defpues efa- 
minará quanta lana fe neceíita para la cadena, ó p ie , y  
fe reíerva otro tanto para trama , íi á lomenos defea fa- 
car un buen paño ; y de quando en quando viíitará al T e ­
gedor ,  para ver íi lo tege bien apretado ,  é igual. Del 
telar fe lleva el paño al batan, 6 p ifon, y  ÍÍ fe ha fabri­
cado de dos efpecies de h ilos, fe abatanará con mucha 
precaución : en efta operacion fe limpia el paño con la 
tierra de batan ; y  en efpecial fe cuidará de que efta tier­
ra fea mui fina porque quando eftá grofera, hace muchos 
agujeros en el paño. A  efto fe íígue tundir , ó abajar 
el paño , lo que fe practicará con mucho cuidado; pues 
íí fe le deja demaíiado de pelo , no tiene luftre, ni vif- 
ta ,  y  íi fe le tunde mui cerca 3 ó bajo 5 fe rae ? y  el 
cordon 5 6  hilaza aparece.

§. III.

M odo de teñir las L a n a s , y  hacer fu s mezclas ,  p ara  
fabricarlas.

A  Cinco colores principales fe pueden reducir los que 
el Agricultor puede dar á fu lana ; es á faber el 

negro, el encarnado , el azul 5 el verde , y  el amarillo. 
Con las diferentes combinaciones de eftos cinco fe facan 
todos los varios colores, que fe defea.

Para teñir de azu l, fe reduce á polvo en un mor­
tero una libra de añ il, y  con efte polvo fe mezclan cua­

tro
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tro azumbres de orines añejos. Se pone todo al fuego , y  
fe menea bien ; en citando medianamente caliente, íe me­
te la lan a , que fe deja por un corto efpacio de tiempo, 
y  toma un color azul obfcuro. Se proporciona la canti­
dad de los ingredientes á la porción de lana , que fe quie­
re teñir: y  fe advierte que fe ha de teñir antes de acei­
tarla.

Para teñir de negro, fe reducen á polvo grofero dos 
libras de agallas, y  fe ponen en una o lla , ó vafíja cor­
refpondiente con cuatro azumbres de agua de r io , y  fe 
añade una libra de caparroía verde : fe cuece to d o , y  el 
licor fe vuelve como tinta. Quando ha llegado á efte gra­
do 3 fe echa la lana , que cuece con la mezcla : en apar- 
tandofe del fuego , fe deja enfriar todo , fe faca la la­
n a , y  fe tiende á fecar.

Se tiñe de encarnado poniendo al fuego en una gran 
vafíja de tierra una cantidad de agua de rio : en eftan- 
do bien caliente fe echan tres celemines de falvado de tri­
go , que fe cocerán por unos m inutos; defpues fe vier­
te todo en un cubeto , añadiendo doble cantidad de agua 
fria. Se pone aparte efte licor por una femana : al o&a- 
vo dia fe pefa la lan a , que fe ha de teñir de encarnado, 
y  fe mete^ en el agua con el falvado i para diez libras de 
lana fe añade una libra de alum bre, y  fe cuece todo por 
una hora : pafado efte tiempo fe faca la la n a ; fe reduce 
á polvo una libra de raíz de rubia , que fe pone en agua 
con falvado, y  quando efta agua eftá bien caliente, y  
la rubia bien mezclada con el fa lvado , fe pone la lana, 
defpues de haberla abierto bien con las manos : fi el li­
cor eftá mui caliente para las m anos, fe menea la lana 
con un palo. Quando fe ve que eftá bien colorida , fe 
quita para fecarla.

Para teñir de am arillo , fe cocerá la lana en agua de
alum-



¿alumbre tan fuerte como la antecedente, de la que fe /a~ 
c a , y  fe tiende á fecar : fe pone al fuego agua de rio con 
una buena cantidad de hierba de tintoreros ; y  fe mete 
£n ella la lana , habiéndola antes abierto bien , para que 
toda reciba el c o lo r , y  fale de efta preparación colorida 
de un amarillo obfcuro.

Para teñir de verd e, vale mas principiar dando á la 
lana el pie de color a z u l, y  defpues de haberla fecado, 
fe pone agua al fuego con hierba de tintoreros, y  en to­
mando color , fe echa la lana, que recibe el tinte del mif- 
m o modo ya dicho, y  por confecuencia mui natural vie­
ne á fer verd e, porque la mezcla de azu l, y  de amari­
llo produce el verde.

Para teñir de purpura defvahido, fe reducen á polvo 
grofero agallas , que fe ponen en una vafija al fuego con 
agua de rio : en habiendo el agua adquirido un cierto gra­
do de calor fin herbor, fe echa la lan a , y  fe cocerá to­
do por media hora , y  pafado efte tiempo fe quita la la­
na y  tiende á fecar: fu color apenas fe habrá mudado. 
Defpues inclinando la va fija , fe aparta el licor claro , en 
el que fe pone caparrofa , pero en menor cantidad, que 
quando fe ha de teñir de negro : de golpe fe vuelve ne­
gro el licor ; y  en efte fe mete , y  fe faca ligeramente 
la lan a , y  tiene el verdadero color de purpura defvahido. 
Si el color no eftá baftante obfcuro, por fegunda vez fe 
mete la lana , y  fe faca como la primera con tiento por 
medio del lico r, cuidando de no revolverlo.

Para teñir de color ceniciento , ó aplomado , fe ti­
ñe primero la lana de encarnado , defpues fe reducen á 
polvo grofero algunas agallas , que fe ponen al fuego con 
agua de rio ; luego que el agua eftá caliente, fe mete 
la lana , para que cueza por media hora , y al cabo de 
efte tiempo fe faca , para fecarla ; con efta trampa ad- 

Tom. J7 ". Bbb quie-
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quiere un color ceniciento con un ligero vifo 3 6 íbmbra
de encarnado.

Los Tintoreros tienen métodos mas refinados: fe fir- 
ven de ingredientes mas caros ; pero los efplicados fon 
mui fuficientes para los Labradores, y  fus familias. Se ha 
dicho que valia mas que el tinte precedieífe á la hilaza: 
mas íi fe q u iere , fe la puede teñir defpues de hilada, é 
igualmente los paños , quando falen del telar, firviendo- 
fe de los mifmos colores 5 cuya compoíicion fe ha efpuefto; 
pero es mas útil teñir las lanas antes de hilarlas, y  aun 
antes de aceitarlas ; cuya razón eftá fundada. Quando la 
lana pafa la tintura defpues de aceitada , es fijo que , co­
m o fe ha de cocer, para que tome las partes coloridas, 
no las recibe entonces fino con daño de las telas : el acei­
te fe defprende, y  las partes lanofas fe dividen por fal­
ta de la fuftancia, que las une.

Si la lana afi teñida fe ha de fabricar fin mezcla de 
otra lana de diftinto co lo r, fe la tratará del mifmo mo­
do que la blanca : efto e s , que fe la ha de aceitar, car­
dar , h ilar, & c. pero fi fe la ha de mezclar con lana de 
otro color 5 fe egecutará antes de darla otra preparación. 
Hai unas telas de dos colores 5 y  otras de vario s: quan­
do fe hacen de dos colores, es mejor mezclar un color 
obfcuro con un color brillante , porque íe realzan recipro­
camente i en lugar que dos colores brillantes, ó dos obf- 
curos no componen aquella variedad tan agradable á la 
vifta.

En las telas de diverfos colores fe pueden variar á lo 
infinito las proporciones de las m ezclas: no obftante hai 
una proporcion por lo general m ejor, que fe puede to­
mar por regla fija ; y  es que quando fe efcoge por egem- 
plo un color obfcuro con otro fobrefaliente , fe pefarán 
dos libras de lana obfcura, y  una libra de la otra ; efta

mif-
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mifma proporcion íe guardará en mayor cantidad , obfer- 
vando que la lana brillante componga el tercio de la 
mezcla. Supongafe que fe quiere hacer una tela de mez­
cla-de azu l, y  de encarnado, y á efte efe&o fe tiene intento 
de emplear quince libras de lana ,  entonces le pondrán 
para la tela diez libras de la teñida de encarnado. Aíi- 
m ifm o fe fupone que fe defea hacer una tela de tres co­
lores , de los que dos fean colores brillantes ; en tal cafo 
fe toma igual cantidad de cada color brillante, y el do­
ble del pefo de eftos dos colores de lana obfeura : íi fe quie­
re mezclar dos colores obfeuros con uno brillante , fe to­
ma igual cantidad de lana de cada c o lo r , y  fe mezclan 
perfedamente bien.

Quando fe han pefado eftas diverfas lanas, fe eftien- 
de en el fuelo un gran paño , y  fobre efte fe tiende un 
lecho delgado de lana obfeura ; fobre efte lecho otro de 
lana brillante, y  fe continua aíi en poner alternativamen­
te eftas diferentes lanas lecho por lecho , hafta que to­
da la lana pefada fe haya tendido. Defpues de toda e £  
ta lana fe forma un rollo á modo de copo de eftopa, grue­
fo , apretado , y  fírm e, y  una perfona fe pone de ro­
dillas en uno de los cabos del rollo , para tenerlo fírme, 
mientras otra perfona faca la lana á girones , como fe prac­
tica con la eftopa, empezando por el otro cabo. Y a  íe 
reconoce q u e , aunque las lanas eftuvieífen mui mezcla­
d a s , con mucha mas perfección lo eftarán por efta ul­
tima operacion ; entonces no forman fino una mafa bien 
uniform e, que fe dirá fer toda de tres diftintos colores.

Egecutadas todas eftas preparaciones, fe carda la la­
na , lo que también no fírve poco á perfeccionar la mez­
cla , y  á feparar todas fus partes enfortijadas, defpues de 
lo qual fe aceita : fe carda fegunda vez , fe hila , fe ovi­
lla ,  y  fe forma la cadena, ó pie. De efta fuerte pues el

Bbb 2 L a-
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Labrad or, y  fu M uger, pueden teñir fu la n a , compo­
nerla ellos mifmos , fin efponeríe á otros gaftos , que á 
la maniobra del T eg ed or, y  pueden veftirfe bien ,  y  te­
ner en buen eftado toda fu familia,

§. IV.

M odo de preparar las L a n a s ,  para que fu s telas no f e  
apolillen , y  el de conferíar las pieles y  cueros al pelo,

L A  Academia de Burdeos propufo premio para aquel 
A u to r, que con mas íatisfaccion efcribieííe fobre 

el modo de preparar las lanas, defuerte que fus telas no 
eften ya efpueftas á apolillarfe. M. Dupuy por entonces 
no efcribió , y fe dedicó á hacer fus efpenencias , que pa­
rece le falieron bien , y  fe efplica aíi.

Tom é una libra de lana recien efquilada, á la que fe 
la dieron todas las preparaciones, que fe dijo en otra par­
te. Defpues de haberla vareado bien , para quitarla el pol­
vo  , y  los huevecillos de las polillas, que por lo común 
depofiran eftos infe&os en lo cerrado del vellón fu cio , re­
petidas veces fe la efcaldó en agua hirbiendo, para aca­
bar la deftruccíon de los hueveeüjos: antes de darla ef­
te remojo , tomé la precaución de echar en diez quarti- 
llos de efta agua habiendo medio vafo de eftra&o de aeen-

o  o
jos , quatro dientes de ajo mondados , íiete á ocho hojas 
de ruda , y  diez tomas , ó polvos regulares de tabaco. Ege- 
cutadas todas las preparaciones íiguientes , aceité la lana 
con aceite mezclado con un vafo de agua de rio , en que 
habia puefto en infuíion unas nueve, ó diez tomas de ta­
baco , y  coladolo deípues por un lienzo fino.

De eftas pruebas refultó que las polillas no fe acer­
caron en el efpacio de catorce mefes á efta lana , aunque

ef-
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efíaba metida entre dos pedazos de paño todo cubierto 
de polilla. De lo que fe puede inferir que , echando en 
todos los tintes algunos dientes de ajo , unas hojas de ru­
da , y  cantidad de ciliado de agenjos correfpondiente á 
la porcion de la faifa , que íirve á teñ ir, cuidando íiem- 
pre de no omitir el primer remojo de agua hirbiendo ar­
riba d icho, fe coníiguiría perfeda mente la deftruccion de 
todo gufanillo, y  la coníervacion de las telas de lana.

Se concluirá efte parrafo con un punto, que los Efcri- 
tores Agricultores han omitido , porque fe han conforma­
do con el ufo eftablecido entre los Labradores de vender 
las pieles , y  cueros del todo en bruto. En las Hacien­
das grandes no fe contentan con vender ,  como fuelen ege- 
cutar en las pequeñas , los bueyes , y las bacas en el mer­
cado ; fe matan también en la Cafa para cecina, y  con­
fumo de la gente empleada, y  entonces fe venden las pie­
le s , y  cueros al pelo. Pero como efte ufo íiempre es en 
perjuicio del Agricultor , porque el comprador fabe que 
el vendedor eftá obligado á tomar , por decirlo a í i , lo que 
buenamente le quiere dar, antes que dejarlos perder, guar­
dándolos > conduce facilitarle algunas inftrucciones , pa­
ra ponerle en eftado de prefervar del gufano fus pieles, 
y  cueros, y  por efte medio evitar una ventaja forzada.

La piel de qualquier animal fe conferva mucho mas 
tiempo en invierno, que en verano. Los que hacen efte 
comercio confervan largo tiempo las pieles con el focor- 
ro de la f a l : pues porqué el Agricultor no fe había de fer- 
vir de efte recu rfo , para disfrutar de la ventaja de ven­
der con libertad ? Se mezcla cantidad de fal con ia de­
cima parte de fu pefo de alumbre reducido á polvo. Se tien­
de la piel en el fu e lo , y  un hombre robufto la reftrega 
bien con efta m ezcla, particularmente en aquellas partes 

gruefas, y  en las cortaduras, y  aberturas ; defpues fe do­
bla
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bla la p ie l, y  fe pone en la cueva fobre una tabla. De 
cita fuerte pues fe la puede prefervar por algunos dias; 
pero íi fe la quiere guardar aun mas largo tiempo 5 fe la 
ha de eftender otra vez , dos dias defpues de la prime­
ra faladura , y  fe la reftrega bien con fa l , y  falitre : por 
efte medio fe pueden confervar las pieles por razonable 
tiempo. Para introducir bien la fal en los poros, ó inters­
ticios , fe fervirá de un cilindro caíi femejante al fruílero 
de los pafteleros , pero ha de fer mas pefado. Algunos 
acoftumbran tender la piel, que cubren de cen iza , ref- 
tregandola antes con f a l ; y  de efta fuerte la dejan fecar 
bien eftirada, y  aun clavada en el fuelo por las puntas.

En America fe cuelgan los cueros de los bueyess íil- 
veftres, apartados unos de otros en irnos airofos ( aíi fe 
praótica en M adrid) donde fe fecan con fu p e lo , cuidan­
do de enjugarlos, y  volverlos á m enudo, hafta que fe en­
durecen ; y  aíi con nombre de cueros al pelo fe envian 
á Europa , donde defpues fe Ies prepara.

Se hace pergamino de la piel del carnero, vitela de 
la piel de ternera de lech e, efcelente cordobán de la piel 
de macho de cabrio > y  fi fe la quita á zurrón, fe apre­
cia mucho para coram bre, y  las pieles de los demas ani­
males firven para otros ufos. Afi el Agricultor puede eftar 
fiempre feguro de hallar compradores para las p ieles, y  
cueros de toda efpecie.

LI-
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L I B R O  X.
V E  L A S  E N F E R M E D A D E S

E  va á tratar de un afun to , qué aun­
que mui im portante, no fe ha lle­
vado la atención correfpondiente, 
y  como que fe ha abandonado. Mui 
difícilmente pues los Agricultores or­
dinarios, que por lo general tienen 
limitadifímas facultades, pueden rem­
plazar las beftias, que les faltan. N o

obftante hai gentes, que fin principios, ni inteligencia fe 
determinan á emprender la cura de eftos animales , que 
los Agricultores aun mas ignorantes que ellos les confian: 
eftos charlatanes, ó curanderos de aldea , ó errantes les 
engañan con algún nombre de enfermedad, que faben, 
y  con defcoco foftienen, en la perfuafíon de que los que 
les confuirán , no pueden contradecirles. Poco verfados 
en el conocimiento de la economía animal prefcriben á 
dieftro, y  á finieftro rem edios, cuya naturaleza , y  pro­
piedades ignoran ; ecos de los impoftores, ó farandule­
ro s , que les han precedido, é inftruído, abufan como 
fus Maeftros con gran ventaja fuya de la confianza cie­
ga del A gricu ltor, le facan bien el dinero, y  le matan

de los Animales quadrupedos de la

fus



fus animales. N o  fe habla aqui de los verdaderos Veteri­
narios , ó A lbeitares, que los hai efcelentes en los Pue­
blos de alguna confidéracion j y  entre los que ha habi­
do célebres Efcritores refpeóto á las enfermedades de los 
caballos.

E l fin es remediar efte grande inconveniente con es­
pecialidad en aquellas cortas Poblaciones , y  Cafas de 
Campo , donde a toda hora no puede hallarle el Albei- 
taL , por medio de las inftrucciones, que íe darán: iní- 
tiucciones fundadas en efperiencia , y por coníiguiente 
fe deben recibir con fatisfacion. Se advierte que los La- 
bradores, y  Paftores de acá, fegun tengo entendido, dán 
a muchas enfermedades de las que aqui fe tratan d if­
untos nombres de aquellos, con que fe feñalan, é ’ indi- 
can J y  en particular fe notará efta diferencia con las per­
tenecientes al ganado bacuno , y  lan ar; pero por fu des­
cripción fe vendrá en conocimiento de las correfpondien- 
tes , ó en las que eftán comprendidas, y  alli fe hallan 
fus remedios conducentes: acafo éftos mui diverfos de la 
practica común , que con la miera , el vedegambre , y  
otios ingiedientes quieren curarlo todo : por ultimo ca­
da uno fe acomode con lo que mas le plazca , y  tenga 
mas á m ano, como fe logre el beneficio, que fe defea.

38 4  # A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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S E C C I O N  I.
D E  L A S  E K P E T ^ K ÍE 'D A 'D E S  <D EL G A N A D O

de hafta y  de cerda y y  f u  cura.

C A P I T U L O  I. 

E N F E R M E D A D E S  D E  L O S  B V E T E S .

QUando fe da la preferencia á los bueyes fobre los 
caballos, fe tienen razones, para eftablecerlo : no 

^ fe  efpondrán, porque feria efceíiva digrefíon del 
objeto proj?uefto en efte Libro : bafta decir que 

ni con mucho los bueyes, y  bacas eftán efpueftosá tan­
tas enfeimedades como los caballos; ya íe reconoce quan­
to efta razón iola debe determinar á favor de los bue­
yes. En eftremo es importante al Agricultor conocer bien 
las enfermedades , que ordinariamente moleftan á eftos ani­
m ales, y  el método de curarlas. Com o fus enfermeda­
des no fon tan complicadas como las de los caballos, por 
efo fu cura es mucho mas fic il : es fijo que algunas re- 
íiften á todos los recurfos del arte , conforme lo ha ef- 
perimentado de algún tiempo á efta parte toda la Euro- 
ropa ; la viruela , que domina , y  deftruye tanto en la 
N oruega, es fu prueba convincente.

D e la Calentura.

L A s indigeftiones por lo común fon la caufa de las 
calenturas , que padecen las b acas, y  bueyes. Sus 

íimptomas fon eftos: el animal echa efpum a, y  baja la 
*otn. V . Q qq ca-
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cabeza , fus ojos eftán pelados , y es fatigado de un tem­
blor en todos fus m iem bros, y  fe queja : eftá ardiente, 
é inquieto , y no come , fi no íiempre quiíiera beber. E f­
tas fon todas las feñales caraóterifticas de las calenturas, 
que moleftan á eftos anim ales: fe llevará el cuidado de 
no confundirlas con los íimptomas de otras algunas en­
fermedades.

Lo mifmo es de las beftias que de los hom bres: hai 
mui pocas enferm edades, que no eftén acompañadas de 
calentura , aíi los íimptomas de la calentura fe manifieftan 
con los de las enfermedades , que la caufan ; y  es lo que 
efpone á todos los faramalleros, de que fe ha hablado, 
á confundir los efedos con la cauía , efto e s , los íimp­
tomas de una enfermedad con la mifma enfermedad. Aíi 
quando el Agricultor aperciba las feñales dichas , efa- 
minará bien fi eftán ó no complicadas con las de las enfer­
medades , que fe pondrán á la vifta : íi lo eftán , fe ha 
de recurrir á los remedios , que fe prefcribirán contra la 
enferm edad, que indican ; y  como efta es la caufa de la 
calentura, fe verá que defaparece, conforme fe deftruya 
la verdadera enfermedad. Mas quando no fe aperciben 
otros íimptomas , que los efpecificados para la calentura, 
el método figuiente los defvanecerá infenfiblemente.

Lo  primero es fangrar al anim al: quanto á la canti­
dad de fangre, que fe íe ha de facar, no fe puede fijar 
fino fobre la m ayor, ó menor violencia de la calentu­
ra , fin embargo fe advierte que fe hará la fangria mucho 
mas abundante á un buey , que á una baca de leche: con 
toda feguridad fe puede facar á un buey una azumbre; 
quando al contrario á lo mas fe facarán dos cuartillos á 
una baca de leche. Si no obftante la fangria, fe aumen­
tan los íimptomas ,  fe la puede repetir á las veinte y  qua­
tro horas ; pero en efpecial fe encarga que fe tenga def­

pues
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pues de la fangria al animal en fítio caliente, y  fe le qui­
te toda comida. Defpues fe cocerá una gran porcion de 
hojas de llantén , y  cerca de feis puñados de agrimonia 
en diez , y  feis azum bres, ó dos cantaros de agu a: fe 
cuela efte licor , y  fe dá á beber al animal quanto quie­
ra ; y  fe advierte que cada vez que fe le dé efta bebi­
da , ha de eftar mas de tibia. A l dia íiguiénte de ocho 
á  ocho horas fe le adminiftrará media onza de buena tria­
ca en una azumbre de cerveza. Defpues de haber obfer- 
vado efte regimen , fe le prefenta buen heno rociado con 
agua frefca, y  el animal fe reftablecerá poco á poco.

Se previene por cuidado principal el frotar , y  lim­
piar mui a menudo los labios del animal en todo el cur- 
fo de la enferm edad, de otro modo ni c o m e , ni bebe. 
Se le mantiene en el eftablo hafta fu perfecta curación ; y  
fe le dedican algunos particulares cuidados por unos dias, 
defpues de haber curado. Lo  mifmo es de los animales, 
que de nofotros mifmos : es arriefgarfe á la recaída el 
abandonarnos al principio de nueftra convalecencia.

Dureza de Vientre.

C
Omo los bueyes ,  y  bacas por fu naturaleza eftan 

mui poco fu jetos á efta enfermedad , por lo mif- 
mo el Agricultor ha de confíderarla por mui peligro fa, 

quando les entra, y  la remediará con mucha precaución; 
porque íi a eftos animales fe dan las purgas , que fe acof- 
tumbran ufar para Jos caballos , fe les caufaria un flujo 
de vientre aun mas peligrofo que la mifma dureza. Se 
afegura por efperiencia que fe les puede adminiftrar con 
toda confianza el remedio íiguiente.

Se toman quatro onzas de manná común deshecho 
en tres quartillos de cerveza, fe añade un quartillo , o

C cc 2 li-
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libra de aceite común , y  feis onzas de eleduario leni­
tivo , y  fe mezcla bien todo : Se da cofa de medio quar- 
tillo de efta bebida todas las mañanas , y  tardes , hafta 
que haya tomado la mitad ; y  fe continua aíi todas las 
mañanas  ̂ hafta que el animal lo haya bebido todo. Se 
previene que fe ha de adminiftrar caliente , porque , íi 
fe le diera fría 5 tendría fuertes retortijones de tripas. De 
efte modo pues fe le verá reftablecer poco á poco , y  
recobrar fu primera falud.

Flujo de Vientre en general.

LOs bueyes eftan mas efpueftos á efta incomodidad 
que á la antecedente : efta enfermedad es mui di­

fícil 3 íi no fe la coge á tiempo : eftos animales en el prin­
cipio de efta enfermedad echan una materia algo clara, 
aunque teñida del color natural de los efcrementos; ader 
lante fe hace mas palida , y  ardiente, íino fe remedia, 
y  caufa al animal dolores mui agu dos; y  defpues efta 
materia viene á fer fanguinolema. Principalmente fe ha 
de aplicar á diftinguir bien eftos diferentes grados de la 
enfermedad ; porque en eftos varios cafos conviene diver- 
fos remedios. Se la coníiderará en eftos tres eftados, y  
fe indicarán los rem edios, que han parecido mas proprios, 
y  eficaces fegun efperiencia.

Para el flujo de vientre ordinario fe cocerán raíces de 
biftorta frefcas en dos azumbres de a g u a , fe colará el li­
co r , y  fe le añadirán quatro onzas de albayalde 5 y  una 
onza de diafcordium hecho íin miel. Se dará al animal 
un quartilio.de efta compoftcion bien caliente tres veces 
en las veinte, y  quatro horas hafta fu perfeda curación. 
Algunas veces fe ha notado que una fola dofis , ó to­
ma producía tan buenos, y  prontos e fe d o s , que el ani­

mal
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mal quedaba curado: pero aun quando efto fucedia, íe 
tenia la precaución de darle una toma por la tarde, y 
otra por la mañana en dos dias confecutivos, para liber­
tarle de la recaída.

Quanto al flujo de vientre , por el que el animal echa 
materias acres, íi el remedio dicho arriba no ha deteni­
do el mal , ó íi el Agricultor no ha obfervado la enfer­
medad en fu principio , fe ufará de la receta ííguiente. 
Reduzcafe á polvo grofero media libra de raíz de tormén- 
tilia , que fe cocerá en dos azumbres de agua , hafta que 
quede en la mitad : fe colará por un lienzo el licor, y  
fe le añadirá una azumbre de buen vino tinto , quatro on­
zas de albayalde, dos onzas de diafcordium íin m ie l, y 
una onza de tierra del Japón. Se mezcla to d o , y  de efta 
bebida fe dá caliente al animal un quartillo por doíis 
tres veces en las veinte y  quatro horas hafta fu perfec­
ta curación.

Otra Receta. Se toma una onza de aceite de almen­
dras dulces, que fe mezcla con medio quartillo de vi­
no cocido, en que fe ha tenido en infuíion por feis ho­
ras dos onzas de raiduras de hafta de ciervo en una va­
íija bien tapada: fe bate bien efta mezcla con una efpe­
cie de hifopillo, y  fe le dá al animal por mañana , y  tar­
de de efta bebida , caliente la doíis , hafta fu perfe&a cu­
ración. Se advierte que el vino cocido fe hace mientras 
las vendim ias: fe toma aquella primera gota , 6 lagrima, 
que efcurre la u v a , íin pifar ( de que fe faca en Malaga 
el efquiíito, y  regalado vino nombrado de lagrima , men­
cionado en el Tom o antecedente ) que fe llama moflo , en 
latin m ufium ,  y  fe cuece una porcion de él , cuidando 
de efpumarle continuamente , entretanto que cuece el mof- 
to. Quando ya no parece efpuma , fe deja enfriar, y fe 
echa en botellas , ó redom as, que fe tapan bien efac-

ta-
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tamente , para fervirfe de él en la necefidad : queda con mu­
cho menos punto que el arrope. Ningún Agricultor po- 
feedor de viñas debe dejar de hacer fu provifíon de efta 
efpecie de vino ; tanto mas , quanto fuera de la necefi- 
dad , que puede tener de él para fus beftias, le puede 
fervir en la mefa á manera de vino de licor. D e todas 
las recetas contra el flujo de vien tre , de que fe ha ha­
blado 3 no la hai tan eficaz como efta ultima.

Finjo de Vientre con fanore , por otro nombre Camaras
de fangre.

E
Sta enfermedad entra á veces de golpe á bueyes , y  

á bacas ; pero lo mas frecuente es por falta de 
cuidado , ó por haber adminiftrado remedios poco con­

venientes, ó porque el flujo , de que fe ha hablado, re- 
íifte á los remedios mas efperimentados : efto viene á fer 
caíi la progreíion de efta enfermedad , quando fe han def- 
cuidado con las dos antecedentes, ó fe las ha tratado mal. 
U n humor acre fe introduce en las tripas, y  la materia, 
que el animal echa , es c lara , y  le mueve unos dolores 
efcocientes : mas adelante efte humor por la maníion , que 
hace en los inteftinos, y  por la acrim onia, que contrae, 
los ro e , y  defprende el mucus, ó humor mucilaginofo, 
lo que fe manifíefta por el corrimiento de una materia pa- 
lid a ; pero corrida la mocofidad de los inteftinos, el hu­
mor acre obra entonces contra la membrana interior, la 
roe , y  defpedaza , defuerte que la m ateria, que antes 
era palida , es fanguinofenta: íimptoma que anuncia que 
la enfermedad es mui peligrofa.

N o  hai en efte cafo focorro mas pronto , y  eficaz 
que la fangria ,  pero fe hará con moderación ; y  defpues 
fe molerá media libra de corteza de raíz feca de tormén-

ti-
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tilla ,  feis onzas de corteza feca de granado , y dos li­
bras de hojas de llantén , que todo fe cocerá en tres azum­
bres de agua hafta la reducción de dos tercios , y  enton­
ces fe añaden dos onzas de cinamomo en polvo : á efta 
mezcla fe dan algunos herbores mas , fe cuela en eftan­
do fria , y  fe la añaden tres onzas de fangre de drago pul­
verizado , y  un quarto de onza , ó quatro adarmes de 
alumbre de ro ca : fe mezcla bien todo , y  fe le dá va- 
f o , y  medio , ó tres partes de un quartillo por dofistres 
veces en las veinte y  quatro horas : la bebida ha de ef- 
tar caliente.

Mr. Dupuy dice haber vifto que efta enfermedad ha 
ced ido , por efplicarfeaíi, repentinamente á un Elifir Sa­
ludable, que tiene : folamente fe dan de él veinte gotas 
en un vafo de buen vino , en que antes fe ha puefto en 
infuíion por feis horas dos onzas de raiduras de hafta de 
ciervo. A  la tercera doíis los dolores aflojan , y  á la fefta 
el animal eftá fuera de peligro, y  fe reftablece con tan­
ta mas facilidad , quanto efte elifir le abre el apetito , con­
forme el mal defaparece: en efe&o no hai remedio mas 
efpecifico, para dar acción al eftomago. N o  fe necefíta 
calentar efta bebida : dada fria produce mejor ,  y  mas 
pronto fu efe&o.

Flujo de Vlentre complicado con grande encendimiento 
por todo el cuerpo.

EL  flujo de vientre á veces , y  aun con frecuencia 
viene acompañado de calentura : en tal cafo fe ne- 

cefita com binar, y  adminiftrar remedios , que fe o po n -. 
gan á un tiempo á las dos enfermedades. La receta fí- 
guiente eftá apoyada de muchas efperiencias mui felices.

Se cortarán en menudos trocitos feis onzas de raíz
de
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de la hierba llamada herba benedicii : fu flor és peque­
ña , y  am arilla, y  fu raíz tiene olor de clavillos de ef- 
pecia : fe cocerá efta raíz en tres azumbres de agua, hafta 
que fe difminuya la tercera parte, y  acia el remate del 
cocimiento fe añade una onza de cinamomo , y  dos on­
zas de palo de tintoreros : en el punto dicho fe cuela, 
y  fe añade al licor una onza de Serpentina de Virgínea 
reducida á polvo , y  dos quartillos de vino gruefo tinto; 
y  de todo efte brebage fe dá un quartillo bien caliente dos 
veces en las veinte , y  quatro horas, y  fe cubre al ani­
mal con una mala manta de lana , fi la h a i, 6 con unos 
m antos, ó efteras de paja unidas con bramante : con ef- 
pecialidad fe obfervará de que el eftablo efte bien cerra­
do. Sin dada fe prefume que , aunque hafta aquí no fe 
haya advertido al L e & o r , en todas eftas enfermedades fe 
pone á parte al animal moleftado de ellas.

Obstrucción, o embaraza en el Hígado.

L
Os bueyes , y  bacas eftan mui efpueftos á efta obf~ 

truccion ,  cuyos verdaderos fimptomas fon eftos ; to­
dos los movimientos del animal indican grandifi na inquie­

tud acompañada de mui gran dificultad de m overfe; los 
lab ios, y  narices fe ponen harinofos , y  fecos, y  los ojos 
abatidos. La fequedad de las narices, y  de los labios es 
un íim ptom a, que puede parecer Ungular, pero no lo es 
m enos' de feñal verdadera de efta enfermedad ; porque 
quando el animal fe halla bueno, tiene una pequeña go­
ta de agua en la nariz todas las m añanas, y que defa- 
parece por poco incomodado que efte : es mui cierto -que 
efta feñal no indica particularmente la obftruccion en el 
hígado ; pero firve mucho á confirmaría , quando los 
otros fimptomas la anuncian : veafe pues el remedio 
menos infalible contra efta enfermedad.

Se
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Se toma una libra de h o ja s , ta llos, y  raíces corta­

das bien menudas de la celidonia m ayo r, que fe pone 
á cocer en quatro azumbres de agua por algunos minu­
tos , fe añade media libra de raíz de rubia , diez onzas 
de tam arindos, y  quatro onzas de raíz frefca de hinojo, 
y  toda efta mezcla fe cuece bien , y  fe cuela efta decoc­
ción por un lienzo. Defpues fe recoge cofa de una quin­
ta parte de un celemín de cochinillas, que con facilidad 
fe encuentran al rededor de la madera podrida , y  bajo 
de las piedras en íitios húm edos: fe las m uele, y  desha­
ce en dos quartillos de vino blanco , fe efprime fu zu­
mo , -y-fe añade al licor antecedente. Cada vez que fe quie­
re adminiftrar, fe menea la compoficion ; y  fe dá calien­
te un quartillo por vez al animal á la mañana , y  tar­
de por diez días. Es mui regular eompletarfe la cura en 
efte efpacio de tiempo , no obftante puede fuceder que 
fe retarde; pero efte remedio , fe dice fegun frecuentes 
efperiencias 5 íiempre obra fu efe&o.

Orinar fangre.

ESta enfermedad es baftante ordinaria en ías bacas; 
viene á ferias fatal , íi con tiempo no fe acude ; y  

efte es fu remedio. Lo primero fe pondrá al animal en 
lugar bien caliente hafta fu perfeda curación , fe le faca- 
rá quartillo , y  medio de fangre, y  fe le dará defpues 
la bebida íiguiente.

Se efprime el zumo de una gran porcion de hierba 
Roberto 3 y  fe le dá medio quartillo por tarde, y  maña­
na , y  fu cura es como fegura en tres dias de tiempo. Es 
fijo que fegun efperiencia, efta planta es un efpecifico in­
falible contra efte mal , y  que le cura en mui poco tiem­
po : mas hai otras muchas enfermedades , en las que el 

Tom. V . Ddd ori-
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orinar fangre es íimptoma , y  entonces efte mifmo reme­
dio tan eficaz ningún efe&o produce; defuerte que fe acon- 
feja que fe dé cinco , ó feis veces, y  íi fe ve que la ori­
na de fangre continua, fe recurrirá al remedio íiguiente.

Se toma una gran cantidad de efta mifma planta, y  
otro tanto de la hierba llamada p an , y  queíillo ,  en la­
tín burfa pafioris , y  fe cocerán eftas dos plantas por unos 
m inutos: fe aparta del fuego el cocim iento, fe cuela, y  
fe deja enfriar ; defpues fe echan quatro adarmes de azú­
car de plomo , fe añaden cien gotas de eípiritu de vitrio­
lo ,  y  fe m enea, y  facude bien todo ; y  de quatro en 
quatro horas fe le dá de efto hafta la perfeóta curación. Si 
efte remedio no vence al mal , fe recurrirá al íiguiente; 
es mas caro , pero mas feguro.

Tomanfe quatro quartillos del zumo de la hierba R o­
berto , en el que fe echan quatro onzas de tamarindos, 
otro tanto de catolicon, y  diez adarmes de la hierba pa­
ciencia , ó rhuibarbo de m onge: todo en una vafija bien 
tapada fe dejará en infufion por quatro horas entre ref- 
co ld o : fe colará por un lienzo el cocimiento , y  fe le 
añadirán quatro onzas de ja ra v e , ó julepe de granada; 
y  de quatro en quatro horas fe dará medio quartillo 
de efta bebida ; fe previene que fe ha de adminiftrar 
bien caliente.

Corrimiento ,  ó Flujton de las narices,

Sta enfermedad , que bajo del nombre de muermo 
_ j es tan peligrofa, y  funefta á las caballerías ,  viene 

á los bueyes , y  bacas de una reuma , que con mucha 
dificultad fe configue curarla, porque eftos animales ba­
jan fiempre la cabeza. Si fe defcuida con efta enferme­
dad en los principios, produce otras.

Se
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Se tendrá caliente en el eftablo al animal enfermo, 

fe le facará cerca de dos quartillos de fangre , y  fe le 
dará media onza de triaca magna deshecha en dos quar­
tillos de cerveza cocida , ó de buen vino , que es me­
jo r ; y  fe dá caliente efta bebida por tarde , y  mañana. 
En efpecial fe cuidará de echarle buen alimento mien­
tras el rem edio, y  de frotarle por mañana , y  tarde lo 
interior de las narices con d o s , ó tres plumas juntas de 
ganfo remojadas en un unguento caliente compuefto de 
manteca de bacas frefca ,  y  de flor de azufre.

D e los Reznos, ó Gufanos.

E
Stos animales fon moleftados de los gufanos, lla­

mados reznos , que ordinariamente fe introducen en 
los inteftinos ; eftos infedos les atormentan mucho , les 
quitan el m edrar, y  les ponen inquietos , é intratables. 
En tal cafo fe recurrirá al remedio íiguiente.

Se toman puntas de fabina , y  hojas de acantho , ó 
hierba giganta , que fe corta todo bien menudo , y  mez­
clado con un poco de fal de Marte fe hace una efpecie de 
pafta con manteca de bacas , fe divide en vo litas, y  fe 
le dá todas las mañanas temprano por una femana. Se 
advierte que no fe le ha de dar de comer hafta pafadas 
tres horas 3 que tomó el animal el rem edio, pero de be­
ber quanto quiera. Si efte remedio no tiene el efeóto ape­
tecido , fe le apoyará con el que fe íigue. Se deshará me­
dia onza de jabón negro, ó blando ( ó  algo menos del 
blanco bueno) en una azumbre de cerveza nueva , que 
no haya fermentado , ó cocido ; y  de efta bebida fe le 
dará todas las m añanas, defpues de haberle hecho tra­
gar las volitas arriba d ichas, y  fe verá que el animal fe 
reftablece infaliblemente en pocos dias.

Ddd 2 Otra



Otra receta 3 que no cede á la antecedente. Se toman 
dos onzas de m anná, media libra de puntas , ó tallos de 
agcnjos reducidos á p o lv o , feis buenos puñados de chi­
corias am argas, y  quatro onzas de enebrinas , ó bayas 
de enebro ; y  fe cocerá todo en quatro azumbres de agua 
en una vaíija bien tapada, hafta que íe diírninuya la quar- 
ta parte. Se pafará por un paño el cocimiento , al que 
fe añadirán dos onzas de jara ve de flores de albaricoque, 
y  fe dará por mañana, y  tarde un quartillo de efta be­
bida bien, caliente, dos horas defpues de haber hecho al 
animal tomar una vola compuerta de veinte granos de a- 
quila alba ,  y  otro tanto de rhuibarbo en p o lvo , mezcla­
dos con jarave de chicorias am argas; y  feguramente que 
los reznos ya no refiftirán.

Gufanos en la  cola.

A  Demas de los gufanos, que fe forman en el cuer­
po de las beftias, hai otros que fe crian , y  viven 

en fu cola ,  y  las apuran por las grandes inquietudes, que 
las caufan. Se ponen flacas ,  y  eftenuadas : fus efpaldas 
fe debilitan en el punto que apenas pueden levantarfe, 
quando fe echan ; y  fu apariencia , y  todos los m ovi­
mientos anuncian una pafmofa languidez.

Quando el Agricultor ve á un b u ey , ó  baca en efte 
cftado , efaminará lo bajo de la cola , y  regiftrará que el 
pelo fe ha caído , que hai infinito numero de Haguitas, 
y  que la cola eftá roída , principalmente en los nudos: 
pues eftas ulceras fe originan de los gufanos, que hai en 
ella , y  la roen. Quando la cola del animal eftá fucia, 
lo que con vergüenza de la mayor parte de los Agricul­
tores fucede mui á menudo , las mofeas , que voltean 
al rededor de eftos animales ? van á depoíitar fus hue-

ve-
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vecillos en aquella parte, donde eftá mas puerca ; y de 
eftos huevecillos, que el calor del anim al, y de fu eftier- 
col en tal parte empollan , ó avivan , Tale efta multitud 
de guíanos, que roen la c o la , y forman todas fus lla­
gas ,  que ocafionan la caída del pelo , ó cerdas , y  fi­
nalmente la ptiíica. Defpues de un cierto tiempo los 
guíanos caen en tierra, donde fe endurecen , íi no los 
chafan , y  adelante vienen á fer mofeas. La  generación 
de eftos nunca falta : la porquería de la cola atrae otras 
m ofeas, que depoíitan en ella fus huevos, del mifmo ge­
nero que en la carne, que empieza á corromperfe; de­
fuerte que la enfermedad crece de mas en mas. Los ca­
lores del verano ordinariamente dan principio á efte mal; 
pero luego que fe ha eftablecido una v e z , continua por 
todas las eftaciones.

C om o efta enfermedad no tiene otro principio que 3a 
porquería caufada de ios eferem entos, y  de la orin a, que 
enfadan la cola , y  principalmente de las inmundicias, 
que fe pegan defpues que las bacas han parido, por efo 
no hai medio mas feguro de libertar de tal enfermedad 
á eftos anim ales, como de encargar á una perfona que 
limpie las colas de las bacas de leche de tres en tres, 6 
de quatro en quatro dias , y  de tiempo en tiempo las 
de los bueyes: efte tratamiento agrada mucho á los ani­
males ; y  no fiendo ya atormentados de los gáfanos apro­
vechan mucho mejor. Para egecutar bien efta opera-cion* 
fe tomará agua de jabón, y  con ella fe reftregará la co­
la también á contrapelo con una broza mui fuerte: efte 
es pues el verdadero medio de impedir efta enfermedad; 
pero íi eftá ya  eftablecida , fe echarán dos azumbres de 
agua hirbiendo en lib ra , y  media de cal fina p ti efta en 
una gran vafija de tierra : fe menea bien efta mezcla , mien­
tras dura el herbor ; y  en enfdandofe, fe cubre, y  íe

de-
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deja repofar toda la noche , y  por la mañana fe pafa la
agua clara á otra vafija , en que fe guarda para la ne-
cefidad.

Se ponen los animales moleftados de los guíanos en 
el eftablo , donde fe les tiene bien enjuto. Primero fe les 
reftrega la cola con un pedazo de vayeta remojada en 
heces de jabón , ó en fu falta en agua de jabón ,  deí­
pues con broza , ó cepillo, y  á fin de limpiarla mejor, 
fe corta el p e lo , ó cerda tan á raíz como es pofible, y  
á efto fe figue lavarla con dicha agua de cal. Se repeti­
rá efta operacion todos los dias una v e z , y  fin o  produ­
ce el efe&o , que fe efpera ,  veafe otro medio que ref- 
ta indicar.

Se reduce á pafta una cierta cantidad de puntas, ta- 
llitos, ó cogollos de ru d a, y  de fabina, y  fe le añade 
un poco de eloboro blanco, y  de ocre en polvo , y  un 
poco de hollín de leña con otro tanto de fal. Se mecían 
todas eftas drogas con un poco de manteca de bacas, de 
cuya mezcla fe forma un unguento : egecutado e fto , fe 
limpia la cola del modo efpecificado arriba, fe la abre to­
do lo largo , y  por dentro hafta cerca del huefo 5 y  fe un­
ta la llaga , y  también el refto de la cola con el unguen­
to efplicado. Si defpues de haber untado la llaga tres, 6 
qnatro veces con efte unguento, refiften los guíanos, fe 
recurrirá al ufo del unguento Napolitano , ó de uncio­
nes , en el que entra, como fe fabe, el azoge; con e s­
pecialidad fe adminiftrará ligeramente , para no mover la 
Salivación , ó babeo; lo que fe puede evitar, teniendo 
libre el vientre , objeto tanto mas fácil de confeguir, quan­
to eftos animales mui rara vez padecen dureza, ó efte- 
tiquez , conforme fe ha dicho. Se ha de reconocer el efec­
to á la primera untura : fi la fegunda, y  finalmente la ter­
cera no prueban, no queda otro recurío que cortar la.co-
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la 3 y  engordar defpues el animal para la carnicería.

V lceras, ó llagas, que fe  forman en la carne.

A s  bacas nuturalmente eftán efpueftas á las ulceras:
hai una efpecie de m ofeas, que a veces las caufa 

efta enfermedad. Para inftruír bien al Agricultor fobre ef­
ta importante enfermedad, fe la vá á coníiderar bajo de 
dos objetos.

Quando una ulcera fe forma íín accidente eftraño en 
la carne de un b u e y , ó b a c a , el gruefo de la p ie l, y  
la conftitucion fria del animal hacen que madure mui len­
tamente , y  por coníiguiente fe tiene mucha dificultad en 
curarla. E l método pues ,  que fe puede u far, para ayudar 
á  la naturaleza , y  adelantar el cocimiento de la materia 
m orbífica, es efte. Se cocerán raíces de azucena en leche, 
y  agu a, hafta que fe hayan puefto blandas ,  y calientes fe 
aplican fobre la ulcera : con quanta mas frecuencia fe re­
pita efta operacion, tanto mas pronto fe hace efta coc- 
cion ,  y  mas prefto la ulcera adquiere fu perfe&a madu­
rez. Entonces fe la abre con un hierro caliente, y  fe la 
aprieta por los lados con los dos pulgares,  para que fal- 
ga fu materia defpues en la llaga fe pone hafta fu per­
fecta curación el unguento fíguiente. En una olla de tier­
ra fe echa media libra de pez , y  doce onzas de tremen­
tina á deshacer á fuego len to ; y  conforme eftas fuftan- 
cias empiezan á  derretirfe, fe añaden cerca de dos on­
zas de manteca de puerco , y  fe revuelve bien todo.,

Mr. de Reaumur fue el primero que defeubrio que la 
mofea gru efa , que inquieta las beftias en el o to ñ o , de- 
poíita fus huevos en la llaga , que las hace en la piel. 
D el avivamiento de eftos huevecillos refultan unos guía­
nos > que hacen hinchar la parte herida: de efto las u l-

ce-
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ceras , de que tan á menudo fe ven enteramente cubier­
tas las bacas , y  bueyes ,  aunque fu fangre fea de una ef- 
celente calidad, y  todas las partes internas edén bien conf- 
tituidas. Se encuentra un gufano en cada una de las ul­
ceras , donde fe cria con la materia purulenta , que alli 
fe forma , hafta que haya adquirido fu perfeóto crecimien­
to : entonces deja fu habitación, y  cae en tierra , donde 
con el tiempo viene á fer mofea.

Se ha de abrir cada una de eftas ulceras con un cu­
chillo , fe facará el gufano , que fe efpachurrará, y  fe un­
tará la llaga una , ó dos veces con el ungüento arriba di­
cho. De efta fuerte pues fe liberta al animal de efte tor­
mento , que le inquieta , y  que con el tiempo le enfla­
quece , y  pone en un eftado de perecimiento , á que no 
fe puede á veces remediar.

Enfermedades de los Pulmones.

L A s bacas ,  y  bueyes , quando fon m oleftados dé ef­
ta enfermedad ? con dificultad refpiran 5 y  tofen con 

una efpecie de refuello canfado , y  van jadeando.
Para remediar efta enfermedad , fe toman quatro ajos, 

fe chafan , y  fe faca fu zumo , que fe mezclará con una 
azumbre de leche recien ordeñada de la b aca , y  medio 
quartillo de pez. Se divide efta compoficion en quatro do- 
íis , de las que fe dá una todas las mañanae hafta fu per­
fecta curación. Aunque la pez no fe mezcle bien con los 
otros ingredientes , fe puede hacer tragar efta compoficion, 
por quanto eftos animales no fon mui delicados, y  ade­
mas fe firve del cuerno, que fe ufa para darles las bebi­
das. S i ,  como fucede :i veces , el mal no cede á efte re­
medio , fe recurrirá á la fangria , y  fe verá que inmedia­
tam ente defpues hará fu efeóto.



L ib . X. D e las E n f e r m e d a d e s  d e  los A n im a les . 4 0 1  
Si fe prefum e, lo que fe conoce perfecta menee en la 

falud del an im al, que la dificultad de la reípiracion no fe 
le origina fino de haber tragado alguna pluma , que fe 
ha detenido en el pafo ; entonces fe recurrirá á la efperma 
de ballena, que dada por algunas mañanas hafta la dofts 
de una o n za , deshecha en un quartillo de vino tinto, 
ó de cerveza , ayudará á la efpeéloracion , 6 arranque , con 
tal que fe cuide de adminiftrar efta bebida bien caliente.

B orradu ra , ó porquería de la Piel.

Q
Uanto mas limpia fe mantiene la piel á los bueyes, 

y  á las bacas por un cuidado continuo , tanto mas 
~ medran eftos animales. Afi la porquería de la piel 

frecuentemente viene del defeuido del boyero , y de la ba- 
quera, á veces procede de vicio de la fangre, y  otras fi­
nalmente de las dos caufas juntas.

La hierba groíera de los paftos bajos, y  húmedos, 
mezclada con muchas malas hierbas por lo ordinario vi­
cia la fangre, y el cieno de los fitios lagunofos enfucia 
la piel. Para remediar eftos dos inconvenientes , defde lue­
go fe mudará de paftos, y  fe llevarán las beftias á paf­
tos altos , y  fecos , donde por lo común la hierba es ju- 
go fa , y  fu ave, y  el fuelo eftá feco. Si la enfermedad vie­
ne únicamente de la falta de limpieza , efta mudanza fo- 
l a ,  que fe acón fe ja , ferá remedio infalible.

Mas fi la enfermedad es caufada de v ic io , que fe ha 
comunicado á la fangre , fe necefita. hccer una fangría 
de tres quartillos á los bueyes , y  de la mitad menos á 
las bacas. Defpues fe les pondrá en el cftablo en filio fe­
c o , y fe les lavará , y  reftregará por dos días con bro­
zas , y  paños remojados en heces de jabón , y  al tercero 
dia fe les lava, y  refriega con la agua de ca l, cuya com- 

T offi.V . Eee po-
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poficion fe efplicó arriba : fe repite hafta tercera vez e f­
ta ultima operacion , dejando dos dias de hueco entre ca­
da fricación. Se mezclará flor de azufre con el heno , que 
fe les d é , durante todo el tiem po, que fe les efté medi­
cinando; por efte medio fe fuaviza, y  corrige la fangre, 
mientras que las fricaciones limpian fu piel.

Caída de la Campanilla.

L
A s  grandes fatigas , ó trabajo, y  el resfriarfe efpo- 

nen los b u eyes, y  bacas á la caída de la campa­
nilla. Quando fe logra reconocer que la campanilla aca­

ba de caerfe á un buey , el cafo no es peligrofo, porque 
no hai cofa mas fácil que levantarla, y  volverla á poner, 
y  retener en fu lugar natural: no es lo mifmo quando 
ha largo tiempo que fe c a y ó ; en efedo no es tan fácil 
volverla á colocar , y  adem as, aunque fe la ponga en 
fu lu gar, mui fácilmente fe vuelve á caer. Mr. H all di­
ce haber vifto b u eyes, que fue precifo matar á caufa de 
la obftinacion de efta enfermedad.

Se conoce la caida de la campanilla por la inquie­
tud , que trae efte mal á los animales : hacen todos fus ef- 
fuerzos para com er, y  nada pueden tragar ; defuerte que 
fe morirían de ham bre,  fino fe les remediara. El modo 
de proceder á fu cura es efte. Se volcará al an im al, y  
fe meterá la mano en la boca , para volver á poner la 
campanilla , que fe frota con m ie l, en que fe echó pi­
mienta i y  egecutado efto , fe le hace levantar. Media ho­
ra defpues fe le faca tres 'quartillos defangre, fi es buey, 
y  quartillo , y  medio fi es baca : gobemandofe a fi, fe cu­
ra efta enfermedad fin recelo de fu recaída. En efpeciai 
fe previene que en unos dias no fe le dé heno : todo 
fu régimen fe ha de limitar á hierba jugofa, y frefca ; fe

pie-
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puede con tanta mas facilidad mantener al animal con 
efte alim ento, quanto el buey no eftá fu jeto á efta en­
fermedad fino durante el verano , y  á principios del oto­
ño ; y  fi por acafo le entra en invierno, las hierbas ar­
tificiales de u n a , ó de otra efpecie fuplen á las hierbas 
naturales. Mas fi fe encuentra fin uno , u otro de eftos 
recurfos, como á la verdad puede acaecer, ó que el útil ufo 
de los prados artificiales aun no fe haya introducido; en­
tonces fe ha de rociar ligeramente el heno con un po­
co de agua falada , antes de darlo al buey enfermo.

Del m d , que viene a las patas de los Bueyes, y  de las 
Bacas.

L
Os bueyes, y  las bacas eftán mui efpueftos á un mal, 

que les viene en la hendidura de las patas. Luego 
pues que fe ve cogear uno de eftos animales , fe le vo l­
cará en tierra , fe limpiará bien el intermedio de la pa­
ta ,  fe le reftregará hafta facar fangre , y  defpues fe ma­
chaca una porcion de hojas de artemifa , que íe cocerá en 
leche, y  agua ,  y  fe pone entre las hendiduras , y  al re­
dedor de la pata , afegurandolo con un trapo de lienzo 
remojado en efte cocimiento , y  bien atado. A l animal 
fe tiene en el eftablo , y  efte folo cuidado lo cura.

Se ha notado que por lo común efte mal no proce­
día de otra caufa que de alguna porquería accidental: 
afi el remedio mas natural es limpiar bien primero la 
parte afligida, y  aplicar defpues una cataplafma lenitiva. 
Si realmente hai ulceras en las hendiduras de la pata , fe 
empezará limpiándolas , conforme fe ha dicho , y  fe apli­
cará bafalicon negro eftendido en un trapo de cañamo, 
que fe renovará todos los días hafta fu perfe&a curación. 
Pero el mas feguro medio de libertarfe de efte inconve-

Eee 2 nien-
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niente es el difponer de fuerte que todas las tardes al re­
tirar las beftias, pafen por una pequeña charca de agua, 
á íin de que tengan limpias las patas. Efte cuidado cier­
tamente no es mui onerofo al A gricu ltor; porque no tie­
ne fino dar efta orden á los que ha encargado la guarda 
de las beftias ,  y  hacer que fe egecute fu voluntad*

E
L  Jadeo és una dificultad de refpirar, qué pone á 

los bueyes debiles, flacos , y  Ianguizantes. Para re­
mediar efta enfermedad fe cocerá una azumbre de cer­

veza , en la que fe deíleirá media onza de mithridaco, 
y  un efcrupulo c’ e polvo de azafran; efta bebida fe dá 
caliente todas las mañanas por quatro d ia s , y  es raro que 
no produzca el efecto , que fe defea : fe dá buen heno, 
feco , y  fe calienta el agu a, que el animal beba.

Otra receta. Tom efe una onza de azafran, otro tan­
to de raíz de fumaria , ó palom illa, y  media onza de 
efperma de ballena, otro tanto de jraiduras de hafta de 
ciervo , y  otro tanto de iris de Florencia, reducido á pol­
vo  impalpable : todo fe pondrá en infuíion entre refcol- 
do por feis horas en una azumbre de vino cocid o , 6 en 
fu defe&'O en buen vino tinto : fe colará la infuíion por 
un paño , y  fe dará todas las mañanas , y  tardes un va- 
fo de ello bien caliente hafta fu perfe&a curación; fe ob- 
fervará con el an im al el regimen arriba dicho, durante 
todo el tiem po, que fe le adminiftre el remedio.

Jando las b acas, ó bueyes eftan moleftados de ef­
ta enfermedad , tienen amarillos los o jo s , y  labios;

Jadeo de las Beflias.

Tiricia .

eftan
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éftán perezofos , y  dcbiles, comen p o co , y  cafi nada 
beben : todos los movimientos fon lentos , y  anuncian el 
perecimiento del animal.

Para remediar efta enfermedad , q u e , por poco que 
fe defcuiden con ella , viene á fer fatal á eftos animales, 
fe machaca en un mortero una gran porcion de hojas, 
y  tallos de la celidonia mayor , y  un puñado de ruda: 
fe efprime fu zumo , que fe mezcla con igual cantidad 
de jugo de cochinillas, que también fe machacan en un 
mortero ; y  fe dá vafo y  medio de efta bebida por tres 
mañanas dentro de una femana. La curación , dice Mr. 
H a l l , fe obra perfectamente en efte efpacio de tiempo3 
íln que haya que temer la vuelta.

D el m a l ,  cjue fobreViene k la Papada.

N inguna cofa mas d ifíc il, que la cura de efte mal: 
es una inflamación efterna, caufada ordinariamen­

te de algún v ic io , de que eftá infeftada la fangre. E l 
tumor aparece primero en la parte inferior de la papada, 
eftá duro , é hinchado: de alli fe eftiende por toda aque­
lla parte , y  llega hafta la garganta; y en efte ultimo ca­
fo la enfermedad por lo com'un es funefta , porque de 
la garganta puede comunicarfe al eftom ago, y  á las en­
trañas. También fe hace contagiofa por la refpiracion co­
municada á las otras beftias vecinas, y  fe la puede con- 
ííderar como pefte, é igualmente por la enfermedad , que 
reyno algunos años cafi en todas las partes de la Euro­
pa. Afi es mui claro que el principio de efta enfermedad 
es como el preludio de una pefte , que empieza : fe co­
noce quan preciofo es el tiempo en femejante cafo , y  
quanto importa detener prontamente fus progrefos, lue­
go que fe manifiefta*

Se
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Se derretirán partes iguales de refina , y  de tremen­

tina 5 y  fe añade un poco de cera , cuyo ungüento fe tie­
ne pronto. Se abre el tumor lo largo de tres pulgadas, 6 
mas , fi ha hecho mas progrefos, y  fe deja á la llaga 
íangrar abundantemente. En un mortero fe machaca un 
puñado de hojas de eleboro negro, y  fe le añade man­
teca de puerco: fe bate efta com poficion, de que fe po­
ne inficiente cantidad en el corte, y fe cofe la llaga, para 
que el ungüento no fe caiga: con efpecialidad fe ha de 
tener al animal limpio , caliente , y tranquilo por dos dias. 
Defpues de efta operacion , fe vuelve á abrir la llaga , fe 
la quita el reftante eleboro , y  fe derretirá una cantidad 
del unguento antecedente : en él fe empapa una porcion 
de hilas , que fe meten bien calientes en la llaga ; y  ef­
ta cura fe repite todos los dias , hafta que efté fano del todo.

Efte es el único método de detener los progrefos de 
efta enfermedad , y  aun de curarla, quando no trae ma­
lignidad manifiefta. Si fe recela de ella , fe añadirá en la 
compoíicion del ungüento partes iguales de goma elemi, 
y  de granos de euforbio, ó goma gorbion. Ademas fe 
obfervará bien fi la papada es la única m oleftada, y  fi 
el animal no tiene otra parte afe&a ; fi únicamente es 
la papada fe puede valer de lo ya efplicado. Mas de to­
dos los remedios el elefir faludable de Mr. Dupuy es el 
menos dudofo : fe baña tres, ó quatro veces la llaga con 
un pañito empapado en el tal licor , y  fe deja en ella, 
conteniendole con el unguento antecedente. Por maña­
n a , y  tarde fe hace tragar al animal veinte gotas en un 
vafo de vino y  agua iguales partes : repetidas veces fe 
han vifto los felices efectos de efte remedio aun en los 
cafos de malignidad conocida.

H in -



Hinchazón de la cabeza , de hocico, y  ojos.

EN  efta enfermedad la cabeza, los o jo s , y  el hoci­
co empiezan hinchándole, y  efta hinchazón fe en­

tiende defpues á las encías , y á  la lengua ; por lo común 
es feguida de una inflamación, fi llega á la garganta , al 
eftomago , y á las entrañas, entonces es verdadera pef- 
t e , de que fe va á hablar.

Las malas aguas fon la caufa ordinaria de efta ter­
rible enfermedad ; pero fu grande malignidad proviene de 
aire infeftado: no hai que bufcar en otra parte la caufa. 
Qaando el Agricultor reconozca que la circunferencia de 
los ojos de qualquiera de fus bacas eftá hinchada, efa- 
mine al inflante los labios íi eftan hinchados, y  ha de 
obfervar la lengua, y  todo lo interior de la b o ca : eftas 
varias obfervaciones han de fer efa&as , porque cada gra­
do de efte mal requiere diverfo remedio.

Si folo los o jo s , el hocico, y  todo lo efterior de la 
cabeza fon los hinchados, fe fangrará al animal , facan- 
dole mucha fangre , y fe le dará inmediatamente defpues 
de la fangria la bebida íiguiente. Se calentará una azum­
bre de cerveza , ó  de v in o , fe deshará en él doce adar­
mes de m ithridaco, y  fe añadirán diez granos de aza- 
fran , y  una cucharadita (d e  las de café) de efpiritu de 
nitro : fe dá efta bebida caliente de feis en feis horas, 
obfervanao G la hinchazón de los ojos fe difm inuye,  pues 
efta es la única feñal del cfe&odel remedio.

Si la hinchazón continua, ó también íi crece, fe ha 
de hacer una fangria aun mas copiofa que la prim era, y  
en lugar de la bebida antecedente fe darán tres onzas de 
fal de glauber deshecha en agua : efte purgante obra de 
modo que fe puede efperar algún fucefo. Si u no, y  otro
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de los dos métodos no furten e fe& o , fe continuarán al­
ternativamente , hafta que la fuerte del animal haya de­
cidido de uno, ó de otro genero. Efta enfermedad violen­
ta hace progrefos tan rápidos , que no fe pretende dar por 
infalibles las recetas antecedentes , conforme fe ha ege- 
cutado en la m ayor parte de las enfermedades, de que 
fe ha hablado anteriormente.

En el fegundo cafo , efto es , quando lo interior de 
los labios , y de la lengua eftan afectados al mifmo tiem­
po que lo efterior de la cabeza , los íim ptom as, que lo 
indican 5 fon eftos. Los ojos eftán hinchados , é inflama­
d o s, los labios hinchados, y ardientes, como también 
á veces la parte interior del cuello ; y  la lengua, que es 
el principal aíiento del m a l, eftá hinchada, y  cubierta 
de granos llenos de m ateria; entonces fe Ies ha de abrir 
con una lanceta, ó con la punta de un cuchillo. Ege- 
cutada la operacion, fe lavará la lengua con vinagre, y  
f a l , ó todavía mejor con el e lifír, ó quinta efencia di­
cha , y  fe enjugará bien con un pañito lim pio , para que 
faiga toda la materia purulenta.

Defpues fe procede á una fangria copiofa , y  fe le 
dá la doíis íiguiente bien caliente por tarde, y  mañana. 
Se toman doce adarm es, ó tres quartos de onza de tria­
ca fin a, quatro adarmes de anis en polvo , y  dos cu­
charadas de zumo de ruda, que fe mezcla todo con dos 
quartilles de cerveza bien caliente. Se tiene al animal tan 
caliente como fuere poíible , y  fe le dá para bebida or­
dinaria agua caliente, que fe echa al modo de thé fo­
bre una porcion de agrim onia; y  fe calentará efta bebi­
da cada vez que fe adminiftre. Pero como por efte mé­
todo fe pretende libertar al animal por medio de los fu- 
dores , no fe acertaría a encargar que fe renueve el ai­
re con el ventilador con el elifir faludable, mientras que

los
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los íudorificos hacen fu efeóto , y  el animal trafpira.

Algunos Agricultores fe inquietan de la lentitud de 
eftos rem edios, y  eren abreviar la cura, dando una pur­
ga dos dias defpues de haber empezado á adminiftrarlos. 
Mas efte método no fe funda en principio alguno, que 
pueda admitirfe de las perfonas, que conocen la econo­
mía an im al: afi fe puede decir con verdad que nunca 
fe ha vifto probar b ien ; al contrario fe han vifto muchos 
de eftos animales perecer en el efeóto de la purga. N in­
guna cofa mas conforme al principio: como por los re­
medios íudorificos fe efpele la materia fudorifica acia 
las glándulas cutaneas, las purgas adminiftradas, duran­
te el efecto de los remedios , no pueden dejar de impe­
dir los efectos, y  atraer la caufa de la enfermedad á las 
partes vitales , en las que hace una deftruccion tan pron­
ta , y  violenta , que el animal no puede menos de pe­
recer debilitado yá por la trafpiracion antecedente ,  y  por 
los efe&os de la purga.

A  pefte es el ultimo grado de violencia de las dos
ultimas enfermedades, cuya efplicacion , y  trata­

miento fe ha vifto. Es una inflamación, que fe eftiende 
defde la boca hafta los remates de los inteftinos: efta in­
flamación no tiene otro principio que una fangre vicia­
da ; y  la fangre no contrae efte vicio fino por el mal tiem­
po , ó por malas aguas, 6 por un alimento grofero, y  
mal acondicionado. N o obftante la pefte no fe eftablece 
ordinariamente en un país fino por el a ire , que eftá car­
gado de partículas corrompidas , infeftadas , y  natural­
mente contrarias á la falud de las beftias : fe obferva- 
rá también que unas beftias por la mala calidad de fu

De la Pefte.
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farígre, y  de los hum ores, que la componen, perciben 
mas que otras los vapores peftiferos efparcidos en el ai­
re ; pero todas en general eftan efpueftas á e llo s , y  el mal 
fe eftiende , y  es lo que fe llama contagio : también fe 
cuidará de feparar de los otros animales al tocado de él.

E l primer focorro , que fe puede aplicar en efta enfer­
m edad, es la fangria, que fe hace mui abundante no fo- 
lamente á los animales de la Alquería tocados de ella, 
fino también á los que eftán buenos. Quanto á los en­
fermos firve á difm inuir, ó  á lo menos á detener los 
progrefos de la inflamación ; y  quanto á los fanos, les 
defiende á veces de fu entrada , ó á lo menos fi eftán 
tocados , fus accefos fon menos violentos ,  y  la enferme­
dad fe cura con mas facilidad.

Luego que á los apellados fe ha fangrado , fe les la­
vará la b o ca , la lengua, la dentadura, y  los labios con 
vinagre caliente animado con una porcion de fal. D ef­
pues fe efprime el zumo de feis ajos , que fe mezcla con 
igual cantidad de tintura de mirrha : medio quartillo de 
efta mezcla fe echa en un quartillo de cerveza caliente, 
ó de v in o , y  fe añaden dos cucharadas de pez. Se dá ef­
ta bebida inmediatamente de haber lavado al animal las 
partes de la b o ca , conforme fe ha dicho; y  fe le admi- 
niftra afi la mifma dofis de quatro en quatro horas. Si no 
fe detiene la violencia del mal al primer d ia , al figuien- 
te fe repetirá la fangria, y  fe continuará el mifmo regi­
men ya efpecificado.

Mr. H all afirm a, y  es fidedigno , que de todos los 
rem edios, que fe probaron , mientras reynó tal contagio, 
efte fe halló fer el m ejor; y  curó , añade efte Autor, 
gran numero de beftias, que fe contaban por perdidas: 
afi es el mejor prefervativo, de que fe puede ufar con­
tra la peíle. Por efo conviene á todo A gricultor, que

ve
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ve en fu vecindad beftias tocadas de efte m al, dar a las 
fuyas la doíis feñalada arriba por mañana, y  tarde por 
diez dias : ciertamente no es de efcufarfe de efte cuida­
d o , por poco que fe confíderen los rie fgo s, á que fe ef- 
pone de perder todos fus animales. En efta ocaíion pues 
fe ha de emplear principalmente el ventilador : es impon­
derable el Beneficio de fu ufo tanto m as, quanto, fino 
fe quiere emplear el eliíir faludable, que es uno de los 
mayores prefervativos contra la pefte , á lo menos fe pue­
de renovar con fucefo el aire de los eftablos, y  caballe­
rizas , pafandolo por un recipiente , en que haya algún 
licor aromatico : lo que fíempre produce un efe&o mui 
provechofo para los animales.

Autes de cerrar efte parrafo fe eré deber dar un pré- 
fervativo , que fe afegura haber íido efperimentado mu­
chas veces con fucefo. Se eftiende á todas las enferme­
dades de los bueyes, de las bacas, y  del ganado lanar, 
y  caballar: efta receta es adm irable, íi produce todos 
los efe& os, que fe nos refiere; fué im prefa, y  publica­
da en Eflockolmo en la Imprenta del R ey en N oviem ­
bre de 1 7 4 J .  en Suecia.

Se toma onza ,  y  media de raíz de ferpentina, otro 
tanto de alcanfor, otro tanto de raíz de valeriana , dos 
onzas de raíz de enula campana, ó a la , otro tanto de 
raíz de Uguflicum, ó , ó fím brio, feis onzas de
bayas de laurel, onza y media de raíz de angélica , otro 
tanto de raíz de ortigas blancas, otro tanto de agarico, 
y  una onza de la raíz imperatoria , llamada de algunos 
en latín aflrantia : todas éftas drogas fe reducen á pol­
vo , y  fe mezclan con feis onzas , y  media de fal común. 
Por la mañana fe dá á cada buey tres po lvos, ó tomas 
de efta compoficion en pan toftado, y  difpuefto de mo­
do que fe le pueda hacer tragar: para las bacas fe echan
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dos polvos, y  una para los carneros. Han de eftar los ani­
males en ayunas, y  permanecen fin beber, ni comer co­
fa hafta el mediodía ; por la tarde fe cuidará de hacer 
que cada uno trague fu d o fís ,  y  fí alguno la arroja, fe 
ha de repetir. Defpues que el animal ha tomado efte pre- 
fervativo , ya no corre rie fgo , ó que él mifmo efté en­
fermo , ó que fe halle con otros tocados de alguna en­
fermedad.

D e una efpecie de enfermedad contagiofa ,  que f e  puede
llamar Carbón.

D
E algún tiempo á efta parte fe ha eftendido en mu­

chas Provincias de Francia una enfermedad entre 
las beftias, en las que hace efpantcfos eftragos : el L i- 

m ofin , y  el Borbonés fon las que han padecido mas ef­
te azote; también en Aragón ha tocado 3 no he oido de 
otra Provincia de Efpaña. Muchos animales de hafta han 
perecido de efta enfermedad, que fe puede confiderar co­
mo la enfermedad llamada carbón,  y  hafta aquí no ha te­
nido otro aíiento que en la lengua: para apercibirla, fe 
ha de mirar con mucho cuidado, porque no fe manifíef- 
ta fino mui ligeramente. En el principio no impide las fun­
ciones del an im al, come , y  bebe fegun lo regular : de 
efto proviene que mui frecuentemente fe halla el animal 
tocado, fin que íe  reconozca; y  por efto fe ve quanto 
importa al Labrador tener dom efticos, que fean cuida- 
dofos en efaminar de tiempo en tiempo la boca de las 
beftias , y  de no referirfe á e llo s, fino vifitarlas él mif- 
mo^ Hai algunos Labradores que cuidan de efaminar por 
m añana, y  tarde la lengua de fus bueyes, y  de lavarla 
también de quando en quando con aguardiente, y  agua, 
en que fe pufo en infufion por cinco 3 ó feis horas dos’
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ó tres ajos : aíi ranfaña vez eftos animales califato inquie­
tud fobre el eftado de fu falud. Se conoce quan efencial 
viene á fer un cuidado tan lo a b le , efpecial mente en las 
comarcas vecinas á aquellas, donde reyna efta enfermedad.

N a hendidura, ó cortadura, o por mejor decir una
grieta aparece tan prefto encim a, ó tan prefto ba­

jo de la lengua á dos , ó dos pulgadas y media del gar­
guero. Los labios de efta grieta eftán poblados de pelos 
baftante largos , y  que penetran bien adentro en la len­
gua ; aunque efta feñal defde luego no fe manifiefta, é 
igualmente fea mui difícil de diftinguirla , quando empie­
za la enfermedad, con todo es el principio de otros mu­
chos íimpto mas , que fon fuficientes para m overlos re­
c e lo s , y -e l cuidado del Agricultor. A íi que el animal 
es tocado de efte contagio, tiene los ojos melancólicos, 
triftes, y  abatidos: fu cabeza fe pone pefada: no fe le 
ve yá aquel aire de viveza , que en los animales aun mas 
melancólicos cara&eriza tan fielmente una falud perfec­
ta ; y  el pafo del animal es torpe, y  pe fado.

Ademas hai otro fimptoma caraderiftico, al que pa­
rece no fe ha todavía atendido : y  es que por mui cor­
ta que fea la grieta , el animal deja correr por los lados 
de las quijadas, quando mazca la com ida, una efpecie 
de licor , irritando fin duda á la llaga las partículas del 
alim ento, mientras la mafticacion : inconveniente ? que 
no facede quando m azca, y  traga libremente.

SE  han hallado m edios, para detener los progrefos de 
efta enfermedad; pero el primero de todos es el di­

cho
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cho arriba de efaminar de tiempo en tiempo , y  aun por 
mañana , y  tarde la lengua de los anim ales: Mr. Bour- 
gelat dio un tratamiento proprio á defender de efte con­
tagio las beftias , y  a curar á las ya tocadas ; y  varias 
perfonas ufaron con fucefo de las recetas , que les comu­
nicó. Dice con razón, y  ninguno lo ignora ya , que en 
todas las enfermedades epidémicas , el primero de nueftros 
cuidados es el detener el progrefo del mal , y  cortar to­
da comunicación de las beftias fanas con las que apenas 
dan la mas ligera fofpecha.

A í i , refpe&o á dicha enfermedad, como no fe manifief- 
ta fino por una hendidura , á veces también por un pe­
queño tumor, ó bulto encima, ó debajo de la lengua (fe han 
indicado ya otras feñales , que pueden tener cuidadofo 
al Agricultor) los dueños de las beftias han de cuidar de 
vifitar quatro, ó cinco veces al dia la boca de fus ba­
cas , ó b u eyes, á fin de oponer fe á la enfermedad défde 
fu principio , y rechazarla con armas triunfantes: de otro 
modo fe la dejaría obrar, y  adquirir un grado de ma­
lignidad , que podría hacerla mui terca á los remedios, 
y  mui frecuentemente incurable.

Por poco , dice también Bouroelat ,  que haya que 
temer de efta enfermedad en un país por el contagio , que 
infefta otro vecino , ó porque algunos animales enfermos 
hayan pafado por tales lugares, entonces es mui impor­
tante duplicar el cuidado, y  tomar todos los medios po­
sibles , para impedir que el mal fe introduzca , y  efta- 
blezca. Para efto conviene emplear los remedios mas pro­
porcionadas á ' la naturaleza del mal , que fe trata com­
batir. Eftos prefervativos , fegun Bourgelat , fe reducen 
á feis principales : lo primero á la fangria jugular, ó del 
cuello ; lo fegun do á lavar , y  limpiar á menudo la len­
gua de los animales fanos ; lo tercero a darles á beber pti-

fa-
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Tanas animadas de algún acido nitroíb ; lo quarto á clis­
teres , ó ayudas emolientes i lo quinto á fahumerios aro­
máticos ; y  lo fefto á grandiíima limpieza de los eftablos.

Efte generofo Ciudadano no fe limita á indicar los 
medios , quiere también eftablecer la confianza de los 
Agricultores , dándoles razón de fu método. Lo  primero, 
la fangria , de que aqui fe trata, no puede dejar de pro­
ducir ventajofos efeoos : defearga los vafos , impidiendo 
fu plenitud, y  favorece la acción de los medicamentos, 
que fe han de em plear, abriéndoles falida en la mafa de 
la fangre. Lo  fegundo las lociones, ó lavatorios de la len­
gua de los animales eftan compueftos de lo íiguiente: to- 
mefe vinagre b lan co , ó tinto (e l blanco es preferible) 
pim ienta, fal , y  afafetida: fe mezcla bien tod o , fe de­
ja m acerar, y  defpues de la maceracion fe m enea; y  con 
efta mezcla fe lava , y  limpia bien la lengua, y  toda la 
boca de cada anim al: en efpecial fe bañará lo de enci­
ma , lo de debajo , y  los lados de la lengua con un pa- 
ñito empapado de efte lic o r , añadiéndole antes una on­
za de fal armoniaco.

Lo  tercero fe dará por bebida agua blanca ,  en que 
fe  mezclará un poco de vinagre hafta un agradable agrio 
con una onza de criftal mineral. Lo  quarto , los fervicia- 
les , ó  ayudas , de que fe ufará, eftarán compueftos de hier­
bas emolientes ,  añadiendo dos onzas de aceite común* 
y  una onza de criftal mineral* Lo  quinto , los /ahúme­
nos de los eftablos confiften en la evaporación del vina­
gre en un efcalfador ó  braferillo, ó bien fe puede fervir 
d e ja  receta íiguiente : fe toman bayas de enebro quatro 
puñados ,  agenjos dos puñados, otro tanto de raíces de 
ala , y  otro tanto de hojas de fabina con una onza de 
rninha ,  todo fe hace p olvo , y  fe quema en un braferillo. 
Finalmente lo fefto 3 la limpieza en todo tiempo es pre-

ci-
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cifa : no fe quieren perfuadir , como fe deberla, quanto 
contribuye á la Talud de las beftias ; pero en el tiempo, 
en que fe teme efte contagio, nunca fobraria el cuidado 
de mantenerla en los eftablos. Para aun con mas efa&i- 
tud cumplir con efte punto ,  fe neceíita lavar con vina­
gre los pefebres , las redes, y  las vafijas, en que beben 
las beftias.

Para obrar también con mas Seguridad ,  fe añadirá 
á la comida de las beftias la mezcla figuiente : fe pon­
drá á macerar, ó en infufíon en fuficiente cantidad de agua 
porcion de enebrinas , de las que fe dará un puñado en 
falvado u n a , ó dos veces al dia. Afimifmo es importan­
te juntar á efte tratamiento alguna bebida prefervativa, 
principalmente quando el contagio hace grandes progre­
sos: fe toman dos puñados de ruda, que fe ponen á in­
fundir al fo l , 6 entre refcoldo en un quartillo de vino tin­
to , ó blanco (e l blanco es m ejor:) defpues fe añaden 
quatro ajos , y  medio puñado de enebrinas: fe deja ma­
cerar todo por dos horas ,  y  todas las mañanas fe dá de 
ella al animal fano cafi un quartillo con el cuerno ,  de 
que fe firve ordinariamente.

Tal es el regimen que Mr. Bourgelat quiere que fe ob- 
ferve con las beftias, para defenderlas del contagio; pero 
fi fucede que fe apercibe el tumor , ó grieta peftilencial 
en la lengua, fe gobernará afi» Lo prim ero, fe procura­
rá no recurrir á la fangria: en efeóto feria mui perjudicial, 
por quanto atraería á la mafa de la fangre la materia mor­
bífica , que la naturaleza parece querer efpeler por efta 
grieta , que fu acritud ha formado. Lo fegundo , fe da­
rán unos ferviciales emolientes , conforme fe han dicho; 
pero fe moftrará que efte recurfo viene á fer mui inútil, 
y  aun onerofo al anim al, fi tiene fuelto el vientre. Lo 
tercero ,• fe harán los mifmos fahumerios : antes de con-?
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cluir efte articulo importante fe añadirán algunas mejorías 
á  efte genero de perfumes, que el fuego defcom pone, y  
cuyo efe&o principal deftruye. Lo quarto , fe abrirá el 
tumor , y fe facará enteramente , íi es poíible, con la 
navaja chirurgica, quando la enfermedad no fe manificfta 
por grieta , fino bien por un granito , y fe cuidará de fa­
jar bien el fondo de la ulcera ; defpues fe la lava con 
ocho onzas de aguardiente mezclado con media onza de 
fal arm oniaco, y  otro tanto de alcanfor. Efte fe desha­
ce infeníiblemente moliéndole poco á poco en un mor­
tero , ó almirez , aumentando la doíis de aguardiente, con­
forme fe hace la difolucion. Se lavará la lengua á lo me­
nos cinco , ó feis veces al día con efte lico r, al que tam­
bién fe puede fuftituir la tintura de mirrha , y  de aloe.

Mientras que fe adminiftra aíi efte tratam iento, fe dá 
al animal el medicamento interior íiguiente. Se toma con­
trahierba , y  ala en p o lvo , de cada una tres drachm as, ó 
feis adarmes , y  polvos de víbora media onza : fe mez­
cla todo con fuficiente cantidad de eftrado de enebro; y  
fe formará de ello una pildora, á la que fe añadirá una 
drachma de alcanfor ,  y  fe dará al animal. También fe 
le puede adminiftrar otro rem edio: fe toma raíz de con­
traveneno , de a la , de imperatoria, y  de angélica, de 
cada cofa media o n z a : fe cuece todo en dos libras de 
vinagre rofado , hafta que merme un tercio , fe cuela, 
defpues fe añade media onza de triaca , y  fe dá en dos 
dofis por dia al animal enferm o, una por la m añana, y  
otra por la tarde.

Se llevará gran cuidado de cubrir bien las beftias, que 
hubieren tomado eftos remedios aleíitivos , ó contra ve­
nenos. Por ultimo feria mui inútil adminiftrar eftos re­
medios interiores, íi el mal cede á los efteriores , de lo 
que no obftante fe ha de defeonfíar ; y  enfin no fe ha de
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dejar de alm ohazar, y  limpiar con cuidado los animales 
fanos, tener limpios los eftablos , abaftecerles de buenos 
forrages, y  en efpecial mantener á los enfermos con la 
dieta mas rigurofa.

E s fijo que un método tan feguido , y  tan razona­
ble no puede menos de caufar belliíimo efecto, y  por 
efo debería eftenderfe á todas partes : pero por ventura 
eftá á la difpoíicion de lo general de los Agricultores, fea 
refpetfo á los grandes gaftos , que trae con figo , ó fea ref­
lecto  á efte pafo metodico , que no eftá al alcance de 
todas las perfonas, y  principalmente de aquella clafe de 
Ciudadanos deftinados por eftado á la miferia ,  y  por con- 
íiguiente á la ignorancia? Efte método pues, aunque ef- 
celente , folo pueden practicarlo algunos Agricultores , á 
quienes fus facultades facilitan ufarlo : y  aíi viendo fu gran 
cofte, y  nimios cuidados ,  fe íirvió de otro remedio co­
nocido ya  había tiempo en Lenguadoc, y  G afcuñ a, y  
que en la ocaílon probo perfectamente.

Aíetodo /imple.

S
E  raerá con una cuchara ,  ó  pieza de plata la parte 

ulcerada de la lengua , hafta que ,  eftando bien lim ­
pia , falga la fangre , y  el p elo , íi le h a i,  fe haya caí­

do. Defpues fe toma del mas fuerte vinagre que fe pue­
da hallar: fe le mezcla pimienta , y  fa l ,  con mucho ajo, 
y  puerros bien machacados ,  y  con efta mezcla fe lava 
la parte enferm a, é igualmente toda la lengua ,  que fe 
baña defpues con una cucharada de vinagre : fe repite 
efta curación dos veces por d ia , hafta que el animal ha­
ya  curado. Efte método tuvo un fucefo ran perfe&o , que 
todas las beftias , en que fe empleo , Rieron curadas ; en 
lugar que murieron grandifimo numero de e llas, á quien

no
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no fe cuidó de íbcorrer. Finalmente es mui importante fe- 
parar pronto los animales Taños de los enfermos ; y  Te go­
bernará con mucha prudencia , íin eTperar á que la en­
fermedad Te declare , frotando con la mifma mezcla de 
vinagre, y  ajo la lengua de las beftias, de que Te rece­
la que han comunicado con las enfermas.

Ademas Te ha moftrado que habia indicios fufiden- 
tes , para defpertar el cuidado del A gricu ltor: por lo que 
eTaminará Tus beftias , quando entran, ó Talen de los ef­
tablos. Si hai muerto algún animal en un eftablo, Te to­
mará el cuidado de Tahumar efte bien ,  quemando azufre 
en polvo , ó vinagre en una Tarten , ó ladrillo albado, ó 
hecho afcua , efte ultimo es también preTerible : igualmen­
te Te obfervará gran precaución en lavar el pefebre, 6  
donde el animal enfermo hubiere comido.

Com o Te ha dicho mas arriba que las beftias tocadas 
de efta enfermedad continúan en comer fegun lo regu­
la r ,  es efencial no defcuidarTe en coTa , para afegurarfe 
del principio del mal. Se han efplicado las feñales, que 
pueden dirigir feguramente k efte objeto, tanto mas im ­
portante quanto Te puede conTecutivamente ,  y  á tiempo 
uTar del topico , cuya eTpecificacion Te acaba de v e r : efte 
rem edio , por mui íimple que es ,  y  mucho menos Te- 
g u id o , menos m etodico, y  menos coftoTo 5 que el de 
Bouroelat , ha tenido TuceTos tan multiplicados , y  tan 
ciertos , que el Intendente de Limoges creyó fer de fu 
obligación hacerlo publicar, para que toda fu Generali­
dad fe aprovechare de él.

Se vuelve k los fahumerios , que Bourgdat encarga: 
fe ha dado á conocer toda la utilidad de la ventilación 
de los eftablos, y  caballerizas ; folamente Te notará aqui 
que los braferillos no tienen caí! v irtu d , porque , como 
las efperiencias de Chimica lo prueban , el fuego defeom-

G gg 2 po-
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pone los cuerpos, y  los q u ita , ó muda fus proprieda- 
des efenciales. A íi parece que en lugar de recurrir,  con­
forme fe recomienda , á los fahumerios, fe debería ufar 
de la ventilación, por quanto el aire contenido en el ef­
tab lo , aunque algo corregido con los perfumes ,  confer- 
va fiempre los v ic io s, de que eftá cargado: vicios, que 
á veces adquieren aun mas acción por la a& ividad, que 
les comunican los efpiritus olorofos , que fe efparcen en 
el eftablo, quemando aromas : al contrario , por medio 
del Ventilador, y  del recipiente, que contiene el efpiri- 
t u , de que fe quiere recontentrar , ó llenar el aire del 
eftablo ,  fe empieza primero con el aufilio de los dos fue­
lles , y  de los dos cañones á comprimir , y  efpeler el ai­
re , que hai en el eftablo , chupando el aire efterior, que 
pafa por el recipiente , y  fe carga de los efpiritus faluda- 
bles ,  y fe efparce defpues en todo el eftablo; defuerte que 
el animal afpira , ó atrae efte aire frefco , y  nuevo ,  y  
recibe un íbcorro inm ediato, que íe comunica á toda la 
mafa de la fangre por medio de la fanguifícacion , que3 
fegun fe fabe , fe obra en el pulmón.

Con jufto titulo pues íe puede acudir al elifir íaluda­
ble ya dicho , y  cuyos felices efeoos han efperimenta- 
do muchos Agricultores Francefes : por poco que de él 
fe mezcle con vinagre de taragona, fe obra una ventila­
ción de las mas fatudables. V ein te , y  cinco gotas en me­
dio quarrillo de vinagre baftan para renovar con fucefo 
todo el aire de un eftablo , ó caballeriza , y  para dar­
les toda la íanidad apetecible. Se reconoce que los reme­
dios llevados afi á la mafa de la fangre por medio del 
pulmón no pueden menos de producir un efecto tan fa­
vorable como natural.

Se añadirá que , para afegurarfe mejor de ía cura­
ción de la grieta, que es la enfermedad del a ufaneo ,  fe

ha-
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hará mui bien , defpues de haber rafeado la llaga, y  el 
pelo con una cuchara , ü otro tal inftrumento de plata, 
él aplicar la piedra de vitriolo , y  también la piedra in­
fernal.

C A P I T U L O  II.

D E  L A S  E N F E R M E D A D E S  D E L  G A N A D O
lanar.

A
Unque las enfermedades de los carneros, y  ovejas 

( en que fe comprenden también las refpeólivas al 
cabrio , que fon m enos) no fean en tan gran numero co­

mo las del ganado m ayo r, fin embargo no es menos im­
portante al Agricultor el conocerlas; porque en efeólo al­
gunas fon mórcales, ó mui difíciles de curar, y  ademas 
eítá igualmente efpuefto á fer vi&im a de la ignorancia de 
los que prefumen entender las enfermedades de eftos ani­
males. Para dirigirle bien en efte conocimento , que le 
es tan necefario , fe efplicará fu naturaleza, fe entrará en 
la averiguación de fu cau fa , y  fe pteferibirán los méto­
dos de curarlas ,  que han parecido menos falibles fegun ex­
periencias frecuentemente repetidas con igual fucefo.

Calentura , y  Flujo de vientre.

Q
Uando el carnero es moleftado de la calentura , fu 

b o ca , y  ojos eftán encendidos, y  las patasardien- 
~ tes : efta enfermedad por lo ordinario fe origina del 

fr ió , que efte animal padece. Qo ando folo hai dos , ó 
tres refes afeólas de efte mal en el rebaño, el cafo no es 
tan defefperado , como quando es el mayor numero : por­
que en efte ultimo lance la efperiencia prueba que efta 
enfermedad es fatal.

E l
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E l primer remedio , que conviene poner ,  es el quitar 

la caufa : efto e s , llevar á paitar los carneros á íitios mas 
calientes , y  abrigados: fe nota que el gran calor del ve­
rano caufa á veces calentura ( que fuelen llamar Zangar­
riana) á los carneros mas debiles del rebaño; entonces fe 
les hará paitar en las fombrias. Pero en u n o , y  otro ca­
fo vale mas tener los enfermos tranquilos en un corral 
tenada íeparado , y  mantenerles alli con buena hierba , y  
darles á beber buena agua; y  fe puede contar q u e , go- 
bernandofe a í i , los remedios figuientes producirán todo 
el efe d o  defeable.

Defde luego fe hará una fangría ,  y  fe dará la bebi­
da íiguiente: fe toma una onza de mithridaco , que fe 
deflie en una azumbre de cerveza caliente, ó en fu de­
fecto en otro tanto de buen vino tinto añejo : fe añade 
media onza de raiz de ferpentina de la Virgínea , y  una 
drachma de cochinilla en polvo. Efta cantidad bafta pa­
ra quatro d ofis,  que fe ha de dar por m añana, y  tarde 
á cada carnero tocado de la calentura. Si fe apercibe 
que el animal eftá difícil del vientre, ó también entera­
mente conítreñido 5 como en efedo fucedeá m enudo, fe 
añadirá á cada dofis de la bebida antecedente una onza, 
de eleduario lenitivo. Mas al contrario fi el animal tie­
ne el vientre libre , efte eftado contribuirá mucho á fu 
curación , y  por configuiente el eleduario viene á fer 
fuperfluo. N o  fe ha vifto calentura 3 que refífta á  las 
quatro dofis, ó tomas.

Se acaba de aconfejar que fe deje á la naturaleza to­
mar fu curfo , quando la foltura del vientre viene con la 
calentura: mas fe ha de obfervar q u e , fi defpues de ha- 
berfe defaparecido la calentura , los curfos no cefan , lle­
gan á fer peligrofos : para detenerlos , fe ufará del reme­
dio íiguiente. Se toman quatro onzas de raiduras de pa­

lo
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lo de tintoreros ,  que fe cuecen en dos azumbres de agua, 
hafta que merme la m itad : quando la reducción eftá ca­
íi hecha , fe pone un poco de cinamomo , fe cuela el li­
cor , y  fe dá medio quartillo quatro veces al dia hafta fu 
perfeda curación. Efte remedio prueba caíi íiempre en los 
curios de vientre, que acompañan á la calentura , y  con­
tinúan defpues de haberfe efta quitado ; pero íi en otros 
cafos no los detiene , fe añadirá á cada doíis una onza 
de diafcordium fin m ie l, y  diez granos de tierra del Ja- 
pon : efte remedio folo fe dá por tarde ,  y  mañana ,  quan­
do fe le hace efta adición.

"Jando el carnero padece flujo de vientre , las ma­
terias efcrementicias , que corren , enfucian fu co­

la , y  efta materia acre naturalmente fe hace mas 
mordificante, conforme fe detiene en e lla , y  produce ul­
ceras , que roen la co la , apuran el an im al, y  le caufan 
violentos dolores. Efta enfermedad aun es mas peligroía, 
quando fe origina del flujo de vientre ,  que es efedo de 
la calentura ; porque ,  conforme fe debe concebir bien , la 
fermentación de la fangre dá aun mas acritud á las ma­
terias : aíi en tal cafo fe ha de oponer al íimptoma an­
tes que á la enfermedad; efto e s , procurar detener los 
curios del vientre, y  cuidar de mantener bien limpia la cola.

Se puede detener el flujo de vientre con el remedio 
indicado en el parrafo antecedente. Se efquilará la cola 
tan á ras , como fea poíible, fe lavará á menudo con 
a§ua > y  leche bien calientes, y  defpues con agua de cal: 
egecutado todo e fto , fe fu cita el animal á un pafto íe- 
co : pafados dos dias ,  fe regiftrará la  cola , y  íi el mal 
continua> fe repite la leche > y  agu a , y  fe la unta, def-

Enfermedad de la Cola«,

pues
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pues de haberla lavado bien , con una mezcla de mante­
ca de puerco, y  de p ez , partes iguales. Curado el mal, 
fe cuida también de lavar por m añana, y  tarde la cola 
con vino tinto caliente mezclado con igual cantidad de 
agu a, para confolidar la llaga , y  hacer que falga la la­
na. Algunos Agricultores en efte cafo ufan del balfamo 
Sam aritano: efte método no es de defaprobarfe : efte bal­
famo es íimple ; fe compone de partes iguales de vino , y  
de aceite com ún, que fe baten bien hafta que efta mez­
cla adquiera la confidencia de balfamo.

Algunos cortan la cola á los corderos de dos , ó tres 
mefes , dejándoles á lo mas quatro dedos; efpecialmen- 
te fe pra&ica entre el ganado fino , con que fe libertan 
mucho de efta porquería.

Enfermedades del Pulmón.

LOs carneros fon de todos los animales los qué con 
mas frecuencia fon moleftados de las enfermedades 

del pulmón : con facilidad fe les conoce por la dificultad, 
con que refpiran, y  por la tos violenta, que les atormen­
ta. En eftremo fe ha de eftar vigilante en dar pronto fo- 
corro : porque ,por poco que fe defcuiden con efta enferme- 
medad , viene á fer incurable ,  y  el animal muere , del 
mifmo modo que los hom bres, de una efpecie de ptifi- 
ca 5 ó de confumicion ,  y  fe queda feco.

Se empezará mudando al animal de aire , y  de p af­
tos : íi no fe toma efta precaución, no hai que efperar 
eíe&o de los rem edios, que fe adminiftren. La frialdad 
es la caufa ordinaria de efta enfermedad , á la que por 
configuiente han de eftar mui efpueftos los carneros, que 
fe tienen en paftos b a jo s , y  húmedos : aíi entonces con­
viene ponerles en paftos cerrados,  donde la hierba es cor-
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t a , y  el fuelo cafcajofo, y  donde puedan beber agua de 
fuente, ü otra corriente. Entre nueílros Ganaderos íe lla­
ma dolencia del pulm ón, ó de la afadura, y  pajaros; por- 
que dicen que á unas refes queda tal pintada la punta del 
liviano ; pero á otras fe las pega efte á las coftillas : atribu­
y e l a  á los rocíos de la prim avera, y  tronadas de verano, 
y  otoño.

Puefta la res en el pafto d icho , fe efprime el zumo 
de una gran porcion de hojas de farfara , y  el de igual 
cantidad de hojas, y  raíces de llantén : fe m ezcla, y  fe 
añade la quarta parte de zumo de ajo. En eftando com­
puerta efta bebida, fe la echa una libra de m ie l, una on­
za de anis en p o lv o , y  una onza y  media de ala redu­
cida á p olvo : fe dá medio quartillo de efta pócima á ca­
da carnero enfermo una vez por d ia ; fe afegura que ef­
te remedio es tanto mas infalible, quanto no fe ha vifto 
perecer un folo carnero, como fe fíga efa&a mente efte 
método.

Los Paftores dan nombre de ferillas  á unos infectos, 
como pajarillos, que también llaman a íi ,  con fus a las , y  
dicen fe introducen en los cañones de la afadura de la res; 
y  que proviene de meter el ganado en los prados dañofos, 
que abundan de unas caracolillas, que falen quando los 
rocíos , y  las refes comen entonces la hierba. Curanlas ha­
ciendo una bebida con un poco de miera , f a l , vinagre, 
y  ajos machacados con triaca, todo bien mezclado fe dá 
al ganado por la tarde al recogerfe ; y  efta bebida aíimife 
mo le preferva de otros accidentes.

T i r i c i a .

NO hai animal mas efpuefto que el carnero á las obs­
trucciones del hígado : fe conoce efta enfermedad 

en el color amarillo efparcido en los ojos del anim al; lue- 
Tom. V . Hhh go
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go que fe aperciba, fe le pondrá en pafto abierto , y  el 
Paftor le tendrá ííempre en m ovim iento, pero fin fati­
garle , y  fe le dará defpues el remedio ííguiente.

Se cocerán dos libras de raiz de hinojo , otro tan­
to de raiz de p eregil, y  quatro libras de raiz de grama, 
todo picado bien m enudo, en ocho azumbres de agua, 
hafta que fe reduzca á la mitad : fe pafará efte cocimien­
to por un paño ,  y  fe efprimirá mui bien. Defpues en un 
mortero fe machacará celidonia mayor quanto fe nece- 
ííte para facar feis quartillos de zumo , que fe añade al 
antecedente cocimiento con tres drachmas de fal de Mar­
te. Se mezcla bien todo, y  todos los dias fe calentará 
vafo , y  m ed io , que fe dá á cada res enferma : efte re­
medio obrará una perfé&a curación , con tal que al mif­
mo tiempo fe pongan eftos animales en buen pafto , fe 
les dé buena a g u a , y  fe les haga tomar un moderado 
cgercicio.

Obflrucciones > que fobreVienen en el Garguero,

ESta enfermedad molefta mui á menudo á los carne­
ros : los íimptomas que la indican , fon cafi los 

m ilm os, que los que caramelizan la alteración de los pul­
mones ; en efe&o fe nota que los afeitados de ellas tie­
nen la refpiracion oprimida , y  difícil, y  jadean. E l prin­
cipio de efta enfermedad por lo ordinario debe atribuir- 
fe á los malos paitos , y  á los resfriados, que entran á ef­
tos animales: fe les ha de poner en las alturas, tenerles 
calientes , y  darles el remedio ííguiente.

Se toma una libra de m iel, y  un quartillo de buen vina­
gre , que fe pone en una azumbre de zumo de poleo; y  fe dá 
un quartillo de efta mezcla bien caliente todas las tardes 
á  cada carnero. Algunos Agricultores han pretendido que

el
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el zumo del poleo era una medicina univerfal contra to­
das las enfermedades , de que pueden fer incomodados los 
carneros: es error tanto mas peligrofo, quanto fe ve que 
hai mucha ignorancia en las enfermedades de las beftias. 
Los remedios , que fe prefentan en efta Obra eftan efta- 
blecidos en efperiencias con frecuencia repetidas felizmente.

V m ig o , ó Vaido de cabeza.

ESta dolencia es un aturdimiento ( diftinto del dicho 
propriamente aturdimiento , ó  bafquilla ) en que el 

animal no quiere ir adelante ni atras , y  por lo común 
viene á los carneros , que fe ponen en paftos tan crafos, 
que la abundancia de efte alimento fuculento, y  fuftan- 
ciofo les cria demafíado de íangre, y  cauía efta efpecie 
de vértigo, que mui frecuentemente es m o rta l> es ca- 
íi aquella mifma enfermedad llamada en Berry en Fran­
cia enfermedad de San Roque , de que fe hablará adelante.

Por lo general en el vértigo fe ha de hacer una abun­
dante fangria, y  dar de quatro en quatro horas medio 
quartillo de zumo de raíz de valeriana íilveftre bien ca­
liente. Quando el animal toca en fu reftablecimiento , fe 
le llevará á las alturas efteriles , donde haya algo de hier­
ba que fea buena: íi no obftante todos eftos cuidados el 
carnero es moleftado por fegunda v e z , fe puede confide- 
rar efta recaída como mortal. A  efta enfermedad entre 
los Paftores fe dice fangmmelo.

Calambre en las piernas.

E
Sta enfermedad entra al camero en las piernas, y 

fucede á menudo que todo un rebaño la padece á 
un tiempo : no tiene otro origen que el fr ió , y  la hume-

Hhh 2 dad
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dad. Los carneros, que fe echan bajo de los arboles en 
las eftaciones lluviofas, y  reciben la agua 5 que gotea 
de las hojas , y  ramas fon con frecuencia moleftados de 
efte mal.

Se empezará poniendo á eftos animales en pafto fe- 
c o , y  quitado el principio de la enfermedad, es fijo que 
los remedios producirán buen efe&o. Se cocerá quinqué- 
folium , y  moftaza filveftre en fuficiente cantidad de cer­
veza , 6 de vino blanco : quando fe juzga que el vino ha 
recibido bien el zumo de eftas dos plantas ,  fe pafa por 
un lienzo : fe toman dos azumbres de efte cocimiento, 
á lo que fe añaden dos quartillos de zumo de raíz de va­
leriana , y  fe dá un quartillo por mañana , y  tarde á ca­
da camero incomodado de efta enfermedad. Ademas de ef­
to fe cocerá también una gran porcion de hojas de la mif­
ma moftaza en vinagre , y  con ello caliente fe frotará las 
piernas del anim al: en efte lance pues fe aconfejaá los 
Agricultores que no íientan fu trabajo ,  y  cuidados , por­
q u e , íi fe defcuidan en obfervar rigurofamente„eftos docu­
mentos , corren riefgo de perder todo fu ganado; en lu­
gar q u e, íi fíguen el método , que fe prefcribe , rara vez 
perderán una fola res , é igualmente no eftarán efpuef- 
tos a fu recaída. Juzgo que á efte mal los Paftores lla­
man Gota.

Aturdimiento.

E
L aturdimiento , propiamente dicho aíi , y  diferen­

te del vértigo , es efecto ordinario de los renuevos, 
ó pimpollos de algunos arboles dañofos, que los car­

neros comen con añila : los de las encinas, y  robles 
principalmente les conftriñen defuerte que el aturdimien­
to , de que fe habla , es caíi fíempre infeparable. Sus fímp- 
tomas fon cafí los mifmos que los del vértigo ; pero íe 
ve quan diftinta es la caufa , y  por coníiguiente quan­

to
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to fe diferencian eftas dos dolencias entre s i : fe añadi­
rá que las feñales del aturdimiento fon mas violentas que 
las del vértigo : porque en el accefo el animal tiembla 
de todos fus miembros , y rechina los dientes, lo que 
no fucede en el vértigo ; y  es lo que llaman los Paita­
res Bafcjmlla.

Para remediar efte mal fe toma una onza de afafeti- 
d a , que fe deshace en dos azumbres de agua : á cada 
carnero fe dá de tres en tres horas medio quartillo de ef­
ta bebida ; efte remedio facilita el vientre, y  reftablece 
la acción de los nervios afeólos. Con efpecialidad fe en­
carga que no fe figa el método abfurdo de los Autores, 
y  Agricultores, que fegun fu opinion fe contentan con 
poner la afafetida en la oreja de la res enferma : es pre­
cifo que el animal la trague , fi fe defea que efta dro­
ga produzca fu efe&.o Reftablecidos ya  los cam eros, cor­
refponde al Paftor cuidar de no dejarles roer los renue­
vos de árbol, y  ciertamente fi vigila en efto , no eftarán 
efpueftosá la recaída.

Se puede , conforme fe v e , inferir de la relación de 
todas las enfermedades pueftas á la vifta del Leótor , que 
los carneros no las padecen fino por motivo del poco cui­
dado , que fe toma con eftos animales. En efeóto ningu­
na cofa mas común aun entre los Agricultores, que tie­
nen alguna reputación ,  que verles gobernarfe refpe&o á 
eftos animales , como fino les tuvieran , ni acordarfe 
de ellos fino en el tiempo del efquiléo, ó quando eftán 
obligados á venderles. Y a  fe ha moftrado que los paftos 
bajos no eran faludables , porque abundan en humedad, 
y  en hierbas dañofas: por poco que fe dediquen á dar 
á eftos animales buenos paftos, fe les verá menos fu je­
tos á las enfermedades , y  mui fáciles de curar, quando por 
acafo fe hallen incomodados de ellas.

Piel
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P iel cafpofa , y  llena de óranos.

E
Stos animales eftan mui fujetos á efta dolencia por 

el poco cuidado, que hai en tenerles con limpieza 
y  en lugar feco. Quando fe echan en fítios húmedos ó 

bajo de los arboles mientras llueve , fu piel fe pone caf- 
p °  a , y  cubierta de infinidad de granos menudos , y  el 
vellón íe cae infaliblem ente : el animal eftá en langui­
dez ,  y  enflaquece ; quando al. contrario los carneros, que 
ie  mantienen en las alturas en paftos fecos, y fa lu d a b L  
eitan mui poco efpueftos á efta enfermedad.

Hada contribuye mas á la curación como el efquilaríes 
h la eftacion lo permite , íi n ó , fe les lavará con heces’  
de jabón y  fe les frotará con una broza remojada en 
agua de jabón mui caliente; defpues fe fueltan en pafto 
limpio , y  feco hafta que, eííén bien fecos: fe les vuelve 
a la tenada, para frotarles con agua c a l, y  fe lcs tien­
de cama nueva , y  bien fec a. Se repite efta efpecie de 
fricación hafta tres veces, dejando dos dias de hueco de 
una a otra fricación. Si no obftante efto , no fe concluye 
la cura, fe frotaran las partes afeólas con iguales porcio-

c u n -ir' P16Z ’  y  I- marucca dc cerdo- N o  fc necefita re­
no fe rn remedlos ,Interrnos » porque efta enfermedad no le com unica con la  fangre.

■De la inflamación de la piel con ampollas.

ÍT C° , T n emp¡eZa á aPercibir efte mal al rc-

a m f c  u  i P °  ’  y  d d  V¡entrc ’  Pero fe eftiende 
la n t l  r la.S ° tras Partes; Y es «na inflamación de
un hn ’  qU£ rntai en amP ° llas > en Jas que fe halla 
un humor acre , y  fombreado de fangre. En efta dolen-

cía
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cia la fangre eftá mas , ó menos aféela : por cu yo  m o­
tivo fe recurrirá a! ufo de ios rem edios tanto internos, 
com o efternos , para curarla.

D efde luego íe feparan del rebaño las refes incom o­
dadas de e l la , de otro genero todo e l hato fe infeftaria: 
fe ponen las enfermas en íitio , donde haya hierba , y  
agua bien acondicionadas; fin efta precaución todos los 
rem edios a que fe adminiftraífen 3 ningún efe&o produ­
cirían.

Se toma media onza de flor de azufre, y  una onza 
de m ie l,  de lo que fe forma un unguento, que fe di­
vide en dos partes: la una fe deshace en un quartillo de 
zumo de ortigas , cuya bebida fe da á cada carnero en­
fermo todos los dias por dos /emanas: íe abren las am­
p ollas, ó portillas , para facarlas el hum or, y  íe humede­
ce la llaga con zumo de agenjos. Pafados quatro dias de 
efte regim en, fe hará una abundante fangría ,  y  fe con­
tinuará defpues hafta fu perfeóta curación.

Gufanos en los fies  , ó Pearna.

E
Stos animales eftán mui efpueftos á la incomodidad 

de los guíanos en los pies , particularmente quan­
do fe les tiene en paftos húm edos: padecen en la parte 
violentos dolores , que les arruinan poco á poco , y les 
llevan á fu total perdición.

Ninguna cofa mas fácil de conocer que efta enferme­
dad : quando un carnero eftá moleftada de ella , levanta 
a menudo la pata , y  la vuelve á afentar con mucho tien­
to. Si fe le regiftra la pata , fe halla un bulto , que fe 
parece á, un tufo de pelo ,  y  es la cabeza de los gufa- 
nos , que fe ha de quitar con cuidado, y  precaución; 
porque es una fuftancia tierna, y  íi fe rompe en la pata,

la
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la caufa una inflamación mui peligrofa : por efo fe cor­
tará al rededor con un cortaplumas el tum or, y  fe qui­
tará fuavemente con unas pinzas. Defpues fe pondrá en 
la llaga pez , y  manteca de puerco, y  fe pafará el ani­
mal a pafto fe co , porque íi recaía, feria como impofible 
curarle.

Ereflpela,

L
A  Erefipela es una inflamación violenta , que fe ma- 

nifiefta en la piel de los carneros en diverfas par­
tes : luego que aparece efta dolencia , fe puede eftar cier­

to que muchas re fes, y  aun el rebaño eftá inféftado de 
ella. Se propondrán medios como infalibles, para llegar 
á una perfecta curación.

Si el mal no es general , fe fepararán los carneros 
enfermos de los que eftan buenos > fe les fangrará , y  pre­
parará el remedio efterno íiguiente ; porque fe advertirá 
que la fangre no participa de efta dolencia , y  por con­
íiguiente es mui inútil fatigar eftos animales con reme­
dios internos.

Se pica una buena porcion de hojas de perifollo íil- , 
veftre, cuyo zumo fe fa ca , y  fe le echa igual cantidad 
de agua de cal : y  fe añade de Amiente de alhoívas en 
polvo quanto fe neceíite, para dar á efta mezcla co n íif 
tencia de puches: fe deja enfriar, y  con efta efpecie de 
ungüento fe frotan las partes inflamadas todas las tardes 
hafta la perfecta curación; procurando ponerlo de modo, 
que dure toda la noche ,  defuerte que el unguento ha­
ga fu efe&o mientras el animal repofa. Se advierte que, 
antes de aplicar efte rem edio, fe corte la lana de las par­
tes afeites tan cerca de la p ie l, como fe pueda.

M a l



J[4al de Ojos.

E
L  frío hace á veces tanta imprefion en los carneros, 

qne fus ojos fe alteran en el punto de venir á ce­
g a r : también hai otros accidentes, que pueden caufarles 
efta enfermedad. En uno ,  y  otro cafo fe ufará del reme­
dio íiguiente.

Se efprime una porcion de celidonia m ayo r, de la 
que fe echan unas gotas en los ojos hafta la perfe&a cu­
ración : íi los ojos eftan mui inflam ados, fe puede aña­
dir igual cantidad de agua de llantén. Mas íi los ojos 
eftan lagañofos por alguna rheum a, entonces fe les ba­
ñará ligeramente todas las mañanas al rededor de los par­
pados con un pañito empapado en agua mezclada con al­
gunas gotas de buen aguardiente. En el mifmo cafo fe 
ha ufado con fucefo de feis gotas del eliíir faludable di­
cho dejadas caer en feis cucharadas de agua de fuente, 
y  con que fe lavaban los ojos por mañana , y  tarde hafta 
fu perfe&a curación, que nunca pasó del quinto dia.

Hidropesía.

SE  nota qué el vientre del carnero frecuentemente efta 
efpuefto á hincharfe por la cantidad de agua , que 

fe eftravafa unas veces entre la carne efterior, y  el peri­
toneo , ó membrana de las tripas , y  otras fe aíienta en 
el mifmo peritoneo. En el primer cafo la cura es facil5 
y  en el fegundo la dolencia es incurable.

En el primer cafo fe hará la punción , y  fe pondrá 
én la abertura , que fe hace , una pluma , para dar li­
bre pafo al agua eftravafada : la llaga fe cicatriza por si 
mifma , íi el carnero por otra parte no eftá afeóto de al-

T o m .V . Iii gu-
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guna incomodidad ; pero íi la enfermedad es larga , el 
animal fe pone tan d éb il, que la naturaleza no bafta á 
cicatrizar la llaga , y  aíi es menefter recurrir al arte : to­
dos los dias fe curará la llaga con pez , y  manteca de cer­
do. Luego que el animal efte fan o , fe le enviará á buen 
pafto feco , y  fe venderá quando efte gordo : porque eftá 
cfpuefto á la recaída por el poco cuidado , que fe ve 
tienen caíi todos los Paftores de fus rebaños.

Aíímifmo hai otra efpecie de hidropesía , á que eftan 
fujetos eftos animales , y  es la hidropesía ventofa ,  llama­
da timpanitis. Efta enfermedad á la verdad es rara .- pe­
ro finalmente á veces les entra, y  fiemprees por negli­
gencia de los Paftores , que ,  quando corren vientos im - 
p e tu o fo sd e ja n  fus carneros efpueftos, en lugar de abri­
garles, y  recogerles en el corral. Efta dolencia, aunque 
fácil de curar , molefta mucho al animal : los vientos 
eftan entre la piel , y  la carn e, y  le hinchan confídera- 
blemente. Se le punzará en varias partes del cuerpo, y  
los vientos faldran confecutivam ente: las llagas fe curan 
por si m ifm as, fi fe cuida de hacer la operacion al inf- 
tante que acomete al animal.

R o ñ a ,  ó M orriña.

L
A  roña es la enfermedad mas deftru&iva , á que el 

ganado lanar efte efpuefto, y  por configuiente aquella, 
contra la que el Agricultor ha de eftar mas vigilante: es 

tan contagioía , ó pegadiza, que en poco tiempo fe in­
troduce no folamente en todo el rebaño , fino que tam­
bién fe comunica á toda una comarca , de que á menu­
do fe ven egemplares. La negligencia del Agricultor es la 
primera caufa de efte mal : los carneros, que paftan en 
los comunes abiertos, eftan mas fujetos que los que fe

po-
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ponen en la cenada , cuya defcripcion fe ha dado : los 
que pacen en fitios húm edos eftan mas efpueftos á efta 
en ferm edad , y  á otras muchas. E l f r ió , y  lluvias abun­
dantes, que fobrevienen poco tiempo defpues del efquileo, 
encetan la p ie l,  y  efto es la caufa del principio de la ro­
ña : la falta de alim ento , y  la hierba infeftada de plan­
tas dañofas pueden también ocasionarla.

E l primer cuidado del A gricu ltor ha de fer pues el 
de prefervar fu ganado de efta funefta enferm edad, apar- 
tandole de fem ejantes paftos : con efta vigilancia logrará 
aíim ifm o la ventaja de defenderle de otras muchas d o ­
le n c ia s , cuya efpeciíicacion ,  y  cura fe han dado arriba. 
Q uando fepa que efte m al fe ha eftendido en la vecin­
dad , efte de continuo acenco en no dejar arrimar fu re­
baño á los de fus v ec in o s: fe advierce también de pafo 
que los paftos bajos fiempre fon peligrofos , y  particu­
larmente en las eftaciones lluviofas. A íim ifm o fe encar­
ga com o punto capital que en tiem pos lluviofos fe ten­
gan los carneros , y  ovejas en paftos altos ,  y  fe Ies m an­
tenga en parte con h e n o , ó  con otra hierba artificial.

Los íim ptom as cara&erifticos de la roña fon e fto s : el 
blanco de los ojos fe pone pálido , y  apagado ; todo el 
afpe& o del animal anuncia fu abatim iento, enflaquece á 
la v if ta , fu piel eftá p u erca , por poco que fe toque la 
lana , fe cae á puñados, las encías fe ponen palid as, y  la 
dentadura eftá llena de una toba mui efpefa ; y  el ani­
m al eftá p e fad o , y  tanto que aun las piernas caíi no pue­
den  foftener el refto del cuerpo.

D efde luego fe difeurre que fe deben feparar las refes 
roñofas de las que no lo e ftan , y  cerrar las primeras en un 
corral bien cerrado ; fe las dá mui poca a g u a , y  por ali­
m ento heno mui fino , y  a v e n a , lo que fe pra&ica poniendo 
unos com ederos, 6  canales dentro al rededor de la tenada.

Iii 2 L a
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La fangrig., que fe ha querido probar, es mui peli- 

grofa. Se dirá de pafo que los carneros , que paftan en 
prados Talados, nunca fon tocados de e lla ; y  fundando- 
fe en efte principio, muchos Agricultores han emprendi­
do fu cura por el ufo de la f a l , y  en efeófco la han con-’ 
fcguido. Mr. H a ll afirma haber hecho muchas veces fu 
efperiencia con fucefo , pero no íiempre tan infaliblemen­
te , añade el mifmo A u to r , como varios Efcritores lo ha­
cen efperar. Se fabe bien que la fal puede fer prefeiva- 
tivo cierto contra la roña ; pero fe ignora que efte reme­
dio fea efpecifico infalible ,  quando la enfermedad efta
eftablecida. r  , t

Se reduce la fal á p o lv o , con el que fe polvorea la 
comida feca , que á veces fe dá á los carneros como pre- 
fervativo ; quando eftos animales eftan tocados, fe mez­
cla con las otras drogas , que fe ufan para fu cura. Se re­
duce á polvo una onza de granos de pimienta de Senegal, 
ó  de alcaravea ftlveftre , y  quatro onzas de enebrinas fe- 
cas : fe añaden dos libras de fal común , y  media libra 
de azúcar fin o ; fe mezclan bien todos eftos polvos 3 y  
fe echan en el heno, y  avena, que fe les dá.

Continuaráfe efte régimen por tres d ías, y  fe eíkmi­
narán bien los ojos del an im al, para ver fi hai alguna 
mejoría : fi la hai 5 fe profigue con el mifmo método ; pe­
ro fi el mal permanece en fu v ig o r, 6 también fe aumen­
ta , entonces fe pondrán en remojo quatro libras de an­
tim onio, 6 alcohol por una femana en quatio azumbiés 
de cerveza ; defpues de lo qual fe dá por mañana, y  tar­
de medio quartillo de efta bebida a cada res afeita, O 
bien fe cocerá media libra de raíz de la hierba roberto, 
y  dos libras de la hierba imperatoria en quatro azumbres 
de agua hafta la reducción de una azumbre. Mientras fe 
hace el cocimiento 3 fe cuelga un nabo ? en que fe po­

nen
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nen dos onzas de mercurio , ó azogue crudo : fe paían 
por un lienzo las tres azumbres 3 que quedan , y  fe echan 
dos quartillos en la agu a , que fe dá á beber al animal.

C on efte regimen , y  el cuidado , que fe encarga de 
tener los carneros con limpieza 3 y  en lugar feco , y ca­
liente , fe confeguirá el curar la roña , 6 efpecie de far- 
na : pero fucede á veces que la enfermedad es tan in­
veterada , y  tan favorecida del mal temple del a ire , que 
es caí! incurable.

M em oria fobre el mal de los Carneros llamado en Ber~ 
ry  de Francia , enfermedad de San Roque,

E
Sta dolencia , á la que fe ha dado el nombre de 

enfermedad de San Roque 3 porque acia efte tiem­
po es quando entra á los carneros , no fe ha conocido 

en B erry , Provincia de Francia ,  fino de unos cincuen­
ta años á efta parte. Ancianos de aquel país afirman que 
antes les era incógnita, y  nunca han podido faber qual 
era fu caufa : hace eípantofo eftrago ,  y  es tanto mas pe- 
ligrofa , quanto hafta el prefente no fe la ha podido po­
ner eficaz remedio.

Ningún fimptoma precede á la enfermedad , ni la in­
di c a : el carnero va alegre al pafto , y  de repente cae en­
varado, quando menos fe defeonfia de é l: con frecuen­
cia fe ha procedido á la abertura de los cadaveres , y  nin­
guna cofa fe les ha hallado , que pudiefife indicar la cau­
fa de un efe&o tan repentino , y  ruinofo. Se han vifto 
rebaños de quinientas , ó feifeientas refes totalmente def- 
truidos en quince d ías, ó tres femanas por efta terrible 
enfermedad.

N o hai duda que efte accidente no fea un golpe de 
fangre 3 ó apoplegía: como por lo ordinario no les inful-
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ta á eftos animales íino defpues del efquileo, que en a- 
quella Provincia fe egecuta acia San R o q u e , puede fu- 
ceder que no fe tenga el cuidado de mantenerles encer- 
íados ti es , ó quatro dias defpues del efquileo; ni el de 
facarles , íi hace ca lo r, y  el tiempo eftá fereno ,  u n a , 6 
dos horas de mediodía adelante, para familiarizarles in- 
feníiblemente á todo a ire , cuya impreíion íientea viva­
mente en el inflante, que aíi ion defpojados.

Los principios phiíicos apoyan efta obfervacion: los 
que conocen el mecanifmo de los cuerpos de los anima­
les , íaben que la íangre fe eípefa , y  pone lenta en fa  
circulación , conforme el animal toma carnes, y  engor­
da : íiendo cierto efte principio, no lo es menos que en 
el tiempo del efquileo los carneros eftán en el Berry mui 
adelantados en fu gordura : que por coníiguiente la ían- 
gie  , eftando confíderablemente efpeíá , circula con len­
titud , y  aíi por una continuación infeparable el a ire , por 
poco humedo , 6 frió que efte el tiem po, hace una im­
preíion viva en el carnero recien efquilado ; y  de efta 
impieíion fe íigue la interrupción de la circulación , lo 
que caufa efte golpe de fangre , que mata de repente al 
animal. Qanto mas fe procura hacer que el carnero fude 
antes del efquileo , para dar unión, y  calidad á la lana, 
tanto mas el animal ha de encontrarte efpuefto á la im- 
pieíion del aire , deípues de efquilado : por efo es impor­
tante evitai un accidente tan funefto ; cuyo medio Mr. 
Dupfiy fe períuade íer tanto mas infalible, quanto eftá 
fundado en principios.

Todo el objeto del Agricultor fe ha de dirigir á con- 
feLvaL deípues del efquileo caíi el mifmo grado de traf- 
piiación , que el animal tenia antes ; por poco que íe 
aparte de é l ,  o fe defcuide, fe aventura íiempre á ver- 
fe piivado de fus rebaños. Se ha dicho que en el tiem­

po
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po del efquileo el carnero eftá mui adelantado en gor­
dura , es predio pues que la mafa de la fangre , eftan- 
do efpefa , circule lentamente; para darla algo de activi­
dad , fe íangrara dos , 6 tres dias antes del efquileo en 
la cola , o en la n u ca ; la primera fangiia merece la pre­
ferencia , porque fu efe&o fe apercibe mas pronto , y  es 
la propriedad de las fangrías revulíivas. Quando fe’ ha ef- 
quilado el carnero , conviene encerrarle, y  echarle bue­
na cama , donde efte bien caliente : fe le dá todas las 
mañanas en ayunas por cinco á feis dias u na, ó dos cu­
charadas de agua tibia , en la que fe pondrán cinco , ó 
íeis gotas del eliíir íaludable. Quando el tiempo eftá llu- 
viofo , ó fr ió , abfol uta mente fe tendrá á la res en el ef- 
tablo : al contrario , íi el tiempo eftá bueno, fe le pue­
de facai fu era ; pero conduce que el Paftor le haga an­
dar apriefa por un quarto de hora , ó media hora , y  def­
pues le deje la libertad de aflojar el pafo 5 manteniéndo­
le  quanto fea pofible al fol.

v Se ha hablado de fingrar en la cola 5 acafo no fe Ca­
bra. pra&icar: a la verdad no hai coía mas fá c il, fe eí* 
quila fu rem ate, y  íe corta un anillo , 6 nudo: efte cor­
te bafta para facar fufíciente cantidad de fangre.

Hai en el Berry eftablecido un u fo, queefponeal car­
nero á otras muchas enfermedades , y  es el poner efte 
animal en el pafto defde la mañana , haya ,  ó no caído 
rocío : los Agricultores pretenden que con efto engorda 
mas pronto ,  bien puede fer ; pero comparando efta ven­
taja con los accidentes, á que fe efpone, es predio fer 
claramente imprudente, para no defechar un método tan 
pernicíofo , de que fe ha encargado fe huya. Ademas el mif­
mo adelantamiento fe hallará en la fangria, que fe d ice : fe 
ha moftrado, tratando de la ternera, que ninguna cofa fa* 
ciüta mas para engordar los animales ,  que efta operación.

C A -
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C A P I T U L O  III.

EN FER M ED AD ES D E L  G A N A D O  D E
cerda.

L
Os cerdos tienen también fus dolencias , pero no fon 

en tan gran numero como las de los carneros. C o ­
mo fe lleva por objeto no omitir c o fa , de que el Agri­
cultor pueda Tacar algún provecho, Te va á dar todas las 
Teñales, que caracterizan las enfermedades , de que Ton in­
comodados eílos animales ,  y  Tus remedios mas eficaces*

Calentura.

S
E  ha moftracJo que todas las beftias eftan Tujetas á 

la calentura ; los cerdos no eftan eTentos de ella. 
Efte animal tiene naturalmente un apetito ,  que le hace 
voraz : mas el alimento le repugna ,  luego que le entra 
calentura; deTuerte que Te enflaquece, y  debilita ,  y  íi 
fe defcuida en focorrerle, fe pierde enteramente.

Para proceder á fu cura , fe empezará haciendcle una 
abundante fangria detras de la oreja ; pero como fucede 
á  veces que defpues de la inciíion , ó corte la fangre no 
corre libremente, entonces fe le cortará un poco del ra­
bo. Egecutada la fangria , fe le tiene bien calienre, y  
fe le dan unas cortezas deshechas de pan remojadas en 
un caldo con un poco de poleo picado bien menudo. 
Efte alimento le agrada mucho , y  como fe encuentra 
aliviado con la fangria , lo come al inflante que fe le pre- 
fenta; pero fe le ha de quitar inmediatamente de que lo 
haya guftado. D e efte modo fe aguza fu apetito en el 
punto de hacerfe voraz en e l lo ,  y  que lo engullirá ade-
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lante , defpues de que fe hubiere añadido la inedia on­
za de Pbdonmm Rom am rn  en dos azumbres de dichas 
puchadas de corteza de pan , de que fe le deja comer una 
corta porcion á la vez ; practicado efto , fe le mantiene 
por ocho horas , fin darle cofa , por efte medio fe le po­
ne hambriento , para que tome fin repugnancia lo reftan- 
te , que por lo ordinario opera fu curación. Si al dia íl- 
guiente fe ve que el animal no fe halla m ejo r, fe repe­
tirá la fangría , y  fe le dará el mifmo genero de bebida; 
y  íi defpues come con apetito ,  es feñal cierta de fu cura.

Lepra,

ESta enfermedad viene al cerdo de la gran cantidad 
de mal alimento , que toma : fe manifiefta por un 

tumor , que fe le forma en los o jo s , y  por la cabeza, 
que el animal tiene mui inclinada, fe pone flaco, y  lan- 
guizante , y  rehuía la comida.

Se calienta un brebage, en que fe pone media libra 
de la hierba lichen, ó hepatica cenicienta , y  un terrón 
de almagre del tamaño de un huevo con baftante nitro 
en polvo para cubrir un real de plata. E l cerdo fe ten­
tará á comerlo , fuponiendo ( lo que en efeCto fe encar­
ga ) que fe le ha tenido treinta, y  feis horas , fin de­
jarle tomar cofa alguna , antes de prefentarle efta mez­
cla ; por poco que trague , luego al punto fe le ha de 
quitar , y  fe le volverá á prefentar de quatro en quatro 
horas ; á la fegunda vez comerá algo m a s , y  fu apeti­
to fe irá recobrando poco á poco : con efpecialidad fe 
obfervará el poner un poco de nitro , y  mucha hierba he­
patica en todo lo que fe le dé. Efte remedio obra co­
munmente fu efeClo, á menos que la enfermedad no fea 
tan inveterada, que fe vuelva incurable : lo que fu cede 

Tom. V . v Kkk mui
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mui á menudo. En particular fe previene q u e , fi.n o  fe 
cuida de tener con limpieza el animal , los remedios 
caíi no obran efe&o.

Tiricia.

DEfde luego fe mueftra efta enfermedad por el color 
amarillo , de que eftan cargados los ojos del ani­

mal , aíimifmo fe manifiefta efte color al rededor de los 
labios , y  lo inferior de las quijadas eftá hinchado : por 
lo general eftos fon los fimptomas caraóterifticos de efta 
dolencia , para la que fe ufará del remedio íiguiente.

Se efprime el zumo de la gran celidonia , y  fe le aña­
de una quarta parte de vinagre ; fe machacan también 
una porcion de cochinillas; y  defpues fe prepara un bre- 
bage caliente, en el que fe ponen dos quartiiíos del zu­
m o de celidonia mezclado con el vinagre , y  media li­
bra de cochinillas en polvo. Se ha de tener al animal tres 
horas fin com er, antes de prefentarle eftebrebage, y  feis 
horas defpues de haberlo tomado. Si no lo come entera­
mente ,  y  mueftra alguna repugnancia , fe le quitará al 
inflante que fe apercibe fu difgufto , y  fe le prefentará me­
dia hora defpues: de efta fuerte pues fe puede incitar á 
un cerdo á que coma , por enfermo que efte , y  es el 
verdadero método , para curar las enfermedades , de que 
es incomodado ; en efeóto íi un cerdo , que por fu natu­
raleza es animal voraz , deja de comer , decae pronta­
m ente, y  también fe muere , fi no fe halla el medio de 
hacer que recobre fu apetito ordinario.

M a l de Eftomago.

N
O hai anim al, que naturalmente tenga mas fuerte, 

y  á prueba el eftomago que el cerd o ; mas fu gran
vo-
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voracidad á menudo le efpone á padecer de efta parte en 
el punto de vomitar el alimento 3 que ha tomado. Efte 
bomito hace rápidos progrefos ,  íi no fe le acude á tiem­
po : primero fe empezará mudando el alimento 5 y  aña­
diendo también , ÍÍ fe neceíita , una medicina al nuevo, 
que fe le dé ; pero ordinariamente la mudanza , que fe 
prefcribe , bafta , para reftablecer los jugos digeftivos del 
efto mago.

Por egemplo fe le mantendrá con habas en un poco 
de agu a, y  fe le quitarán todos aquellos alim entos, de 
que es tan golofo. Si efte regimen produce el efeóto ,  que 
fe d e fea , es mui inútil moleftarle con medicinas i pero 
.al contrario íi el mal períifte, ó fe aum enta, entonces fe 
le mezclará todos los dias media onza de mithridaco con 
fu com ida: fu eftomago fe calentará, y  fortificará, con 
tal que fe cuide de continuarle un buen alimento*

Onocefe efta enfermedad , á  qué eftan mui fujetos
los cerdos , en lo rubicundo de los ojos , en la por­

quería de la piel 3 y  en la repugnancia 5 que eftos ani­
males tienen á toda efpecie de alimento.

Se ha de tener al cerdo m oleíhdo de efte accidente 
en ayunas por treinta, y  feis horas ; entonces fe le pre- 
fenta en corta cantidad un alimento caliente, y  bien pre­
parado , y  fe le añaden quarenta granos de fal de hafta 
de c ie rv o , y  dos onzas de bolo armenico. Se continua 
efte regimen hafta fu perfeóta curación , y  aun por algu­
nos dias mas , para evitar la recaída. Con efpecialidad fe 
obfervará de renovarles menudo la ca m a , para que efte 
lim pio, y  caliente ; ninguna cofa favorece, mas la ope­
ración de los remedios.

Sarampión.

Kkk 2 L e -



4 4 4  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .

Lethargo ,  ó Zorrera .

E
L  cerdo cae á veces en una efpecie de lethargo , fe 

amodorra entre d ia , y  fe olvida del alim ento; de­
fuerte que poco á poco fe enflaquece, y  íin duda pere­

cería , íi no fe le focorriera prontamente. N o es de ad­
mirar que eftos animales fean moleftados de efta enfer­
medad : comen mucho , hacen mui poco m ovim iento, y  
fe mantienen á veces de alimentos tan nutritivos , como 
inmundicias, tripas, y  carroñas , que abundan en jugos 
efpefos, que no fe diílpan, ni dividen bailante: lo que 
engruefa coníiderablemente la fangre , que por coníiguien- 
te circula con lentitud en todo el individuo, y  en par­
ticular en las partes de la cabeza ; de alli fe origina a™ 
quella pefadéz , que parece oprimir al animal , y  le trae 
una modorra , 6 adorm ecim iento, que ya no puede vencer.

Com o efta enfermedad viene de las caufas recien ef- 
pecificadas, y  de una digeftion im p erfe ta , defde luego 
fe ha de proceder á una fangria abundante , que fe ha­
ce detras de la oreja , ó , conforme fe ha dicho y a , cor­
tándole una parte del rabo. Dos horas defpues de la fan­
gria fe le dá por la mañana cofa de dos quartillos de ali­
mento caliente, en que fe pone una cantidad de jugo de 
pimpinela íilveftre , y  prueba á com er; porque fe fupo- 
ne que fe le ha tenido largo tiempo en ayu n as: no bien 
ha tragado un poco de efta mezcla , quando bomita. Efte 
bomito , que es un movimiento contra naturaleza, po­
ne todos los refortes en movimiento , lo defpavüa, y  á 
veces lo cura á la primera doíis. Es fácil conocer la cu­
ración : fe puede juzgar que es perfecta , quando el ani­
mal anda libremente , que eftá alegre, y que no pide mas 
que pafearfe.

H in-



Hinchazón del Bazo.

A Si que un Agricultor apercibe que alguno de fus cer­
dos fe inclina de un lado , quando anda , eítará cier­

to de que el bazo eftá hinchado , ó que hai en él algu­
na obftruccion; y que fi ai inftanre no fe le focorre, el 
animal ya no comerá , languizará , y  al fin fe morirá. 
Efta enfermedad por lo ordinario viene de un emboza- 
miento de las glandulas.

Para .(acorrerlo eficazmente , fe efprimirá el jugo de 
una buena cantidad de hojas, y  tallos tiernos de agenjos, 
fe añadirá un poco de jugo de poleo , y  fe echarán dos 
quartillos de efto en el alimento , que fe le prefente,, haf­
ta que enteramente fe haya reftablecido : la curación fe 
conoce en fu pafo libre, y  en fu tranquilidad. Si el mal 
refifte á efte regim en, forzofamente fe ha de proceder á 
la fangria , que fe egecuta del modo yá indicado arri­
ba , fe le quitará por quatro horas toda efpecie de alimen­
to , y  fe le hará tragar quatro volas compuertas de lo 
que fe dirá. Se toman diez granos de efeamonea , y  vein­
te y  cinco granos de rhuibarbo de monge reducido á pol­
vo imperceptible: todo fe mezcla con fuficiente cantidad 
de harina de m aiz , ó  en fu falta , de tr ig o , y con fu­
ficiente cantidad de jugo de agenjos hafta la coníiftencia 
de pildoras. Se las envuelve de harina, para que el gufto 
del agenjo no repugne al an im al, y  por bebida fe le da­
rá quanto quifiere de agua de íalvado bien caliente: ra­
ra vez la enfermedad refifte á efte método. En Tierra 
de Ledefma fe pra&ica mucho para efte mal el echar cor­
tezas del árbol meíto en la agu a, que han de beber los 
cerdos: lo que fiempre ha probado bien.

Lib. X. De la .s  E n f e r m e d a d e s  d e  l o s  A n im a le s .  445-
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Flujo de Vientre.

N
O hai enfermedad , que con mas prontitud apure al 

cerdo , que el flujo de vientre : el mal alimento, 
que fu gran voracidad le hace tomar , le caufa ordina­
riamente efta enfermedad , que obra con tanta mas acti­
vidad en é l , quanto por naturaleza es fuelto de vientre, 
y  la mucoíidad del inteftino es mas aquofa , que muci- 
laginofa.

Para detener el progrefo de efta enfermedad , fe echa­
rá en el alim ento, que fe le d é , medía libra de las ca­
jillas de las velloras : fe entiende de aquel cáliz en que 
la vellota eftá encajada, quando todavía no ha ad q u irí 
do fu perfe&a m aduréz, en cuyo tiempo fe fepara de efta 
efpecie de cubierta. Si el remedio obra con fucefo , fe 
continua hafta fu curación ; pero íi al contrario no cor­
refponde al f in , fe mezclará con la comida un puñada 
de raíces de tormentilla picadas bien menudamente: por 
lo común efta ultima planta completa la cura. M as, co­
mo puede fuceder que por defcuido fe haya dejado in- 
vetcrar la enfermedad , entonces conviene recurrir al re­
medio íiguiente. Se toma raíz de palom illa, ó fumaria fe- 
ca , y  pulverizada cerca de quatro adarm es, ihuirbarbo 
dos adarm es, y  cafcarones de huevos reducidos á polvo 
imperceptible dos adarm es: todo fe mezcla con grafa , o 
manteca de puerco , ó de bacas , y  en efto fe echa fu- 
ficiente cantidad de maíz toftado , y  reducido á polvo» 
Se corta efta efpecie de pafta en trocitos del tamaño de 
lentejas, y  íe mezclan con falvado un poco caliente re­
mojado ; por feis , u ocho horas fe tiene en ayunas al 
an im al, antes de prefentarle efta compoíicion , que apre­
tado del apetito la com erá , y  fus eflólos ferán ciertos:

fe
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fe continua codas las mañanas efte regimen hafta fu com­
pleta curación.

Puflulas 3  ó 'Ulceras.

L Os cerdos eftan efpueftos á tumores , ó hinchazones 
duras , y  á ulceras 5 ó llagas , que fe forman en 

varias partes de fu cuerpo. Se ha de obfervar bien el inf­
lante 3  en que empiezan á ablandarfe, para abrirlas en to­
da fu eftenñon, y  apretar los labios de la llaga con el 
pulgar, á fin de que falga la m ateria, y  la fupuracion fea 
completa. Hecha la operacion , fe untan todas las aberturas 
con p ez , y  manteca de puerco : la cura es como infalible.

Porquería de la Piel.

E
L  cerdo naturalmente es puerco , cuyo nombre fe le 

dá también , y  acafo de él fe habra eftendido á to- 
to lo que carece de limpieza : efte defe&o prueba quan­
to importa al Agricultor tenerle lim piamente, porque no 
hai animal , que por efte motivo efte mas fujeto á las 
enfermedades de la piel. Si fe le pone en pocilga húme­
d a , es incomodado de una rheuma , que por lo común 
le trae calentura ; pero al mifmo tiempo que eftá en la 
humedad , eftá en las inmundicias , y  fu piel fe ponecaf- 
pofa, y  fe cubre de pequeñas ulceras, que le pierden, á 
menos que no fe le focorra con prontitud. Mas , íi efta 
porqueria faca fu principio de la fangre , forzofamente fe 
ha de recurrir á los remedios internos : no obftante fe 
puede probar primero los efternos , pero fe advierte que 
la cura ferá mui dudofa ; en lugar de que uíando de unos, 
y  de otros al mifmo tiem po, en u n o , ü otro cafo fe li­
bertará de la recaída.

Se empieza fangrando al cerdo bajo del rabo : la fan-

g«a
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gria ha de fer á lo menos de dos quartillos de fangre. Se 
prepara agua de jabón , fe frota una broza con jabón blan­
do ,  fe la remoja en dicha agua , y  con ella fe reftrega el 
animal. Hecha efta operacion , fe le lava defpues con agua 
de cal ; fe tiene bien limpia fu pocilga , y  fe le dá buen 
alim ento: pafados dos dias , fe repite otra vez la frica­
ción j y  fe le lava con agua de cal. Si defpues de todos 
eftos focorros no cura ,  fe eftará cierto de que fu fangre 
eftá corrompida : no hai otra cofa que hacer fino mez­
clar una buena porcion de flor de azufre á todo lo que 
coma ; por efte m edio , ufando al mifmo tiempo de los 
remedios efternos , fe puede prometer curarle. Si la piel 
eftá encerada , fe la untará con pez ,  y  manteca de puer­
co m ezcladas; fe puede , para adelantar la cu ra , añadir 
á efta mezcla azufre. N o  hai duda que la agua de la raíz 
calaguala ( que traen del P e rú ) caufaria un buen efeóto* 
para purificar la fangre, para la hidropesía, y  otros acci­
dentes.

A f a l ,  que viene a las Orejas.

E
Ste mal viene á veces á los cerdos del cieno, y  de 
s otras fuciedades, que fe pegan á fu orejas , pero 
mas á menudo también de las mordeduras de los perros: 

algunas veces eftas dos caufas concurren á aumentar el 
mal. Los perros hacen heridas, y  la porquería que fe las 
agrega, forma una efpecie de llagas purulentas: goberna- 
ráfe del modo íiguiente. Se lavan las orejas con vinagre 
bien caliente con iguales cantidades de pez , y  de man­
teca de puerco , y  fe añade un poco de jab ón : fe repi­
te efta fricación hafta la perfe&a cura. Si el mal refifte, 
fe hará lo m ifm o, y  en lugar de pez , y  de manteca fe 
echará ungüento b lanco , cuidando de añadirlo un poco 
de jabón, y  aíimifmo unas gotas de aguardiente. Prue­

ba
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ba bien el vinagre caliente con un poco de fa l, lavando 
por m añana, y  tarde las heridas, cuya carne queda natu­
ral ; y  cura en tres ,  ó quatro dias.

G ran os , que fa len  en la  Piel.

E
Sta enfermedad es mui funefta al anim al: le arrui­

na infenliblemente en el punto de que perece to­
talmente. Es una efpecie de fama , que fi no fe remedia, 

con el tiempo fe comunica á la fangre , la corrom pe, y  
pone al animal en un eftado, de que no fe recobra. La 
inmundicia de la pocilga , y  el alimento malfano engen­
dran efta enfermedad , tanto mas peligrofa , quanto es 
contagiofa , é infefta en poco tiempo todos los cerdos, 
que comunican con los tocados de efte mal. Por efo 
fe neceíita defpertar la vigilancia del Agricultor fobre ef­
te objeto ; y  él no lo efte menos en encargar fe feparen 
los animales afeólos de él.

Para proceder á la cura ,  fe empezará poniendo una 
onza de buena triaca en el alimento , que fe les dé : def­
pues fe lavan los granos con agua de jabón, y  fe les fro­
ta con un unguento compuefto de dos libras de mante­
ca d icha, dos cuartillos de pez , y  azufre lo necefario, 
para dar á efta mezcla la confidencia de unguento fir­
me : todas las noches fe hace una fricación, hafta que 
él animal efté curado. En el principio de la convalecen­
cia conviene purgarle con las drogas indicadas arriba: mas 
íi la enfermedad refifte á las fricaciones antecedentes, fe 
ha de añadir al unguento media onza de mercurio 3 y  
cuidar de tenerle el vientre libre.

Tom. V. Lll ES-
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F
igura i .  Alquería con fu S e to , ó cercado al rede­

dor. A  Almiar ,  ó Muela de heno, ó de paja.
Fig. 2. Edificio feparado de la Alquería , íituado al 

Norte , y  que hemos nombrado la Enfermería con va­
rias piezas para la cura de los animales enfermos.

Fig. 3. Eftablo vifto por la parte interior para el gana­
do bacuno con fu Cobertizo A  á modo de Soportal, y  
B  es la Red á manera de efcalera , en que fe echa el 
heno para los bueyes, íi no fe ufa de pefebres.

Fig. 4. La Caballeriza.
Fig. y. Tenada , ó Eftablo de un C orral para recoger 

Ovejas en el invierno, y  en los malos tiempos. A  C o ­
mederos á lo largo , ó rededor de la Tenada , bien apar­
tados de las paredes , para que de uno , y  otro lado las 
ovejas puedan ponerfe á com er: por lo regular fe hacen 
de unos m aderos, ó troncos acotanados, ó focabados á 
modo de canales. B  parte de la Tenada abierta para que 
ventile bien el aire. Las Tenadas, que yo  he vifto , fon 
unos Corrales con una porcion cubierta á manera de So­
portales , y  nada mas.

Fig. 6. Parque , 6 Corraliza para encerrar las ovejas 
al defcubierto en el buen tiempo.

Fig. 7 . Eflancias para el gartádo de cerda. A  la Tolva, 
en que fe pone el grano para fu comida. B  Canon prin­
cipal, por el que el grano b a ja , y  pafa por otros Caño­
nes CC á las arteíillas, ' ó duemos D D D D . E E  Pocilgas, 
ó Zahúrdas para los cerdos. F F F  Cobertizo 5 á donde 
fe retiran los cerdos , y  fe difpone á los lados de una pie­
za de tierra G  fembrada de tréb o l, 6 de habas para en­
gordarles.

Fig.
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Fig. 8 . Plan del Hoyo , ó Fofo eftercolero. 
pío-, 9m E l mifmo Hoyo eftercolero empleado. A A A A  

fu altura. BC^ B C  conductos del eftablo, y  de la Caba­
lleriza : á efte Hoyo viene también á dar otro conducto 
del Corral. D  Hom bre, que levanta la tram paE  del E l-

Fie. io . H om bre, que con un carrillo , diftinto del puef- 
to en otra E ftam pa, conduce eftiercol ,  ó baíura, para 
echar en el Hoyo eftercolero por fu trampa E .

Fig. í i .  -ÑoVillo, que fe doma , y  acoftumbra a ti­
rar de un carro, y  eftá uncido á cuello.

Fig. 1 2 .  A  Un Afno Garañón. B  Yegua metida en una 
zanja para proporcionar la altura del Garañón. C Hom­
b re , que contiene la Yegua.

e st a m p a  v il

F
ig  I .  V ivar  de Conejos. A  A  Hoyo donde eftan los 

Conejos. B B  dos Conejos encadenados cerca de tus 
comederos CCCC. Indican las D D D  unas conejas , que

fe pafean por el Hoyo. x  r
Fig. 2. Plan del Gallinero. A . Plan del H ogar, o E l- 

tufa hecha en la pared , para templar por la noche: las 
frialdades del invierno: es increíble quanto efte cuidado 
favorece la poftura de las gallinas, que durante efta efta 
cion fe hallan ¿flexiles ,  6 defpueftas. B B B B  Comederos 
y  bebederos para la com ida, y  bebida de la V o la te■ . 
eftas valijas fe pueden difponer con unas cubiertas polti- 
zas levantadas unas quatro pulgadas ; y  lo mejor lena qu 
fueffen al modo de los com ederos, y  bebederos de las 
palomas caferas, con lo que fe liberta de que les entie 
porquería : afimifmo en los comederos fe pondrán atra- 
vefados horizontalmente , y  de trecho a trecho unos alam-
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b ie s , 6 m im bres, para que el grano no falte fuera ,  y  
fe contenga dentro, quando le pican las gallinas. CCCC 
Nidos formados en el gruefo de las paredes, y  cuyas 
aberturas deben hacer fe recogiendo la parte efterior del 
nido ; defuerte q u e , quando dos gallinas eftuvieren lado 
p or lado cada una en fu nido , no puedan veríe.

Fig, 3 . Altura geométrica del Edificio del Gallinero. 
A  A  P u erta , por donde entra la gobernante, que h ad e  
cuidar de cerrarla. B  Efcala por la que las gallinas C C íLi­
ben por afuera al dormitorio. D D  Ventanas pequeñas, 
que fe abren , ó cierran para la comodidad del gallinero,5 
y  con un enrejado para mayor feguridad de la Volatería.

Fig. 4. C o rte , y  perfil de lo interior del Gallinero. A  el 
Hogar. B B B  Cañón , que fube perpendicularmente hafta la 
altura del amphiteatro , ó dorm itorio, y  file  por C. D  V o ­
la de chapa de hierro en medio del cañón , y  que forma una 
efpecie de depoíito de calor. E E E  N ichos, ó Nidos hechos 
en el gruefo de las paredes, para que pongan las gallinas. 
.FFE Ícalas generales , que las firven para fubir. G  Efcala, 
por la que bajan del dormitorio para ir á poner, com er, y  
volver á fubir al amphiteatro. H H H H  Amphiteatro ,’  6 
Dormitorio, que empieza á nivel de lo fuperior de la Puer­
ta , compuefto de varios nichos / / / / quadrados, donde las 
gallinas duermen de noche cada una por s i , que fe puede 
revolver íin incomodar á las que tenga á los lados: por de­
trás eftos nichos eftan vacíos, para que el eftiercol de las 
gallinas caíga en tierra. Eftos nichos, 6  diviíiones fon de 
m im bre, altos diez pulgadas, y  anchos ocho pulgadas, y  
para pie tiene cada uno un palito puntiagudo, que fe fija 
en un agujero formado en el palo travefero, fobre que fea- 
pona la gallina ; y  diípueftos de fuerte que con facilidad fe 
pueden quitar, para remojarles de tiempo en tiempo en agua 
cocida con tabaco, y  eftafifagria , con cuyo cuidado la 
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Volatería nunca tendrá piojuelo. K K K  Palos traveferos, 
que han de fer quadrados ( algunos quieren que fean re­
dondos , y  lim pios) á fin de que las gallinas con mas faci­
lidad fe aponen , y  eftriban eftos palos en L L L L  ; y ferán 
de tres pulgadas de ancho, y  de pulgada y media de gruefo 
para que duren, y  no fe efte obligado á renovarles.

Fig. y. Efterior del Amphiteatro. A  abertura redonda, por 
donde entran las gallinas. B  parte fuperior acia el techo.

Con efpecialidad fe obfervará el edificar el Gallinero 
en terreno elevado á lo menos dos pies y  medio fobre el 
nivel del pifo de la ca lle , para que las gallinas tengan el 
pie fe co , y  no eftén eípueftas á la humedad. Su efpofi- 
cion ferá de Oriente á Poniente; y  delante fe conftruirá 
un tejadillo , ó mejor un Soportalillo , para que la V o­
latería , quando ha.llovido, 6 llueva , pueda tomar aíre, 
y  pafearfe fin mojarfe. De mes á mes fe echa por el fue­
lo de efte Cobertizo arena de la mas fin a, por egemplo 
la que fe muda de las calles de los jardines, para poner 
o tra , y  quando fe renueve la del cobertizo, fe guarda­
rá aparte la vieja por mui preciofa. Es uno de los mas 
eficaces abonos para todo genero de tierras, en particular 
para las arcillas glebofas , no obftante fe efeeptuan las are- 
nofas : lo mifmo fe pra&ica refpe&o á lo interior.

En el éftremo del Gallinero mas eípuefto al Mediodía 
fe forma una feparacion , ó pieza pequeña, el Empblla- 
dor , donde fe ponen las empolladoras : por efte medio 
fe defempeñan tranquilamente de fu función, y eftan a- 
brigadas. Efta pieza en lugar de tener el pifo de tierra, 6 
em pedrado, ha de fer de un entablado , ó entarimado 
elevado del fuelo á lo menos medio p ie , para que los 
p ollitos, quando empiezan á pafearíe , ningún frió fien- 
tan en los pies. Toda efta pieza fe guarnece de ceftas de 
mimbres , ó de banaftas, en las que fe pone paja , heno,
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y  algo de p lum a, para formar los nidos de las empolla- 
doras. Se referva una parte de efta pieza , para poner 
unos malos lechos, ó camas de pluma á fin de echar las 
pavas á em pollar: q u e , conforme fe ha dicho , cumplen 
perfectamente con efte encargo , y  ahorran muchas ga­
llinas por el gran numero de huevos , que fe las puede 
echar. Pero fe advierte q u e , aíi que fe haya completa­
do el tiempo regular de la envocacion, y  á lo mas pa- 
fado el dia veinte y  tres ,  fe quitarán á la pava los hue­
vos , que no han podido empollarle ,  ni nacer los pollos, 
y  á ella fe hará que d e je , y  falga del nido : de otra fuer­
te ,  como la empollacion de fus huevos es mas larga , per­
manecería a l l i , y  fe apuraría inútilmente. La gobernan­
te ha de eftar mui cuidadofa de hacer que las pavas em- 
polladoras coman dos veces al dia , y  de quitarlas del 
n id o , para que vacíen : fin lo qual eftos pobres anima­
les fon tan apafionados á fus huevos, que morirían an­
tes que abandonarles un inflante.

Si algunas gallinas, que han puefto fus huevos en uno 
de los nidos del gallinero , quieren empollarles a l l i ,  fe 
puede permitírmelo en el eftío; con tal á la verdad que fe 
ponga á la abertura de fu nido una efpecie de celosía, ó 
zarcito , para que las otras gallinas ,  y  los gallos no las 
inquieten.

Fig. 6. A  Caja redonda de hoja d e la ta , en que fe po­
ne la L ech e , que fe ha de ventilar.

Fig. 7 . B  Tapadera, o  Cobertera agujereada de dicha 
C a ja , también de lata. C  canon de lata Toldado en me­
dio de la Tapadera. D D  Agujeros feñalados con puntos. 
E E E E  Dentelladuras, ó Cortes de la Tapadera. / 'C a ­
ñón mas delgado, que entra en el antecedente.

Fig. 8. Toda la M aquina, ó Ventilador 6 7 7  vifto ar­
mado por entero, y  que comprende lo de las dos figu­
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ras antecedentes. /  Canon de feis pulgadas de largo , que 
fe fuelda en los ángulos redos del canon largo K L .  En 
el remate de eftos cañones en /V  fe ajufta otro Cañón 
de cuero, al que fe aplica un fuelle. O una A rquita, ó 
pequeño depofito, en que fe pone qualquiera fuerte de 
olor , de que toma , y  fe llena el a ire , que fe quiere dar 
á la Leche , y  pafar por el cañón largo á la caja de la­
ta ,  que contiene la leche: con cuyo medio fe la quita 
el mal gufto , que pueda tener: fu defcripcion fe ve por 
eftenfo en la pagina 2 6 2 .

Fig. 9. 0 0  Barril por el que pafa una brocha de madera 
de roble, ó de encina. P P ¿¿¿¿  los dos troncos de árbol, 
por los que fe pafan los cabos de la brocha. Veafe la 
pag. 30P.

f ig . 10 . Maquina mantequera, ó Molino para batirla 
Leche, y  formar la Manteca. A  A  Banco , que foftiene 
el Molino mantequero B B  de que ufan las Lecherías de 
París. Viene á ser un tonel con unas clavijas chatas (fig. 
1 1 . )  dentro , que baten la Nata por un movimiento cir­
cular , que dá el Molino fobre los dos eftremos CC del ban­
co por medio de una varilla , ó como afador, que le atra- 
viefa de parte á parte con fu Manecilla D , ó Cigüeñue­
la. E  es la puertecilla por donde fe echa la N a ta , ó Le­
che , y  fe faca la Manteca , y que fe tiene cuidado de cer­
rar y  ajuftar bien mientras la batidura.

Fig. 1 1 .  Corte del Molino mantequero.
Fig. 1 2 .  Otra Maquina mantequera , de que fe firven 

mas comunmente en las Alquerías. A  el remate , ó ca­
bo del palo (fu  fig. 1 3 . )  que entra en la vaíija , que con­
tiene la Lech e, y  en fu eftremo eftá la batidera.

Fig. 1 3 .  E l Molinillo por entero. A B  todo el mango 
del palo. C Tapadera , que cubre y cierra la vafija , en que 
fe bate la Leche. D D  las dos partes de la batidera, 6 mo­
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lim ito, fijadas foíidamente al mango , o palo, con lasqué
fe bate la N ata , ó Leche. Veafe la pag. 296.

Fig. 14 .  Cazuela , ó Barreño con p ico, en que fe pa­
ne á &repofar la L ech e , para dar tiempo á que la N atafu- 
ba. Veafe la pag. 3 0 1 .

Fig. 1 5 .  C harro , ó Vafija para la Leche.
Fig. 1 6, Natera con fu Cobertera A  encadenada: fir- 

ve para recoger en ella la Nata ,  que fe quita de la Leche.
Fig. 1 7 .  Molde para hacer Queio de N ata ; y  eftá con 

fu tapadera.
Fig. 1 8 .  Otro Molde acanalado con fu tapadera para 

hacer también Qiieío de Nata.
Fig. 19 . Un Molde de madera mui ufado en el R ey- 

no de Valencia con agujeritos en el fuelo , qué defpues vie­
ne á fer la cara d e f Q u efo : haile de varios tamaños, y 
firve para hacer el Quefo de ovejas.

Fig. 20. Otro Molde para Q u efo , difpuefto de pleita 
de eíparto, lim a d o  en algunas partes Efpnrtin : afimif­
mo le 'form a .'de m im bre, de ju n co , y  de palma bien te- 
g id a , y  del tamaño que fe quiere.

F I N  D E L  T O M O  V.












